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Nota preliminar 

 

El sexto tomo de Estudios y Homenajes Hispanoamericanos, siguiendo la 

trayectoria iniciada con la edición del primer tomo en 2012, cubre un amplio 

eje temático que abarca aspectos diferentes de la cultura hispana: literarios, 

históricos, socioculturales y lingüísticos relacionados tanto con América La-

tina como con España. Los estudios incluidos, en su mayoría, se han presen-

tado en el IV Congreso Internacional sobre Iberoamérica que fue celebrado 

en 2018 por el Departamento de Lengua y Literaturas Hispánicas de la Facul-

tad de Filosofía de la Universidad Nacional y Kapodistríaca de Atenas (Gre-

cia), en colaboración con el Departamento de Estudios de América Latina y 

el Caribe de la Universidad John Naisbitt de Belgrado (Serbia), el Departa-

mento de Estudios Hispánicos de la Universidad de Kentucky (Lexington, 

EEUU), el Instituto de Latinoamérica de la Academia de Ciencias de Rusia, 

el Centro de Investigaciones en Estudios Latinoamericanos para el Desarrollo 

y la Investigación de la Universidad de Buenos Aires (Argentina), el Depar-

tamento de Lenguas y Literaturas de Europa y las Américas de la Universidad 

de Hawaii en Minoa (Honolulu, EEUU), la Facultad de Estudios Globales de 

la Universidad Doshisha (Kioto, Japón) y el Instituto Cervantes de Atenas 

(Grecia). Los campos temáticos que se pueden resaltar son los siguientes: 

LITERATURA Y CULTURA 

“Lino Novás Calvo: emigrante y cronista transatlántico entre España y Cuba” 

(Jesús Gómez-de-Tejada), “El teatro del absurdo de Julio Cortázar” (Spyri-

don Mavridis), y “Trayectoria del romancero: de la aldea al palacio y vice-

versa” (Vasilikí Velliou), entre otros. 

HISTORIA Y CIVILIZACIÓN 

“Juan Domingo Perón (Argentina) – Getulio Vargas (Brasil): Una paradójica 

relación bilateral, en los procesos de integración en el Cono Sur” (María de 

Monserrat Llairó), “Mendoza as Oasis: Water, History, and Identity” (Joy 



Logan), “Donald Trump y su estrategia America First: ¿peligro u oportunidad 

para América Latina? Un balance intermedio” (Klaus Bodemer), y “Entorno 

global de Latinoamérica. Imperativos de desarrollo y posibilidades de adap-

tación” (Vladimir M. Davydov), entre otros. 

GRECIA Y EL MUNDO HISPANO 

“El mito de la caverna de Platón y las formas de establecer la identidad en el 

cuento Amnesia de Felipe Montilla Duarte” (Jovany Escareño Davalos), y 

Bolívar, “eres hermoso como un heleno” en tu laberinto… y la Ariadna de 

Engonópulos-Neruda-Márquez-Borges” (Dimitrios Filippís), entre otros. 

LINGÜÍSTICA Y TRADUCCIÓN 

“Intuiciones silábicas de los diptongos crecientes /ie/ y /ue/ del español como 

L2/LE por aprendices griegos” (María Kouti), “La influencia del conoci-

miento de varias lenguas extranjeras en la evocación del léxico disponible de 

aprendices griegos de español” (Kiriakí Palapanidi), “Estudio comparativo de 

dos traducciones griegas de La vida es sueño de Calderón de la Barca” (Eirini 

Paraskevá y Anthí Papageorgíou), entre otros. 

El propósito del presente volumen es ofrecer un espacio a investigadores re-

lacionados con el mundo hispánico, cuyas contribuciones a los campos de 

investigación mencionadas anteriormente, reflejan el estado actual de estu-

dios literarios, culturales, sociopolíticos, históricos, y lingüísticos en que se 

encuentran estas disciplinas a nivel internacional. Asimismo, quisiéramos 

agradecer a todos los que participaron y apoyaron la realización de esta edi-

ción. 

Los editores 



 

E. Pandís Pavlakis – D. L. Drosos – María de Monserrat Llairó – V. Kritikou – E. Paraskevá 

(eds.), Estudios y homenajes hispanoamericanos VI. Madrid, Ediciones del Orto, 2019. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ESTUDIO COMPARATIVO DE UNIDADES FRASEO-

LÓGICAS QUE CONTIENEN SOMATISMOS EN 

ESPAÑOL, EN FRANCÉS Y EN GRIEGO MODERNO. 

APLICACIONES DIDÁCTICAS. 
 

MICHALIA PAPAIOANNOU- ANGÉLICA ALEXOPOULOU  

Universidad Nacional y Kapodistríaca de Atenas 

 

 

INTRODUCCIÓN  

La lengua es el conjunto de sonidos, palabras y combinaciones de palabras 

que pueden ser tanto libres como estables. Desde muy temprano, el romanista 

neerlandés De Boer trata la distinción entre estas dos categorías de combina-

ciones y sostiene de manera clara que no deben ser analizadas con las mismas 

herramientas. Mientras las combinaciones libres existen en cada acto de ha-

bla y son el resultado de las reglas de la gramática sincrónica, las combina-

ciones fijas son construcciones preexistentes al acto de habla que los hablan-

tes de una comunidad lingüística repiten inconscientemente. En otras pala-

bras, se trata, como afirma Coseriu (113), de un “discurso repetido” que se 

sitúa en la diacronía de la lengua.  

La terminología empleada para designar las frases fijas varía considera-

blemente. A título indicativo, en español se han propuesto los términos: ex-

presión pluriverbal, unidad pluriverbal lexicalizada y habitualizada, unidad 

léxica pluriverbal, expresión fija, unidad fraseológica o fraseologismo (Cor-

pas Pastor, Manual de fraseología 17). Sin embargo, el término que ha pre-

valecido y es comúnmente aceptado por los especialistas en lengua española 

es unidad fraseológica (UF). Como afirma Corpas Pastor (Manual de fra-

seología 18), “durante los últimos años, el término genérico de UF es aquel 

que va ganando más adeptos en la filología española y, además, goza de una 
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gran aceptación en la Europa continental, la antigua URSS y demás países 

del Este”; por esta razón es el término que adoptamos en el presente trabajo.  

1. LOS SOMATISMOS EN LAS UNIDADES FRASEOLÓGICAS DEL ESPAÑOL, FRAN-

CÉS Y GRIEGO MODERNO 

En los últimos años estamos asistiendo a un creciente interés por los estu-

dios fraseológicos y paremiológicos con una considerable variedad de puntos 

de vista y enfoques desde los que los lingüistas investigan dichos ámbitos. 

Entre las UFs que han despertado el interés de muchos investigadores se en-

cuentran los somatismos (en lo sucesivo SO), puesto que el cuerpo humano 

desempeña un papel fundamental en la cotidianidad del ser humano desde la 

antigüedad, como demuestra la enorme cantidad de UFs que contienen SO 

(Simeonidis 55). 

1.1. Estado de la cuestión 

Gracias a la labor de una serie de estudiosos en torno a la fraseología de 

los SO, a partir de los años 80 se empiezan a publicar numerosos estudios y 

trabajos de investigación. Entre otros, mencionamos la obra de las cubanas 

Tristá Pérez, Carneado Moré y Pérez González “Elementos somáticos en las 

unidades fraseológicas”, la tesis doctoral de Mellado Blanco titulada “Fra-

seologismos somáticos del alemán. Un estudio léxico-semántico sobre los 

somatismos en la lengua alemana”. Cabe mencionar otro trabajo de la misma 

autora titulado “La pupila es la ‘niña’: Las metáforas de los lexemas somáti-

cos del alemán y el español”. Un año después, en 2005, Virginia Sciutto de-

fiende su tesis doctoral “Fraseologismos somáticos del español de Argen-

tina”, en la que estudia los SO del español de Argentina desde una perspectiva 

morfosintáctica y semántica. En 2008, Inmaculada Penadés Martínez realiza 

un “Análisis cognitivo de locuciones somáticas nominales del español, cata-

lán y portugués”. En 2009, Inés Olza Moreno defiende su tesis doctoral bajo 

el título “Aspectos de la Semántica de las unidades fraseológicas. La fraseo-

logía somática metalingüística del español”. Por su parte, Carolina Julià Luna 

investiga en su tesis doctoral la “Estructura y variación en el léxico del cuerpo 

humano”. En 2016, destaca la tesis doctoral de Iva Vuksan “Los somatismos 

mano, dedo, puño en la fraseología española, italiana y croata”. 

En lo referente a la fraseología contrastiva, merece destacar la tesis doc-

toral de Juan Pablo Larreta Zulategui dedicada a la Fraseología contrastiva 

del alemán y español. Teoría y práctica a partir de un corpus bilingüe de 

somatismos, publicada en 2001. Otro referente importante es el trabajo de 
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Virginia Sciutto “Unidades fraseológicas: un análisis contrastivo de los so-

matismos del español de Argentina y del italiano” (2005). En 2009, aparece 

otro estudio contrastivo entre el español y el portugués, de Elisabete Apa-

recida Marques, titulado “Las metáforas espaciales en algunos fraseologis-

mos somáticos del español y del portugués”. En lo que concierne a la fra-

seología contrastiva entre el español y el árabe, mencionamos la tesis doc-

toral de Mohamad Sameer Rayyan “Fraseología y Lingüística informati-

zada: Elaboración de una base de datos electrónica contrastiva árabe-espa-

ñol/español-árabe de fraseologismos basados en partes del cuerpo” (2014). 

Por último, cabe mencionar la tesis doctoral de Sofía Cherouveim titulada 

“Los somatismos de la cabeza en español y en griego moderno. Estudio 

comparativo” (2017). 

1.2. Definición y características de los somatismos 

Denominamos SO a las unidades fraseológicas que contienen lexemas 

referentes a partes u órganos de la anatomía humana o animal (Mellado 

Blanco, Los somatismos del alemán 11). Aunque etimológicamente la pa-

labra somatismo proviene del griego σώμα, el término correspondiente 

σωματισμός aún no está incluido en ningún diccionario del griego moderno. 

Los SO son UFs con algunas características que las hacen muy útiles para 

la fraseodidáctica, puesto que:  

a) son unidades que aparecen en todas las lenguas  

b) presentan semas universales fácilmente reconocibles  

c) raramente llegan a ser totalmente opacos (Saracho Arnáiz 142). 

Guiraud, en su obra Le langage du corps, defiende la importancia del len-

guaje corporal en la comunicación humana y en su expresión lingüística, afir-

mando que dicho lenguaje permite al ser humano expresar sus sentimientos 

y sus experiencias mediante un vocabulario que le es más familiar.  

Es evidente que cada comunidad lingüística dispone de sus propias UFs, 

que presentan ciertas variaciones de una lengua-cultura a otra. No obstante, 

en este trabajo trataremos de demostrar que en algunos casos hay un acer-

camiento lingüístico, a pesar de las diferencias lingüísticas y culturales. Se 

podría afirmar, por tanto, que las UFs contienen una fuerte dimensión so-

ciocultural, inseparable de la competencia lingüística, susceptible de desa-

rrollar la conciencia intercultural de los aprendientes de una L2. 

2. GRADOS DE EQUIVALENCIA  

En los estudios comparativos de las UFs es central el concepto de equi-

valencia: se trata de establecer correspondencias en el plano textual entre 
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las lenguas estudiadas. Corpas Pastor (2003) distingue tres grados de equi-

valencia: la equivalencia total o plena, la equivalencia parcial y la equiva-

lencia nula.  

La equivalencia total se da cuando tanto la UF de la lengua de origen 

(LO) como la UF de la lengua meta (LM) presentan el mismo significado 

denotativo y connotativo, con el mismo léxico, la misma sintaxis y la misma 

imagen. 

La equivalencia parcial se da cuando el significado entre las dos lenguas 

en cuestión es idéntico o casi idéntico, pero los elementos constitutivos de 

las UFs no coinciden plenamente y presentan diferencias en la estructura 

léxica o sintáctica o en las restricciones de uso. 

Por último, la equivalencia nula se da cuando no existe el equivalente 

conceptual en la lengua meta. Podríamos afirmar que se trata de aspectos 

culturales de la comunidad de origen que no existen en la comunidad de la 

LM.  

En la Tabla 1 se pueden observar ejemplos de los tres grados de equiva-

lencia. 

 

Tabla 1. Ejemplos de UFs con sus correspondientes grados de equivalencia 

 

Un caso especial son los falsos amigos que pertenecen a la denominada 

equivalencia aparente. En este caso, la UF en la LO y la UF en la LM apa-

rentan similitud formal en cuanto a sus elementos constitutivos, pero no 

tienen el mismo significado. 

De acuerdo con Mellado Blanco (“Parámetros específicos”, 157-158), 

existen unos parámetros que determinan si la equivalencia interlingüística 

en el nivel sistémico es total, parcial o nula. La autora propone tres grupos 

de parámetros: 

− Parámetro semántico: relacionado con el significado fraseológico, la 

imagen de los fraseologismos y los componentes léxicos.  

− Parámetro morfosintáctico: relacionado con la valencia sintáctica, la 

función sintáctica, así como las transformaciones morfosintácticas 

que pueden ocurrir. 

Equivalencia     Español      Griego 

Total no pegar ojo δεν κλείνω μάτι 

Parcial costar un ojo de la cara κοστίζει τα μαλλιά της κεφαλής μου 

Nula empinar el codo γίνομαι σκνίπα 
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− Parámetro pragmático: relacionado con los componentes culturales, 

las restricciones diasistemáticas, la frecuencia de uso, las preferen-

cias de género textual, las modificaciones o las implicaturas del ha-

blante.  

3. LA TEORÍA DE LA INTERCOMPRENSIÓN 

El término de intercomprensión (en lo sucesivo IC) consiste en la capa-

cidad de comprender una lengua extranjera o una variedad lingüística sobre 

la base de otra lengua de la misma familia sin haberla aprendido formal-

mente (Meissner 61). Es un concepto que se desarrolló para impulsar y po-

tenciar el plurilingüismo, uno de los objetivos principales del Consejo de 

Europa y, por tanto, figura entre las estrategias que promueven la diversidad 

cultural y lingüística, puesto que pretende borrar las barreras lingüísticas y 

los límites culturales, estableciendo una “igualdad” entre las lenguas con el 

fin de hacer posible que todos se entiendan y se respeten. 

El objetivo de la IC está expresado de la mejor manera por Umberto Eco 

cuando afirma:  

Una Europa de poliglotas no es una Europa de personas que hablan con facili-

dad muchas lenguas, sino, en el mejor de los casos, de personas que pueden 

encontrarse hablando cada uno su propia lengua y entendiendo la del otro que 

no sabrían hablar de manera fluida, pero que al entenderla, aunque fuera con 

dificultades, entenderían el “genio”, el universo cultural que cada uno expresa 

cuando habla la lengua de sus antepasados y de su propia tradición. 

La didáctica de la IC entre lenguas emparentadas surgió por primera vez 

alrededor de los años noventa del siglo XX en el contexto europeo para 

facilitar el aprendizaje de más de una LE desde una perspectiva interlin-

güística, aprovechando el potencial de comprensión mutua gracias a la cer-

canía de lenguas que pertenecen a la misma familia lingüística. Los prime-

ros proyectos se centraron en los tres grandes grupos lingüísticos de este 

continente, a saber, las lenguas romances (EuroComRom), las lenguas es-

lavas (EuroComSlav) y las lenguas germánicas (EuroComGerm). De estos 

tres grupos, los trabajos sobre el grupo de las lenguas romances han sido 

los más numerosos.  

Las bases del enfoque intercomprensivo se encuentran, por un lado, en 

el constructivismo que concibe el aprendizaje como el resultado de una 

constante construcción de conocimientos que tiene lugar gracias a la rees-

tructuración de los conocimientos previamente adquiridos. Por otro lado, 

esta propuesta, en conformidad con los postulados del Marco Común Eu-

ropeo de Referencia para las lenguas (Consejo de Europa), se basa en el 
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desarrollo de competencias parciales y en concreto de las competencias re-

ceptivas que permiten aprehender varias lenguas gracias al parentesco que 

existe entre ellas. Por otro lado, este enfoque recurre también a las compe-

tencias generales del aprendiente y en concreto a sus conocimientos del 

mundo. Por consiguiente, se trata de una estrategia facilitadora que permite 

establecer relaciones entre lo nuevo y lo ya existente. 

Según Wilke y Lauría, la metodología que se sigue “consiste en la ense-

ñanza contrastiva de al menos dos lenguas emparentadas lingüísticamente 

con otra que funciona como lengua puente” (Wilke y Lauría de Gentile 

175); esta lengua puede ser la L1 del aprendiente u otra L2. Este hecho 

explica que la proximidad lingüística se entienda como recurso y no como 

fuente de error.  

En la didáctica de la IC un lugar especial ocupa el concepto de transfe-

rencia interlingüística. Concepto controvertido durante décadas, ha cono-

cido varias acepciones: de mecanismo principal (Hipótesis del Análisis 

Contrastivo) ha pasado a ser minimizado (Análisis de Errores), para reco-

brar en los últimos años nueva fuerza y ser observado bajo un nuevo prisma.  

Lo que interesa en la teoría de la IC es evitar posibles errores interlin-

guales que son el resultado de la interferencia con la lengua materna o con 

otra L2, generada por las divergencias entre las estructuras de los dos siste-

mas lingüísticos en cuestión. Al contrario, “cuando las estructuras de dos o 

más lenguas coinciden, no deberían presentar ningún tipo de dificultad” 

(Alexopoulou, 2010), dado que supuestamente se activa la transferencia po-

sitiva o facilitadora. 

Al hablar de transferencia en el marco de la IC, nos referimos a los as-

pectos positivos del fenómeno que aluden a la traslación de conocimientos 

y saberes existentes en nuevos contextos y situaciones para facilitar el 

aprendizaje (Reissner 58). Las similitudes entre los conocimientos que el 

aprendiente posee y la lengua meta constituyen las bases de transferencia 

que consisten en morfemas, lexemas o conceptos gramaticales y funciona-

les. En este contexto, la “lengua de transferencia” o “lengua-puente” sería 

la lengua de partida que, al ser tipológicamente cercana a la lengua meta, 

proporciona las bases de transferencia en el estudio de una nueva lengua.  

Estrechamente vinculado a las bases de transferencia está el concepto de 

“Siete cedazos” o “Siete tamices” (Meissner et al.; Martín Peris et al.), acu-

ñado en el marco del programa EuroCom. Dicho concepto remite a una me-

táfora para designar las estrategias interlingüísticas que los aprendientes de-

berían desarrollar sistemáticamente. Consiste en siete bases de transferencia, 

a saber:  
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1. Vocabulario internacional y panrománico (fr. roue, it. ruota, esp. 

rueda, pg. roda, cat. roda) 

2. Palabras funcionales (fr. qui/que, it. chi/che, esp. que/quien) 

3. Correspondencias grafémicas y fonéticas 

4. Ortografía y pronunciación. 

5. Estructuras sintácticas. 

6. Elementos morfosintácticos. 

7. Prefijos y sufijos  
 

En efecto, en la IC el grado de eficacia depende en gran medida de las 

lenguas que el hablante ya conoce. En nuestro caso, entre el griego, por un 

lado y, el francés y el español (lenguas romances), por otro lado, se encuen-

tran muchas posibilidades de acercamiento mediante la explotación de prés-

tamos mutuos que estas tres comunidades lingüísticas han adoptado a lo 

largo del tiempo.  

Es por esta razón que en el marco de la didáctica del plurilingüismo el 

enfoque de la IC puede contribuir a agilizar el proceso de aprendizaje de 

lenguas próximas. Desde esta perspectiva, en el presente trabajo propone-

mos un modelo de explotación didáctica basándonos en las estrategias que 

los aprendientes griegos de español con un conocimiento previo del francés 

pueden poner en marcha para facilitar la comprensión y a continuación la 

consolidación de UFs que contienen SO, recurriendo tanto a su L1 como a 

la L2 previamente adquirida.  

4. CORPUS DE UNIDADES FRASEOLÓGICAS QUE CONTIENEN SOMATISMOS 

Para analizar las UFs que contienen lexemas somáticos hemos procedido 

al vaciado de 24 diccionarios monolingües, bilingües y fraseológicos publi-

cados entre 1987 y 2011, con el fin de detectar las equivalencias entre las 

lenguas estudiadas. Está claro que el corpus1 que presentamos no es ex-

haustivo: se compone de 426 UFs del francés que contienen SO con equi-

valencias en español y en griego, de los que hemos retenido solo los SO con 

equivalencia total o parcial en las tres lenguas en cuestión. Los datos reco-

gidos nos sirvieron de base para elaborar las actividades propuestas a con-

tinuación. 

—————————— 

1 El corpus presentado en este trabajo ha sido reunido por Michalia Papaioannou en su trabajo 

de fin de Máster: Étude contrastive des expressions figées construites autour de parties et or-

ganes du corps humain en français, grec moderne et espagnol. Applications didactiques (Uni-

versidad de Angers y Universidad Nacional y Kapodistríaca de Atenas). 
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Para clasificar las unidades de nuestro corpus hemos adoptado la pro-

puesta de Robert y Chollet quienes organizan las UFs en campos temáticos 

y en concreto en siete categorías semánticas, a saber, las UFs relacionadas 

con: a) actividades humanas b) descripciones / propiedades c) emociones y 

sensaciones d) acciones y relaciones humanas e) situaciones f) nociones g) 

temas diversos. A continuación, citamos a título indicativo algunos ejem-

plos representativos de SO que presentan una equivalencia total o parcial 

en las tres lenguas estudiadas, de acuerdo con la clasificación que acabamos 

de presentar (Tabla 2): 

Español Francés Griego 

UFs relacionadas con actividades humanas 

no pegar ojo ne pas fermer l’oeil  δεν κλείνω μάτι 

estar entre los brazos de 

Morfeo 

être dans les bras de Morphée   βρίσκομαι στην αγκαλιά (στα  

 χέρια) του Μορφέα 

UFs relacionadas con descripciones / propiedades 

ser un cabezota, ser un  

cabeza dura 

avoir la tête dure  είμαι αγύριστο κεφάλι 

no ver más allá de mi  

nariz  

ne pas voir plus loin que le bout  

de son nez 

δε βλέπω πέρα από τη μύτη μου 

tener corazón de oro avoir un cœur d’or έχω χρυσή καρδιά 

tener las uñas de luto avoir les ongles en deuil έχω βρώμικα νύχια 

UFs relacionadas con emociones y sensaciones 

darse (de) cabezazos  

contra la pared 

se taper la tête contre les murs χτυπώ το κεφάλι μου στον τοίχο 

rechinar los dientes grincer des dents τρίζω τα δόντια 

con los brazos abiertos à bras ouverts με ανοιχτές αγκάλες 

arrancar/partir/romper  

el corazón 

arracher/déchirer/briser/ 

serrer le cœur 

σχίζω/ ραγίζω/ σφίγγω την καρδιά 

UFs relacionadas con acciones y relaciones humanas 

abrirle los ojos a alguien ouvrir les yeux à quelqu’un  ανοίγω τα μάτια σε κάποιον 

tener la mosca detrás de  

la oreja 

mettre la puce à l’oreille de  

quelqu’un 

βάζω ψύλλους στ’αυτιά 

echarse a los pies de  

alguien 

se jeter aux pieds de quelqu’un πέφτω στα πόδια κάποιου 

echar una mano donner un coup de main δίνω ένα χέρι βοηθείας 

cruzarse de brazos se croiser les bras σταυρώνω τα χέρια 

UFs relacionadas con situaciones  

poner la mano en el  

fuego 

mettre ma main au feu  βάζω το χέρι μου στη φωτιά 

costar un ojo de la cara  coûter les yeux de la tête κοστίζει τα μαλλιά της κεφαλής μου 

lavarse las manos s’en laver les mains  νίπτω τας χείρας μου 

poner/pegar la oreja prêter l’oreille à quelque chose στήνω αυτί σε κάτι 

UFs relacionadas con nociones 

de la cabeza a los pies des pieds à la tête/de la tête aux pieds από την κορυφή μέχρι τα νύχια 

un dedo de (vino, agua, 

 etc.) 

un doigt de (vin, eau, etc.) ένα δαχτυλάκι (κρασί , νερό, κλπ.) 
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Tabla 2. Clasificación de SO en las tres lenguas estudiadas 

Tras haber estudiado los SO en las tres lenguas hemos observado que: 

a) Como se puede comprobar en el gráfico 1, los SO que destacan en el inven-

tario fraseológico de las tres lenguas están formados mayoritariamente con el 

lexema “mano” (13%), “pie” (13%) y “corazón” (12%).  

b) Las UFs en torno a partes “secundarias”, como “la rodilla” o “el codo”, 

aparecen raramente (2%).  

c) Las UFs que contienen los lexemas de la “cabeza” y sus partes (es decir, 

los ojos, la nariz, la oreja/el oído, la boca) comprenden un lugar impor-

tante en el discurso del ser humano. 

d) En su gran mayoría las lenguas estudiadas presentan puntos comunes 

tanto a nivel sintáctico como a nivel semántico.  

e) Un pequeño porcentaje presenta equivalencia nula y, por ende, la aplica-

ción del enfoque IC no es efectivo.  

Gráfico 1. Distribución de las UFs somáticas 

traído por los pelos tiré par les cheveux τραβηγμένος από τα μαλλιά 

cara a cara face-à-face πρόσωπο με πρόσωπο  

cuerpo a /con cuerpo corps à corps σώμα με σώμα 

UFs relacionadas con temas diversos 

armado hasta los dientes armé jusqu’aux dents  οπλισμένος μέχρι τα δόντια 

pedir la mano de una  

mujer 

demander la main d’une jeune fille ζητώ το χέρι μιας κοπέλας 

llegar a los oídos arriver aux oreilles  φτάνει στ’αυτιά κάποιου 

creer en el mal ojo croire au mauvais œil πιστεύω στο κακό το μάτι 
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5. ENSEÑANZA DE LAS UNIDADES FRASEOLÓGICAS CON SOMATISMOS -  

PROPUESTA DE ACTIVIDADES 

La enseñanza de las UFs se considera fundamental en el proceso de 

aprendizaje de una lengua extranjera puesto que el desarrollo de la compe-

tencia fraseológica contribuye al logro de la competencia comunicativa glo-

bal. A pesar de que los estudios sobre las UFs del español se han multipli-

cado en los últimos años, en cuanto a la didáctica de los fraseologismos, los 

estudios en ámbito hispánico son escasos. Esto se debe, por un lado, a la 

ausencia de materiales didácticos adecuados, y, por otro lado, a la falta del 

conocimiento del ámbito fraseológico y de preparación teórica por parte de 

los profesores. Como sostiene Saracho Arnáiz (18), “Los primeros que de-

ben comprender el valor de la fraseología son los profesores. […] Deben 

vencer las dificultades de la aplicación de los contenidos fraseológicos en 

clase de E/LE, y apoyándose en recursos adecuados, transmitirlos a sus 

alumnos a través de una enseñanza efectiva”.  

Con respecto a los distintos métodos utilizados para la enseñanza de las 

UFs, Merino González (216) los clasifica en tres categorías: 

1. La temática: elección de las UFs en función de una temática, como, 

por ejemplo, las partes del cuerpo humano o los animales. 

2. La palabra base: las UFs se seleccionan en función de una palabra base 

que suele ser el núcleo de las UFs. 

3. Las funciones comunicativas: la enseñanza de las UFs se estructura 

según su función comunicativa.  

Asimismo, es necesario tener en consideración el nivel de los aprendien-

tes a la hora de seleccionar los contenidos fraseológicos. En concreto, en 

los niveles iniciales se presentan las fórmulas rutinarias (Ruiz Gurillo 263) 

y a partir del nivel intermedio se enseñan UFs más difíciles como son las 

locuciones con idiomaticidad parcial. 

5.1  Actividades sobre las unidades fraseológicas en español, francés  

y griego moderno 

Las actividades presentadas en este apartado se dirigen a aprendientes 

que frecuentan las escuelas públicas griegas, cuya lengua materna es el 

griego moderno y aprenden el francés (nivel B1-B2) y el español (nivel A1-

A2) como lenguas extranjeras. Para lograr nuestro objetivo hemos trabajado 

con pares de lenguas (francés-griego / español-griego / francés-español), 

así como con las tres lenguas en conjunto (francés-griego-español) con el 

fin de familiarizar a los aprendientes con las UFs y de ayudarlos a encontrar 

posibles similitudes entre su lengua materna, el francés y el español. De 
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este modo los aprendientes tendrán la posibilidad de examinar estas lenguas 

paralelamente y hacer sus comparaciones.  

Actividad 1  

En las siguientes UFs la equivalencia es total o parcial en las tres len-

guas. Subraya la respuesta correcta en la lengua francesa y española 

respectivamente, basándote en la unidad griega indicada: 
 

a) Gr.: H Ελένη βρίσκεται στην αγκαλιά του Μορφέα. 

   Fr.: Hélène est dans les bras/ongles de Morphée. 

   Esp.: Elena está entre los brazos/pelos de Morfeo.  

b) Gr.: Ο Χοσέ δεν καταφέρνει τίποτα μόνος του, δεν πιάνουν τα χέρια του. 

   Fr.: José ne peut pas faire quelque chose tout seul, il a deux mains/pieds 

gauches. 

   Esp.: José tiene mala mano/cabeza, necesita siempre la ayuda de su 

madre.  

c)  Gr.: Ο Γιάννης δεν περιποιείται ποτέ τον εαυτό του, έχει πάντα βρώμικα 

νύχια. 

 Fr.: Jean ne soigne jamais soi-même, il a toujours les ongles/yeux en deuil. 

 Esp.: Juan tiene las uñas/patas de luto, no cuida su apariencia.   

d) Gr.: Μόλις έμαθε τα νέα, τραβούσε τα μαλλιά του. 

 Fr.: En apprenant les nouvelles, il s’arrachait les cheveux/oreilles. 

     Esp.: Cuando se enteró de las noticias, se tiraba de los pelos/ojos.  

e)  Gr.: Η Φαίδρα είναι πολύ καλός άνθρωπος, έχει χρυσή καρδιά. 

Fr.: Phèdre est très bonne personne, elle a un cœur/main d’or. 

Esp.: Fedra es una persona muy buena, tiene un corazón/cuerpo de oro.  

Actividad 2  

En las siguientes unidades la equivalencia es total. Basándote en los 

vocablos del cuerpo humano, trata de relacionar las columnas de la ta-

bla siguiente: 
 

         Español           Francés           Griego 

i) Señalar a alguien con el 

dedo 

1. Ouvrir les yeux à 

quelqu’un 

a) Με όλη μου την καρδιά 

ii) De todo corazón 2. Avoir mal à la tête b) Πέφτω στα γόνατα 

iii) ¡Arriba las manos ! 3. Montrer quelqu’un du 

doigt 

c) Σφίγγω τα δόντια 

iv) Caer de rodillas 4. Haut les mains! d) Ανοίγω τα μάτια σε 

κάποιον 

v) Apretar los dientes 5. Tomber à genoux  e) Δείχνω κάποιον με το 

δάχτυλο 
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vi) Abrir los ojos a alguien 6. De tout cœur f) Ψηλά τα χέρια! 

vii) Tener dolor de cabeza 7. Serrer les dents g) Έχω πονοκέφαλο 

Actividad 3 

Basándote en el contexto de las frases siguientes, detecta las UFs equiva-

lentes entre los ejemplos propuestos del español y del griego moderno: 
 

ESPAÑOL GRIEGO 

1) Ha comprado un coche de se-

gunda mano, no es nuevo.  

A) Δε βλέπει πέρα από τη μύτη του και 

αδιαφορεί για τα προβλήματα της 

οικογένειάς του. 

2) Ha llegado a mis oídos la noticia 

de su muerte, y me quedé de pie-

dra.  

B) Στις κλειστές κοινωνίες τα νέα 

μαθαίνονται από στόμα σε στόμα.  

3) Es muy egoísta y no le importa 

nada cómo se sienten los otros. 

No ve más allá de su nariz.  

C) Του αρέσει να χώνει τη μύτη του παντού, 

γιατί τον τρώει η περιέργεια.  

4) Esta tradición ha llegado hasta 

hoy de boca en boca.  

D) Ήταν πολύ αποφασισμένος για τη μάχη 

και ήρθε οπλισμένος μέχρι τα δόντια. 

5) Mete las narices en los asuntos de 

los demás, porque le gustan los 

cotilleos.  

E) Έμαθα τα νέα από δεύτερο χέρι. Γιατί δε 

με ενημέρωσες νωρίτερα και το έμαθα 

τελευταίος; 

6) El soldado iba armado hasta los 

dientes.  

F) Τυχαία έφτασε στα αυτιά μου ότι 

παντρεύτηκε! 

Actividad 4  
Elige la UF española adecuada entre las seis opciones ofrecidas: echo una mano, 

de la cabeza a los pies, soy todo oídos, de primera mano, con los brazos abiertos, a 

ojos cerrados. Recuerda que hay dos opciones de sobra. 
 

1) Esp.: Se enteró de la noticia …………………………….. 

a) Έμαθε το νέο από πρώτο χέρι.  

b) Il a appris la nouvelle de première main. 

2) Esp.: Su padre quería conocer toda la verdad y le dijo: 

¡……………………….! 

   a) Ο πατέρας του ήθελε να μάθει όλη την αλήθεια και του είπε: Eίμαι 

όλος αυτιά! 

   b) Son père voulait apprendre toute la vérité et lui a dit : Je suis tout 

oreilles ! 

3) Esp.: Tomó la decisión ………………………… 

   a) Πήρε την απόφαση με κλειστά μάτια. 

   b) Il a pris la décision les yeux fermés. 

4) Esp.: Mi madre quiere limpiar la casa y yo le ………………………… 
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a) Η μητέρα μου θέλει να καθαρίσει το σπίτι κι εγώ της δίνω χέρι 

βοηθείας. 

b) Ma mère veut nettoyer la maison et moi je lui donne un coup de main. 

Actividad 5 

Ayudado por las frases en griego, pon los elementos constitutivos de las 

UFs francesas en el orden correcto y escribe la UF española equivalente: 
 

a) Fr.: taper/contre/murs/se/la/les/tête : 

……………………………………………... 

   Esp.: ……………………………………... 

   Gr.: Κάθε φορά που αποτυγχάνει από απροσεξία, χτυπάει το κεφάλι του στον 

τοίχο.  

b) Fr.: la/serrer/à/quelqu’un/main : 

………………………………………….. 

   Esp.: ………………………………….. 

   Gr.: Μόλις συμφώνησαν, του έσφιξε το χέρι για να επισφραγίσουν τη 

συνεργασία τους. 

c) Fr.: bras/à/ouverts/accueillir/quelqu’un : 

………………………………………………. 

  Esp.: ……………………………………….. 

  Gr.: Είχα τόσα χρόνια να τον δω, που μόλις τον είδα τον υποδέχτηκα με 

ανοιχτές αγκάλες.  

d) Fr.: les/haut/mains/! : ………………………………………….. 

   Esp: …………………………………. 

   Gr.: Συλλαμβάνεστε!Ψηλά τα χέρια! 

e) Fr.: les/tirer/à/oreilles/quelqu’un : 

………………………………………….. 

   Esp.: ………………………………….. 

   Gr.: Η μητέρα του, του τράβηξε το αυτί όταν διαπίστωσε ότι είχε σπάσει το 

βάζο.   

6. A MODO DE CONCLUSIÓN 

Tras haber comparado los SO del español, francés y griego moderno, se 

puede observar que en las tres lenguas estudiadas hay una cantidad conside-

rable de UFs que se forman alrededor de este campo temático. Apoyándonos 

en la teoría de la IC, hemos intentado demostrar que este enfoque no puede 

sino redundar en beneficio de la fraseodidáctica.  

Aunque hemos constatado que dicha teoría se aplica de manera más eficaz 

en el caso de equivalencias totales y parciales, el enfoque IC y la teoría de la 
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transferencia de conocimientos de una lengua hacia otra son dos herramientas 

que pueden favorecer el logro de la competencia fraseológica dado que, desde 

una perspectiva comparativa, los aprendientes son capaces de analizar las si-

militudes y las diferencias de las UFs entre diferentes lenguas tanto en cuanto 

a la forma como en cuanto al significado. Estamos, por tanto, convencidas de 

que el enfoque que proponemos, partiendo de la comprensión de las UFs, po-

dría resultar de gran utilidad también en su consolidación y en el consiguiente 

desarrollo de la competencia fraseológica por parte de los aprendientes grie-

gos de español con un conocimiento previo de francés o de otra lengua ro-

mance.  

El tema relacionado con las UFs que contienen SO no se puede agotar en 

el presente trabajo, sin embargo, este trabajo constituye un primer acerca-

miento al estudio comparado de los fraseologismos en cuestión del español y 

del griego, mediante un acercamiento intercomprensivo que implica una ter-

cera lengua. Sería interesante aplicar dicha teoría en otros campos temáticos. 

Asimismo, confiamos en que futuras líneas de investigación sobre otros as-

pectos del universo fraseológico den nuevos frutos en el porvenir. 
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1 ANOTACIONES INTRODUCTORIAS 

Observadores y analistas de la presidencia de Donald Trump coinci-

den en el juicio que lo único calulable tanto en su política interna como 

en su política exterior es la imposibilidad de calcularla. Frente a este 

fenómeno, el intento analizar su política hacia América Latina como 

parte de su política exterior parece ser una aventura arriesgada porque 

supone que realmente existe una política articulada al respecto con ob-

jetivos e instrumentos definidos que permiten tal análisis. Tomando en 

cuenta el escepticismo que se expresa en el juicio citado y las dudas, si 

realmente existe una política latinoamericana de la nueva administra-

ción en Washington, lo que no puede ser cuestionado es que también 

bajo el gobierno de un outsider y personaje caprichoso como Donald 

Trump existen relaciones hemisféricas, que deben ser analizadas con 

respecto a sus lógicas, posibles contradicciones y posibles efectos. Lo 

que sigue es un intento en esa dirección. 

Nuestro análisis enfoca en las grandes tradiciones que caracterizan 

la política exterior norteamericana durante los dos últimos siglos, y la 

adscripción de Donald Trump en ellas. Por eso, sigue un balance de la 

—————————— 

1 El manuscrito fue concluido en octubre de 2018. 
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política latinoamericana de la nueva administración durante sus dos pri-

meros años sobre la base de las siguientes preguntas: ¿Cuáles son los 

elementos de continuidad con respecto a gobiernos anteriores, en parti-

cular con el de Obama? ¿Cuáles son las rupturas? ¿De qué equipo dis-

pone Trump? ¿Qué significa su estrategia favorita “América First” para 

las relaciones hemisféricas? ¿Cuáles son las prioridades temáticas; cuá-

les son los países enemigos o favoritos del nuevo gobierno? ¿Se puede 

realmente hablar de una política articulada de los EE.UU hacia la región 

en su conjunto? ¿Cómo Trump ha reaccionado al reciente surgimiento 

de gobiernos de centro-derecha en la región después de casi una década 

de gobiernos de centro-izquierda e izquierda? ¿Cómo han reaccionado 

hasta ahora, por otra parte, los gobiernos latinoamericanos al nuevo lí-

der en Washington? ¿Ven en las acciones de Trump un peligro o una 

oportunidad? ¿Se ha ampliado el margen de maniobra de América La-

tina en la política exterior o se ha reducido? ¿Y, cuáles son las conse-

cuencias (geo-) políticas y (geo-) económicas del vacío que la adminis-

tración Trump está dejando en América Latina, y que China, como po-

tencia emergente, está llenando cada vez más?2  

 

2 TRUMP Y LAS LÍNEAS DE TRADICIÓN DE LA POLÍTICA EXTERIOR  

    NORTEAMERICANA 

  

En Estados Unidos existen cuatro grandes tradiciones de política ex-

terior que durante dos siglos han oscilado entre isolacionismo y el rol 

del gendarme global, entre proteccionismo y expansionismo agresivo. 

Cada una de estas tradiciones está asociada con prominentes figuras de 

la historia política norteamericana. La tradición jeffersoniana debe su 

nombre al ex presidente Thomas Jefferson (1801-1809); la hamilto-

niana a Alexander Hamilton, exsecretario del tesoro (1789-1793) bajo 

la presidencia de Georg Washington; la wilsoniana a Woodrow Wilson, 

quien ha ocupado la Casa Blanca durante la Primera Guerra Mundial; y 

la corriente jacksoniana sería bautizada por la política externa de An-

drew Jackson, presidente durante los años 1829-1837.  

En líneas generales, estas tradiciones se estructuran sobre determi-

nados ejes e ideas-fuerza que determinan el lugar de los Estados Unidos 

en el mundo: su política exterior es la más intervencionista o LA más 

—————————— 

2
 Lo que sigue es el resumen de un estudio más exhaustivo que intenta responder detallada-

mente a estas preguntas. En cuanto a conceptos analíticos recurrimos en primer lugar a neo-

realismos y social-constructivismo.  
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aislacionista; los factores idealistas o materiales tienen más peso, y pre-

domina una visión universalista o más bien una más particularista 

(Frenkel 2).  

Una adscripción unívoca a estas líneas de tradición es en el caso del 

republicano Donald Trump difícil por su eclecticismo. Parece ser justi-

ficado, sin embargo, que la tradición jacksoniana sería la que encuadre 

mejor con sus ideas de política exterior (Russell Mead, “The Jacksonian 

Revolt”). Pruebas de eso es su postulado de priorizar el mercado interno 

norteamericano y desarticular los acuerdos de libre comercio como el 

NAFTA y el TPP, así como dejar de involucrarse en conflictos interna-

cionales “innecesarios”. El slogan “America First”, leitmotiv de su pre-

sidencia desde el comienzo de su mandato, alude a un Estados Unidos 

menos intervencionista en lo político-militar y más proteccionista en lo 

económico. Significa también priorizar en la política exterior la prospe-

ridad económica y la seguridad estadounidense sobre todos los demás 

objetivos. Muy probable dada la política exterior norteamericana hacia 

la región, esta política será afectada por determinadas posturas sobre los 

temas que Estados Unidos ha tenido como pilares principales de su po-

lítica exterior en la región desde finales de década de los ochenta: libre 

comercio, democracia, gobernanza (soft power) y seguridad. Estas pos-

turas parten de una sensación de debilidad de Estados Unidos y del 

diagnóstico que el país no tiene la capacidad de proyectar su poder hacia 

todas las zonas del planeta con igual intensidad o que los costes de ha-

cerlo son demasiado altos a mediano y largo plazo. Las declaraciones 

de Trump de retirar su apoyo a la OTAN, distanciarse más de la UE y 

concentrarse sobre los enemigos más inmediatos, se ubican en estas lí-

neas. La sensación de declive viene acompañada de una retórica de re-

establecimiento de un poderío perdido bajo el slogan “Make America 

great again”, en primer lugar, a través un aumento del presupuesto mi-

litar (Frenkel 4-6).  

Vale recordar en este contexto que la estrategia “America First”, la 

mezcla de políticas semi-aislacionistas y nativistas no es una invención 

de Trump, sino tiene, más bien sus antecedentes en los años entre la 

Primera y Segunda Guerra Mundial bajo la presidencia de Hoover y el 

comienzo de la Segunda Guerra Mundial como señal de no-interven-

ción (Dunn). Eso fue una reacción a la desilusión vinculada con la Pri-

mera Guerra Mundial, el miedo por una nueva guerra y la inseguridad 

económica, cuya máxima expresión fue finalmente la Gran Depresión 

de 1929. Estados Unidos tiene, por lo tanto, un pasado proteccionista y 
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aislasionista. Los ingredientes son hoy los mismos, pero los jugadores 

han cambiado (Hawly 8). 

3 ENTRE ATAQUES VERBALES, NEGLIGENCIA Y LA BÚSQUEDA DE ALIA-

DOS  

Haciendo un balance de dos años de presidencia de Trump pocas 

semanas antes de las elecciones parlamentarias intermedias en noviem-

bre de 2018 podemos decir que Trump ha intentado llevar a cabo sus 

promesas de campaña, promesas bastante radicales, bastante extremas, 

pero se ha encontrado en una línea de tradición que no nos permite ha-

blar de un cambio radical de rumbo. Su discurso radical, que apunta 

hasta el cansancio a una revolución hacia una nueva era gloriosa de Es-

tados Unidos, ha chocado repetidas veces con la realidad: un sistema de 

justicia independiente y un congreso que tiene, a pesar de disponer en 

ello de una mayoría de su propio partido a veces ideas muy distintas a 

las suyas, por lo que ha habido por suerte bastantes contrapesos y resis-

tencias, lo que explica porque las ideas del presidente han avanzado, 

por lo menos hasta el medio tiempo de su turno solo en parte.  

Existía al comienzo de su mandato una gran inseguridad sobre cómo 

el nuevo presidente va a tratar a América Latina y cualquier otra región 

del mundo. Como el latinoamericanista norteamericano Abraham F. 

Lowenthal, gran conocedor de las relaciones hemisféricas ha subrayado 

ya durante la campaña electoral con referencia a una frase de Mario 

Vargas Llosa, el desafió mayor no son ciertas acciones particulares de 

Trump, sino la combinación de demagogia, ignorancia con una perso-

nalidad muy particular de Trump y su tendencia de ignorar o inventar 

hechos a favor de conveniencia política o beneficios personales 

(Lowenthal 2). La sensación de inseguridad no ha desaparecido hasta 

hoy. Oponentes, simpatizantes, aún los indiferentes parecen, por lo 

tanto, coincidir en la convicción que los pronunciamientos de Trump y 

sus acciones son impredecibles. Ignora los precedentes y se comporta 

de manera que constantemente sorprende a la gente, entusiasma a los 

simpatizantes o aterroriza a los oponentes. Un fenómeno nuevo es tam-

bién el hecho de que algunos de los críticos más feroces de la política 

exterior, liderada por el presidente, son reconocidos pensadores y escri-

tores republicanos, como los historiadores militares Max Boot y Eliot 

Cohen, junto con Michael Gerson, el principal redactor de discursos del 

ex-mandatario Georg W. Bush, ni hablar de entretanto tres libros volu-



Donald Trump y su estrategia America First: ¿peligro u oportunidad para América Latina? 27 

minosos sobre Trump y su manera de gobernar de autores que han tra-

bajado con Trump o tienen amplio acceso a su círculo de poder3. El 

presidente es rodeado por un círculo de asesores que a veces moderan 

sus mensajes agresivos por Twitter, pero muchas veces le empujan en 

direcciones opuestas en extremo. Trump se ha alejado durante los pri-

meros dos años de su mandato de algunos de sus asesores más radicales 

adheridos al nacionalismo, como son Steve Bannon o el General Michel 

Flynn, reemplazados por el más moderado y menos combativo general 

H.R. Mc Master. Un caso contrario es el reemplazo del moderado Se-

cretario de Estado Rex Tillerson por el hardliner Pompeo. Sin embargo, 

finalmente queda claro para todos que cualquier decisión final es sola-

mente suya. 

Trump significa para América Latina tanto un peligro como una 

oportunidad. Un peligro son sin duda los caprichos permanentes del jefe 

de la Casa Blanca y la imposibilidad calcular su comportamiento, tanto 

en su política interna como su política exterior. Otros elementos de 

preocupación son la volatilidad de su equipo de gobierno y de sus ase-

sores4 y su negativa rotunda a los usos tradicionales de la diplomacia, 

en los cuales está basado el orden mundial liberal post-segunda guerra: 

libre comercio, derechos humanos, el respeto de regímenes internacio-

nales y la disposición de cooperar en su desarrollo de manera construc-

tiva5.  

Al nivel regional y subregional, Trump se posiciona en contra de 

cualquier integración latinoamericana y persigue un bilateralismo, 

orientado exclusivamente a intereses norteamericanos cargando a los 

socios latinoamericanos en primer lugar en el área de comercio e inver-

siones directas. Cabe recordar en este contexto, sin embargo, que los 

gobiernos norteamericanos nunca fueron aliados estrechos de los pro-

cesos de integración en América Latina y que el bilateralismo por lo 

tanto no es una invención de Trump, tiene más bien una larga tradición 

en las relaciones hemisféricas y con el fracaso del FTAA en la Cumbre 

Hemisférica en Mar del Plata en diciembre 2005 ha experimentado un 

nuevo empuje. Frente a la interdependencia profunda de las Américas 

—————————— 

3 Wolff, Michael. “Fire and Fury: Inside the Trump White House.” Little, Brown and Book 

Group, 2017; Comey, James. “Higher Loyalty: Truth, Lies, and Leadership.” Macmillan 2017; 

Woodward, Bob. “Fear: Trump in the White House.” Little, Brown Book Group, 2018. 
4 El gabinete de Trump es el primero en tres décadas en no incluir ni un latino. 
5 Voces de la izquierda tradicional, como el politólogo argentino Atilio Borón, aplaudieron 

el hecho de que con Trump en la Casa Blanca la globalización neoliberal y el libre comercio 

han perdido un aliado crucial y que el ciclo del neoliberalismo se acabó (Borón). 
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tanto en el área económica, como demográfica y cultural, sería una se-

ñal de prudencia política reconocer esta interdependencia y despedirse 

de sueños de caminos separados o la idea que una parte puede dictar las 

reglas de juego al otro, como para dar un ejemplo, Trump y su equipo 

han intentado durante todo el proceso de negociaciones del NAFTA. 

Poco realista me parece, sin embargo, también esperar de una profun-

dización de la integración y concertación regional, en concreto: de 

UNASUR, ALBA, Mercosur y CELAC una estrategia efectiva en con-

tra del bilateralismo de Trump6. Esta propuesta parece ser más bien un 

pegaré al futuro, sin darse cuenta de la gran fragmentación de la región 

y del hecho de que ya en el pasado muchos gobiernos latinoamericanos 

han preferido caminos bilaterales en su política exterior a pesar de su 

retórica integracionista. La estrategia (o, más bien, retórica) integracio-

nista latinoamericana supone además dos cosas, poco realistas, primero 

que Trump realmente va a renunciar a su estrategia favorita “hubs and 

spokes” y aceptar un interlocutor colectivo, y segundo, que los latinoa-

mericanos tienen realmente el interés y la capacitad para desarrollar sus 

relaciones con el gran socio  del Norte de manera concertada, relegando 

por lo menos una parte de sus intereses individuales en favor de una 

posición regional concertada en un momento histórico, donde nuevos 

actores de peso como China son cada vez más presentes en el tradicio-

nal patio trasero de EEUU e intentan reclutar socios.  

Mirando a las diferentes áreas políticas de las relaciones hemisféri-

cas, una de las áreas más sensibles en las relaciones mutuas fue y sigue 

siendo, sin duda, la política migratoria, un clásico campo de “intermes-

tic policy”, es decir de una estrecha interrelación entre factores de polí-

tica interna y externa. El objetivo de Trump, deportar el mayor número 

posible de inmigrantes indocumentados, los más indefensos, incluso los 

llamados dreamers, y restringir el ingreso de refugiados afecta en pri-

mer lugar a inmigrantes de México y Centroamérica, sobre todo de su 

Triángulo Norte, muchos de los cuales han estado amparados por el 

programa de Acción Diferida (DADA) y el Estatus de Protección tem-

poral (TPS). Se trata de millones de sobrantes que sus países de origen 

no son capaces de emplear ni de atender y que quedan apresados entre 

gente que los explotan y otros que los persiguen en nombre de la ley. 

Un reciente ejemplo: decenas de miles de hondureños, expulsados por 

violencia, criminalidad y en vista de un futuro sin perspectivas, se han 

—————————— 

6 Esa fue la recomendación de Alexander Hawly en su balance de los primeros meses de la 

política latinoamericana de Trump (Hawly). 
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acercado en octubre, pocas semanas antes de las elecciones intermedias 

para el Congreso norteamericano a la frontera con Guatemala y México 

para llegar a EEUU. El gobierno mexicano ha respondido, aplaudido 

por la Casa Blanca, con el envío de cientos de policías y con intención 

de deportar a todos que cruzan ilegalmente su frontera. Trump amenazó 

enfriar los fondos de cooperación a los países involucrados y enviar tro-

pas no en última instancia para venderse con eso en la campaña electo-

ral como hombre fuerte a sus aliados (Herrmann). 

Un segundo tema de alta prioridad para Trump y la relación de fuer-

zas geopolíticas en el ámbito hemisférico fue el futuro del NAFTA, un 

tratado trilateral entre EEUU, Canadá y México, firmado en 1994 y re-

petidas veces atacado por Trump como el peor tratado que EEUU ha 

firmado. Las negociaciones al respecto comenzaron en agosto de 2017 

y una solución hizo esperar hasta hace recientemente. Finalmente, des-

pués de un año de negociaciones las tres partes encontraron un compro-

miso en dos pasos. El primero fue el 27 de agosto de 2018 un arreglo 

bilateral entre EEUU y México. El acuerdo entre las dos partes esquivó 

el escenario más temido para México – la ruptura con su socio comer-

cial principal – y las exigencias de máximos planteados por Donald 

Trump a cambio de concesiones en los nuevos baremos que regirán en 

un sector clave – la industria automotriz – y en los mecanismos de so-

lución de controversias. Con eso arreglo se evitó la ruptura con México, 

que hubiera sido un desastre económico, dado que más del 80% de su 

comercio depende de su vecino del Norte.  

El segundo paso, la inclusión de Canadá tuvo lugar en la noche de 2 

a 3 de octubre. Con la reforma del viejo tratado y la anulación del nom-

bre NAFTA, Trump ha cumplido una de sus promesas importantes en 

su campaña electoral. El nuevo tratado con el nombre complicado 

USMCA (United States - México - Canadá - Agreement) incluye en pri-

mer lugar innovaciones en los sectores automóvil, agricultura, la indus-

tria tecnológica y financiera. Con respecto a Canadá, este país cambia 

su sistema severo de cuotas en el sector de lácteo que hasta ahora ha 

excluido prácticamente la entrada de productos lácteos de EEUU. El 

nuevo acuerdo concede además a empresas canadienses que pueden 

apelar a cortes de arbitrajes independientes en el caso que una de las 

partes se ve enfrentada a reproches de dumping.  

Trump ha caracterizado el nuevo arreglo tripartido como un arreglo 

– en realidad dos tratados bilaterales - “maravilloso” e “histórico” con 

ventajas sustanciales para todas las partes. Mientras el eco del sector 
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industrial en EEUU fue más bien reservado, los críticos de la globali-

zación en EEUU aclamaron el arreglo como un gesto que tendría que 

molestar a los demócratas en la actual campaña electoral. También el 

presidente de Canadá, Justin Trudeau, y el canciller mexicano Luis Vi-

degaray hablaron de un “día bueno” para sus países. Las bolsas en los 

tres países miembros reaccionaron positivamente. López Obrador, el 

nuevo Presidente de México desde diciembre, ha expresado su deseo de 

ratificar el tratado lo pronto posible. Más obstáculos habrá posible-

mente en EEUU donde el partido Republicano va a intentar la aproba-

ción del tratado en el congreso inmediatamente después de las eleccio-

nes el noviembre porque, en un congreso en el cual los republicanos 

posiblemente pierden la mayoría, va a ser difícil (Hulverscheidt). 

A nivel bilateral de las relaciones hemisféricas tenemos que diferen-

ciar. Las relaciones con México, Venezuela y Cuba han empeorado en 

2017 y 2018. Solo México recientemente presentó una parcial mejora 

como consecuencia del USMCA. Una buena noticia para México es 

también, que la construcción de un muro en la frontera con EEUU, mu-

chas veces anunciado por Trump existe hasta hoy solo en algunos me-

tros con prototipos porque el Congreso ha bloqueado los fondos al res-

pecto. Las relaciones con Colombia están sin un rumbo claro, las con 

Chile siguen siendo cooperativas y aquellas con Argentina, Brasil y 

Uruguay se han mejorado, pero no tienen prioridad. Los tres prismas 

más importantes por los cuales la mayoría de los países latinoamerica-

nos ven el “foodprint” en las relaciones hemisféricas – Cuba, migración 

y política anti-droga – han experimentado durante los dos primeros años 

de la presidencia Trump un revés, una detención o un deterioramiento, 

comparado con los últimos tiempos del gobierno Obama. Más allá de 

eso, las elecciones de 2016 en Estados Unidos han significado un desa-

fío para la gobernanza democrática y la democracia liberal en toda la 

región hemisférica. La elección presidencial en EEUU ha ganado (y 

perdido) no a través de un serio debate sobre políticas públicas contras-

tantes, sino más bien a través de narrativas, stories dubiosos, y difama-

ciones mutuas entre los dos candidatos, Hillary Clinton y Donald 

Trump. El electorado se fue a la votación en el contexto de un paisaje 

libre de hechos, enfrentado a “hechos alternativos” y desinformación, 

divulgados en plataformas de medios sociales – facebook, twitter, 

blogs.  

Todo eso ha cambiado la dinámica electoral y contaminó, como Ar-

turo Sarukhan ha subrayado recién, también las elecciones al sur del 

Rio Grande en 2018. El ganador de la primera ronda de las elecciones 
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en Brasil en octubre 2018, el ex-militar Jair Bolsonaro de la extrema 

derecha, se presenta para la decisión en lla segunda ronda como el 

“Trump latinoamericano” (Sarukhan). 

Tomando en cuenta que la política exterior de Trump en general, en 

particular aquella hacia América Latina, es en gran parte política in-

terna, merece ser mencionado un último aspecto recordado por César 

Ferrari al comienzo del gobierno Trump. La sociedad norteamericana 

está dividida desde el comienzo del siglo XXI en tres bloques: uno de 

una clase blanca; un segundo liberal que acepta la pérdida de homoge-

neidad y aboga por cambiar la estructura económica y desplazar las ma-

nufacturas de poco valor agregado a otros países -esta corriente fue re-

presentada por Hillary Clinton; finalmente un tercer grupo, cultural-

mente también liberal que acepta como el segundo bloque la pérdida de 

homogeneidad y hegemonía, que aspiraría a una reconstrucción de la 

sociedad americana la cual implica la separación entre la política y los 

negocios con predominancia de la primera. Su objetivo es revertir la 

pérdida de manufacturas. Su representante es Bernie Sanders. Frente al 

hecho de que Trump ha ganado las elecciones, a América Latina debe 

interesar en primer lugar la primera vertiente. Esa querría, según Ferrari 

recuperar a cualquier precio el pasado “sueño americano”, de una clase 

media blanca creciente, religiosa, de suburbios, pueblos o provincia, 

elevando su bienestar sostenidamente, de un país homogéneo racial y 

culturalmente, al mismo tiempo hegemónico sin contraparte en el 

mundo. Lo consideran perdido por debilidad, abandono de ideales, ex-

cesos culturales liberales, y por la pérdida de empleos en la industria 

manufacturera, que los lleva a reclamar contra el libre comercio. Para 

recuperarlo, los adherentes de esta corriente piensan que deberían res-

catarse los valores tradicionales e impedirse el desplazamiento de in-

dustrias manufactureras a otros países. Donald Trump representa esta 

corriente. Es, sin embargo, poco probable que esta corriente sea capaz 

de recuperar su vieja preeminencia y eso por varias razones. Primero 

porque la población blanca dejará de ser mayoritaria (46%), los hispa-

nos serán la primera minoría (24%), los asiáticos la segunda (14%), y 

los afroamericanos la tercera (13%). Una segunda razón es que parece 

más difícil que el proteccionismo de Trump logre recuperar en el con-

texto tecnológico y de globalización actual la preeminencia de la eco-

nomía norteamericana y sus empleos manufactureros, porque la pérdida 

de empleo tiene que ver más con el avance tecnológico y la robotización 

que con su desplazamiento hacia países con costos laborales menores. 

Trump para América Latina según Ferrari es un caso perdido y no 
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ofrece para la región alguna oportunidad. Esto significa que lo que 

América Latina debe hacer finalmente es fortalecer sus relaciones con 

China y Europa (Ferrari). Ambas contrapartes parecen estar dispuestas 

a aprovechar esta oportunidad y llenar el vacío que Trump ha dejado, 

China con un plan estratégico y mucho empuje, Europa más bien lento, 

pero sin una estrategia concertada. Las negociaciones entre la UE y el 

Mercosur han avanzado en tiempos recientes y parecen estar en la se-

gunda mitad del año 2018 cerca de la conclusión (Hagelüken y Müh-

lauer). Su valor va ser, sin embargo, más bien modesto porque el Mer-

cosur se encuentra, como CELAC y UNASUR (ni hablar del CAN y 

ALBA) en una profunda crisis y la Unión Europea inundada por pro-

blemas internos.  

La estrategia “America First” y, como consecuencia, el histórica-

mente incomparable desinterés de Trump por América Latina puede ser 

comprendido por la mayoría de los estados latinoamericanos, por lo 

tanto, como una oportunidad para quedar dispensado de los caprichos 

de Trump, ampliar el propio margen de maniobra en la política exterior, 

profundizar la integración regional y transregional, por ejemplo, a tra-

vés de un acercamiento entre el Mercosur y la Alianza del Pacífico 

(AP); la implementación del TPP-11, la conclusión de las negociacio-

nes UE- Mercosur; el fortalecimiento de las relaciones México- UE y 

México- China, la firma de nuevos tratados bilaterales de comercio (por 

ejemplo de Uruguay, Brasil y Uruguay con Estados Unidos) y nuevos 

impulsos en la cooperación Sur – Sur . México ya ha iniciado conver-

saciones con Brasil y Argentina sobre la posible importación de grano 

sin arancel, una reacción al anuncio de Trump gravar importaciones 

mexicanas. Brasil y Argentina han confirmado su compromiso con la 

integración regional y estrechar los vínculos entre el Mercosur y Mé-

xico. Chile ha firmado un acuerdo de libre comercio con Uruguay e 

intenta convencer a su vecino Argentina entrar en la Alanza del Pacífico 

(AP). Un nuevo informe del FMI subraya los beneficios potenciales de 

relaciones más estrechas entre los países latinoamericanos sin Estados 

Unidos. Finalmente, un nuevo libro del Banco Mundial destaca que la 

experiencia integrada de Asia del Este y del Pacífico puede servir a 

América Latina que siempre fue más fracturada y proteccionista. El li-

bro aboga por una renovación del “regionalismo abierto” como camino 

para llegar a crecimiento alto y estabilidad (Da Costa). 

Donald Trump ha concentrado su interés durante los dos primeros 

años de su mandato en primer lugar en la política interna, en concreto: 

en la asistencia sanitaria, el recorte de los impuestos, las infraestructuras 
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y la inmigración y ha vuelto su atención a la política exterior solo pun-

tualmente con inesperadas acciones como el ataque a una base militar 

siria, su comportamiento poco coherente hacia Corea del Norte y el re-

tiro del Tratado nuclear con Irán. El rol que América Latina ha jugado 

en este cuadro fue como ya bajo su antecesor Obama más bien mo-

desto7. Con la excepción de México, el Triángulo Norte, Cuba, Vene-

zuela y –pero mucho menos - Colombia, la preocupación del presidente 

por América Latina fue y sigue siendo marginal. El resto de la región 

prácticamente no existe, tampoco América Latina como región, como 

la ausencia de Trump en las VIII Cumbre Hemisférica en Lima en abril 

2018 ha demostrado con toda claridad – un fenómeno sin precedentes 

en la historia de este encuentro. El desinterés de la Casa Blanca en la 

región se nota también en el comportamiento de sus representantes ante 

la Organización de Estados Americanos (OAS) y el llamado Grupo de 

Lima, conformado por 14 países con gobiernos de centro-derecha, que 

han condenado a Nicolás Maduro por sus violaciones sistemáticas de 

derechos humanos. El rígido manejo de cuestiones migratorias sirve a 

Trump en primer lugar para seguir conectado a sus bases más radicales.  

Como resultado de todo eso, el cambio de la política latinoamericana 

bajo el gobierno de Trump es más bien puntual que radical y mantiene 

elementos de continuidad, a pesar de una retórica a veces agresiva y 

racista del mandatario republicano. El hecho de que la mayoría de los 

gobiernos latinoamericanos actuales son de centro-derecha y persiguen 

modelos de desarrollo conservadores permite en cierto sentido mante-

ner modelos tradicionales de relaciones mutuas. Falta a los gobiernos 

latinoamericanos por otro lado una convicción regional común que les 

permitiría responder de manera concertada al nuevo bilateralismo de la 

administración en Washington. La consecuencia de este déficit es busi-

ness as usual en las relaciones hemisféricas, una clara preferencia por 

el bilateralismo de ambos lados sobre una base pragmática y una crítica 

más bien moderado al estilo agresivo de Trump. A eso se agrega una 

cierta malicia con respecto a la debilidad de México y Brasil.  

La estrategia “America First”no significa, por otro lado, “América 

por sí solo.” El viaje del vicepresidente norteamericano Mike Pence por 

algunos países centro- y sudamericanos en agosto de 2017 fue una señal 

inequívoca de cooperación hacia los aliados más firmes en la región 

—————————— 

7 Es por lo tanto no una casualidad que América Latina ni siquiera es mencionada en el 

balance de Carlota García Ensina del Real Instituto Elcano de Madrid de la política exterior de 

Trump a finales de su primer año de gobierno (García Ensina). 
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(Inter-American Dialogue). Lo mismo vale para el primer viaje de Rex 

Tillerson por México, Argentina, Perú y Jamaica al comienzo de fe-

brero 2018 (“Tillerson ofrecerá...”). El objetivo principal de estos viajes 

fue reganar terreno perdido y convencer a los latinoamericanos que la 

política exterior de Estados Unidos es más multifacética que de primera 

vista parece. Las iniciativas mencionadas tenían, sin embargo, un perfil 

más bien bajo y no podían ocultar que Trump es el primer presidente 

norteamericano de los tiempos recientes que durante el primer año de 

su mandato no ha viajado a América Latina. Como Eliot A. Cohen en 

su balance del primer año de Trump ha subrayado en la revista Foreign 

Affairs: “...in Latin America (with the exception of Mexico), as in other 

parts of the world, there was not so much friction as absence: The 

United States was simply not playing much of a role one way or another. 

And throughout his first year, Trump acquired a global reputation for 

being unreliable, temperamental, and difficult deceitful” (Cohen 6). Ja-

vier Corales, experto en las relaciones hemisféricas, ha mencionado, fi-

nalmente, algunos puntos ciegos de la política exterior de Trump: Los 

que más han ganado son los militares y el Departamento de Seguridad 

Nacional (Homeland Security); el mayor perdedor es el Departamento 

de Estado y, por lo tanto, la diplomacia y la cooperación al desarrollo. 

Rex Tillerson fue finalmente desplazado por Pompeo, un hardliner. El 

NAFTA fue reemplazado por dos tratados bilaterales, en los cuales to-

dos involucrados hicieron ciertos compromisos. Sus efectos a mediano 

plazo no son calculables hoy. Con su mezcla de un nacionalismo xenó-

fobo y el proteccionismo Trump se alejó del TPP y articuló reservas 

acerca de la normalización del comercio con Cuba y del acuerdo de paz 

en Colombia. Decepcionante para los nuevos gobiernos de centro-dere-

cha en la región fue además el hecho que el proteccionismo nacionalista 

norteamericano llegó en un momento en el cual la región se acercó a 

EEUU y fue interesado profundizar las relaciones bilaterales que fueron 

más bien distantes durante una década bajo los gobiernos de centro-

izquierda. La nueva política exterior de Washington para la región es, 

por lo tanto, según Corales, “ciega ante este notable clima político a 

favor de Estados Unidos en América Latina y sus causas”. Corales ad-

vierte que el nuevo proteccionismo xenófobo podría convertir los sim-

patizantes, que hoy tienen la mayoría en la región, en opositores (Cora-

les).  

Más allá de cuestionamientos y muestras de solidaridad con los afec-

tados de las decisiones en la Casa Blanca, los gobiernos latinoamerica-

nos han evitado pronunciamientos colectivos. En el caso de México, el 
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país latinoamericano más atacado por Trump, su presidente Peña Nieto 

evitó muestras de rechazo hacia Trump. Lo mismo hace según sus pri-

meras declaraciones su sucesor, Andrés López Obrador. Cada país y 

gobierno latinoamericano usa su propio camino y la salida individual 

más conveniente a sus intereses, consecuencia de la alta fragmentación 

de la región.  
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Throughout the Twentieth Century, the Feminist Movement became 

a reference point for many women writers and it contributed to publi-

cize their own literary works. In their attempt, Feminist critics created 

a neat separation between male and female literature. The fact of focus-

sing on literature as a matter of gender, caused two antithetic effects; in 

first instance, women started to abandon the cliché of the ‘angel of the 

house’, which had been imposed on them by a patriarchal and religious 

structure of the society; in second instance, the conservative literary or-

der reacted to the call for women’s emancipation as an isolated phe-

nomenon that had to be classified as a subcategory of literature.   

The act of writing verses and being a woman seemed to be accepta-

ble for the establishment. In fact, poetry has always been a privileged 

female means of expression due to its ambiguity and reticence. In a so-

ciety defined as “machista” (Roffé 911), poetry constituted a weak 

weapon for fighting against gender discrimination. According to the Ar-

gentinian author Reina Roffé: “La poesía, hecha de imágenes y metáfo-

ras, pasaba inadvertida; en cambio, la narrativa, que es la que cuenta y 

da testimonio del mundo en que se vive, presenta un desafío directo” 

(912). Roffé seemed to be convinced of the necessity of having a strong 

literature written by women, though she stressed its limitations in the 

following terms:  
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La mascarada de hacer creer que se cree en la inexistencia de una lite-

ratura femenina responde a un acto de autodefensa y es a la vez un in-

tento, por parte de las escritoras, de afianzamiento. Durante muchos 

años, la crítica ‒dedicada más bien al comentario que al análisis de los 

textos‒ habló de literatura femenina en términos peyorativos, conside-

rándola menor. El “malentendido”, que sirvió para descalificar la irrup-

ción cada vez más creciente de la mujer en la literatura, repercutió de 

tal manera que muchas escritoras han tratado, en lo posible, que no se 

las identifique con el feminismo ni con nada que las margine más y las 

haga aparecer “desagradables”, “enfermizas” o “peligrosas” ante la mi-

rada de su sociedad (913).   

Women, who decided to use feminine techniques had at their dis-

posal literary models and a terminology prevalently shaped by men. 

During the Twentieth Century, Hispano-American female poets con-

centrated their attention on some recurrent literary dichotomies and be-

gan to give a personal connotation to the words they chose.  These an-

tithetic themes enumerated: eroticism versus religion, violence against 

the female body, and sex opposed to cultural limitations.  

In what follows, I intend to give an account of the shaping of poetic 

language of women throughout the Twentieth Century. In doing so, I 

will concentrate on three poets: the Costa Rican Eunice Odio, the Ar-

gentinian Alejandra Pizarnik, and the Peruvian Maria Emilia Cornejo. 

I will refer to Odio’s combination of eroticism and religiosity in Los 

elementos terrestres of 1948. I will then consider the dichotomy body-

violence in Pizarnik’s Las aventuras perdidas of 1958. Finally, I will 

focus on Cornejo’s sexual inhibitions in En la mitad del camino recor-

rido that had been written before 1972 and published in 1989. I chose a 

diachronic way of proceeding to stress the difficulties that the poets ex-

perienced while they were writing their works. 

Eunice Odio was born in San José of Costa Rica in 1919. She grew 

up as an illegitimate child until the death of her mother. In 1934, her 

father recognized her, but they never lived under the same roof (Pleitez 

Vela,“Arraigo onírico. Tras la pista de la joven Eunice Odio”, 241). By 

that time Eunice Odio was staying with her father’s relatives and, as she 

refers, she was obliged to get married to a man who doubled her age 

(244). The couple divorced two and a half years later. The rejection of 

her marital status gave her the necessary freedom to start a career as a 

poet. In her book Poetisas suicidas y otras muertes extrañas, Luzmaría 

Jiménez Faro summed up Odio’s life as follows:  
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Si a su espectacular belleza sumamos una inteligencia fuera de lo co-

mún, una creatividad fulgurante, el don de la palabra, un alto coeficiente 

intelectual innato y una inspiración fecunda, podemos imaginar su des-

gracia: utilizada y asediada por los hombres, envidiada por las mujeres 

y ninguneada por escritores mediocres (81). 

In 1947, Eunice Odio won the prize “Concurso Centroamericano de 

Poesía 15 de septiembre”1 with her first collection of poems entitled 

Los elementos terrestres. In 1948, Odio decided to move to Guatemala 

and took the citizenship of that country, in the following year.  

The collection consists of a homogenous sequence of poems based 

on the search of the heterosexual relationship. As Adriano Corrales 

Arias putit:  

es un canto a la incesante búsqueda del amado que siempre retorna, pero 

para alejarse nuevamente. La presencia bíblica es patente, al igual que 

la presencia de los clásicos grecolatinos, lo que nos indica la sólida for-

mación literaria de Eunice a temprana edad – recordemos que este libro 

lo escribió cuando contaba con 23 o 24 años. Se respira un erotismo 

delicado y un ansia de posesión ecuménica (10-11).  

The collection seems to follow a style similar to the biblical Song of 

Songs and to the Cántico espiritual of San Juan de la Cruz, especially 

with the use of adjectives like: “bello, eterno” and “dulcísimo”, with 

which the female voice calls her beloved (Vallbona,“Eunice Odio – la 

palabra innumerable e ilimitada del poeta”). There is also an allusion to 

sterility, which brings us back to the ancient Greek society, when 

women who could not have children were discriminated (Robb 133).   

Los elementos terrestres contains eight poems in verse libre, charac-

terized by explicit or metaphoric allusions to sex. Eunice Odio bor-

rowed her terminology from the Movimiento Vanguardista. For in-

stance, the description of the woman’s beloved is given as follows: 

Tu decisión de amar,  

de súbito,  

desembocando inesperado a mi alma,  

Tu sexo matinal  

en que descansa el borde del mundo  

—————————— 

1 As Pleitez Vela refers: “Oficialmente, el premio se llamaba Certamen Nacional Permanente 

de Ciencias, Letras y Bellas Artes, el cual había sido instituido en 1946 por el ‘primer Gobierno 

de la revolución guatemalteca’, liderado porel Dr. Juan José Arévalo. El jurado que calificó su 

obra estuvo compuesto por el escritor Alberto Velázquez, el poeta Flavio Herrera y el futuro 

Premio Nobel de Literatura de 1967, Miguel Ángel Asturias” (247). 
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y se dilata. 

Ven  

Te probaré con alegría.  

Manojo de lámparas será a mis pies tu voz.  

Hablaremos de tu cuerpo  

con alegría purísima,  

como niños desvelados a cuyo salto  

fue descubierto apenas, otro niño,  

y desnudado su incipiente arribo,  

y conocido en su futura edad, total, sin diámetro,  

en su corriente genital más próxima,  

sin cauce, en apretada soledad (Odio, Antología 20-21). 

As Rima de Vallbona argued, in these verses the poet combined mysti-

cism with eroticism. In fact, the poet believed that the word has the 

magic power of “shining” and it is: “la que atrapa y envuelve al lector 

dentro de un círculo mágico” (Vallbona, “Eunice Odio – la palabra in-

numerable e ilimitada del poeta”). 

Los elementos terrestres contains three main characters: the poet, the 

wife and her husband, and it seems to reject the traditional cliché of 

female poetry, in which the poetic subject had to be univocal and auto-

biographical. In “Canción del esposo a su amada”, the male character 

refers to his beloved as follows: 

Ven,  

Amada.  

Los árboles  

todos tienen tu cándida estatura,  

y tu párpado caído,  

y tu gesto mojado,  

Edificio de alondras  

habitado de climas  

donde legisla el sol  

sobre viñedos de oro (Odio, Antología 29). 

In order to make her male character plausible, Eunice Odio borrowed 

Rubén Darío’s imagery and style.2 In his poems, Darío used words 

taken from the floral and the animal world, as well as connotative ex-

pressions, which symbolized female virginity (Odio implies it with: 

—————————— 

2 A particular similarity is found with the six poems that Darío dedicated to his beloved Fran-

cisca Sánchez.  
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“cándida estatura”), or the indulgence in a bohemian lifestyle (“viñedos 

de oro”). 

Apart from a theatrical dramatization of her poems, Eunice Odio ex-

perienced a mystic journey through the meaning of life and maternity. 

Her last poem ends with a hymn to glorify the woman’s beloved: 

Oh niños,  

Oh doncellas alegres,  

Oh mujeres de vientre madurado,  

Glorificadlo  

y exaltadlo conmigo. 

Hasta que nuestras bocas sagradas  

se detengan  

Así sea (Odio, Antología 52-53).  

In these verses, the combination of hedonism and Catholic expressions 

tend to justify love as a means for procreation, which was valuable for 

the jury who assigned her the first prize for Los elementos terrestres. 

However, what really strikes is that Odio’s lyricism originates from a 

luxury use of the language and an unusual combination of metaphors 

and similitudes that she managed to write in the first half of the Twen-

tieth Century. 

More than ten years later, the Jewish-Argentinian poet Alejandra Pi-

zarnik shared with Eunice Odio the same obsession for words. Born in 

Avellaneda (Buenos Aires) in 1936, Pizarnik published her first book 

of poetry La tierra más ajena, in 1955. This collection was influenced 

by the Surrealist Movement, an experience which ended very soon.  In 

her third publication - entitled Las aventuras perdidas (1958) - Pizarnik 

had already found a personal style and original contents.  

The twenty-two poems of Las aventuras perdidas vary in length end 

are in verse libre. Pizarnik wrote this collection when she was about the 

same age in which Eunice Odio had written Los elementos terrestres, 

but the two poets seemed to follow two different archetypes of feminin-

ity. Pizarnik excluded any description of male figures, because she con-

centrated herself in transfiguring her own body. For instance, the recur-

rent imagery she portrayed in her poems had to do with death, some-

thing suffocating like a cage, violated innocence, and violence against 

a female body that had lost its identity.  

In Las aventuras perdidas, she made an attempt to understand the 

relationship between her gender and the appropriate resources she had 
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at her disposal to qualify it. For instance, in the lyric “Origen”, she de-

clared her impossibility to talk about herself without a poetic male ref-

erence:  

Pero ¿quién me dará la respuesta jamás usada? 

Alguna palabra que me ampare del viento, 

alguna verdad pequeña en que sentirme 

y desde la cual vivirme, 

alguna frase solamente mía  

que yo abrace cada noche, 

en la que me reconozca, 

en la que me exista (Pizarnik, Poesía completa 88). 

Pizarnik searched for words of salvation to free her soul from denial 

and self-segregation. In doing so, she trespassed the borderline of self-

acceptancy and became a being without a gender who transmigrated - 

as an additional character - into the verses of the most transgressive 

poets.  

One of her literary models was Georg Trakl, who, as Herbert Lin-

denberg argued, used themes like “childhood”, “the metropolitan life” 

and “a prophetic tone in the figures of seer and magician” (21). In the 

incipit of her collection, Pizarnik cited verses of Trakl, referring to: “la 

ardiente enamorada del viento”. She seemed to feel a deep sentiment 

for the Austrian poet who had an incestuous relationship with his sister 

and committed suicide when he was twenty-seven years old. From 1954 

to the end of her existence, Pizarnik was writing a personal diary, in 

which she used to talk about her poetry and her private life. In 1958, 

she confessed her inclination toward lesbianism, for the first time (Pi-

zarnik, Diarios 131). Pizarnik gave the impression that what she shared 

with Trakl had to do with the disgrace of being a sinner. In the lyric 

“Hija del viento”, she conceptualized the significance of her hidden 

feelings for women, pretending to be the daughter of the wind, not his 

beloved, and acting as the never born child that Trakl would have liked 

to procreate with his sister (Cataldo 41-42). 

Pizarnik intended to overcome her conflicts and justify her sexual 

obsessions, through art. In real life, she needed constant attentions from 

her female friends and, in doing so, she behaved in a childish way (Di-

arios 131). In the lyric “Hija del viento”, Pizarnik used a powerful im-

age to define the solitude she was experiencing: 

Pero tú te abrazas  

como la serpiente loca de movimiento 

que sólo se halla a sí misma  
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porque no hay nadie (Pizarnik, Poesía completa 77). 

During the Twentieth Century not only the body constituted a serious 

problem for women writers, but also the way in which they represented 

their sexuality. Maria Emilia Cornejo, born in Lima Perú, died in 1972 

at 23 years of age. She left an unpublished collection of poems entitled 

En la mitad del camino recorrido, work that she intended to publish, if 

she had not committed suicide. Mariella Sala – editor of Cornejo’s book 

– declaired: 

Para muchos María Emilia Cornejo es la iniciadora de una nueva co-

rriente en la poesía de mujeres que se ve plasmada recién en la genera-

ción de los ochenta. Puede ser. Lo cierto es que ella logró darle un nuevo 

giro a la poética de la década anterior, siendo la primera en poetizar la 

sexualidad femenina y de testimoniar, con crudo realismo, los desga-

rramientos de una mujer que pertenece a una generación de ruptura. 

Con su palabra, abrió el camino para que otras mujeres podamos expre-

sarnos con más libertad, con menos culpa (8).  

Mariella Sala decided to publish Cornejo’s work for the tenth anniver-

sary of the Feminist Centro Flora Tristán, with the intent of giving a 

political connotation to the poet. But, even though Maria Emilia 

Cornejo belonged to a generation in which women were starting pub-

licly to show their desires, she was religious, married and committed 

suicide because she suffered for having lost her baby during pregnancy. 

Cornejo is famous for three poems: “Soy la muchacha mala de la 

historia”, “Tímida y avergonzada” and “Como tú lo estableciste”, po-

ems that José Rosas Ribeyro and Elqui Burgos claim to have put to-

gether from her drafts. Rosas Ribeyro pointedoutthat: “Esa ‘obra’ no 

existía aparte de los tres poemas aquellos y unos textos más, de calidad 

muy inferior y temática ‘social’ más que ‘erótica’” (“Humán, Cornejo 

y la ceguera”). Rosas Ribeyro was replying to a polemic article of Beth-

sabé Huamán Andía, who sustained that his denial of the authenticity 

of the poems had to do with both exercising male power in erotic liter-

ature and attacking the Feminist Movement (“Mujeres, escritura y 

poder. El caso de María Emilia Cornejo”). Diane E. Marting shared the 

same perplexity by saying that: “prior to the 1970s explicit sex from the 

perspective of a female character can be found almost nowhere except 

in the works of certain male authors” (xi). 

In this literary controversy of a presumed case of plagiarism, why 

did Rosas Ribeyro consider as valuable only Cornejo’s poems based on 

eroticism and not those concerning social issues? Actually, the three 

poems included in En la mitad del camino recorrido that he proudly 



MARIA CRISTINA CATALDO 44 

intended as erotic, were of a great social impact. In “Soy la muchacha 

mala de la historia”, Cornejo confessed that she betrayed her husband 

in exchange for: “un miserable plato de lentejas” (79). She used a bib-

lical reference to stress her impossibility to conciliate marital love with 

passion. In “Tímida y avergonzada”, the poet described the fear she had 

during her first sexual experience, due to her parents’ advice, who used 

to say: “nunca confiésenlos hombres” (83). Maria Emilia showed em-

barrassment, not hedonism when she wrote:   

Comprendiste mi dolor 

y con infinita ternura  

cubriste mi cuerpo con tu cuerpo, 

tienes que abrir las piernas, murmuraste, 

y yo me sentí torpe y desolada (83). 

In “Como tú lo estableciste”, Cornejo declared that being a good 

wife had no relevance to her and that she needed time to cultivate her 

literary gift: 

en el vano intento de ir tras el sol 

tras el vuelo de los pájaros, 

de repente quiero acabar 

con mi baño de todas las mañanas, 

con el café pasado, 

con mi agenda cuidadosamente estructurada 

de citas y visitas 

a las que asisto puntualmente; 

pero es tarde 

hace frío 

y estoy sola (81-82). 

In concluding, the words that, for many centuries, poets used to por-

tray women and love, had been conceptualized in various ways by fe-

males, throughout the Twentieth Century. Eunice Odio combined he-

donism with religiosity, Alejandra Pizarnik tried to search her identity 

and lost her gender, while Maria Emilia Cornejo showed her frustration, 

trying to behave according to the tradition. As Diane E. Marting argued: 

“Treating female sexuality evidently was dangerous for women au-

thors: for their reputation, for their future as writers, for their personal 

lives” (xi). It must be for this reason that Eunice, Alejandra and Maria 

Emilia worked in solitude and died alone. 
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En América Latina, desde principios de siglo en algunos países de la 

región se establecieron gobiernos que postulaban cambios significati-

vos en la forma de la sociedad; esto fue particularmente el caso de Ve-

nezuela, Bolivia y Ecuador. No obstante, gobiernos de una inspiración 

afín, pero más eclécticos, fueron los de los Kirchner en Argentina, y 

Lula Da Silva y Dilma Roussef en Brasil. Ellos prometían un nuevo 

comienzo que en algunos casos se tradujo en nuevas Constituciones, y 

tenían la ambición de representar de otro modo a los excluidos de la 

sociedad en particular, y a quienes se encontraban en situaciones de 

subordinación o carecían de reconocimiento. Para esos gobiernos cabe 

el calificativo de refundacionales, es decir, de una designación diferen-

ciada de la que incluye la extensa novedad de gobiernos con liderazgos 

autoritarios y desconocimiento de las garantías constitucionales bajo el 

rotulo de populistas. 

Estos gobiernos en sus diferentes variantes, aunque en algunos casos 

introdujeron reformas y reconocimiento en el registro “nacional y po-

pular”, se hallan en declinación: han perdido la Presidencia o han oca-

sionado una crisis mayor volcándose decididamente al ejercicio arbitra-

rio del poder. ¿Cómo puede explicarse esta evolución de gobiernos que 

llegaron al poder por medio de elecciones y contaron con un significa-

tivo respaldo? El argumento que aquí se esboza es el de la mutación de 

la democracia, el del pasaje hacia una sociedad posrepresentativa (o de 
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democracia continua), que, pues no era apta para gobiernos de poder 

personal semi-encarnado e instalado en la lógica del antagonismo que 

hacía de todo “otro” significativo, un enemigo.  

 

El argumento. La evolución en América latina y en el mundo ha ido en 

el sentido de una ciudadanía (diversa) mayoritariamente autonomizada, 

sin pertenencias partidarias y difícilmente encuadrable por un gobierno 

hegemónico. Una ciudadanía que sólo cede parcialmente soberanía a 

los gobernantes surgidos de las urnas, y es propensa a la autorrepresen-

tación; es parte de una sociedad y de un espacio público en los que la 

legitimidad está con frecuencia en juego, y donde eventualmente se 

cuestionan o incluso vetan las decisiones gubernamentales. Se trata de 

la democracia continua. Es decir, una forma de sociedad en la que la 

ciudadanía y lo popular están directamente o indirectamente en el cen-

tro de la escena. 

La desinstitucionalización, o más bien el debilitamiento institucio-

nal, posibilita que el gobernante personalista, teniendo ante sí la ciuda-

danía fluctuante sin pertenencias y presta a la contestación del poder, 

ejerza en nombre del pueblo un poder concentrado, prometiendo explí-

citamente o implícitamente una revolución – de refundación política– y 

evolucione para ello hacia un ejercicio de poder hegemónico –captu-

rando los otros poderes como el legislativo y el judicial. La concentra-

ción de poder institucional complementa lo que consideran esencial: un 

liderazgo de popularidad amplio, es decir una relación de representa-

ción (en verdad, encarnación), sin mediaciones. Una vis à vis con el 

pueblo (o una parte de él). Se trata de los gobiernos refundacionales que 

prometen un nuevo comienzo nacional. Pero no todos los liderazgos 

personalistas tienen esa evolución, y ello porque la autonomía ciuda-

dana en ciertas sociedades y circunstancias resiste la entrega a la pro-

mesa refundacional.  

 

La mutación de la democracia se advierte desde fines del siglo XX y 

tiene el signo de la democracia continua. Desde hace décadas, el des-

contento con la clase política –con sus privilegios y su instalación per-

manente, aunque a veces rotativa en el interior de la elite en el poder –

caracteriza la vida política y acarrea una desagregación de los contene-

dores del pasado –los partidos políticos–, suprimiendo formas organi-

zadas y redes que ceden ante la lógica de popularidad de liderazgos per-

sonalistas provenientes de diversos ámbitos. Un término de la ciencia 

política del siglo XX parece difícil de emplear hoy: sistema de partidos. 
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Por cierto, la tensión con la representación política se remonta a los 

orígenes de las revoluciones democráticas. El advenimiento de la liber-

tad y la igualdad fue una ruptura -conceptualmente decisiva- con el An-

cien régime, pero la República naciente postulaba un dispositivo insti-

tucional que era concebido como un freno a la democracia temida (la 

de la Polis), y en particular a la extensión inmediata de los derechos 

políticos. El régimen naciente suponía asimismo el gobierno de una 

“aristocracia natural” que resultaría del voto ciudadano filtrado de una 

ciudadanía que, por cierto, fue extendiendo. Pero los representantes 

emergentes a nivel local deliberaban en una primera instancia, para que 

luego los “filtrados” volvieran a hacerlo en una segunda, en la expecta-

tiva de una depuración eficiente en la selección de los gobernantes. 

Por cierto, la representación se amplió y se incorporó a la vida polí-

tica a más participantes, pero aun así la cúspide de los partidos concen-

traba las decisiones y era beneficiada por privilegios (Michels). 

Los primeros signos de una mutación en el régimen democrático li-

beral en América Latina son bien anteriores al surgimiento de los boli-

varianos, aunque se expandieron durante esos gobiernos. Coexistieron 

entonces diferentes regímenes: segmentos democrático liberales, la de-

mocracia continua y los proyectos refundacionales (nacionales y popu-

lares), cuyos principales exponentes adoptaron un título ilustrativo, 

aunque a veces engañoso: democracia ciudadana, movimiento al socia-

lismo, socialismo del siglo XXI. 

 

Los cambios en la democracia contemporánea llevan a una escena ca-

racterística con dos polos: Ciudadanos (un término que reconoce una 

variedad de situaciones sociales y de relaciones con la política), designa 

a quienes formamos parte de una comunidad política como iguales en 

derechos (por sobre la diferencia de condiciones) y como semejantes 

(por el reconocimiento de las diferencias y de los individuos como seres 

únicos); ciudadanos fluctuantes y oscilantes en su intervención pública. 

La centralidad ciudadana contemporánea, la del siglo XXI, ha ido en 

detrimento o ha reconfigurado la representación. El acto electoral es 

una ilustración: la oferta política resulta no del pronunciamiento de los 

afiliados partidarios –salvo excepciones–, sino del voto ciudadano so-

bre listas o individuos ahí donde hay competencia; y cuando no hay 

competencia pre electoral en una elección primaria, se toma más en 

cuenta la popularidad en las encuestas que el poder territorial. Aun así, 

para las elecciones nacionales la escena preelectoral no está constituida 
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por partidos sino frecuentemente por líderes de popularidad auto pro-

clamados. Puesto que se los considera locomotoras electorales, tienen 

una capacidad de congregar las redes políticas en torno a ellos. Se con-

forman coaliciones electorales, generalmente de aliados /subordinados 

/cooptados. Cuando se trata del líder/Presidente, él interviene decisiva-

mente en la designación de los candidatos para otros cargos nacionales, 

particularmente legisladores. 

Los líderes de popularidad son instituyentes, es decir formulan una 

enunciación que dota de un sentido, entre otros eventuales, y enlaza las 

protestas, descontentos y reclamos ciudadanos. Salvo sectores compro-

metidos en vanguardias homogéneas, la mayoría de los ciudada-

nos/electores participan de la vida pública con creencias y sensibilida-

des no necesariamente articuladas y compatibles; estas se definen en el 

transcurso de las campañas electorales y, como el componente de nega-

tividad –el candidato o el statu quo imperante que rechazan– es alto, 

pueden permanecer dubitativos aún luego de adoptar una preferencia. 

Pero el predominio que lleva a alcanzar el poder supone afirmar una 

diferencia nítida con promesas genéricas, así como un llamado a la re-

novación que suele ser el rechazo del pasado inmediato y de los princi-

pales adversarios. Sin embargo, lo que posibilita la emergencia de líde-

res de popularidad es precisamente, que la campaña electoral es una 

disputa por conquistar el electorado.  

El electorado puede tener grados variados de involucramiento en la 

comunicación política, de modo que lo que está en juego en primer lu-

gar es la conquista de los independientes más politizados. Cuando son 

exitosos, los líderes establecen un vínculo no mediado con los ciudada-

nos. Pero en sus chances cuenta un aura de la verosimilitud de su desem-

peño presente y pasado, y de los ecos que encuentra en el espacio pú-

blico que puedan reforzarla y el alcance de la misma a distancia de las 

etiquetas tradicionales. Es decir que son “solitarios”, carecen de pares 

–aunque no de un equipo de expertos–, pero deben procurar la proximi-

dad, no con “la vieja política”, pero sí con figuras ilustrativas de la in-

novación en la ciencia, el espectáculo, y el deporte. La otra puesta en 

escena es la de la proximidad con el ciudadano común, con “la clase 

media” y con los “de abajo”. Esta implica correr el riesgo de escuchar, 

de hablar de un modo inteligible para su interlocutor y, sobre todo, de 

comportarse de tal modo que por un momento se escenifique un en-

cuentro de semejantes. Despegarse “en acto” de la clase política es com-

plejo, pues simultáneamente debe dar la imagen de alguien capaz y con-

fiable para gobernar, es decir ser un semejante calificado, no solo un 
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igual. Los líderes de popularidad batallan con nuevos emblemas. Pero 

son vulnerables porque están pendientes de la renovación de la legiti-

midad, y en consecuencia del pronunciamiento electoral y no electoral 

de una ciudadanía fluctuante. 

El voto ciudadano atribuye una legitimidad que, según los procesos 

electorales, con o sin balotaje, por ejemplo, tiene una mayor o menor 

intensidad (cuando la oferta se restringe). 

Aun así, el voto no comporta -pese a las disposiciones constitucio-

nales- una cesión plena de soberanía. Como ha señalado Dominique 

Schnapper, los contemporáneos consideran abstractamente que no hay 

nada mejor que representarse por sí mismos. Es por ello que la legiti-

midad está en juego regularmente –y no porque los contemporáneos 

sueñen con una sociedad alternativa en el sentido tradicional. De modo 

que la alerta ciudadana se trasmite capilarmente desde los más argu-

mentativos e informados hasta la periferia de la ciudadanía. Y ante cada 

decisión de gobierno significativa o ante hechos sociopolíticos resonan-

tes (accidentes de transporte de magnitud, accidentes naturales previsi-

bles que producen daños y víctimas o protestas sectoriales desatendidas 

que se amplían recogiendo la variedad de malestares y reclamos) la le-

gitimidad –más o menos plenamente– está en juego pudiendo suscitar 

la expresión ciudadana de descontento.  

El cacerolazo o el estallido son la expresión visible, y lo es también 

el estado de la opinión inferido, que no puede ser construido de forma 

totalmente arbitraria por los Institutos especializados. 

La expansión de una nueva sociabilidad, aun siendo problemática, 

es productora de imagen y enunciados que se confrontan, cuyo epicen-

tro son las redes sociales y otros dispositivos de vinculación digital po-

sibilitadas por Internet. Esa es la autorrepresentación en estado prác-

tico ejercida en la horizontalidad: la rotación de emisores y creativos, 

la espontaneidad en el paso a la acción territorial con la coordinación 

de los cyberactivistas, exclusivamente en cuanto al momento de mani-

festar. De modo que en la democracia continua la ciudadanía es omni-

presente. 

Los gobiernos refundacionales (o populistas) 

El populismo es un término genérico residual: la relación directa de 

los líderes de popularidad con los ciudadanos y la atribución de recursos 

distributivos sin sustentabilidad en la productividad de la economía son 

tendencias generalizadas en la política contemporánea. Pero ese tér-

mino devino una diatriba o amalgama de los politólogos aferrados a la 
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representación política tradicional. Según esta perspectiva, el “desor-

den” de todo signo, sea la extrema derecha que concita el soberanismo 

y la xenofobia o bien los movimientos eclécticos surgidos de los indig-

nados, estarían en la misma bolsa: el populismo. 

Los refundacionales. Esos jefes providenciales llegan al gobierno en 

el contexto de la desestructuración de la representación tradicional, del 

descontento con la pobreza y el incremento de las desigualdades y en 

términos generales de la decadencia del vivir juntos –con el compo-

nente de conformismo con el statu quo que conlleva– tal como se con-

formó a lo largo del tiempo.  

Pudieron instalar un gobierno autoritario y arbitrario, pero solo par-

cialmente pueden avanzar en la conformación de una nueva forma de 

sociedad o régimen político (Bolivia y el Estado plurinacional parece 

ser el caso más exitoso de reformas progresistas). 

Los movimientos bolivarianos llegaron al poder en el contexto de 

democracias limitadas y con la vocación de reformas populares distri-

butivas y de reconocimiento que atribuían dignidad a los excluidos; los 

años iniciales fueron de ampliación democrática con instituciones aco-

tadas. 

Pero la evolución fue – con matices- en dirección de gobiernos de 

poder pleno. Hegemónicos institucionalmente y pretendiendo una iden-

tificación definitiva con el pueblo y la Nación. El poder gubernamental 

dejó de ser transitorio y temporalmente limitado. El líder podía tener 

altos y bajos de popularidad, pero se trataba de un poder semi-encar-

nado. El cuerpo del líder –considerado perenne – era el del pueblo y la 

Nación y, en consecuencia, el líder absorbía al pueblo, era su voz y sus 

actos. Claro que ese tipo ideal conlleva un destino de fin de la política, 

pues si el pueblo como substancia ya está en el poder ¿cuál podría ser 

el objeto de la competencia política? Líderes instalados en una relación 

antagónica con los otros: el imperialismo, los medios de comunicación, 

los agentes políticos opositores. De modo que su lucha era contra un 

enemigo que amenazaba el gobierno permanente.  

Asimismo, esta perspectiva procuraba disolver o recuperar los des-

contentos y los desafíos ciudadanos a la legitimidad del poder, pues los 

refundacionales sostenían que ellos gobernaban, pero que quienes te-

nían el poder eran los enemigos del pueblo y la Nación y así ellos lla-

maban al pueblo a unirse al verdadero combate. 

Institucionalmente los refundacionales se hallaban ante una para-

doja, pues su acceso al poder fue por las urnas y sus políticas populares 

contribuyeron a elecciones exitosas, pero con el paso del tiempo y el 
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surgimiento de otros avatares en parte resultado de un pragmatismo que 

podía chocar con algunos sectores populares, y el debilitamiento del 

comercio internacional favorable de los años precedentes, hizo de las 

elecciones un desafío, que les condujo en algunas circunstancias a per-

der masivamente el gobierno de las grandes ciudades o intentar fraude 

para mantenerse en el poder. Acaso ¿podía el poder concebido como 

semi-encarnado ser abandonado por el resultado adverso de las urnas? 

Lo característico entonces ha sido la negación de la democracia elec-

toral, el abandono del remanente democrático liberal con el que esos 

gobiernos sustentaban y habían conciliado inicialmente. 

El espacio público y la comunicación política 

La legitimidad continuamente en juego supone un ideal de argumen-

tación y deliberación permanente. La declinación de los partidos políti-

cos y el repliegue de las corporaciones sindicales, militares e incluso 

del mundo de los negocios como grupo de presión no significa que los 

intereses y derechos grupales o categoriales hayan desaparecido, pero 

sí que los posicionamientos políticos son más complejos y más incier-

tos.  

El espacio público y la comunicación política se han ampliado y 

transformado en las últimas décadas por la generalización de las tecno-

logías digitales. Pero lo relevante es la autonomía ciudadana que cre-

cientemente encuentra una sede relativamente distante de los poderes 

fácticos en las redes sociales y en otros dispositivos de relacionamiento. 

Emerge un nuevo centro de poder difuso en el que prolifera la circula-

ción de información recabada por los propios partícipes, se genera un 

periodismo amateur que produce información, opinión y sobre todo 

imágenes y videos. Las redes sociales, así como los blogs, portales vir-

tuales de diarios y periódicos y las emisoras que procuran investir la 

web dan cuenta de una verdadera sociabilidad emergente en la que los 

embriones y la utopía de la autorrepresentación pueden tener sustento.  

Y de esa sociabilidad surgen o se valen algunos de los nuevos sujetos 

socio políticos que se congregan en los cacerolazos y otras formas de 

protesta. Son otros sujetos sociales que, como los piqueteros (el corte 

de ruta trasmitido por los medios de comunicación en los tiempos en 

que la Televisión era un vehículo de conexión predominante) nacieron 

en el propio espacio público.  

De modo que la agenda pública tiene sus lugares deliberativos y de-

cisorios característicos (el Ejecutivo, el Congreso, la justicia), pero el 

espacio público digital que sustenta también presencias territoriales es 
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decisivo en una deliberación/acción que condiciona los poderes institu-

cionales y genera actores que se referencian a esa nueva sociabilidad. 

La visibilidad y sensibilidad por la masacre de Ayotzinapa en Guerrero, 

México y el impulso de las investigaciones sobre la masacre, la recom-

posición de la escena política chilena, el freno a una deriva híper hege-

mónica con la llamada democratización de la justicia en Argentina, el 

freno al menos inicial de la carretera que atravesaría el Typnis, y el re-

feréndum que inhibía  una nueva candidatura para la presidencia a Evo 

Morales y en que la principal oposición fue protagonizada por las redes 

sociales,  son todas ilustraciones de una ciudadanía congregada virtual 

o territorialmente por fuera de la mera participación o subordinación 

a fuerzas partidarias.  

Los actores corporativos continúan siendo una presencia significa-

tiva en el espacio público, pero en muchos países están replegados a la 

acción gremial o sectorial.  

Entre tanto, nuevos actores adquieren relieve: los caceroleros, los 

movimientos de DDHH, las protestas vecinales por las falencias del Es-

tado y la provisión de servicios básicos. 

Los caceroleros, por ejemplo, pese a sus engañosos iconos domésti-

cos, son la oportunidad para la convergencia ciudadana. Conllevan el 

cuestionamiento del poder, pero la experiencia de los gobiernos refun-

dacionales deja un legado, sobretodo la agenda de la exclusión y las 

desigualdades. Convivimos o deberíamos convivir en franjas ciudada-

nas fluctuantes, teniendo una representación del mundo considerable-

mente diferente. De algún modo los de abajo han cobrado voz con los 

refundacionales, aunque los gobiernos de ese signo hayan tenido una 

deriva autoritaria.  

A nivel mundial se extiende una movilización que impulsa la acción 

y la reflexión orientada a un nuevo modo de vivir juntos preservando la 

naturaleza y reelaborando las costumbres: ecologismo y feminismo. 

Los desafíos de la democracia contemporánea en mutación se resu-

men en el interrogante de un retorno a la política. Sin pretender un con-

senso, se trata de una incitación a un umbral de justicia compartido y a 

reconocernos en una comunidad de semejantes. El desafío conduce a un 

reconocimiento complejo: vivir como iguales requiere sobrellevar para 

todos la satisfacción de las necesidades básicas, pero también encontrar 

los espacios y las costumbres para que haya comunidad política, convi-

vencia en el acceso a los bienes públicos que deben multiplicarse y en 

la superación de la segregación territorial asociada a otras segregacio-

nes. La paradoja de los derechos, ya lo señaló Marshal, es que incita a 
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la diferenciación entre unos y otros. Ello abriría el capítulo de la singu-

laridad, que está también a la orden del día. 
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Instituto de Latinoamérica de la Academia de Ciencias de Rusia 
 

 

Pensando en mi intervención hoy día quisiera invitarles a filosofar. 

Utilizo esta palabra, este verbo tan preferido por Don Leopoldo Zea. 

Algunos como se sabe algunos tienen afán de lucro. Don Leopoldo tenía 

afán de filosofar. Y nuestra querida María Elena Rodríguez Osan de 

Zea tenía gran talento de inspirar el filosofar. Era una pareja sin par, 

una pareja inseparable en su fructífera armonía. Hasta tal punto que mu-

chos de nosotros aquí presentes pueden reconocer: somos fruto de la 

obra y la vida espiritual de esta pareja. 

Nosotros, metidos en los estudios latinoamericanos pertenecemos a 

aquel sector de las ciencias sociales y humanísticas que tiene como ob-

jeto de investigación grandes regiones de la comunidad terrestre (ma-

croregiones). Trabajamos paralelamente con nuestros colegas, aquellos 

que se dedican a los estudios globales y otros metidos en los estudios 

de la problemática nacional de diferentes países. Esto significa que 

existe un complejo de ramas mutuamente alimentadas, un complejo 

apto para reflejar la realidad multidimensional. Podemos decir también: 

para que esta comunión sea factible tenemos que responder adecuada-

mente y corresponder al imperativo de interacción de los tres géneros 

de nuestra actividad científica. 

—————————— 

1 Vladimir M. Davydov – director académico del Instituto de Latinoamérica de la Academia 

de Ciencias de Rusia (ACR), miembro de ACR, doctor honoris causa de la Universidad Nacio-

nal Kapodistríaca de Atenas.  
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Esta interacción es completamente indispensable en la etapa actual 

sui generis del desarrollo de la comunidad internacional. Pues se trata 

de los tiempos de cambio sin precedentes por su contenido y enverga-

dura. Ese cambio está acompañado por gran incertidumbre y esponta-

neidad. Dicen con razón que hoy la economía mundial y la política in-

ternacional son turbulentos e imprevisibles. Al mismo tiempo gran 

parte de los observadores y analistas fallan en sus intentos de captar la 

esencia del cambio. 

En esta situación es comprensible la preferencia y amplia difusión 

de una fórmula amorfa – “Nueva normalidad”. Hay dos maneras de su 

interpretación. Primera – esta “normalidad” será el resultado final de un 

prolongado proceso de grandes transformaciones y mutaciones provo-

cadas principalmente por el reemplazo en la base tecnológica. Otra per-

cepción – es un conjunto de condiciones que determinan el desarrollo 

económico y social ya a partir del inicio del proceso transformador.  

Entre los rasgos de nueva normalidad según la última explicación 

enumeran los siguientes.  

- Menor dinamismo económico medido por el índice de creci-

miento de PIB; 

- Cambio en la correlación entre ritmo de crecimiento de PIB mun-

dial y comercio mundial en detrimento de comercio; 

- Financieración de economía (desvinculación de economía finan-

ciera y economía real) al favor del dominio del sector financiero; 

- Desaceleración en el aumento de productividad en la economía 

real; 

- Crecimiento de desigualdades en diferentes dimensiones sociales 

internos, territoriales y sectoriales económicas, niveles de desa-

rrollo y bienestar de diferentes países;  

- Modificación en las proporciones que determinan la composición 

de básicos rubros en los costos de producción; 

- Regeneración de proteccionismo en diferentes formas (incluso 

por medio de sanciones). 

Además, se hace más frecuente la tesis de deglobalización. El autor 

más destacado en este tema es Álvaro García Linera, actualmente vice-

presidente del Estado Plurinacional de Bolivia. Él sostiene que el mo-

delo de la globalización liberal se agotó perjudicando una parte consi-
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derable de las economías y sociedades en los mismos centros tradicio-

nales del dominio en la arena internacional, países avanzados hasta hoy 

(García Linera).  

El planteamiento de García Linera tiene argumentos fuertes, incluso 

el frenaje en los flujos transfronterizos de capital, en el inicio de guerras 

comerciales, en el auge de proteccionismo agresivo promovido en pri-

mer orden por Washington etc. Es así, pero mientras tanto no podemos 

olvidar la naturaleza cíclica de la globalización. Y sucesivamente no 

podemos excluir el regreso a la fase de nueva intensificación de este 

fenómeno. 

Pero a fin de cuentas, acercándose a la esencia misma de la etapa en 

que entramos, nosotros tenemos que constatar lo siguiente. Estamos ob-

servando el inicio de un prolongado período de transición generali-

zada y sistémica impulsado por el cambio revolucionario en la base 

tecnológica de la economía mundial. 

Este cambio fue detalladamente caracterizado por Klaus Shwab, fun-

dador del Foro de Davos. El vinculó este fenómeno con la revolución 

digital; robótica basada en celebro artificial; nuevos materiales y nue-

vos procesos productivos a base de nano y biotecnologías; tecnologías 

aditivas (impresores 3D). 

A partir de las percepciones de hoy día nos parece bien válido el cua-

dro dibujado por K.Shwab. Pero al mismo tiempo tengo dos observacio-

nes al respecto. Primero, el fenómeno analizado es mucho más significa-

tivo que lo entendido bajo el rubro de revolución industrial. El fenómeno 

del cambio revolucionario de nuestro tiempo por una parte tiene y por 

otra no tiene precedentes. Hablando en otros términos como fenómeno 

periódico de reemplazo de la base tecnológica sí tiene. Pero no tiene pre-

cedentes actualmente por su complejidad y su carácter omnipotente. 

¿Cuál es nuestra interpretación? Yo sostengo la fórmula de trans-

formación generalizada sistémica global que a fin de cuentas trae 

consigo cambio del régimen de reproducción de la economía mun-

dial y relaciones internacionales. Siguiendo la lógica de nuestro con-

cepto de transición, al caracterizar la situación latinoamericana tene-

mos que reconocer – en este caso se trata de transición en transición. 

Pues en la zona latinoamericana el cumplimiento de las tareas de la 

transformación de corte actual hay que acompañar con las tareas del 

período historicamente anterior.  

La transformación sistémica generalizada global trajo consigo la mo-

dificación o neutralización de ventajas comparativas o ventajas compe-
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titivas que poseían los países latinoamericanos y caribeños. En su desa-

rrollo actual los países de la región están chocando con nuevos obstácu-

los y problemas que antes no se sentían o no se sentían tanto. Entre ellos 

debemos destacar lo siguiente. 

- A medida de modificaciones en el basamento tecnológico y pro-

ductivo en los países céntricos se efectúan reexamen y reconfiguración 

de localización e ubicación de las plataformas productivas. A partir de 

eso en diferentes ocasiones es probable el regreso de ciertas actividades 

a los países céntricos achicando de esta manera el espacio de actuación 

y presencia en el mercado mundial para las economías periféricas y se-

miperiféricas. 

- A la medida del avance en la transformación tecnológica se 

amortiguan varias funciones en el mercado internacional y ocupaciones 

en el mercado laboral, creando el imperativo de oportuno reemplazo y 

ocupación de nuevos nichos. 

- Al mismo tiempo provoca preocupación la posibilidad de aco-

plamiento de dos funciones antes tradicionalmente separadas – la fun-

ción productiva con la función de consumo en el mismo sujeto (tecno-

logías additivas, imprenta en 3D). Se trata de cambios sustanciales que 

pueden revolucionar (o ¿liquidar?) el mecanismo de demanda y oferta 

achicando la margen de maniobra en el mercado internacional para las 

economías latinoamericanas. 

- No podemos decir que los países de la región son iguales en su 

perfil demográfico. Existen diferencias que reflejan considerable diver-

sidad en los niveles socio-económicas y padrones etno-culturales. Pero 

desde hace tiempo pasando por la “explosión demográfica” en los años 

setenta del siglo anterior adquirieron así llamado “bono demográfico” 

– alta proporción de la población en edad laboral y modesta en las eda-

des avanzadas con estatus dependiente. Pero a la medida del aumento 

de la madurez socio-económica comienza a dar sus frutos el fenómeno 

de envejecimiento de la población que ya repercuta a toda fuerza en los 

países económicamente avanzados los cuales comenzaron a construir 

los mecanismos compensatorios respectivos. Pero en el caso de los es-

tados latinoamericanos está claro que en su mayoría no aparecen toda-

vía preparados para la brusca modificación de la estructura generacio-

nal como se ve en los países avanzados con la población ya envejecida.  

Ilustración estadística: en 1960 en la región el coeficiente de la fe-

cundidad equivalía a 6 hijos por una mujer como promedio, en 2010 – 

2,09%. La esperanza de vida al nacer creció en el mismo lapso de 51,4 

años hasta 74,5. Y de acuerdo a la proyección para 2045 será 82 años. 
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Según los datos de Horacio Terraza, experto del Banco Mundial, el 

punto de la inflexión en el desarrollo demográfico de la región apare-

cerá a finales de los años 20. Algunos países con mayores índices de 

fecundidad son capaces de mantener varios años más su “bono” demo-

gráfico pero mayoritariamente desaparecerá creando el imperativo de 

arreglar la situación vinculada con el fenómeno de envejecimiento. 

- Por supuesto deben surgir muchos otros riesgos que por ahora 

no sentimos, no concientizamos adecuadamente. Pero ya entendemos 

todo esto mencionado anteriormente promete la adaptación dolorosa de 

Latinoamérica al cambiante contexto global. Al mismo tiempo no 

pienso que podemos limitarnos así a una perspectiva fatalmente pesi-

mista pintada por la problemática arriba comentada. Tenemos que salir 

del círculo vicioso de pesimismo basado en estereotipos. Es necesario 

estudiar mejor las potencialidades y reservas encubiertas en las econo-

mías y sociedades de la región. Veamos las evaluaciones históricas que 

nos propone Angus Maddison – la máxima autoridad en la reconstruc-

ción estadística del pasado (veamos el cuadro que sigue abajo). 
 

Participación en el PIB mundial (en %) 
Países y regiones 1820 1870 1913 1950 1973 1998 

Francia  5,5 6,5 5,3 4,1 4,3 3,4 

Alemania 3,8 6,5 8,8 5,0 5,9 4,3 

Inglaterra  5,2 9,1 8,3 6,5 4,2 3,3 

España  1,9 2,0 1,7 1,3 1,9 1,7 

Rusia imperial o 

ex URSS 

5,4 7,6 8,6 9,6 9,4 3,4 

EE.UU. 1,8 8,9 19,1 27,3 22,0 21,9 

Mexico  0,7 0,6 1,0 1,3 1,7 1,9 

Latinoamérica 2,0 2,5 4,5 7,9 8,7 8,7 

Japón 3,0 2,3 2,6 3,0 7,7 7,7 

China  32,9 17,2 8,9 4,5 4,6 11,5 

India  16,0 12,2 7,6 4,2 3,1 5,0 

  (Elaborado por Angus Maddison)  

A nuestro juicio muestra claramente la trayectoria ascendente que 

predomina en el contexto latinoamericano. Resulta convincente ver que 

a partir del comienzo del siglo XIX la cuota de Latinoamérica en el PIB 

mundial se multiplica cuatro veces sobrepasando 8%. Entonces, eva-

luando la perspectiva del desarrollo en el transcurso del periodo veni-

dero, entre las reservas y los recursos disponibles en la región, podemos 

mencionar lo siguiente: 

- Posibilidad de reindustrialización de las industrias extractivas 

vía maximización de valor agregado; 
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- Mayor hincapié en la utilización más amplia y racional de la bio-

diversidad de la región; 

- Modernización radical infraestructural e avance en la integra-

ción física del espacio económico latinoamericano; 

- Reorganización de los esquemas de integración infraregional 

para poner en marcha la sinergia de mercados integrados; 

- Mayor avance en la diversificación de los vínculos económicos 

extraregionales; 

- Modernización y reorganización del potencial agroindustrial de 

la región y mayor presencia en el mercado mundial en este rubro; 

- Utilización más amplia y racional de las ventajas ecológicas de la 

región. 

¿Como podemos juzgar actualmente las tareas por cumplir? La CE-

PAL considera que Latinoamérica necesita nuevo estilo y nueva filo-

sofía del desarrollo que presuponen dos premisas básicas: la superación 

de los efectos más negativos de la desigualdad imperante, de una 

parte, y la revisión radical de la institucionalidad atrasada 

(OCDE/CAF/CEPAL; CEPAL, La ineficiencia...) y débil, por otra. 

El tema de la desigualdad sale al primer plano y está presente actual-

mente en todos los ámbitos analíticos, científicos y políticos. Un hecho 

sintomático por sí mismo. Y CEPAL está en primera fila profundizando 

la argumentación. Critica la tesis muy usada anteriormente de que en 

las situaciones de despliegue cuando es necesario mantener ritmos de 

crecimiento económico (incluso el aumento de productividad) es per-

misible y hasta recomendable la desigualdad. Los argumentos concre-

tos de la CEPAL son bien convincentes. Las estadísticas utilizadas en 

el último informe, presentada a la sesión bianual, no dejan espacio para 

conclusiones opuestas. 

Para pasar satisfactoriamente el camino arriesgado y accidentado du-

rante el tránsito sistémico la región latinoamericana requiere varias con-

diciones y premisas. Entre ellas, según la CEPAL, se trata de la cons-

trucción de cuatro nuevos mecanismos. Primero – coordinación inter-

nacional de las economías nacionales enfocada en las prioridades del 

desarrollo sostenido. Segundo – surgimiento de nueva arquitectura fi-

nanciera internacional que limitará la volatilidad del ambiente econó-

mico y será capaz de sentar premisas para la estabilidad monetaria. Ter-

cero – regulación de comercio y difusión tecnológica por mecanismos 

multilaterales. Cuatro – gestión compartida de los componentes básicos 
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de la economía digital y de nueva plataforma tecnológica regional con 

vistas al espacio digital común en Latinoamérica. Está claro que todo 

eso tiene que ver con el establecimiento de nuevo orden internacional. 

Por supuesto en la perspectiva de largo alcance.  

Por otro lado, tratando de interpretar la perspectiva dibujada de ma-

nera realista los expertos de la CEPAL hablan acerca de la necesidad de 

reorganización política que presupone nuevo pacto que puede cohesio-

nar estado, capa empresarial y sociedad civil. Ante eso tratan de con-

vencer que las prioridades del desarrollo sostenido pueden servir 

como denominador común sui generis. Es algo con lo cual no es ca-

paz competir otro planteamiento. Pienso que este planteamiento es su-

mamente valido, pues no encontramos algo cercano en su capacidad 

integrador para diferentes segmentos sociales y políticos (CEPAL, Ho-

rizontes 2030...).  

Refiriéndose al campo de configuración política Latinoamérica sin 

duda tiene gran experiencia histórica. Con todos los pros y contras la 

coyuntura latinoamericana y su interpretación son en muchos sentidos 

aleccionadores. A propósito, son latinoamericanos que propusieron de-

limitar diferentes grados de autoritarismo utilizando conceptos dicta-

dura y dictablanda. Hoy día el análisis de la coyuntura actual lleva al 

concepto de democradura (Natanson 2-3). Se expresa así la tendencia 

hacia endurecimiento institucional por encima de las instancias demo-

cráticas como muestra la experiencia actual de Brasil y Venezuela. En 

estos casos con sentidos opuestos: representando los resultados tanto de 

la presión desde derecha como la presión desde la izquierda. Más aún 

se trata del uso politizado y en pro de grupos en poder con objetivos 

sumamente particulares. Esto no se explica por el fenómeno del popu-

lismo como hoy tratan de presentar los partidarios de la democracia li-

beral (Vargas Llosa, coord.). 

Está claro que para corregir la situación marcada por la desigualdad 

múltiple y escalonada vertiginosamente en Latinoamérica (y no sola-

mente en Latinoamérica por supuesto) se requiere otro pacto social y 

cierto consenso político. Y no solamente a nivel nacional teniendo en 

cuenta asimetrías internacionales. Hoy día ese planteamiento puede pa-

recer utópico. Pero la experiencia de la comunidad internacional indica 

posibilidades de adquirir consenso en los ámbitos sumamente arbitra-

rios. 

Quiero dar los ejemplos. Lo del Convenio de París sobre la proble-

mática climática del año 2015 y la resolución de la Asamblea General 

de la ONU. de 2015 acerca de las prioridades del desarrollo sostenible. 
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Considero que esos dos acontecimientos marcan el denominador co-

mún que puede (junto con otros hallazgos) servir de partida para con-

traer pactos sociales y alianzas políticas de nuevo tipo capaces de hacer 

viable la solución de problemas más apremiantes, tanto a nivel nacional 

como en el ámbito internacional.  
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Felipe Montilla Duarte es un escritor mexicano del siglo XX, nacido en 

Yucatán. En el volumen VIII, número 9 de la Revista de la Universidad 

de México, publicada por la institución antes mencionada, aparece el 

nombre de Felipe Montilla Duarte en un apartado donde se presenta una 

crítica y reseña en breves palabras de su obra Ofrenda al caminante. En 

el apartado casi final de la Revista de la Universidad de México aparecen 

otros nombres de escritores mexicanos que publicaron en los años cin-

cuenta. Aparece Adalberto Navarro Sánchez con una obra publicada en 

el año de 1953 titulada El sueño herido y otros poemas, breves críticas y 

comentarios de las obras de Manuel Ramírez Arriaga, Alfredo Cardona 

Peña, María Luisa Hidalgo, Pedro Garfias, de María Amparo Dávila, za-

catecana que publicó Meditación a la orilla del sueño en 1954, y de otros 

escritores como José Falconi Castellanos, Adalberto Ortiz y Raúl Leiva.  

Todos estos escritores aparecen con alguna de sus obras en este pe-

queño apartado crítico de la revista, publicada en el año 1954. De esta 

revista era director Jaime García Terrés, coordinador Henrique Gonzá-

lez Casanova, director artístico Miguel Prieto y Secretario de redacción 

Emmanuel Carballo. En este número de la revista aparecen textos tanto 

literarios como periodísticos hechos por Laurette Sejourne, Jaime Gar-

cía Terrés, Salomón de la Selva, Manuel Durán, Max Aub, Jorge Aven-

daño Inestrillas, Joaquín Gallo, Luis Leal, entre otros.  
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Algunos comentarios críticos, por su parte, son firmados con las ini-

ciales C. V., que coinciden con las iniciales del escritor jalisciense Car-

los Valdés Vázquez que se mudó a la Ciudad de México en 1952, y 

tiempo después pasaría a ser funcionario de la Universidad Autónoma 

de México en difusión cultural y prensa, tiempo en el que pudo haber 

comentado el texto de Felipe Montilla Duarte y los textos de otros es-

critores de medio siglo en la Revista de la Universidad de México. 

En un artículo publicado el 13 de marzo de 2007 en la página de 

noticias El Siglo de Torreón, José León Robles de la Torre escribe sobre 

su llegada a Torreón a la edad de 17 años por un viaje de paseo, lugar 

del cual debía de partir después hacia Jerez, Zacatecas, para iniciar sus 

clases como maestro en el Colegio Libertad. José León Robles decidió 

quedarse permanentemente en Torreón por el creciente progreso y cali-

dez de la ciudad.  

Entre los años de 1946 y 1948 dice haberse incorporado al grupo lite-

rario de Torreón, dentro del cual conoció a amigos y compañeros como 

Pablo C. Moreno Vivero. Las reuniones que hacían, dice José, eran con 

Luis Díaz Flores, Alonso Gómez Aguirre, Enrique a esta, Juan Antonio 

Díaz Durán, Emilio Herrera Muñoz, entre otros, de los cuales practicaban 

periodismo, música o poesía. El propio José León Robles de la Torre es-

cribe más adelante que “…y un poco después se unió a nuestro Café Li-

terario, el poeta yucateco Felipe Montilla Duarte” (2007).  

Solo por estas apariciones en la Revista de la Universidad de México 

y las palabras de José León Robles de la Torre se sabe que Felipe Mon-

tilla Duarte era de Yucatán, y que convivió o vivió con los escritores de 

medio siglo, como el propio Carlos Valdés.  

Según la breve crítica que aparece en la Revista de la Universidad 

de México Felipe Montilla Duarte publicó su obra Ofrenda al cami-

nante en el año de 1953 en una colección de poesía. Por otra parte, otra 

de sus obras llamada Cuentos mayas y fantasías, fue publicada por la 

Editora Ibero-Mexicana en el año de 1955. Esta última obra parece ser 

la primera edición, con ilustraciones de Fernando Castro Pacheco.  

Dentro de Cuentos mayas y fantasías se encuentran textos de distinta 

índole, que se pueden dividir en dos o tres categorías. La primera categoría 

son los cuentos o textos en donde aparecen elementos fantásticos o de la 

naturaleza que cobran vida, como lo es “Parábola de la rosa”, “Alma de 

agua” y “Mi gota”. Por otra parte, están los textos con elementos de la 

cultura prehispánica, como lo son los textos “Xpet” y “En la tierra del fai-

sán”. Además, como tercera categoría aparece el cuento “Amnesia”, que 

no tienen ni elementos fantásticos ni elementos de la cultura prehispánica.  
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En este artículo se abordará el cuento “Amnesia”. Después de un 

análisis se establecerán las formas de establecer la identidad y la impor-

tancia del intertexto del mito de la caverna de Platón.  

El cuento “Amnesia” se desarrolla en algún lugar de la ciudad, en 

donde se está llevando a cabo la construcción de un gran edificio. El 

título del cuento se debe justamente a que el personaje principal sufre 

de una caída dentro de la obra de construcción, lo cual hará que sufra 

graves contusiones en el cráneo y eso hará que le dé amnesia.  

El cuento presenta una doble estructura tanto de contenido como de 

forma, ya que tiene una “narración marco” donde tanto al inicio como 

al final el personaje principal, el que sufre el accidente, está hablando 

con un doctor. Dentro de ese marco está la otra estructura de la narra-

ción, dentro de la cual se desarrolla la narración del personaje principal 

relatando la forma en que sucedió el accidente y los lugares por los que 

anduvo después de sufrirlo. Se puede decir, entonces, que gráficamente 

la estructura es la siguiente: 

 

Ilustración 1. Esquema de la doble narración. 
 

Se puede decir que tanto la narración marco como la narración enmar-

cada se determinan así por su contenido. Es decir que la narración 

marco contiene elementos que la caracterizan y distinguen de la narra-

ción enmarcada.  

Dentro de la narración marco se narra desde un hospital, el personaje 

principal tiene más consciencia de sí mismo, sobre el manejo de su 

cuerpo, pero no sabe quién es; recuerda su acontecer inmediato, pero no 

su pasado, lo que nos da la noción del daño que ocasionó el accidente. 

Por otra parte, la narración enmarcada se entiende que se narra en el 

hospital, pero se narra sobre el accidente, en otro espacio que no es el 

hospital. En esta narración enmarcada aparece el personaje principal 
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con débil control sobre su cuerpo y sus sentidos, también aparece el 

desconocimiento sobre quién es él, ya que en ese momento le preocupa 

más salir de donde está que cualquier otra cosa.  

Ahora nos situamos en la problemática del cuento, la cual gira en torno 

a la pérdida de identidad del personaje principal y las formas o estructuras 

que aparecen sobre cómo es o cómo se establece la identidad del Otro.  

Para hablar del otro solo basta que recordemos un poco las palabras 

de Bajtín en torno a lo que él explica en su obra sobre la biografía y au-

tobiografía en su libro Estética de la creación verbal. Para Bajtín cuando 

un sujeto construye una idea de sí mismo, cuando un sujeto se ve a sí 

mismo no puede verse de manera completa, es decir, la autoconciencia 

del sujeto no es capaz de verse a sí misma completamente, y por lo tanto 

lo que está construyendo es un yo para mí que posiblemente no con-

cuerde con lo que otros puedan decir o creer que soy, por lo tanto cuando 

un Otro nos ve, está construyendo el yo de un sujeto, es decir, el yo para 

otro. Para Bajtín la biografía de un sujeto se construye por la visión del 

Yo y la visión del Otro, mientras que la autobiografía es solo el discurso, 

la imagen y la estructura de lo que solo el yo puede ver de sí mismo.  

En ese sentido es que se desarrolla el cuento “Amnesia”. El perso-

naje principal al perder la memoria no sabe quién es, y el médico y 

enfermeros que lo atienden quieren saberlo, por lo cual se dan a la tarea 

de obsérvalo y analizarlo. Los otros personajes construyen estructuras 

en el cuento para establecer la identidad del personaje principal. Las 

estructuras o formas son las siguientes: 

A. La identidad se establece por el nombre y el lugar de procedencia. 

B. La identidad se establece por la ropa: calcetines, zapatos y traje 

de casimir.  

C. La edad es un elemento que compone parte de la identidad de 

alguien.  

D. La identidad se establece por el físico: facciones delicadas, ma-

nos sin señales callosas como las del obrero, pies acostumbra-

dos a calzar bien.  

E. La identidad se establece por los componentes de la cabeza: ros-

tro, cráneo, cabello y barba.  

El problema de la identidad nunca se resuelve por los propios personajes 

del cuento. Los elementos o características que los otros personajes pro-

porcionan para establecer una identidad son meramente físicos y no ayu-

dan, sin embargo surgen y se fijan en la escritura del cuento como ele-

mentos constitutivos de la identidad del personaje. Esto puede justificarse 



El mito de la caverna de Platón y las formas de establecer la identidad en el cuento  69 

claramente con un ejemplo: Cuando le hablamos a las personas por el 

color de una de las prendas que viste o una característica física que dentro 

de un grupo se distingue claramente, como el bigote, la barba o el cabello. 

Varios pueden tener barba o bigote o vestir determinada manera, pero la 

forma de cada uno de dos elementos varía de sujeto a sujeto.  

Este cuento, pues, plantea la problemática de la identidad del ser hu-

mano, pues aunque cada sujeto posee una identidad individual y colec-

tiva, en este caso ni una ni otra se establecen en el cuento, ya que la 

información que se necesita para establecer la identidad individual con 

los elementos que el doctor requiere, como el nombre o su lugar de pro-

cedencia, no son recordados por el personaje principal. Para poder es-

tablecer una identidad colectiva se debe conocer por lo menos el lugar 

donde vive el personaje principal para poder establecer las prácticas, 

hábitos o forma de pensar del personaje, sin embargo esta información 

es también olvidada por él. En este sentido el escritor plantea a la me-

moria como único elemento que es capaz de establecer la identidad 

tanto individual como colectiva de un sujeto.  

Al relatar el personaje principal su caída, dice lo siguiente: 

No doctor, no puedo recordar cómo fue aquello… ¿una explosión? 

¿un atropello? […] el caso es que resbalaba sentado cayendo verti-

ginosamente […] intentado con nerviosidad contraerme todo; resistir 

el golpe que me daría al final de la caída. (Montilla 35). 

El personaje se encuentra después de la caída en un ‘‘gran patio ce-

rrado’’ del cual intentará salir, pero la pérdida de la completa noción de 

sus sentidos hará complicado el encuentro con la salida del lugar.  

Es en este punto de la narración en donde aparece un intertexto que 

si bien podría no ser consciente el autor de su uso, citaré parte de su 

procedencia y cómo se traslada ese intertexto a otro contexto.  

Platón, en su libro La República, habla hipotéticamente de una ca-

verna oscura, unos prisioneros viviendo ahí y construyendo una reali-

dad a partir de la sombra de objetos que hacen pasar frente a ellos. Pla-

tón dice a Glaucón “¿crees que vean otra cosa de sí mismo y de quienes 

les rodean más que las sombras que se producirán frente a ellos en el 

fondo de la cueva?” (Platón 258). Después, Platón sigue desarrollando 

su relato, pero ahora con lo que la luz provoca en los que se han acos-

tumbrado a la sombra y dice: 

Mira lo que por naturaleza sucedería a estos hombres si se les desencadena 

y saca de su error. Les costará un trabajo terrible levantarse de repente, 
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volver la cabeza, caminar y ver la luz, ella les lastimará los ojos y la aluci-

nación que les produzca les impedirá distinguir los objetos, cuyas sombras 

veían antes. ¿Qué crees que responderían si se les dijese que lo que hasta 

entonces habían visto eran fantasmas, y que ahora tienen ante sus ojos ob-

jetos verdaderos que se asemejan más a la realidad? Si se les muestran las 

cosas a medida que se vayan presentando y si con preguntas se les obliga 

a decir qué son ¿no se les pondrá en un grave conflicto y no estarán con-

vencidos de que lo que antes veían era más real que lo que ahora se les 

presenta? (Platón 260).  

Este relato muestra la forma en que el ser humano conoce la realidad. 

Según Platón se vive siempre en la sombra porque estamos acostum-

brados a ver poco, conocemos solo la sombra de la realidad porque la 

luz, esa que ilumina la realidad en todo su esplendor es demasiado para 

los sentidos del ser humano. En ese sentido, en el mundo de la sombra 

nuestros sentidos están poco desarrollados y se acostumbran a esa opa-

cidad, mientras que el mundo luminoso es el extraño, el que somos in-

capaces de percibir como si se estuviera viendo fijamente al sol. La di-

cotomía luz-oscuridad se relaciona no solo con un espacio, sino a su vez 

con la forma en que el ser humano percibe. Esta dicotomía, pues, es 

triple: luz-oscuridad, abierto-cerrado y cognoscible-no cognoscible.  

Esta triple dicotomía aparece también en el cuento “Amnesia”, ya 

que el autor utiliza la oscuridad o el espacio oscuro como un lugar en 

donde los sentidos son débiles, vagos y traicioneros. En cambio, utiliza 

los espacios abiertos o luminosos como lugares en donde el sujeto es 

más consciente de sí mismo y donde puede moverse con más libertad. 

En la cita siguiente aparece la luz como guía: “Cruzando como loco 

entre aquel laberinto intentaba orientarme por la luz” (Montilla 38).  En 

ese momento la luz está significando un punto intermedio entre luz y 

sombra, una especie de túnel a través del cual los sentidos se activan. 

Sin embargo, ese mismo camino con luz tenue aparece como un espacio 

casi tan negativo como el de la oscuridad, pues el personaje principal 

dice: “…pero presentía que más me iba adentrando, que menos lograría 

salir” (Montilla 38). 

Aquí aparece el mismo desarrollo de Platón pero planteado en un 

espacio urbano, porque aparece la incapacidad de los sentidos tanto en 

la sombra como en luz para conocer adecuadamente la realidad. Entre 

las sombras no percibe, y en la luz sus sentidos se activan, pero son 

cegados, además la memoria aparece como afectada más en los espacios 

abiertos y luminosos, ya que mientras está en los espacios oscuros no 

aparece la consciencia o preocupación por saber quién es.  
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Mientras que el personaje principal cruza por aquel lugar que deno-

mina “laberinto”, otro de sus sentidos percibe algo y él dice: “comenzó a 

llegar intenso ruido de máquinas compresoras” (Montilla 38). Aquí apa-

rece la dicotomía ruido-silencio que se relaciona con la de luz-oscuridad.  

Un poco después de guiarse por esa tenue luz, volvió a llegar a otro 

pasadizo. A estas alturas de la narración aparece una construcción se-

mejante a la del mito de la caverna de Platón en La República, pues 

dice: “…en su fondo la tenue luz de un foco, permitía ver cruzar som-

bras con overoles sucios llevando silenciosos con manos enguantadas y 

con grandes tenazas, unos hierros al rojo” (Montilla 38). En el mito de 

Platón la ‘llama’ es el ‘foco’ que hace que se refleje la sombra de los 

objetos delante del que observa.  

Después de ir y venir por pasadizos y cámaras, el personaje principal 

llegó hasta un lugar donde debía cruzar por enormes tubos, en ese punto 

percibe nuevamente la luz, los rayos del sol. Sale a través de un túnel 

hasta llegar al campo, de nuevo aparece la dicotomía abierto-cerrado y 

la de adentro-afuera. Estas dos dicotomías aparecen a lo largo del 

cuento y se relacionan, como antes dije, con las dicotomías luz-oscuri-

dad y cognoscible-no cognoscible. En general, estas cuatro dicotomías 

u oposiciones semánticas del texto estructuran en su esencia el relato. 

De igual forma estas dicotomías son más o menos las que Platón utiliza 

dentro de su mito.  

Se debe recordar que lo que hace Platón no es meramente construir 

una narración o una historia, sino decirnos de manera metafórica cómo 

es que el ser humano percibe la realidad; y que eso que percibimos de 

la realidad es apenas la sombra del ser en esencia de las cosas. 

Al salir el personaje principal hacia el campo comienza a decir: 

“Pude verme las manos, pude palpar mi cuerpo, mi traje…” (Montilla 

42). Sin embargo, líneas después el personaje dice: “No sabía el rumbo 

ni el lugar en que estaba, no sabía a dónde ir […] mis pies al pisar uno 

tras otro iba marcando, llevando sin saber yo no sé a dónde, el pingajo 

angustioso de mi cuerpo” (Montilla 43). En estos pasajes aparece el uso 

consciente de los sentidos, provocado o llevado a cabo en el espacio 

abierto, donde hay luz, sin embargo aunque el sujeto pueda auscultarse 

y verse a sí mismo en este espacio, hay una limitante en sus sentidos, 

ya que él mismo dice: “No sabía si era yo quien caminaba… ¿y por qué 

y a dónde iba? Intentaba pensar y no podía” (Montilla 43).  

Como antes se mencionó, en el texto aparecen dicotomías u oposi-

ciones en los cuales el personaje principal del cuento recae. Va de la luz 

a la oscuridad, del espacio abierto al cerrado, del afuera adentro al 
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afuera y de lo no cognoscible a lo cognoscible, aunque este último sea 

en realidad algo limitado. Vinculando cada una de estas oposiciones nos 

encontramos con que lo cognoscible se va a relacionar con binas o tria-

das dicotómicas, es decir que lo cognoscible es atravesado por las otras 

oposiciones de la siguiente manera:  

 
Ilustración 2. Esquema sobre la estructura dicotómica del relato. 

 

Lo que puede ser conocido atraviesa todo el texto y va siendo regulando 

en distintas ocasiones por las oposiciones que se presentan en la Ilus-

tración 2, provocando que lo cognoscible pueda llegar a serlo, serlo li-

mitadamente o no serlo.  

Lo que Platón establece de manera general en su mito es la forma en 

que el ser humano percibe su realidad, y cómo a veces al conocer más, 

al ver esa luz, somos también cegados, es decir, tan limitados de senti-

dos como cuando estamos en las sombras de la caverna. Felipe Montilla 

Duarte, por el contrario, puede que lo que establezca sea un ejemplo 

específico del modo de conocer de Platón, es decir que toma la forma 

de conocer que plantea Platón y lo relaciona con la identidad. En ese 

sentido la identidad es la que, retomando la ilustración 2, es modificada 

por las dicotomías luz-oscuridad, abierto-cerrado y adentro-afuera. La 

identidad del personaje principal cambia tanto si está en el espacio 

abierto o cerrado, afuera o adentro o con luz o sin luz. Por otra parte, no 

es solo el hecho de que su identidad cambie, porque el personaje es lo 

que es, sin embargo, en los espacios cerrados y sombríos el sujeto no se 

preocupa por sí mismo, no piensa si es o no es determinada persona, 

mientras que en el espacio abierto e iluminado el personaje pone a tra-

bajar sus sentidos y sabe lo que físicamente es, pero no lo que representa 

interiormente. El autor pues, sugiere también que los sentidos, al igual 

que la identidad y lo cognoscible, cambian dentro del cuento al ser atra-

vesadas verticalmente por las dicotomías de la ilustración 2. De esa 
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forma lo cognoscible podría ser cualquier cosa y ser percibido de dis-

tinta manera según las dicotomías. La percepción del objeto y el objeto 

cambiarían.  

Tomando las dicotomías y lo cognoscible, resulta el siguiente es-

quema: 

 
Ilustración 3. Esquema de las dicotomías y lo cognoscible. 

 

Como he señalado, el texto de Felipe Montilla Duarte tiene un claro 

intertexto de Platón, el cual, según las comparaciones que ya se han 

establecido se puede ver la similitud entre el mito y el cuento. Ambos 

textos forman una configuración en donde el mito complementa el 

cuento. Las dicotomías estructuran el texto y cambian el significado de 

la identidad y de los sentidos. Una de las posibles propuestas del autor 

puede ser la de la percepción de la identidad, es decir, toma, como se 

dijo anteriormente, el modelo de conocimiento de Platón y lo aplica a 

la identidad. Se habla de posibilidades cuando se habla de las propues-

tas del autor en su texto, ya que no se sabe que tan conscientemente el 

escritor lo realizó.  

Por otra parte, Platón en La República dice: ‘‘Lo que distinguirían 

con más facilidad serían, primero, las sombras; después las imágenes 

de los hombres y demás objetos reflejados en la superficie de las aguas, 

y por último los objetos mismos’’ (Platón 261). En ese sentido, el per-

sonaje principal del cuento “Amnesia” al igual que los prisioneros que 

Platón maneja en su texto ve primero 1) las sombras de las cosas, des-

pués 2) las sombras de los hombres y por último el personaje principal 

al salir del gran laberinto en construcción 3) puede percibirse a sí 

mismo, sin embargo, aunque pueda percibirse no sabe quién es. Platón, 

por otra parte, también habla sobre el fenómeno de la alteración de la 

visión a través de la luz o de la oscuridad, pero no solo de la percepción 

del hombre por medio de los sentidos, sino también de una percepción 

por parte del alma:  
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Un hombre sensato reflexionará que la vista se alterará de dos maneras y 

por dos causas contrarias, por el paso de la oscuridad a la luz y viceversa. 

Aplicando a los ojos del alma lo que sucede a los del cuerpo, cuando vea 

aquella turbada y aletargada para distinguir ciertos objetos, en lugar de reír 

sin razón al verla en tal aprieto, analizará si éste tiene lugar porque el alma 

viene de un estado más luminoso, o si es que al pasar de la ignorancia a la 

luz, se deslumbra con el excesivo brillo de ésta. (Platón 263).  

La identidad del personaje con amnesia es percibida por esas dos visio-

nes de las que habla Platón, ya que tanto si la identidad es observada 

desde la oscuridad o desde la sombra, ni siquiera pueden establecer una 

identidad, pues aparece la memoria como la única cosa que es capaz de 

guardar, almacenar y establecer la identidad del personaje.  

Ahora bien, vinculando las dicotomías que reconfiguran lo cognos-

cible, se puede establecer también una reconfiguración de la memoria, 

ya que la memoria aparece como un vacío, un vacío momentáneo en 

donde lo que percibió el personaje principal se ha perdido.  

Ya para finalizar, se puede concluir que el ser humano, retomando 

las ideas de Platón, solo puede percibir la sombra de los objetos, y en el 

problema que aparece en el cuento, la identidad no puede ser ni siquiera 

percibida como una sombra, ni como un reflejo ni como un objeto en 

sí. La identidad personal entonces solo puede establecerla la memoria, 

la información que el Otro requiere del personaje principal para saber 

quién es solo la tiene la memoria.  

Platón adquiere en este texto su vigencia, pues el autor con su pro-

blema de la identidad nos lleva a la pregunta, nuevamente, de lo que 

somos; aunado a los problemas de percepción que están íntimamente 

ligados con la memoria. 
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Ι. “EL ÁRBITRO DE LA PAZ Y DE LA GUERRA” 

En el presente estudio intento ofrecer al lector hispanohablante una 

nueva “lectura paralela” de algunas obras literarias que se inspiran en 

Bolívar1. Se trata de las obras de, Nikos Engonópulos, “Bolivar, un 

poema griego” (editada en español por el ilustre helenista Miguel Cas-

tillo Didier), Pablo Neruda, “Un canto para Bolívar”, y Gabriel García 

Márquez, El general en su laberinto. Además, citaremos también otro 

poema de Neruda, así como un cuento de Jorge Luís Borges, ambos con 

el mismo título, “Guayaquil”. Lo común entre estas obras es que “pro-

claman a Bolívar en la tierra, el árbitro de la paz y de la guerra”, como 

dice el verso de otro antiguo canto ecuatoriano2, y por consiguiente, 

según nuestra aproximación, le consideran como héroe arquetípico de 

las Guerras de Independencia y, a la vez, de las Guerras Civiles. Los 

autores, testimonios fiables de sus “máximas patrias colectivas”, “hele-

nismo-grecidad” e “hispanismo-hispanidad”, comparten la misma ex-

periencia, conciencia y “angustia” histórica que, por una parte, las Gue-

rras de Independencia del siglo XIX convirtieron sus patrias en escena-

rio de guerras civiles y, por otra, las Guerras Civiles del siglo XX se 

—————————— 

1 Para una primera versión del presente, Filippís (2001). 
2 Olmedo, José Joaquín, “La victoria del Junín-canto a Bolívar” (1832), hoy en Olmedo 

(1960). 
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convirtieron en verdaderas guerras de independencia por los bandos ri-

vales de cada nación (Filippís, “Bolívar Unamunesco…”, 28). Vamos a 

examinar, pues, cómo estas obras trazan la trama de este callejón sin 

salida y cómo cada autor despliega su hilo de Ariadna a la hora de salir 

(si sale) del drama y/o de la trampa de su propio “laberinto de soledad 

bolivariano” (García Márquez; Paz).  

II. EL HILO DE LA TRAMA: MITO O/E HISTORIA  

El poema de Engonópulos apareció en 1944 durante la ocupación de 

Grecia en la Segunda Guerra Mundial y tras la vuelta del poeta soldado 

del frente greco-albanés. Al editar en pocos ejemplares aquella obra, el 

poeta y pintor surrealista dibujó su Libertador con características de un 

jefe revolucionario de la lucha de independencia griega, Odysseas An-

droutsos, figura brillante de la revolución griega de 1821 y además, para 

el poeta, “una de las personalidades más imponentes de la historia uni-

versal” (Castillo Didier 37). Por licencia poética, las hazañas de ambos 

héroes se identifican en uno solo (Bolívar), ya que el poema que merece 

el otro (Androutsos) el autor lo deja para otra ocasión (Anexo 1a). El 

Bolívar-Androutsos de Engonópulos es a la vez “héroe triunfante y víc-

tima expiatoria” (Anexo 1b), ya que ambos fueron traicionados y aisla-

dos por sus compatriotas (y el poeta compara a sus héroes con el mítico 

Teseo, traicionado también). Como Bolívar que, tras haber luchado por 

la libertad, fue exiliado y murió solo y decepcionado en París, del 

mismo modo Androutsos fue aislado por sus compatriotas, fue acusado 

de traidor y finalmente fue encarcelado en la Acrópolis y asesinado. 

Con “Bolívar, un poema griego” (y para el poeta es “Bolivár”, palabra 

aguda) Engonópulos recuperó y rescató un mito popular griego acerca 

del Libertador venezolano, que apareció por primera vez durante la re-

volución de 1821. Tanto en el sitio de Mesolonghi, donde murió Byron 

en 1826, como en las vísperas de la batalla naval de Navarino en 1827 

y la inminente llegada del primer gobernador Kapodistrias en 1828, los 

periódicos revolucionarios griegos comparaban las guerras de Indepen-

dencias hispanoamericana y helena, expresando a la vez su gran deseo 

de que “ojalá, la Grecia rebelde tuviese la suerte de disponer de su pro-

pio Bolívar”, rol que un periódico se lo confiaba a Androutsos para que 
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lo cumpliese, “al ser el más valiente de todos los jefes de la lucha de 

independencia” (Filippís, “España y Grecia…”, 63-74)3. 

En esta obra, por influencia de los surrealistas franceses, se mezclan 

tradiciones antiguas y modernas de Grecia e Hispanoamérica, así como 

la geografía y la historia entre “grecidad e hispanidad” (Anexo 1c). En 

los versos de este poema el pan-americanismo (es decir el internaciona-

lismo) bolivariano se encuentra en una toponimia muy representativa 

de la “cultura ecuménica del helenismo” (Fanari, Hydra, Nauplion, etc), 

así como en nombres de referencia que son unos “espíritus sublimes” 

de esta cultura (Apolonio, Cirilo Lukaris, Rigas Fereos, Antonis Oi-

konomou, Constantino Paleólogo, Pasvandzoglo etc4 –Anexo 1d). El 

autor se sirve de tal mezcla para crear la persona poética de un “héroe 

sin fronteras” (internacional e intertropical), diacrónico e “intrahistó-

rico” (Filippís, “Bolívar unamunesco…”, 29-30). Como se entiende, es-

tos personajes los encarna Bolívar, que “como un heleno es hermoso”. 

Y, claro, este verso alude a “la definición socrática, de que ser griego 

no es una cuestión de nacimiento sino de cultura” y, por consiguiente, 

de belleza, ya que el poeta “esculpe” al “Libertador hermoso” como si 

fuera “la estatua de un nuevo Kuro en los montes de Síkino”. El poeta 

se sirve del “ídolo” de estos héroes para defender “la libertad como con-

cepto universal de civilización” (Filippís, “Μάρκες-Εγγονόπουλος…”, 

42-44). Además, fuerte prueba expresiva de ello es que la palabra “li-

bertad” se escribe o bien en español y en cursiva al final de la obra (“la 

espantosa leyenda: libertad”), ya que es “matriz de corazón” (y “cora-

zón” es otra palabra escrita en español en el mismo apartado), o bien en 

albanés, dado que la libertad es fuego, “vras” en albanés (“Vras, fuego 

en albanés: BOLIVAR”).  

Como está bien claro, para el poeta la libertad supera los límites geo-

gráficos y las “identificaciones” nacionales y culturales. Según se deja 

entender de su “paradigma” histórico-literario, cuando la libertad es li-

mitada, estricta, de sello “nacionalista”, entonces las guerras de inde-

pendencia se convierten en guerras civiles. Aquellos que marginaron y 

—————————— 

3 Las fuentes originales: Ελληνικά Χρονικά (Crónica Griega), 21-3-1825 y Γενική Εφημερίς 

της Ελλάδος (Gazeta General de Grecia) 26-11-1825, 3-2 y 12-10-1827. 
4 Fanari es el histórico barrio griego de Constantinopla, “el arca del neohelenismo”, y sede 

del Patriarcado Ortodoxo. La ciudad de Nauplion e la isla de Hydra fueron centros de lucha y 

de cultura griegas. Rigas Fereos fue el cantor mártir de la libertad, asesinado por los turcos. 

Antonis Oikonomou, héroe y precursor de Hydra, Apolonio de Tiana de Capadocia, filósofo 

neopitagórico, Constantino Paleólogo fue el último imperador en Constantinopla, Cirilo Luka-

ris fue patriarca ecuménico y sabio del Renacimiento, Pasvandzoglo, rebelde de la región de 

Vidí. 
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condenaron a los “ídolos heroicos” del poeta, lo hicieron porque defen-

dían un sentido de libertad egoísta e interesado, que muchas veces basta 

por sí solo para ser la causa principal de una guerra civil. Para Engonó-

pulos la libertad debe ser “una sardana”, el baile y canto catalán, “muy 

querido para el poeta” (Castillo Didier 46, Anexo 5a). Y para nosotros, 

esta referencia representa una indirecta alusión a la Guerra Civil espa-

ñola, como demuestran además otros poemas suyos de la misma época. 

Ahora bien, por la misma causa y razón, las guerras civiles se con-

vierten en guerras de independencia, según el paradigma histórico del 

otro poema, “El canto a Bolívar” de Neruda. La obra del entonces cón-

sul de Chile en México fue escrita en 1941 y editados 500 ejemplares. 

Poco antes, el poeta había concluido su tarea como cónsul en la España 

de la Guerra Civil y había llevado a cabo la labor humanitaria de salva-

ción de miles de refugiados españoles, que pudieron huir en barcos por 

iniciativa personal de Neruda. En la obra, la mano invisible del poeta 

empuja a su Libertador a pasar, “a través de la noche de América”, a la 

geografía peninsular de la guerra civil española (Neruda). El Bolívar de 

Neruda es un árbitro que tiene entre sus brazos un mundo de paz, un 

Dios transcendental, omnipresente y omnipotente, ya que “vigila” siem-

pre por la dignidad democrática “de todos los pueblos oprimidos”, en 

cuánto lejos ellos se encuentren, “más allá de los mares” a veces (Anexo 

2). Una vez liberalizados y emancipados por el Libertador, estos pue-

blos formarán una “liga de naciones más vasta o más extraordinaria” 

(García Márquez 82), según destaca nuestro tercer paradigma, el Bolí-

var de Márquez, que se publicó en 1989, cuando ya el autor era un con-

sagrado “novelista-nobelista”. Su novela se mueve entre la ficción y la 

historia, y arroja luz sobre los últimos años de la vida del Libertador, 

que hasta entonces representaba la etapa menos estudiada de su biogra-

fía (Filippís, “Μάρκες-Εγγονόπουλος…”, 46-48). 

El dilema “libertad o esclavitud” y el tema de la “conciencia nacio-

nal” se cuestionaban a caballo entre los años 30 y 40, entre la Guerra 

Civil española, la II Guerra Mundial y la Guerra Civil griega, época en 

la que, como acabamos de ver, nacieron las dos obras poéticas que exa-

minamos. De otra parte, el libro de García Márquez fue publicado a 

caballo entre los años 80 y 90, cuando el tema del “margen de libertad 

en Hispanoamérica” se  cuestionaba en medio de la coyuntura de la 

caída del muro de Berlín. Desde el punto de vista literario, ambas épo-

cas tienen en común el culto por el “realismo mágico de Federico Gar-

cía Lorca” (Rubia Barcia 395-398). Sobre todo, tuvieron mucho que ver 
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con Lorca tanto los dos poetas, Engonópulos y Neruda (el chileno ade-

más fue amigo íntimo del granadino), como sus respectivos países. 

Basta destacar por una parte el estilo común, entre romancero y oración, 

que se nota ya desde los primeros versos de ambos poemas (Anexo 3a); 

de otra parte, hay otras obras de los dos poetas de estilo parecido y de 

contenido español: de Neruda, “Oda a Federico García Lorca” y “Es-

paña en el corazón”, ambas de 1937, y de Engonópulos, “Novedades 

sobre la muerte del poeta español Federico García Lorca” de 1942 y 

“Picasso” de finales de los años ´40 (Moreno Jurado 552-558). Hay que 

añadir, que la figura de “Lorca el poeta asesinado” (“es costumbre ase-

sinar a los poetas”, según el verso de Engonópulos), ha producido en 

Grecia la llamada “lorcomanía de los griegos”, una “manía” poética y 

musical a la vez. Por esta influencia, el “Bolívar griego” de Engonópu-

los goza también de interesantes realizaciones musicales y teatrales.  

III. EL HILO DE LA TRAMPA: REALISMO MÁGICO O/E HISTORIOGRAFÍA 

Por la coyuntura histórica, su identidad ideológica y su naturaleza 

artística las tres obras fueron objeto de agudas críticas por el academi-

cismo ideológico de derechas e izquierdas. El poema de Engonópulos, 

para la derecha representaba una obra casi de la Tercera Internacional 

por su panamericanismo bolivariano. La izquierda de su parte lo consi-

deraba un “poema nacionalista por la helenización partidista del héroe, 

como se refleja ya en el subtítulo” (“un poema griego”), así como del 

retrato “bizantino”, que le hizo a Bolívar el poeta-pintor y cuyo título 

es “el valiente Bolívar, el Libertador”5. Sin embargo, la crítica literaria 

seria, independiente de su preferencia ideológica, habló o bien “de una 

obra patriótica o bien de una obra de resistencia con valor universal, o 

aún más de un himno a la libertad, nacional e internacional a la vez” 

(Filippís, “Μάρκες-Εγγονόπουλος…”, 48). Con respecto a la obra de 

Neruda, la izquierda militante elogió al autor “por haberse valido de la 

iconografía cristiana para comunicar la nueva doctrina  como era fre-

cuente en el arte de orientación marxista de aquella época y sobre todo 

en la pintura muralista mexicana” (Méndez Ramírez 198). Por las mis-

mas razones, examinadas al revés, la derecha estuvo en su derecho a la 

hora de condenar la obra.  

—————————— 

5 Se puede ver el retrato, https://zbabis.blogspot.gr/2015/10/blog-post_47.html.  

https://zbabis.blogspot.gr/2015/10/blog-post_47.html
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El libro de García Márquez fue muy criticado por “la discordia que 

provocó entre colombianos y venezolanos y entre bolivarianos y san-

tanderistas”, sobre todo por el retrato negativo del general Santander 

por parte de Gabo (Anexo 4). Además, parte de la crítica coincidió en 

considerar el libro “una tesis histórica apasionada pero falsa”. Los opo-

sitores del libro sostuvieron que García Márquez “ha querido hacer un 

libro que le sirviera a Fidel Castro, amigo de los gobiernos totalitarios 

como el que quería Bolívar” (Lozano). Por otra parte, los amigos del 

novelista colombiano le defendieron recordando a Carpentier, para 

quien el “realismo mágico se encuentra en cada huella de aquellos hom-

bres cuyas faenas fueron registradas y fechadas por la historia” (Gil 

Amate 531-5356). En este aspecto es cierto que a la hora de “humani-

zar” a su héroe (“un ser elegido de la adversidad” – García Márquez 

200), el escritor no le extrajo de su dimensión mítica, dado que no quiso 

“renunciar a los fueros desaforados de la novela”, como apunta en el 

apartado de las “Gratitudes” a sus amigos historiadores. Y a pesar de 

que puso estas “Gratitudes” y una cronología de la vida de Bolívar al 

final de su libro, como le obligaba “la temeridad literaria de contar una 

vida con documentación tiránica” (García Márquez 272), el escritor no 

sintió la necesidad de definir su obra como “novela histórica”, según 

hubiera hecho un colega suyo europeo en su lugar. 

Lo impresionante es que la transición del mito del Libertador a la 

humanización del Bolívar pasa por Engonópulos a Neruda y de él a 

Márquez. El “Bolívar griego” aunque “nunca acobardó”, ya que es “de 

aspecto espantoso” y “de forma metálica”, permanece siempre en “una 

realidad y no un sueño”, como una realidad, aunque “de metálica 

forma” y de color rojo desde luego, es “el pequeño cadáver del capitán 

valiente” del poeta comunista chileno (Anexo 3b). Neruda desarrollará 

después en otra obra poética (“Guayaquil”) este paso del mito a la hu-

manización del héroe, que  por humano que sea no deja de ser “aéreo, 

rápido y metálico” (Anexo 3b). Influenciado por Neruda, García Már-

quez le dibuja al héroe desde la primera página “en estado de éxtasis 

que parecía de alguien que ya no era de este mundo”. En este segundo 

poema de Neruda, la imagen del Libertador contrasta con la del general 

Santander “que era fiel a su pradera”. García Márquez retoma esta an-

títesis entre los dos generales al “traducir” en prosa los versos de Ne-

ruda (Anexo 4). Ambos poemas de Neruda parece que tuvieron algún 

—————————— 

6 Nos limitamos a resumir y citar de las Actas de Quinientos años de soledad (1997) las 

aportaciones de Virgilia Gil Amate, José Carlos Rotira, Luis García Conte y Francisco Tovar. 
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influjo en Borges también (Borges). El argentino (que se pierde en la-

berintos), al escribir un cuento que lleva el mismo título con el segundo 

poema de Neruda (“Guayaquil”), parece que tuvo en mucha considera-

ción el verso del chileno: “San Martín regresó de aquella noche/hacia 

las soledades/hacia el trigo/Bolívar siguió solo” (ctd. en Méndez Ramí-

rez 197-212).  

En todo caso, el “laberinto de la soledad” del héroe es un elemento 

psicológico común entre todas estas obras (Anexo 5). Por ejemplo, con 

respecto al poema griego, el ilustre crítico literario Aléxandros Argiríu 

destaca que, “tal vez se trate de un himno a la libertad escrito con un 

espíritu anti heroico, que a fin de cuentas se convierte en un himno a la 

soledad del héroe”, un héroe cuyos pensamientos fueron malinterpreta-

dos, un héroe que fue marginado y asesinado, realmente y simbólica-

mente, de los hombres de su época (ctd. en Filippís, “Μάρκες-

Εγγονόπουλος…”, 48).  

Otro crítico identifica la soledad del héroe revolucionario con la de 

un artista socialmente inadaptado y provocativo, que lo marginan por 

costumbre (los conspiradores logran incluso “destruir  su monumento”) 

y él, al verse obligado a defenderse cómo puede, se siente muy solo en 

esta lucha, como pez fuera del agua (“general que buscabas en Larisa, 

tú nacido en Hydra?” – Anexo 5a). Tras la demolición de la estatua que 

“alza” Engonópulos a Bolívar, ahora, y según  la “desesperación” de 

Neruda, hay que esperar, por desgracia, cien años “a que se despierte 

otra vez el pueblo” para restaurar al Libertador (Anexo 5a y 5b). Final-

mente, el laberinto bolivariano de Márquez, es un “laberinto del poder” 

(Bolívar propuso mucho sistemas de poder, opuestos a veces – “que si 

aprobé el proyecto de monarquía, que si no lo aprobé” – García Már-

quez 206), un “laberinto de exilio” (el héroe vaga bajo la lluvia y suplica 

para que le concedan un pasaporte), un “laberinto histórico” (no se cum-

plió su sueño de la unificación de América Latina), un “laberinto de 

traición” (fue traicionado por todos, como en la parábola de Teseo que 

introduce el poema griego) y un “laberinto sentimental”, ya que el héroe 

no pudo salir de su laberinto ni con la ayuda de los hilos de sus “aman-

tes-Ariadnas” como Emanuela Sáenz (García Márquez 158, Anexo 5c) 

No cabe duda de que todos los autores que aquí hemos mencionado 

estuvieron influenciados tanto por la mitología del laberinto griego, 

como por la obra de Bolívar Mi delirio sobre el Chiborazo. En delirio 

o no, “vencido y vencedor a la vez”, el Libertador venezolano, como 

hombre revolucionario, “e hijo de las adversidades”, tuvo sus propios, 
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y muchos, defectos, pero a pesar de eso la historia y la literatura le re-

conocen la deuda: para ambas es “tan hermoso como un heleno”. Buena 

deuda de verdad, porque la otra, la económica, a la que el general “la 

aborrecía más que a los españoles (…) porqué terminará derrotándo-

nos”, como dijo a Santander (García Márquez 224-5). En efecto las deu-

das consiguieron derrotar tanto a Hispanoamérica como a Grecia. Pero 

las deudas de nuestros países es un tema que lo dejamos para nuestro 

próximo congreso…   

ANEXO 

1. Engonópulos: “Bolivar, un poema griego” (traducido por M. Castillo 

Didier) 

1a. Para ellos diré las palabras hermosas, que me dictó/ la Inspiración 

(…) Acerca de las figuras, severas y maravillosas, de Odiseo/Andrutso 

y de Simón Bolívar./ Sin embargo por ahora sólo cantaré a Simón,/ 

dejando/al otro para tiempo apropiado 

1b. De la magna batalla que estaba destinada sólo para él,/Y en la que 

él mismo debía ser enemigo y ejército, vencido y vencedor,/ héroe/ 

triunfante y víctima expiatoria 

1c. BOLIVAR! Tu nombre invoco tendido en la cumbre/del monte 

Ere,/La cumbre más alta de la isla de Hydra./ Desde aquí la vista se 

extiende encantadora hasta las islas/del Sarónico, hasta Tebas,/Hasta 

abajado, de Monemvasia más allá, hasta el célebre/Egipto,/Pero tam-

bién hasta Guatemalas, y Panama, y Nicaraguas/ Y Honduras, y Haiití, 

y Santo Domingo, Y Bolivia, y/Colombia, y Perú. Y Venezuela, y Chile, 

y Brasil, y /Argentina, y Uruguay, y Paraguay/Y Ecuador,/Y aún hasta 

México (…) 

1d. BOLIVAR, como un heleno eres hermoso. /Por primera vez te en-

contré, cuando era niño, en una/escarpada callejuela del Fanari (…) 

BOLIVAR! Eres hijo de Rigas Fereos,/De Antonio Iconomo – tan injus-

tamente asesinado –  y/De Pasvandzoglo eres hermano/En tu frente el 

sueño revive del gran Maximilo Robespièrre/Eres el Libertador de 

América del Sur… 

2. Neruda: “Canto para Bolívar” 

 Y otra mano que tú no conociste entonces/viene también, Bolívar, a 

estrechar a la tuya:/de Teruel, de Madrid, del Jarama, del Ebro,/de la 
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cárcel, del aire, de los muertos de España/llega esta mano roja que es 

hija de la tuya (…)Pero hacia la esperanza nos conduce tu sombra,/el 

laurel y la luz de tu ejército rojo/a través de la noche de América con 

tu mirada mira/.Tus ojos que vigilan más allá de los mares,/más allá 

de los pueblos oprimidos y heridos…  

3. Engonópulos y Neruda frente a frente 

a. Entre romancero y oración 

 

Engonópulos: a los grandes, a los libres, a los generosos, a los fuer-

tes/corresponden las palabras grandes, libres, generosas, fuertes,/ 

Para ellos la sumisión absoluta de todos los elementos/ el silencio, para 

ellos las lágrimas, para ellos los faros/y los ramos de olivo y los fana-

les… 

Neruda: PADRE nuestro que estás en la tierra, en el agua, en el aire,/de 

toda nuestra extensa latitud silenciosa,/todo lleva tu nombre, padre, en 

nuestra morada:/tu apellido la caña levanta a la dulzura,/el estaño bo-

lívar tiene un fulgor bolívar,/el pájaro bolívar sobre el volcán bolívar… 

 

b. Romancero  sobre el mito y el hombre  

 

Engonópulos: BOLIVAR! Nombre de metal y de madera/ eras una 

flor/en los jardines de/América del Sur./Toda la nobleza de las flores 

poseías en tu corazón, en/ tus cabellos, en tu/mirada (…) BOLIVAR! 

Eras una realidad, y la eres también ahora/no eres un sueño (…)Sobre 

las puertas de madera de las salvajes selvas,/te revives, y das voces, y 

te agitas/y eres tú mismo el martillo, el punzón y el águila… 

Neruda: Tu pequeño cadáver de capitán valiente/ha extendido en lo in-

menso su metálica forma,/de pronto salen dedos tuyos entre la nieve/y 

el austral pescador saca a la luz de pronto/tu sonrisa, tu voz palpitando 

en las rede… 

 

4. El bolivariano García Márquez contra Santander 

 

“Es avaro y cicatero por naturaleza”, decía, “pero sus razones eran 

todavía más zurdas: el caletre no le daba para ver más allá de las fron-

teras coloniales” (194)…Las oligarquías de cada país, que en Nueva 

Granada estaban representadas por los santanderistas, y por el mismo 

Santander, habían declarado la guerra a muerte contra la idea de la 
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integridad, porque era contraria a los privilegios locales de las gran-

des familias (206). 

 

5. El laberinto de la soledad bolivariana 

 

a.Engonópulos: Sin embargo, cuántos y cuántos no complotaron con-

tra/ ti, BOLIVAR,/Cuántas trampas no te pusieron para que cayeras, 

para/que desaparecieras (…)  

CONCLUSIÓN: Después del triunfo de la revolución sudamericana, se 

levantó una estatua de bronce de Bolívar en Nauplion y en Monenvasía, 

sobre una colina solitaria que domina la ciudad. Sin embargo, cuando 

en la noche el viento impetuoso que soplaba agitaba violentamente la 

levita del héroe, el ruido que producía era tan grande, ensordecedor 

(…) Así pues, los habitantes pidieron y, gracias a acciones adecuadas, 

lograron la demolición del monumento (…) 

HIMNO DE DESPEDIDA A BOLÍVAR (se escuchan músicas …de pre-

ferencia en ritmo de sardana): general/¿qué buscabas en Lárisa,/ tú/ 

un nacido/ en Hydra?  

 

b.Neruda: Yo conocí a Bolívar una mañana larga/en Madrid, en la boca 

del Quinto Regimiento/Padre, le dije, eres o no eres o quién eres?/Y 

mirando el Cuartel de la Montaña, dijo:/"Despierto cada cien años 

cuando despierta el pueblo". 

 

c. García Márquez 

El general no le prestó atención a la maestría de la respuesta, porque 

lo estremeció la revelación deslumbrante de que la loca carrera entre 

sus males y sus sueños llegaba en aquel instante a la meta final. El resto 

eran tinieblas. 

“Carajos”, suspiró. “¡Cómo voy a salir de este laberinto”! (p. 268-9) 
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Hace setenta y dos años, en diciembre de 1945, Gabriela Mistral, 

escritora latinoamericana, recibe el Premio Nobel de Literatura. Fue ella 

la primera voz femenina que se escuchó potente en América, después de 

aquella  de sor Juana Inés de la Cruz en el siglo XVII; a partir de su voz, 

el rol de la mujer en América se empezó a agrandar y llega hasta hoy 

para poder soñar con una América organizada, una ‒patria común‒ fiel 

al espíritu integracionista de Martí y la ilusión utópica de la unidad con-

tinental otrora soñada por Bolívar.  

Gullberg, en el discurso que pronunció en la entrega del premio Nobel 

de Literatura otorgado por la Academia Sueca en 1945 la llamó “reina” 

y representante de la rica literatura iberoamericana. Acertó con el nom-

bre. No olvidemos aquel poema de Gabriela “Todas íbamos a ser reinas” 

(Calderón 104), donde se dice: 

Todas íbamos a ser reinas, 

de cuatro reinos sobre el mar: 

----------------------------------- 

En el valle de Elqui, ceñido 

de cien montañas o de más, 

que como ofrendas o tributos 

arden en rojo y azafrán. 
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Y luego se refiere a ella misma: 

Y Lucila, que hablaba a río, 

a montaña y cañaveral, 

en las lunas de la locura 

recibió reino de verdad. 

Ella soñó con ser reina y lo consiguió, que para ser reina no hacen 

falta estirpes o cunas de oro, basta tener alma de reina y es así como la 

maestra rural de provincia, llegó a ser “ejemplar espiritual de toda la 

América Latina” y un símbolo del idealismo del mundo latinoameri-

cano1. 

Su imagen estereotipada por muchos como la “Madre de América”, 

“Divina Gabriela”, poeta de rondas infantiles, figura mestiza e intelectual 

entre otras2 reflejan que aún hay mucho de ella por valorar. Mistral es 

una voz originalmente poética que expresa su yo más íntimo, afectado 

por valores americanistas y universales. Su poesía evoluciona desde una 

poesía personal a una poesía cósmica, telúrica. La configuración de sus 

hablantes son voces colectivas que aspiran a un encuentro entre un ha-

blante dinámico y un lector que se transforma también. 

Por ello, pensamos que estudiar y reflexionar el pensamiento van-

guardista de Mistral, contribuirá a aproximarnos a una América que va 

más allá del tiempo y sobrepasa las fronteras. 

En este estudio, nos enfocaremos en el símbolo de la Cordillera de los 

Andes, no sólo como un límite natural sino como espacio de encuentro y 

contacto que invita a unir y a conciliar los pueblos que por naturaleza 

son iguales y a la vez distintos. Un lugar que integra las naciones en una 

América una y única, atados a esta cordillera. 

En su discurso titulado La índole de Chile, Mistral señala: 

La patria longitudinal cordillerana corre desde el sur de la meseta sali-

trera hasta donde la montaña se despedaza en archipiélagos, abarcando 

climas y paisajes muy diversos, a los cuales unifica el carácter montañés, 

uno en toda la Tierra [. . .] alturas mágicas de sus sillares de piedra (Var-

gas, Gabriela Mistral 80). 

Al mirar nuestro alrededor y divisar a la distancia la amplia montaña, 

como una “decoración magnífica” (Vargas, Gabriela Mistral 51), la 

—————————— 

1 Gullberg, Hjalmar. “Discurso de Hjalmar Gullgerg representando a la Academia.” Traducido 

del francés por Gastón von dem Bussche, Foundation Gabriela Mistral. 
2 Robb, Jenny. “Identidad y feminismo en Gabriela Mistral: una mujer que lo fue todo.” Tesis, 

The Univerdity of the South, 2011. 
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imagen de la cordillera vinculada como frontera natural, está registrada 

en la retina colectiva de nuestros pueblos y su presencia es un elemento 

relevante de su grandeza. 

En los umbrales de mis casas, 

tengo tu sombra amoratada. 

Hago, sonámbulo, mis rutas, 

en seguimiento de tu espalda, 

o devanándome en tu niebla, 

o tanteando un flanco de arca; 

y la tarde me cae al pecho 

en una madre desollada. 

¡Ancha pasión, por la pasión 

de hombros de hijos jadeada! (Mistral, Tala 101) 

Sin embargo, la poetisa sostiene: “¿Qué es un paisaje alpestre, cordi-

llerano y cantados en la poesía universal, junto a la imagen viva de nues-

tro padre el Himalaya o de los Andes sudamericanos?” (Cuneo 157). Se 

podría decir que reintuye la experiencia de vida y la vuelca en imágenes. 

Hay en Mistral la nostalgia entre lo real y lo contado, el lenguaje que 

surge de palpar el objeto. Ya nos decía: “Escribo sin prisa generalmente, 

y otras veces con una rapidez vertical de rodado de piedras en la cordi-

llera” (Cuneo 190). 

Centrémonos en el poema Cordillera de la sección de América de su 

libro Tala que va desde lo concreto de la realidad hacia una búsqueda 

cósmica-telúrica de lo hispanoamericano. Este libro, como afirmara Von 

dem Bussche, es una “verdadera recreación religiosa del mundo” (65). 

Mistral es una defensora del alma del hombre americano. Ella declara: 

“Salí de un laberinto de cerros y algo de ese mundo sin desatadura posi-

ble queda en lo que hago, sea verso o prosa” (Vargas, Recados para hoy 

y mañana. Textos inéditos, 1:29). No está anulada por la piedra, se ha 

convertido en ellas: 

¡En el cerco del valle de Elqui 

bajo la luna de fantasma, 

no sabemos si somos hombres 

o somos peñas aprobadas 

Y dice comentando en “Todas íbamos a ser reinas” (Vargas, Ga-

briela Mistral 261): “El Valle del Elquí, que es una tajada y no más en 

la montaña, una verdadera vaina pétrea separada del mundo por la pie-

dra”. 
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Para el sociólogo Boaventura de Sousa, la frontera es hoy un lugar de 

permanencia siempre breve, aunque puede durar generaciones. Es ahí 

que la frontera se manifiesta como un campo social donde con mayor 

claridad la sociabilidad de frontera se revela como punto de sociabili-

dad.  La frontera-cordillera es un espacio encuentro, campo social, he 

dicho, una forma de sociabilidad3. La frontera puede ser una cosa para 

unos y otra para otros, puede ser muro y recorrido, obstáculo y puente, 

puede ser recordada o ignorada, fija o móvil. La verticalidad de ese con-

junto de cerros, supone su capacidad dominadora frente a la naturaleza 

que nos transmite la búsqueda hacia lo trascendente como expresión de 

espiritualidad al elevarse para mirar un más allá. Al respecto, habla Ga-

briela de la intrepidez natural del chileno, “esa intrepidez de la gente 

montañosa que sabe subir derechamente, verticalmente, es esa intrepidez 

que tienen las razas nuevas” (Vargas, Gabriela Mistral  47) 

La cordillera  de los Andes separa y divide, atrae e invita al contacto 

entre quienes se encuentran junto a su línea divisoria, a pesar de las po-

sibles tiranteces producto de los límites existentes. Pero la frontera esta-

blece nuevos espacios en sus propios lindes. En su discurso Aspectos de 

la geografía chilena: el Valle y la Patagonia, Gabriela Mistral afirma 

que la “cordillera nos ha hecho el mal del divorcio con los argentinos en 

lo físico. Sin embargo, no hay nada más parecido, ni nada más idéntico 

que el hombre, la criatura de la provincia cordillerana de un lado y del 

otro: el sanjuanino, el mendocino y el coquimbano, son las mismas ra-

zas” (Vargas, Gabriela Mistral 63). De modo que las naciones no se di-

ferencian entre sí como las diferencias políticas o económicas que se es-

tablecen a partir de la demarcación que ese accidente geográfico pone de 

relieve.  

La cordillera (Aínsa 145-164) es tanto un límite protector de diferen-

cias como un espacio de encuentro y contacto. En este caso, Mistral apa-

rece como una figura tutelar (Vargas, Recados para hoy y mañana. Tex-

tos inéditos, 1:22) capaz de restaurar el vínculo y señalar el verdadero 

camino del hombre hispanoamericano. 

Eso es su gran poema “Cordillera” (Mistral 98-104); una compo-

sición de 14 estrofas en metro endecasílabo. Aquí los hablantes líricos se 

reducen a voces colectivas, el endecasílabo con sus acentos armoniosos 

es precisamente eso, un verso convocante, verdaderos coros americanos 

—————————— 

3 Sousa Santos, Boaventura de. “Las fronteras, entre muros y travesías.” Traducido por An-

toni Aguiló y José Luis Exeni Rodríguez, Blogs, 20 abril 2018. 
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‒voz profética de la raza‒ con un claro sentimiento de adaptación; pero 

también encontramos un hablante formado por el desarraigo en donde 

existe una escisión con su origen, ella aparece entonces ahí en la escisión 

como la diosa unificadora la cual pide arrebatadamente que todos los 

pueblos de América se confundan y lo dice en versos de letanía y aleluya 

implorantes: 

¡Especie eterna y suspendida, 

Alta-ciudad -Torres-doradas, 

Pascual Arribo de tu gente, 

Arca tendida de tu Alianza!  

El pathos religioso de su sentimiento americano encuentra una culmi-

nante expresión “coral” en los versos finales de “Cordillera”. Pide que 

“el hombre de América, incorpore su Tiempo y sus Elementos, a su más 

honda profundidad de alma” (Bussche 52). Ya en 1919 escribía que:  

Nunca ha sido tan necesario como hoy, meditar y actuar sucesivamente, 

y con todas las fuerzas del alma. Y nunca tampoco ha sido más imperiosa 

la necesidad de una colaboración colectiva. La naturaleza en este, como 

en todo única maestra, nos demuestra que mezclarse no es perderse, que 

es sólo transformarse en un sentido de belleza y de valores (Hernández 

17). 

La Naturaleza en Gabriela Mistral deja de ser un paisaje puntual y se 

convierte en un medio de expresión del desarraigo del hombre americano 

y la ruptura se explica por la enajenación ante otras culturas. Surge así el 

tema de América en cuanto preocupación por la raza americana. Lo in-

dígena y lo español conforman las raíces del continente. Esto lo vemos 

en dos poemas de la poetisa muy representativos, “Sol del Trópico” y 

éste, “Cordillera”. El primero recrea el sentimiento de desarraigo por la 

pérdida del vínculo con el origen; y el segundo, la posibilidad de arraigo 

por el retorno al espacio natural y propio. En estos dos himnos, le canta 

a la Naturaleza americana, de modo que su americanismo es más conti-

nental que nacional, con una clara conciencia de raza y tierra. Allí en-

contramos la Tierra del Fuego; las cumbres de los Andes y la Selva; las 

islas del Caribe, los volcanes, los ríos, las montañas de toda América. 

Los elementos de la naturaleza representan su familia, penetrándose en 

el corazón de la Tierra, hasta ser parte de ella. Neruda cuando leyó este 

poema sintió que tenía echadas las bases de su Canto General. 

Mistral intentó a través de su poesía ignorar este perfil geográfico 

donde las fronteras se cierran por razones políticas o religiosas. Toda 
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frontera es el punto inicial para poder acceder a otros horizontes, invita 

a borrar los límites creados artificialmente. La Cordillera como límite 

natural no es una línea divisoria sino un lugar de acercamiento que forma 

parte de los territorios de Argentina, Chile, Bolivia, Perú, Ecuador, Co-

lombia, y Venezuela. Lo decía Chabuca Granda, la gran cantante pe-

ruana, y lo decía  en conceptos mistralianos: “los límites no son líneas 

que dividen, son líneas que unen, porque la hermandad es un concepto 

espiritual más que territorial”.  

Gabriela Mistral al acercarse a la Tierra inició un proceso de con-

versión espiritual, que la llevó a adquirir la personalidad de madre uni-

versal, personificando en sí misma la propia Tierra. Luego, retoma la 

idea de universalidad diciendo:  

Aunque nuestra montaña nos separe del mundo, miramos por sobre ella, 

el momento universal y recogemos la lección inmensa. Por algo tenemos 

el mar, elemento de amor entre los pueblos, por algo tenemos una centu-

ria de civilización, parece curarnos del error más fatal para un pueblo 

moderno. El odio a la evolución (Mistral, “El patriotismo”). 

Pero la Cordillera es más: la Cordillera al ser imagen de lo materno 

es guiadora, protectora y educadora de sus hijos que engendra de su 

misma carne, de piedra, de metales de pastoreos de llamas y de indios 

ensimismados. E incluso, define al número de sus hijos, los 7 pueblos 

andinos de la América del Sur: 

¡Cordillera de los Andes, 

Madre yacente y Madre que anda, 

----------------------------------------- 

Caminas, madre, sin rodillas, 

dura de ímpetu y confianza; 

con tus siete pueblos caminas 

en tus faldas acigüeñadas; 

--------------------------------------- 

¡Carne de piedra de la América, 

halalí de piedras rodadas, 

sueño de piedra que soñamos, 

piedras del mundo pastoreadas; 

enderezarse de las piedras 

para juntarse con sus almas! 

Ella misma lo sostiene al decir: “Voy conociendo el sentido maternal 

de las cosas. La montaña que me mira, también es madre, y por las tardes 

la neblina juega como un niño por sus hombros y sus rodillas” (Cecereu 

71). 
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¡Suelde el caldo de tus metales 

los pueblos rotos de tus abras; 

cose tus ríos vagabundos, 

tus vertientes acainadas. 

Puño de hielo, palma de fuego, 

a hielo y fuego purifícanos! 

Los ríos, bosques, montañas, el valle y el trópico son extensiones de 

su propio ser y las aguas de sus nieves permanentes bajan a un lado y a 

otro como alimento nutricio del  desierto chileno y boliviano, de la 

pampa argentina de la selva colombiana y peruana. A todos alimenta la 

Cordillera. Su organismo maternal funciona a través de lo que es y de lo 

da: la montaña es regazo de América, trópico de su alma, sustento para 

todos (Scarpa 22-23). No sé si ustedes han contemplado bien el rostro de 

Gabriela Mistral, pero es racial americano, de otra belleza que no es ni 

la europea blanca de mentón afilado  ni la asiática de ojos definidos. Ros-

tro duro de cordillera es el suyo. No podía ser de otro modo. 

El venezolano Mariano Picón Salas ha señalado:  

Gabriela es indoamericana como una roca de Los Andes o un palmar del 

Caribe: le sopla este viento de inquietud social, de ansia de crecer y so-

brevivir, que es el clamor de nuestros pueblos dispersos de la América 

española. Su poesía es, entonces, no sólo canción, sino conciencia racial. 

Lleva siempre consigo una preocupación de maternidad de pueblos (Her-

nández 17).  

Mistral construye un “nosotros”, una identidad colectiva, en que el sol 

y la cordillera pasan a ser el dios cristiano y de la madre que los une. Hay 

un vínculo de hombre-tierra de una sola y misma madre, la cordillera. 

Otra vez somos los que fuimos, 

cinta de hombres, anillo que anda, 

viejo tropel, larga costumbre 

en derechura a la peana, 

donde quedó la madre augur 

que desde cuatro siglos llama, 

en toda noche de los Andes 

y con el grito que es lanzada. 

En América del Sur, Descripción, (Vargas, Gabriela Mistral. Cami-

nando se siembra…174) sostiene que la “unidad continental fue creada 

por la cordillera de los Andes. Bolívar, hombre de un país donde acaban 

los Andes, ha debido recibir de ellos la sugestión de la unidad continen-

tal”. Ve Gabriela Mistral a Latinoamérica como una tierra de hermanos 



LUISA MARISOL FUENTES BUSTAMANTE 

 

94 

donde la cordillera como eje central pasa por el Valle de Elquí, la zona 

más angosta del Ecuador y los ríos Cauca y Magdalena, los llamados 

Dióscuros. 

Caminas la noche y el día, 

desde mi Estrecho a Santa Marta, 

y subes de las aguas últimas 

la cornamenta del Aconcagua. 

Pasas el valle de mis leches, 

amoratando la higuerada; 

cruzas el cíngulo de fuego 

y los ríos Dioscuros lanzas; 

pruebas Sargassos de salmuera 

y desciendes alucinada... 

Asimismo, la cordillera “hallazgo de los primogénitos, /de Mama 

Ocllo y Manco Cápac”, que según el mito incaico fue encontrada en los 

orígenes por una pareja de hermanos, hijos del sol quien los envió a fun-

dar un pueblo y a cultivarlo: 

Hallazgo de los primogénitos, 

de Mama Ocllo y Manco Cápac, 

tremendo amor y alzado cuerno 

del hidromiel de la esperanza! 

Es “Jadeadora del Zodíaco”, “piedra Mazzepa”, “Atalanta que en la 

carrera es el camino y es la marcha”: 

Jadeadora del Zodíaco, 

sobre la esfera galopada; 

corredora de meridianos, 

piedra Mazzepa que no se cansa, 

Atalanta que en la carrera 

es el camino y es la marcha 

Según Goic, el Zodíaco fatigado por la larga carrera que hace en el 

círculo celeste la larga cordillera corriendo meridianos; la piedra 

Mazeppa, paragrama del poema de Byron en donde ve a la cordillera 

atada al dorso del mundo; el mito de Atalanta, la joven veloz, son mues-

tras de los rasgos culturales variados y contradictorios (Goic 36). 

Una imagen de América donde la ruptura y el vínculo dan vida a una 

naturaleza trascendente que sirve de puente, de posibilidad de arraigo de 

encuentro. Su preocupación por el destino histórico de los pueblos andi-

nos, la unificación a través de la lengua, la revalorización del pasado in-

dígena y español hacen del poema estudiado, el encuentro con la morada, 
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encuentro de lo precolombino-cristiano-personal donde Dios como ima-

gen de fortaleza es descubrimiento y reconocimiento. 

América llegará a su cabalidad no en el rescate de las antiguas creen-

cias, sino en el considerar que la fraternidad americana supera todas las 

fronteras. 
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I. INTRODUCCIÓN 

En este texto de Alfonso Reyes se plantea una forma compleja de co-

nocer la realidad, la cual, como se verá, implica postulados, formas de 

contacto con la realidad, tipos de conocimiento y la teoría del conoci-

miento de Platón. Los sentidos son engañosos, la oscuridad no permite 

conocer correctamente, las sombras no corresponden, las palabras demo-

ran en expresar lo deseado. Estos elementos forman parte del elemento 

fantástico del cuento. Conocimiento y fantasía están interrelacionados en 

el cuento. La realidad planteada en el cuento se constituye de: una cena, 

hecho cotidiano; una conducta misteriosa por parte de los personajes fe-

meninos y una verdad fantástica.  

La metodología aplicada es el análisis estructuralista. También se re-

curre al análisis interpretativo. El objetivo es demostrar que en el cuento 

se presentan seis formas distintas de conocer la realidad. Otro objetivo 

es explicar por qué la cena puede considerarse una metáfora para ejem-

plificar las formas en que el sujeto conoce la realidad. 

II. LAS SECUENCIAS 

El cuento se divide en diez secuencias asociada cada una con un tiempo. 

El tiempo es circular. La historia comienza y termina a las nueve de la 

noche, anunciadas por nueve campanadas sonoras.  
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Secuencia Nombre Tiempo 

Secuencia 1 El trayecto T1: Las nueve de la noche 

Secuencia 2 La invitación T0: Por la mañana (analepsis) 

Secuencia 3 La Reflexión  

Secuencia 4 La llegada T2: Le abren la puerta 

Secuencia 5 El salón T3: Estancia en el salón 

Secuencia 6 El comedor T4: Estancia en el comedor 

Secuencia 7 El jardín T5: Estancia en el jardín 

Secuencia 8 La historia del capitán  T6: Escuchar la historia 

Secuencia 9 El retrato T7: Observar el retrato 

Secuencia 10 El regreso T1: Las nueve de la noche 

Tabla 1: Secuencias del texto 

III. LAS CARACTERÍSTICAS DEL TEXTO 

El cuento “La cena” se divide en las siguientes partes: 

1. Título 

2. Epígrafe 

3. Primera parte 

4. Segunda parte (divididas por un separador gráfico). 

Las principales características del texto, genéricas y temáticas, se dan 

por oposición al principal intertexto que aparece en el cuento; se encuen-

tra como epígrafe. Este intertexto es de San Juan de la Cruz: “La cena 

que recrea y enamora” del poema Cántico espiritual, en el cual aparece 

la siguiente estrofa en las palabras que la Esposa dirige al Esposo: 

la noche sosegada, 

en par de los levantes de la aurora, 

la música callada, 

la soledad sonora, 

la cena que recrea y enamora;  

En este poema se presentan: la noche, un trayecto confundido por la 

bebida, la sonoridad. Estos elementos se encuentran también en el cuento 

“La cena”. El Poema de San Juan de la Cruz tiene como tema principal 

el amor. Alfonso Reyes invierte en el cuento la cualidad de la cena pues 

en lugar de recrear y enamorar, confunde y asusta. El poema de San Juan 

es religioso de tipo místico y el cuento de A. Reyes se enmarca dentro 

de lo clásico en el género fantástico. El objetivo de Reyes es invertir u 

oponerse a la propuesta de De la Cruz. 

Propuesta: San Juan de la Cruz Alfonso reyes 

Tipo de texto Poema  Cuento 

Género Lírica Narrativa 
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Corriente Misticismo Clasicismo 

Tipología Religioso Fantástico 

Relación Entre esposos Entre desconocidos 

Tema El amor Conocer lo desconocido 

La cena Recrea y enamora Confunde y asusta 

Tabla 2: El texto y su intertexto 

Lo fantástico, como se puede observar en la tabla, confunde y asusta. 

Es tema de pesadillas en un futuro en la historia: “Cuando, a veces, en 

mis pesadillas, evoco aquella noche fantástica” (Reyes 34). El autor pre-

senta una definición de lo fantástico: “aquella noche fantástica (cuya fan-

tasía está hecha de cosas cotidianas y cuyo equívoco misterio crece sobre 

la humilde razón de lo posible)” (Reyes 34). 

IV. LA METÁFORA DE LA CENA 

La cena es análoga a la caverna de Platón. Alfonso Reyes ofrece un 

hecho en lugar de un lugar en donde se presenta una compleja forma de 

conocer la realidad, la cual se compone de diversos tipos de conoci-

miento, entre ellos, uno que se da de manera muy semejante al que Platón 

propone en el mito de la Caverna en el Libro VII de La República. Por 

ello el tiempo en el cuento es mítico, circular. 

Esta cena es de naturaleza fuera de lo común, cae dentro del campo 

de lo fantástico. Es tan improbable como el ser humano encadenado den-

tro de la caverna que propone Platón. La cena es la metáfora del acto 

de conocer que se puede descomponer en varios tipos de conocimiento. 

Por ello A. Reyes elige un acto y no un lugar, pues no presenta una sola 

forma de conocer sino varias. En lugar de explicar una teoría del cono-

cimiento, el autor nos presenta un cuento con acto cotidiano: Una cena, 

la cual implica desde la invitación a la misma y el regreso a casa después 

de esta. “En el planteamiento clásico, la metáfora surge de la inserción 

en un determinado contexto de una nota que proviene de otro distinto” 

(Lakoff y Johnson 11). En el caso de A. Reyes estaríamos en el caso de 

una metáfora creativa: Una cena como experiencia de conocimiento. 

En estos casos es el choque abierto, la intersección de realidades disjuntas 

lo que constituye la fuerza de la metáfora. Surge en estas ocasiones una 

realidad nueva que difícilmente se deja parafrasear, y que altera la interpre-

tación tanto del paisaje de fondo como del elemento extraño. (Lakoff y John-

son 13-14). 
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El paisaje de fondo es la cena –la estancia en la casa de las dos muje-

res–. El elemento extraño es lo fantástico y el misterio. La realidad nueva 

es el conocimiento de la realidad. 

La cena se constituye de un conjunto de experiencias que se presentan 

en las secuencias. Existe una estructura de la cena como cuento análoga 

a una teoría del conocimiento. “Debemos primero tener una idea clara de 

lo que significa que una experiencia o conjunto de experiencias son cohe-

rentes en virtud de la posesión de una estructura.” (Lakoff y Johnson 

117).  

 

SECUENCIAS Y HECHOS 

MODOS, VOCABULARIO, SENSA-

CIONES Y SENTIMIENTOS,   

I Trayecto a la casa de las mujeres 

Enfrentarse a lo desconocido (calles) 

(“Falsa recordación”) 

Enfrenta algo nuevo, después otra cosa 

nueva. 

“Nueve campanadas sonoras resbala-

ron con metálico frío sobre mi epider-

mis.” (Reyes 34) 

Conocimiento por medio del sentido 

del tacto, de las sensaciones corporales, 

en forma de metáfora. 

Corriendo mientras recordaba haber co-

rrido a igual hora por aquel sitio con un 

anhelo semejante (ignora cuándo). 

Vocabulario: desconocidas, creo haber 

visto, sentimiento supersticioso, recor-

daba, semejante, falsa recordación, me-

ditación, veía, no sé, mis ojos cayeron 

sobre. 

II Recordar la invitación 

“Las experiencias de lo imprevisto” 

(Reyes 34) 

Lectura de la carta 

El caso ofrecía singular atractivo. 

Ansia y emoción (por la forma en que es-

taba redactada la esquela de invitación). 

Vocabulario: Se leían, manuscritas, se-

ñas, fecha, carta, decía, letra, experien-

cias, tono, desconocidas. 

IV “La puerta se abrió” 

Luz y sombras (La mujer no era más 

que una silueta) 

La luz en la espalda y sus ojos deslum-

brados 

“-¿Amalia? –pregunté. 

-Sí – y me pareció que yo mismo me 

contestaba.” (Reyes 35) 

La luz lo deslumbra, sólo le permite per-

cibir siluetas. 

La realidad contradice sus expectativas 

sobre la casa. 

El intelecto está confundido. Los sentidos 

engañan. 

Vocabulario: vi, luz, sombra, descono-

cida, ojos deslumbrados, silueta, imagi-

nación, ensayos, contorno, balbuceaba, 

explicaciones, oírme llamar como en mi 

casa, palabras, signo, cara, expresión, 

extraña convicción en mi mente, me pa-

reció, pregunté. 

V El salón (la realidad correspondía 

con lo imaginado). 

“El misterio del parecido familiar se 

apoderó de mí” (Reyes 36) 

Miraba a las dos mujeres y el retrato para 

resolver el misterio del parecido familiar. 
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(duda, cuestionamiento). “Doña Magdalena, que lo notó, ayudó mis 

investigaciones con alguna exégesis opor-

tuna” (Reyes 36) 

Anhelo, sorprendido 

Vocabulario: imaginado, respondiendo, 

chocaba, retrato, negro, misterio, pare-

cido, inconscientemente, notó, investi-

gaciones, exégesis, explicación, me hip-

notizaron, miradas paralelas, me mi-

raba, ojos. 

VI El comedor 

“Nunca sospeché los agrados de aquella 

conversación” (Reyes 37). La charla-

conversación no entraña conocimiento. 

No hay conocimiento por medio de la 

palabra. 

La luz vuelve a generar confusión. Las 

sombras son engañosas. 

“No era posible fijar la correspondencia 

de las sombras con las personas” (Reyes 

37). 

Asombrado, estremecimiento, depresión, 

aburrimiento,  

Vocabulario: charla general y corriente, 

convencerme, desarrollé todo mi inge-

nio, conversación, cuestiones, frases, 

ojos, miraban, luces, proyectaban som-

bras, sombras. 

VII El Jardín 

“En la oscuridad de la noche pude adi-

vinar un jardincillo breve y artificial” 

(Reyes 38). 

“Comenzaron a decirme los nombres de 

las flores que yo no veía” (Reyes 38) 

“Interrogarme después sobre sus re-

cientes enseñanzas” (Reyes 38) 

Recobrar el espíritu, confusión, delirio, 

somnolencia, dormir. 

Vocabulario: pensar, oscuridad, adivi-

nar, decirme, nombres, no veía, inte-

rrogarme, enseñanzas, imaginación, 

experiencia, escuchar, contestar, con-

fundir, palabras, fantasía, explicacio-

nes botánicas, creo, oído, hablar, la os-

curidad.  

VIII La historia del Capitán 

“Para él se apagó la luz” (Reyes 38) = 

invidencia 

“Las señoras sólo me habían sido per-

ceptibles por el rumor de la charla” (Re-

yes 39) 

“La luz vino a caer en los rostros de las 

mujeres” (Reyes 39) 

“pasó ciego bajo el arco de la Estrella, adi-

vinándolo todo a su alrededor” (Reyes 

40). 

Sobresalto, no dominio de sí mismo, lo-

cura,   

Vocabulario: oscuridad, conversaban, 

me pareció, me dijo, me habría pare-

cido, perceptibles, charla, luz, los vi ilu-

minarse, caras iluminadas, oírlo, per-

dió la vista, preguntar, hablar, voz, re-

sonó, ciego, adivinándolo todo, hablará, 

no pudo ver, inválido. 

IX El retrato 

Hay percepción, descripción, análisis 

comparativo. No hay sentimientos. La 

mente opera sobre lo que percibe el sen-

tido de la vista. 

“Contemplé de nuevo el retrato; me vi yo 

mismo en el espejo; verifiqué la seme-

janza: yo era como una caricatura de aquel 

retrato.” (Reyes 40) 

Vocabulario: dijeron, mostrándome, re-

trato, ojos, contemplé, me vi yo mismo, 
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espejo, verifiqué la semejanza, letra, es-

quela, la misma, miraban, algo sonó en 

mis oídos. 

X El regreso 

Se perciben como evidencia de lo fan-

tástico elementos muy comunes: Hojas 

y flor. Opera el intelecto. 

“Y corrí a través de calles desconocidas” 

(Reyes 40) 

Jadeante, estremecimiento  

Vocabulario: desconocidas, focos, ojos, 

me espiaban, luz. 

Tabla 3: Estructura de la metáfora de la cena (elementos relacionados al conocimiento 

y la percepción) 

La tabla anterior nos permite observar la relación entre dos conceptos: 

la cena, la percepción de la realidad y el conocimiento. “Estas operacio-

nes configuran un mapa (textil) de la actividad pensamiento habla, 

creando unas relaciones y unos conceptos que no existirían de no ser por 

estas metáforas” (Lakoff y Johnson 16). El cuento en realidad no se cen-

tra en la cena como tal, ni siquiera se menciona que los personajes ingie-

ran alimentos mientras están en el comedor. Las acciones centrales de la 

narración son cognoscitivas y los conceptos que se maneja están relacio-

nados con percepción y conocimiento. “El campo semántico puede irse 

configurando en torno a diversos conceptos, que destacan determinados 

aspectos” (Lakoff y Johnson 17). 

El elemento metaforizado sería por tanto una teoría del conocimiento, 

el cual, sintetizando, se presenta así en cada secuencia: 

Elementos cognoscitivos por secuencia Concepto 

1. Enfrentarse a lo desconocido.  

2. Conocimiento por medio del sentido del 

tacto (por medio de sensaciones corpora-

les) 

Acto del sujeto cognoscente 

(Postulado) 

(Conocimiento tipo I) 

3. Conocer por medio de la palabra es-

crita. 

Conocimiento (Forma I) 

4. Evocación del pasado por medio de lo so-

ñado. 

Contacto con la realidad 

(Tipo II) 

5. Enfrentarse a lo nuevo, cuyo conocimiento 

es obstaculizado por la luz que deslumbra 

y las sombras que no permiten percibir 

más que siluetas. Posteriormente se per-

cibe que la realidad no corresponde con lo 

imaginado. 

El mito de la caverna de Pla-

tón (Conocimiento forma 

VII) 

Postulado 

Contacto con la realidad 

(Tipo II) 

 

6. Una exégesis puede dejar más conoci-

miento que percibir con la vista repetida-

mente. 

Método para conocer (I) 

Conocimiento (Tipo III) 
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7. La conversación sin profundidad no en-

traña conocimiento. Las sombras proyec-

tadas por la luz no se corresponden con 

la realidad. La vista es engañosa. 

Método para conocer (II) 

El mito de la caverna de Pla-

tón 

Los sentidos son engañosos 

(Postulado) 

8. En la oscuridad se adivina la realidad. 

Hay conocimiento por audición, sin per-

cibir por el sentido de la vista, sin embargo 

se trata de adivinar en la oscuridad esa 

realidad que no se puede ver. Lo que se 

escucha y no se puede verificar con la 

vista es susceptible de ser falso. 

Postulado 

Conocimiento (Forma IV) 

Postulado 

Contacto con la realidad 

(Tipo III) 

Postulado 

9. La luz es sinónimo de conocimiento. La 

ceguera impide conocer. La luz permite 

conocer una parte de la realidad y distor-

siona otra, engaña, genera una ilusión óp-

tica.  

Postulados 

 

 

(Conocimiento tipo VI) 

 

10. La observación deja conocimiento si se 

aplica el análisis comparativo. 

Métodos para conocer la 

realidad 

11. Enfrentarse a lo desconocido. Al operar el 

intelecto sobre las cosas más comunes 

puede percibirlas como signos de algo más 

complejo, de otra naturaleza.  

Acto del sujeto cognoscente. 

Conocimiento (Forma V) 

Postulado 

Tabla 4: Estructura de la teoría del conocimiento 

De esta forma se evidencia como la cena se reduce a una propuesta 

epistemológica. “Por lo general, la metáfora supone un isomorfismo en-

tre sus dos términos” (Lakoff y Johnson 16-17). Alfonso Reyes, en un 

acto metafórico creativo, presenta diversas formas de conocer la realidad 

y ciertos postulados sobre el conocimiento, en términos de una visita para 

cenar. La estructura de una propuesta cognoscitiva se presenta en los tér-

minos de una cena, como se ha podido observar. “Hemos hablado de 

conceptos metafóricos como formas de estructuración parcial de una ex-

periencia en términos de otra.” (Lakoff y Johnson 117). 

I. LA TEORÍA DEL CONOCIMIENTO EXPUESTA POR ALFONSO REYES 

De la estructura de la teoría del conocimiento, se desprende que Alfonso 

Reyes presenta, por lo menos, nueve postulados: 

1. El sujeto cognoscente se enfrenta a lo desconocido para poder co-

nocer. 

2. La realidad y lo imaginado no coinciden necesariamente. 

3. Los sentidos son engañosos. 

4. En la oscuridad se adivina la realidad. 
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5. Lo que se escucha y no se puede verificar con la vista es susceptible 

de ser falso. 

6. La luz es sinónimo de conocimiento.  

7. La luz permite conocer una parte de la realidad y distorsiona otra, 

engaña, genera una ilusión óptica. 

8. La ceguera impide conocer un lugar –lo físico-.  

9. Al operar el intelecto sobre las cosas más comunes puede percibir-

las como signos de algo más complejo, de otra naturaleza. 

Propone tres tipos de contacto con la realidad: 

1. Lo soñado (soñar la realidad) 

2. Lo imaginado (imaginar la realidad) 

3. Lo percibido por los sentidos (lo visto, lo escuchado) 

4. Lo percibido por el intelecto (captar la realidad por operaciones 

mentales y capacidades intelectuales) 

Alfonso Reyes presenta una tipología del conocimiento: 

1. Conocimiento por medio de las sensaciones corporales (sentido del 

tacto) 

2. Conocimiento por medio de la palabra escrita. 

3. Conocimiento por medio del sentido de la vista. 

4. Conocimiento por audición (sentido del oído). 

5. Conocimiento por medio del intelecto. 

6. Conocimiento falso o por distorsión de la realidad, proviene de los 

sentidos. 

Alfonso Reyes rescata además la teoría del conocimiento expuesta por 

Platón en el Libro VII de La República por medio del manejo de las som-

bras y el hecho de que no correspondan con los seres reales de los cuales 

son sólo proyección. Se plantea que las sombras son engañosas y no son 

reflejo fiel de la realidad, por lo que el conocimiento que de ellas pro-

venga será falso: 

-Ahora, imagínate a la naturaleza humana, respecto a la ciencia y a la igno-

rancia, de acuerdo con la situación que voy a presentar. Piensa en un lugar 

subterráneo que a todo lo largo tenga una abertura por donde la luz pase 

libremente. En esa cueva hay hombres encadenados desde su infancia de 

piernas y cuello, de tal manera que no pueden desplazarse ni voltear la ca-

beza y sólo ven los objetos que tienen enfrente. Detrás de ellos, a determi-

nada distancia y altura, hay un fuego cuyo resplandor les alumbra, y un ca-

mino escarpado entre ese fuego y los cautivos. Supón que a lo largo de ese 

sendero hay un muro, parecido al que los charlatanes ponen entre ellos y el 

público para ocultar la combinación y los resortes secretos de lo que hacen. 

-Me imagino todo eso. 
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-Figúrate que las personas que pasan por el muro llevan todo tipo de objetos, 

figuras de hombres, de animales, de madera o de piedra, de tal manera que 

estas cosas aparezcan sobre el muro. Algunos de los portadores de tales ob-

jetos se detienen a platicar y otros pasan de largo. 

-¡Extraños prisioneros y cuadro singular! 

-No obstante, se parecen a nosotros punto por punto. ¿Crees que vean otra 

cosa de sí mismos y de quienes les rodean más que las sombras que se pro-

ducirán frente a ellos en el fondo de la cueva? 

-¿Qué otra cosa podrán ver si desde que nacieron no pueden mover la ca-

beza? 

-¿Y ven algo más que la sombra de los objetos que pasan detrás de ellos? 

-No. 

-Si pudieran hablar entre sí, ¿no darían a las sombras que ven los nombres 

de las cosas mismas? (Platón 259-260). 

La luz es un elemento que Alfonso Reyes trabaja de diversas formas 

en el cuento, en algunos casos permite conocer la realidad, en otros la 

distorsiona (ilusión óptica). Sin lugar a duda lo relaciona con el conoci-

miento por medio del sentido de la vista y con el conocimiento falso o 

distorsionado de la realidad. Platón también menciona la luz, tanto en la 

caverna como en el exterior de ésta: 

-Mira lo que por naturaleza sucedería a estos hombres si se les desenca-

dena y saca de su error. Les costará un trabajo terrible levantarse de repente, 

volver la cabeza y ver la luz, ella les lastimaría los ojos y la alucinación que 

les produzca les impedirá distinguir los objetos verdaderos que se asemejan 

más a la realidad. Si se les muestran las cosas a medida que se vayan pre-

sentando y con preguntas se les obliga a decir que son, ¿no se les pondrá en 

un grave conflicto y no estarán convencidos de que lo que antes veían era 

más real que lo que ahora se les presenta? 

-Sin duda. 

-¿Si se les obligase a mirar el fuego sentirían molestias en los ojos? ¿No 

volverían la mirada hacia las sombras, las cuales pueden ver sin esfuerzo? 

¿No distinguirían con más claridad en ellas que en lo que ahora se les mues-

tra? 

-Con toda seguridad. 

Si después se les saca de la cueva y se les lleva por el escarpado camino 

hasta encontrar la claridad del sol, sería un suplicio para ellos matarlos así. 

¡Cómo se enfurecerían! Y una vez que lograran soportar la luz del sol, ¿po-

drían ver deslumbrados con tanta claridad, alguno de los muchos objetos 

que llamamos seres reales? 

-De inmediato, no. 

-Evidentemente necesitarían de algún tiempo para acostumbrarse a ellos. 

Lo que distinguirían con más facilidad serían, primero, las sombras; después 
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las imágenes de los hombres y demás objetos reflejados en la superficie de 

las aguas, y por último los objetos mismos. Luego dirigirían la mirada al 

cielo, al cual observarían mejor en la noche a la luz de la luna y de las estre-

llas y no con el sol. 

-Así es. 

-Y finalmente podrían ver no sólo la imagen del sol en las aguas y en 

donde quiera que se refleje, sino fijarse en él y contemplarlo. 

-Sí. 

-Después, una vez que empezarán a razonar, concluirían que el sol da 

origen a las estaciones y los años, que rige todo el mundo visible, y el que 

de alguna manera produce las imágenes que veían en la cueva. (Platón 260-

261). 

Trazando una analogía, la casa de las dos mujeres es la caverna, una ca-

verna muy singular donde el sujeto puede percibir los objetos cognosci-

bles a la vez que capta las sombras y observa la distorsión que hacen de 

la realidad. Así mismo el hecho de ver a las dos mujeres no le permite 

conocerlas más allá del nombre. Por el contrario, al observar y observar 

el retrato el protagonista descubre que es una caricatura del mismo y se 

deja abierto al lector la relación de Alfonso con el Capitán. El protago-

nista se llama igual que el autor del cuento. ¿Es esta una casualidad?  

V. CONCLUSIÓN 

Es interesante resaltar que en el cuento aparecen varias metáforas para 

expresar la vista y la visión: 
Los ojos van (de una cosa a otra) = Ver 

Caer los ojos sobre = Observar 

Perder la vista = Ceguera 

Alzar la vista= Mirar hacia arriba 

Miradas paralelas = Mirar lo mismo (metáfora creativa de A. Reyes) 

Dilatar los ojos = Abrir los ojos 

Bailar los focos delante de los ojos = Mirar los focos al correr (Metáfora 

creativa de A. Reyes). 

Se dice que el Capitán no conoció Paris porque estaba ciego. Se da a 

entender que un ciego sólo puede adivinar lo que le rodea. Se propone la 

vista como el sentido más importante de los cinco que tiene el sujeto.  

En esta propuesta el sentido de la vista se privilegia por encima de los 

demás. Y, aunque se plantee que el conocimiento por medio de los sen-

tidos es engañoso, la vista aparece en el cuento como el principal sentido 

por medio del cual el sujeto enfrenta la realidad y la conoce. 
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El cuento “La cena” es toda una propuesta epistemológica que fusiona 

la teoría del conocimiento de Platón y la propuesta de Alfonso Reyes 

sobre cómo se conoce la realidad. Se trata de una propuesta compleja que 

implica postulados, formas de contacto con la realidad, tipos de conoci-

miento. Se rescata la visión platónica sobre la problemática del conoci-

miento dentro de un cuento-metáfora que en realidad es una teoría com-

pleja sobre como el sujeto conoce la realidad. 

Al final del cuento el protagonista descubre una verdad fantástica que 

el autor deja a la interpretación del lector abriendo varias posibilidades: 

¿es el protagonista (Alfonso) una reencarnación del Capitán? ¿Es su 

hijo? ¿Por qué Alfonso es una caricatura del retrato del Capitán? La re-

lación entre los dos personajes queda abierta. La respuesta a estas pre-

guntas horroriza al protagoniza del cuento y es de naturaleza tan rara, 

enmarcada en una experiencia que se puede clasificar como fantástica, 

construida por hechos poco claros, imágenes distorsionadas, un parecido 

inexplicable entre dos sujetos y una conducta misteriosa por parte de las 

dos mujeres. Así construye Alfonso Reyes lo fantástico, que funciona 

como experiencia de contacto con la realidad para conocerla. 
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Soy hombre estoico, y hecho al revés, y extranjero en todas par-

tes. Ahí [Cuba] hacía lo posible por ser lo menos cubano posi-

ble, a pesar de mis veinte años de residencia; y aquí [España] no 

soy español en absoluto: al extremo de que esto me impide 

abrirme paso, y hace que me sea más difícil publicar. De lo que 

he hecho estoy contento sólo por una cosa: porque lo he publi-

cado contra las ideas y los gustos de las mismas revistas. (Novás 

Calvo, Laberinto de fuego 58). 

 

Este pequeño fragmento pertenece al intercambio epistolar que Lino 

Novás Calvo sostuvo con José Antonio Fernández de Castro, amigo y re-

dactor jefe de Orbe (1931-1933), durante su etapa de corresponsal para 

esta revista cubana en España. El texto permite hacerse una idea de las 

condiciones en las que el autor de origen gallego volvió a su país natal 

convertido en incipiente intelectual, con apenas algunos relatos primerizos 

y poco más que unas reseñas a diferentes libros redactadas para la publi-

cación insignia de la vanguardia cubana, Revista de Avance (1927-1930), 

donde inició su periplo literario.  

La labor como periodista en su antigua patria, a pesar de las difíciles 

circunstancias de supervivencia –o quizás gracias a ellas–, lo insertó en el 

ambiente cultural español de la época y contribuyó a su formación como 

escritor. Especialmente 1932 se convirtió en un año de máxima significa-

ción para su producción, puesto que a él pertenece el conjunto de cuentos 

publicado en Revista de Occidente (1923-1936, primera etapa): “Aquella 
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noche salieron los muertos”, “En el cayo” y “La luna de los ñáñigos”. Es-

tos tres relatos, con ciertas modificaciones, aparecieron después de su re-

greso a Cuba en la colección La luna nona y otros cuentos (Buenos Aires, 

1942). Junto a ellos, por la excepcionalidad que posee dentro de su pro-

ducción narrativa, destaca la biografía moderna denominada El negrero. 

Vida novelada de Pedro Blanco Fernández de Trava, que, escrita ese 

mismo año, fue publicada el siguiente en Madrid en la editorial Espasa-

Calpe. De 1933 es también uno de sus textos más antologados y reconoci-

dos por la crítica, “La noche de Ramón Yendía”, aparecido en la misma 

recopilación que los anteriormente citados, y que, dentro de la escritura de 

esos primeros años de estancia en España, más estrechamente se liga a 

algunos de los temas recurrentes que por entonces aparecieron en los ar-

tículos escritos para diferentes publicaciones de una y otra orilla atlántica, 

y que destinó a retratar determinadas facetas de la sociedad cubana1. Igual-

mente, aunque menos conocidos y exitosos, en estas fechas redactó y pu-

blicó en diversas revistas dos cuentos ambientados en su Galicia natal, 

concretamente “Un encuentro singular” y “Por qué se supo”, que del 

mismo modo que los referidos a la realidad caribeña, se encuentran conec-

tados con las primeras crónicas redactadas para Orbe2.  

Todo este conjunto heterogéneo de textos, al que debe añadirse “La 

primera lección”, relato también de atmósfera gallega rural incluido en La 

luna nona y otros cuentos, y al que puede sumarse además el epistolario 

correspondiente a este periodo, permite ver la estrecha relación que entre 

autobiografía, literatura y periodismo se establece en la escritura novas-

calviana del momento. En ella se entremezclan de forma inseparable lo 

objetivo y lo subjetivo y –probablemente– la realidad y la ficción para 

conformar una visión personal fundamentada en la experiencia y la refle-

xión propias sobre la realidad cubana y española. Su condición de expa-

triado en ambos márgenes del Atlántico, su personalismo ideológico ale-

jado de dogmatismos y militancias y su permanente lucha contra la miseria 

económica y social justifican la mirada amarga y el extrañamiento senti-

dos por el autor en ambas geografías, que le pertenecieron y le fueron aje-

nas a partes iguales. A pesar de ello, siempre expresó su especial “dolor 

por Cuba, donde he vivido desde los siete años y que si, alguna tengo, mi 

—————————— 

1 Según el propio autor confirma en el pequeño texto que precede a la versión del cuento in-

cluida en Maneras de contar (1970), “La noche de Ramón Yendía” fue escrito el mismo año de 

la caída del dictador cubano Gerardo Machado y al “influjo de los acontecimientos políticos que 

entonces tuvieron lugar en La Habana” (Novás Calvo, Maneras de contar 27). 
2 Estos dos relatos se publicaron respectivamente en La Gaceta Literaria (septiembre de 1931) 

y Los Cuatro Vientos (junio de 1933). 



Lino Novás Calvo: emigrante y cronista transatlántico entre España y Cuba   111 

patria es esa. Y a la vez mi profunda admiración por el alma heroica y 

luchadora de ese pueblo en momentos tan difíciles” (Novás Calvo, Labe-

rinto de fuego 66). 

Los artículos escritos para Orbe, según la investigadora cubana Cira 

Romero, componen “un verdadero mosaico de la vida española” (Romero, 

“Orbe español”, 19). Fuertemente comprometido con su corresponsalía, 

Novás Calvo publica cincuenta artículos entre el 13 de marzo de 1931 y el 

26 de marzo de 1933. Con trazo personal, da cuenta de un amplio abanico 

de personajes, asuntos e instituciones políticas y culturales de la actualidad 

nacional; sin olvidar mostrar algunas pinceladas sobre la geografía de la 

urbe madrileña (sus rincones cotidianos, sus espacios y tiempos de ocio), 

o el retrato de anónimos colectivos laborales o marginados sociales ni re-

nunciar a ofrecer su homenaje a intelectuales cubanos asentados por en-

tonces en el país: junto a escritores españoles como Ramón del Valle-In-

clán, Eugenio D’Ors, Antonio Marichalar y Luis de Araquistáin, incluyó 

reportajes de autores cubanos como José María Chacón y Calvo, Fernando 

Ortiz, Félix Pita Rodríguez o Carlos Enríquez.  

Los dos primeros artículos que escribió para Orbe los redactó, sin em-

bargo, en La Habana, y trataron temas fundamentalmente cubanos. Sus 

títulos son “Quemando gasolina: Confesiones de un botero” y “¡Arrea! 

Mula: Confesiones de un carrero!”. Ambos tienen una tonalidad marcada-

mente autobiográfica, subrayada desde el comienzo por la aparición del 

yo narrador y el carácter de íntima revelación que el término “confesión” 

sugiere. En el primer caso, entre el cronista y el botero protagonista se 

produce una identificación explícita, puesto que el artículo incluye el nom-

bre de Lino Novás Calvo y su número de identificación como taxista. En 

el segundo, según una técnica después reconocible en algunos de sus prin-

cipales cuentos, la voz narrativa adquiere la condición de testigo de los 

hechos y relata acontecimientos en los que participa de un modo secunda-

rio. En esta última crónica y respecto a ese mayor distanciamiento, la re-

lación autobiográfica debe establecerse a partir de la existencia de diferen-

tes informaciones reconocibles como parte del devenir existencial del pro-

pio Novás Calvo. No obstante, frente a estas, otros contenidos anecdóticos 

se apartan de dicho recorrido vital, convirtiéndose así en una de las prime-

ras muestras del personalismo cronístico novascalviano, que habría de ca-

racterizarse por esa fusión de periodismo y literatura, realidad y creación 

–¿invención?–3. A lo largo de ambos artículos describe al lector el diario 

—————————— 

3 Para Romero la dificultad de deslindar periodismo y literatura en estas crónicas se origina no 

por una posible ficcionalización de los acontecimientos, “sino porque tuvo la magia de trocar 
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de estos colectivos profesionales ligados a las clases bajas. Las explicacio-

nes y anécdotas que detalla elaboran un catálogo de los recursos –legales 

o no– y de las manías –morales o no– de dichos trabajadores que, a través 

de múltiples pinceladas literarias, acaban convertidos en originales tipos 

humanos revestidos, incluso, de una aureola de mítico poder urbano, que 

los presenta como sujetos predestinados poseedores de códigos propios y 

de un carácter único: “Como el poeta, el carrero nace. No hay nada que 

hacerle. Si usted no es carrero, o chofer, o mula, o dependiente de café, o 

algo, no sabe lo que es eso. El carrero comienza por vocación y termina 

porque no le queda otro remedio. No sirve para otra cosa” (Novás Calvo, 

España estremecida 418).  

A continuación, ya como reportero asalariado del semanario habanero 

escribe un primer texto como parte del pasaje de tercera clase que a bordo 

del buque “Cristóbal Colón” realiza el viaje de regreso a España. De 

nuevo, la perspectiva autobiográfica de un yo que recorre la intimidad de 

los camarotes y la actividad de las cubiertas, la sala de máquinas y los 

comedores del barco. Los recursos literarios se adueñan de la crónica, apa-

recen múltiples personajes que se expresan con laconismo característico 

en estilo directo y son dibujados en breves trazos que respetan su anoni-

mato, como, por ejemplo, “un joven montañés con injerto de rumbero cu-

bano” que “exagera el cintureo” o el “hombrecillo aporreado con un eterno 

guiño en el ojo derecho” (Novás Calvo, España estremecida 32). Como 

excepción, Leda, la joven de nombre modernista y enfermedad romántica, 

que marcha a morir a España y que pertenece al pasado amoroso del cro-

nista, aunque no pueda afirmarse que también al de Novás Calvo. A través 

de esta última anécdota el foco narrativo se concentra sobre un yo que 

hasta entonces había ejercido esencialmente como testigo de la travesía 

que se dirige a completar su primera escala en Nueva York, antes de la 

aventura del Atlántico que los llevará a la Península. Los seres que apare-

cen están rigurosamente jerarquizados a través de las categorías estableci-

das por el tipo de billete adquirido. Entre ellos, el más ínfimo, desprovisto 

de su humanidad por la propia marinería, resulta ser el pobre emigrante de 

retorno, asignado por defecto a la tercera, en la cual todo pasajero “lleva 

consigo algo en descomposición que huele de un modo especial” y que 

recuerda al cronista el viaje de ida a La Habana realizado hace catorce 

años (Novás Calvo, España estremecida 27). El buque se convierte en este 

—————————— 

hechos o experiencias, no pocas veces de escasa trascendencia”, en literatura (Romero, “Orbe 

español”, 21). 
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sentido en un espacio simbólico que escenifica los distintos niveles de cla-

ses o los diferentes grados de salvación cristiana: 

Un barco de pasaje es un símbolo, una organización jerárquica, una repú-

blica de Platón. Los poetas, si los hay, están disfrazados de emigrantes o 

de burgueses y pasan desapercibidos. La concepción de ultratumba parece 

calcada de él. Dante soñó con un barco de pasaje al escribir su Divina Co-

media. Una falta –una ‘carencia’– basta para ir al infierno de las calderas 

o de la tercera. Viene el purgatorio de la segunda, donde los condenados 

se sienten traspasados por las miradas de rencor y desprecio de los de abajo 

y aspiran a subir un grado. Arriba está la corte de los Dioses (Novás Calvo, 

España estremecida 29). 

Estos textos se impregnan así de un aire de literatura de viajes, enfati-

zado por el hecho de presentar en el primer artículo al cronista navegando 

hacia el país, cuya realidad desconocida para los lectores analizará de 

modo costumbrista, crítico y anecdótico. Este enfoque es realzado en el 

caso de los textos dedicados a Galicia, a través de una lente casi cinema-

tográfica que sigue al autor en su viaje desde América al núcleo de la esen-

cia gallega, que sitúa en la aldea. Las crónicas, como si de una aproxima-

ción de la cámara se tratase (zoom in), van paseando la visión del receptor 

sucesivamente a lo largo de la travesía transatlántica, la ciudad coruñesa, 

la aldea gallega y, finalmente, el aldeano y su íntima naturaleza. Todo ello 

en un movimiento de introspección en el que Novás Calvo explica el ser 

de sus paisanos no solo a partir de lo que ve, sino enriqueciendo esa per-

cepción inmediata gracias al filtro de su experiencia como indiano de re-

greso al hogar. El recurso, habitual en su narrativa, se hace patente en la 

descripción del acercamiento del barco a la bahía de Nueva York: 

Comienzan a verse señales con banderitas de tiras y estrellas que nos mar-

can la ruta. Luego boyas con campanas. Luego, todavía a muchas millas, 

el inspector sanitario. Más tarde, allá envuelta en la niebla, la portentosa 

isla de Manhattan, con su estatua coronada de espinas a la entrada. Los 

guardacostas nos rodean. Estamos en la bahía, frente a media docena de 

casas-torres. El pasaje se agolpa en la borda y grita frenéticamente:  
¡New York…! ¡New York…! (Novás Calvo, España estremecida 35) 

En “Hombres de mar y mujeres de orilla. Instantáneas gallegas” aban-

dona completamente el registro de la primera persona y adopta un tono 

reflexivo y distanciado, de objetividad presuntamente impersonal, a pesar 

de la cual el lector reconoce en todo momento la opinión del cronista. In-

cluso llega a imaginarlo envuelto en la “nube de maleteras que cae como 

una plaga llorona y brabucona” en una pura lucha por hacerse con los equi-

pajes de los viajeros recién desembarcados y ganarse el sustento (Novás 
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Calvo, España estremecida 37). La descripción de la realidad coruñesa se 

despliega sobre un variado espectro de temas. Junto a esas mujeres de ori-

lla y por oposición al parloteo constante de estas, el silencio retrata la au-

sencia de los hombres de mar a los que alude el título y que suponen “lo 

más chocante que primero salta a la vista” y “los dos aspectos más típicos 

de la ciudad” (Novás Calvo, España estremecida 36).  

A través de su mirada sobre el comercio, el lenguaje o la política de La 

Coruña, trata de aprehender el espíritu de sus habitantes, que en general 

describe como tradicional, positivista, de ambición limitada, de carácter 

cerrado y desconfiado. Su análisis se extiende a la generalidad de la región 

a la que califica de “pueblo de poesía bucólica” (Novás Calvo, España 

estremecida 43), que va abriendo poco a poco sus ojos hacia la influencia 

de la capital española, por medio de una progresiva, pero lenta labor edu-

cativa. A pesar de esto último, el cronista llama la atención sobre su propia 

impresión de encontrarse inmerso en un clima cerrado “que entorpece el 

libre juego muscular y mental. Que, en fin, los viejos muertos de Europa 

nos salen en la tradición de cada cosa como redes de esqueletos que, en lo 

sucesivo, continuarán gobernando nuestros actos” (Novás Calvo, España 

estremecida 36). A esa angustiosa opresión se refirie también en sus cartas 

donde confiesa a Fernández de Castro, después de una breve estancia en 

la aldea natal para visitar a su madre, el temor de volver a ella porque 

piensa que allí le resultaría imposible escribir (Novás Calvo, Laberinto de 

fuego 45). Igualmente, el personaje narrador del relato “Un encuentro sin-

gular”, trasunto ficcionalizado del propio Novás Calvo, expresa al aban-

donar su pequeña población natal que  

volvía a ella para descansar de una emigración de veinte años, y a los tres 

días, en este anochecer, até mi maleta y salí de nuevo por temor a que su 

laguna me absorbiera. Iba sintiendo que mis pies se hundían en la niñez, 

que mi ser ahondaba en algo que llegaría a cubrir muy pronto mis veinte 

años de pugna interior contra la aldea (Novás Calvo, El comisario ciego 

319)4. 

—————————— 

4 Novás Calvo en una entrevista realizada por Gutiérrez de la Solana afirma que no se trata de 

un cuento autobiográfico, sino de una historia referida a él por un emigrante asturiano en La 

Habana (Gutiérrez de la Solana 64). En otra entrevista concedida a Roses, al responder a esta 

misma cuestión, señala que en dicho relato “hay elementos geográficos, pero el personaje no soy 

yo, aunque podría tener una parte de mí” (Roses 3). Ya en la carta presentación que sirvió de 

prólogo a Un experimento en el barrio chino había dicho sobre la presencia de elementos 

personales y vitales propios en su obra que era “de los que necesita partir de la realidad para 

llegar a la imaginación, de la verdad para decir la mentira” (Novás Calvo, Un experimento en el 

barrio chino 3). 
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El final de esta crónica enlaza casi literalmente con el inicio de la si-

guiente, en el anuncio de que el corazón del atractivo que Galicia tiene 

para el viajero se encuentra en la aldea y que esta es la suma de la región. 

De este modo, “Por la aldea de Galicia” y “Por la aldea de Galicia. Las 

escuelas” resultan una continuación de la anterior y un nuevo paso en el 

afán de penetrar y comunicar el espíritu de sus pobladores, según se dice, 

oculto a la primera impresión del simple observador y por tanto, necesi-

tado de un análisis comprensivo. La visión del gallego que da el autor es 

la de un hombre cuya esencia viene determinada por su relación con la 

tierra natal, con el clima y la flora gallega, sobre la que se sienta al abrigo 

de montañas numerosas, ríos cuantiosos y abundante vegetación hasta 

componer una naturaleza de “exuberancia casi inofensiva” (Novás Calvo, 

España estremecida 44). Un clima y un paisaje que conforman una volun-

tad trabajadora, pero conformista, ingenua y demasiado humana para la 

lucha a la que luego la emigración acabará enfrentándola. Con extremada 

plasticidad expresiva, Novás Calvo resume sus puntos de vista en imáge-

nes originales de reconocible valor literario. Para él, “el aldeano gallego 

parece tener siempre una colina por cada codo y una pequeña montaña por 

espaldar”; igualmente presenta esta naturaleza como una droga que con-

vierte al hombre en “algo a ras de suelo, como el ave rebozada de tierra 

húmeda que no puede, ni remontarse, ni vivir segura y firme en este plano” 

(Novás Calvo, España estremecida 44). Finalmente, en expresiones me-

nos singulares, pero también efectivas, compara la tierra con la mujer ga-

llega que no exigen del hombre el sacrificio necesario para retenerlo, aun-

que sus atributos lo regalen hasta el punto de llegar a América “todavía 

sumido en la somnolencia que infunde su paisaje” (Novás Calvo, España 

estremecida 45).  

A pesar del mayor distanciamiento con que se describen los elementos 

observados, en los artículos sobre la aldea gallega, el tiempo a partir del 

cual se elabora la comparación entre el pasado y el presente sigue perte-

neciendo a una cronología personal, correspondiente a la sociedad vivida 

y a las costumbres aprendidas por Novás Calvo durante su etapa gallega 

anterior a la emigración a América. La temporalidad impuesta por el de-

venir vital del yo que observa se concreta en el recurrente límite de “hace 

quince años” marcado por la acción de la memoria, periodo transcurrido 

entre la marcha y el regreso del autor a Galicia (Novás Calvo, España es-

tremecida 50). Romero, en este sentido, señala que la mirada de Novás 

Calvo sobre el suelo familiar, no es ya la de “un aldeano, es la de un hom-
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bre de tierra continentalmente opuesta. Percibe, pero no siente. Es, senci-

llamente, el observador de una tierra que ya no siente como suya” (Ro-

mero, Fragmentos de interior 78). 

Por otra parte, en cuanto a los artículos escritos en España sobre Cuba 

hay que tener presente que Novás Calvo siempre señaló la dificultad que 

existía para hablar del arte cubano por el total desinterés que el asunto 

provocaba entre la intelectualidad española (Novás Calvo, Laberinto de 

fuego 50-51, 65)5. Sin embargo, tales obstáculos no le impidieron dar no-

ticia del panorama cultural que conoció antes de su partida en 1931, ya 

que ese mismo año aparecieron en La Gaceta Literaria dos artículos en 

los que, bajo el subtítulo “Mi fichero”, recogió y comentó desde una pers-

pectiva autobiográfica, con tono personal y actitud pretendidamente no 

académica algunos de los nombres y obras de la actualidad cubana. En un 

pasaje justificativo incluido en la correspondencia mantenida con Fernán-

dez de Castro, alude a diversas circunstancias en torno a dichos textos. 

Concretamente, se refiere a su relación con Giménez Caballero, su inten-

ción y enfoque al escribirlo y las reacciones que produjo en los intelectua-

les de la Isla, donde las exclusiones suscitaron cierto encono (Novás 

Calvo, Laberinto de fuego 49-51).  

Más allá del ambiente artístico en el que se desenvolvió entre 1928 y 

1931, una vez perdida la corresponsalía de Orbe debido al cierre del se-

manario, publicó, en el periódico madrileño La Voz, una serie de ocho ar-

tículos denominados genéricamente “Un emigrante en la isla de Cuba: la 

ciudad, el campo y el mar”, al que cada uno de ellos añadía un subtítulo 

propio. Dichos textos vieron la luz entre el 20 y 28 de agosto de 1934 y, 

en contraste con aquellos en los que había presentado la aldea gallega, 

vienen a ofrecer el lado cubano de la experiencia vital de Novás Calvo. 

Anunciados como un “extraordinario y verídico reportaje” están escritos 

en primera persona y se presentan como sucesos acaecidos al cronista du-

rante su etapa de emigrante en La Habana, donde conoció los más diversos 

oficios, riesgos y miserias. Las anécdotas autobiográficas están trenzadas 

con pasajes introspectivos donde el yo narrador expresa sus sentimientos, 

—————————— 

5 Los artículos para La Gaceta Literaria fueron exactamente “Cuba literaria I” (octubre de 

1931), “Cuba literaria II” (noviembre de 1931) y “Cuba literaria. Sóngoro Cosongo” (diciembre 

de 1931), este último una reseña del poemario de Nicolás Guillén editado ese mismo año. Novás 

Calvo también publicó en Revista de Occidente un artículo sobre la literatura de la Isla, que tituló 

“Los ánimos literarios en Cuba” (agosto de 1933). En esta última revista, además de textos 

anteriores sobre Jorge Luis Borges, Ricardo Güiraldes y la revista Sur, apareció con posterioridad 

un artículo de Benjamín Jarnés sobre el mismo asunto, “Letras cubanas” (mayo de 1935) (López 

Castillo 223). 
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ideas, sueños y desesperanzas. Su mirada se extiende a lo largo de partes 

descriptivas donde los posibles elementos costumbristas y documentales 

aparecen atravesados por una fuerte subjetividad que penetra, ironiza, de-

nuncia y clasifica. El relato de la propia vivencia caribeña es el vehículo 

usado por Novás Calvo para compartimentar y analizar el devenir del emi-

grante en la isla soñada. A la taxonomía incluida en la advertencia inicial 

que sin término medio divide a los emigrantes en “obedientes y deserto-

res”, le sigue un rápido catálogo de las estructuras sociales, los niveles 

laborales y mentalidades del gallego recién llegado a capital habanera, 

frente a las cuales establece su propia posición ideológica, que se constata 

como esencialmente subversora, anárquica y desprovista de intereses ma-

teriales: 

Entrar en los desperdicios que van quedando al margen no era ingresar en 

la categoría de los extraviados. Comenzando por encima, yo veía allá muy 

altos algunos emigrantes emprendedores, estilo millonarios yanquis, que 

habían comenzado su carrera de “cañoneros”: barriendo y sirviendo de es-

coba a los demás; pero la mayoría de los que escalaban esas alturas habían 

sido bautizados por parientes padrinos. Venían luego los que lograban ha-

cer algo: unos cuantos miles de pesos en tiendas, talleres o hipotecas. Se-

guíanles los pequeños comerciantes (“bodegueros”, panaderos, fonderos), 

que vivían y morían al “pie del cañón”, dando ejemplo del trabajo a sus 

dependientes. Después venía la gran masa de candidatos, eternos aspiran-

tes que nunca logran salir de un sueldo, y regresan al fin, si regresan, ama-

rillos y con poco dinero. Entre éstos y los verdaderos calaveras, que se 

“aplatanan” y reniegan, dan tumbos y mueren en un hospital, estaban los 

que se echaban a un lado, fuera de los empleos a hora fija (Novás Calvo, 

“Un emigrante en la isla de Cuba I”, 3). 

El estilo presenta muchas de las características de las ficciones narrati-

vas de Novás Calvo: ambigüedad, lirismo y plasticidad en imágenes, sí-

miles originales de poderosa capacidad sintética, recursos cinematográfi-

cos, apelaciones al tú receptor –“si usted aguza el oído, verá” (Novás 

Calvo, España estremecida 37)– y presencia diluida, ocasionalmente ex-

plícita, pero siempre latente de un yo testigo que narra, describe y comenta. 

De modo similar, son evidentes las conexiones temáticas con los cuentos 

publicados en Revista de Avance en 1932 y con otros que aparecerán pos-

teriormente. Las distintas entregas de la serie van ofreciendo concentrados 

en el cronista los diferentes contextos, ambientes, oficios, personajes y vi-

cisitudes que habían comenzado ya a poblar el universo literario del autor: 

la ciudad, el campo y el mar donde trata de desenvolverse una mísera tropa 

de bodegueros, carreteros, empleados de fábricas de sombreros, tenedores 
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de libros, cortadores de caña, prostitutas, pero sobre todo chóferes, carbo-

neros, marineros y contrabandistas, algunos de los cuales mantienen el 

mismo nombre tanto en la versión periodística como en la literaria.  

Cobra importancia la descripción de la naturaleza de los cayos, de la 

manigua, de los cuales se van añadiendo detalles más precisos a lo largo 

de los sucesivos textos. Así, en el segundo artículo, primero aclara entre 

paréntesis el significado de este término: “se llama cayos a los islotes que 

rodean la isla” (Novás Calvo, “Un emigrante en la isla de Cuba II”, 3); 

más adelante detalla con mayor lirismo sus características: “el cayo era 

una mota de manigua sobre el agua, con algunas palmas reales descollando 

sobre el boscaje, el ala de sus sombreros al filo del sol” (Novás Calvo, “Un 

emigrante en la isla de Cuba II”, 4). Ya en el artículo tercero, precisa más 

aún en torno a la naturaleza hostil que compone ese espacio: “los cayos o 

islotes, con su tierra blanda y cenagosa, sus jejenes de pico largo y vene-

noso, sus cuevas de cocodrilos, sus emanaciones pútridas, han dado con 

muchos hombres en el fango” (Novás Calvo, “Un emigrante en la isla de 

Cuba III”, 3). Las relaciones de este artículo con el relato “En el cayo”, o 

con “Aquella noche salieron los muertos” son palpables en cuanto a las 

situaciones, personajes, los cortos diálogos, las intervenciones exclamati-

vas y aisladas de algunos personajes, el estilo ambiguo y sincopado, y, en 

general, en el grado de elaboración estética de determinados fragmentos.  

La crítica social, aunque nunca panfletaria ni dogmática, es más directa 

en los artículos y se dirige fundamentalmente a la amenaza estadouni-

dense, al abuso de poder de la Guardia Rural o de los ricos en general, a la 

pobreza extrema, a la permanencia de ciertos modos de explotación que 

mantienen estancada la Isla en los tiempos coloniales de la esclavitud y la 

trata, a la corrupción generalizada que desde el Gobierno afecta a toda la 

ciudadanía, incluido el propio Novás Calvo que a través del desempeño de 

actividades situadas dentro y fuera de la legalidad y la moralidad, está lejos 

de proponerse como modelo o de plantear los hechos desde un punto de 

vista maniqueo. A pesar del pesimismo con que recrea la realidad cubana 

y su propensión al individualismo misantrópico e insolidario, se muestra 

siempre del lado de los humildes, de los marginales sometidos al arbitrio 

del poderoso. Como sus cuentos, estos artículos no olvidan mostrar a tra-

vés de las costumbres del colectivo negro los elementos supersticiosos y 

promiscuos presentes en la realidad caribeña: 

Una noche, después de cenar salimos a recorrer la colonia Felo y yo. En el 

primer barracón que nos topamos se celebraba un funeral. El muerto estaba 

en la parte de afuera, sobre unas tablas, cubierto con un paño. Ante el ba-

rracón había una pequeña hoguera, y al lado, un caldero, en que se había 
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echado el cadáver de un gallo. En torno danzaban unos cuantos hombres 

medio desnudos. Al otro lado se formaba una orquesta extraña. Un negro 

tocaba el acordeón, arrancándole unas notas largas y lúgubres, falsas como 

de plañidera. Otro entonaba un canto religioso leyendo un libro de misa en 

francés. La letra del libro no tenía nada que ver con la muerte. Un tercero 

golpeaba un tambor. Los danzantes marchaban cadenciosamente al son del 

tambor, sin hacer caso de lo demás, vestidos de taparrabos, rugiendo pul-

seras y collares de lata y huesos de muertos, según, me dijo Felo.  

–Mañana –me dijo Felo – habrá que venir a disparar al techo del barracón 

para espantar el alma del muerto. De lo contrario, ninguno querrá vivir 

aquí (Novás Calvo, “Un emigrante en la isla de Cuba VI”, 3). 

En conclusión, la lectura de los artículos sobre Galicia escritos para el 

semanario cubano Orbe y los redactados para el periódico español La Voz 

sobre Cuba durante los primeros años de la década de los treinta del siglo 

pasado, así como los diferentes relatos con los que aparecen íntimamente 

conectados muestran la mirada personal de un hombre formado en la ex-

periencia del exilio continuado, que conoció la miseria de las clases bajas 

y vivió siempre perseguido por la necesidad de obtener una estabilidad 

socio-económica tranquilizadora. Su visión sobre ambas orillas no es en 

caso alguno complaciente, como tampoco lo fue su vivencia de la realidad 

gallega o cubana; sin embargo, en sus reflexiones no hay juicio adverso, 

sino el deseo de aprehensión de un modo de ser que en gran medida fue el 

propio. Novás Calvo, a pesar de su aislamiento, vivió ampliamente la so-

ciedad de su tiempo: la de su infancia rural gallega, la juvenil de las clases 

populares de la emigración cubana, la madura del ambiente cultural litera-

rio y periodístico de España y Cuba. Por todo ello, los textos compuestos, 

dentro de una amplia y coherente heterogeneidad discursiva, desde y para 

ambas orillas del Atlántico, ofrecen una vívida y singular visión de la reali-

dad social, cultural, política y económica de dichos espacios en un periodo 

palpitante de su desarrollo histórico. 
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INTRODUCCIÓN 

El presente artículo se centra en el pensamiento de Juan Bautista 

Alberdi (JBA) desde la perspectiva de las ciencias económicas. El 

objetivo es revelar y analizar exhaustivamente sus ideas sobre las crisis 

y el rol de los empresarios y las instituciones, presentando algunos de los 

ejes principales de su pensamiento caracterizando su figura como la de 

un profesional de las ciencias económicas no reconocido en su 

envergadura hasta el momento. Específicamente: Expondrá una breve 

referencia histórica de la figura de JBA. Presentará un relevamiento de 

los estudios hasta el momento realizados de su pensamiento en el área de 

las ciencias económicas. Abordará algunas de las categorías principales 

estudiadas por JBA en relación con los fenómenos en estudio. Concluirá 

con una aproximación a los procesos de toma de decisiones como eje 

explicativo de las transformaciones institucionales propuestas por JBA 

para lograr el camino del crecimiento económico. 

Mostrar los criterios y las herramientas fundamentales para tomar 

decisiones en el pensamiento de JBA será la expresión del grado de 

desarrollo del territorio y un indicador para el trabajo de investigación en 

relación con sus propuestas. Se pondrán en diálogo sus ideas respecto de 

—————————— 

1 Este trabajo es parte de la Investigación Doctoral realizada por el autor en la Facultad de 

Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires al 2020.  
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las condiciones para la generación de valor (inversión) y los procesos 

para la toma de decisiones. 

EL PENSAMIENTO ECONÓMICO Y DE LA ADMINISTRACIÓN EN JBA 

El estudio pormenorizado del pensamiento de JBA (1810-1884) desde 

las ciencias económicas es una tarea pendiente.2 Dar cuenta de su 

recorrido entre 1837 y 1884 al respecto de las causas de las crisis 

económicas, de las características instituciones y de los emprendedores-

empresarios que promueven el crecimiento también lo es. 

La figura de JBA fue relegada en su estudio por muchos años y sus 

publicaciones, demoradas en la Argentina por cuestiones personales y 

políticas. Y aunque es importante destacar en este punto la gran cantidad 

de material y el prolongado tiempo cronológico de producción del autor, 

el estudio de las crisis, las condiciones para el crecimiento económico y 

el rol de los empresarios emprendedores desde el campo de las ciencias 

económicas constituye una deuda con la historia. 

La importancia de la tarea a realizar radica en la especificidad de su 

pensamiento, toda vez que él no se consideraba a sí mismo un 

economista, sino más bien un pensador cuyo tema de trabajo fue durante 

toda su vida la Argentina y su orden institucional. 

JBA EN RELACIÓN CON LAS CRISIS ECONÓMICAS Y LA POBREZA 

A lo largo de su producción intelectual, se destacan algunos temas 

centrales en la obra de JBA relevantes para este trabajo. En principio, 

siguiendo a Julio Olivera en Economía clásica actual, es posible definir 

las siguientes proposiciones fundamentales: La crisis representa un 

empobrecimiento repentino de la sociedad. La causa de la destrucción de 

valor llamada crisis se halla en un periodo previo de prosperidad 

artificial. La crisis produce efectos relacionados con la tendencia 

fundamental de largo plazo. La pobreza tiende a perpetuarse. La causa 

de este empobrecimiento se halla en la estructura económica. El 

desequilibrio estructural de la economía argentina se encuentra en el 

—————————— 

2 “La contribución de Juan Bautista Alberdi a la teoría de las crisis es un capítulo 

indebidamente omitido en la historia del pensamiento económico. La causa de tal omisión reside 

en que Alberdi no hizo nunca una exposición compacta y coherente de sus ideas sobre las crisis. 

Los elementos esenciales de lo que (sin exageración) puede llamarse la teoría alberdiana de las 

crisis se hallan dispersos en forma desordenada a lo largo de sus reflexiones acerca de este asunto. 

Se requiere un trabajo de análisis para identificar esos elementos y para amalgamarlos en una 

estructura teórica apropiada”. (Olivera, “Economía clásica actual”, 76) 
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exceso de trabajadores improductivos. El desequilibrio económico se 

profundiza en la Argentina por un desequilibrio territorial. Los efectos 

del estado natural de crisis y pobreza son la inflación y la revolución. La 

generación de valor de forma estable en el largo plazo (crecimiento 

económico) depende del trabajo productivo de los habitantes del país. La 

inmigración es un factor clave para el establecimiento de un sendero de 

crecimiento estable en el largo plazo. Aquí es relevante señalar la 

importancia de una correcta asignación de incentivos. ¿Son los 

“trabajadores productivos” o “los emprendedores” los actores relevantes 

para la generación de valor? ¿Mediante qué proceso se produce el ahorro 

y, consecuentemente, la inversión necesaria para el crecimiento 

económico sostenible en la teoría de JBA? 

JBA integró, en un mismo proceso de análisis de los ciclos 

económicos, las crisis y los estudios de crecimiento económico. Centró 

su análisis en el trabajo productivo como determinante de la formación 

de capital en su famosa cita de “Bases y puntos de partida para la 

organización política de la República Argentina”: “Gobernar es poblar”. 

Aunque este es un enfoque reducido del autor, dado que su estudio 

incluye además cuestiones vinculadas a las instituciones y a procesos 

históricos como determinantes de las crisis, por ejemplo, en “El crimen 

de la guerra”. 

Para JBA, la pobreza era un estado natural del territorio argentino 

dado que no existían condiciones para la generación de valor mediante, 

el ahorro, la inversión y la formación de capital. Este estado natural de 

crisis se alternaba con períodos de prosperidad basados en el 

endeudamiento externo o en la emisión monetaria que expandía 

transitoriamente el crédito y el consumo. Este período de prosperidad 

concluía en una crisis ante la falta de recursos genuinos para sostener el 

consumo y repagar el crédito en el largo plazo. Su visión del Estado 

como responsable de los ciclos de pobreza se debe a la utilización de la 

emisión de dinero para solventar las guerras y los enfrentamientos 

político-militares entre las diversas regiones del país. JBA sostuvo la 

importancia de garantizar la paz como base para el establecimiento de 

nuevos incentivos basados en el trabajo y articuladores de prestigio, 

inclusión social y crecimiento económico sostenible. El rol del 

emprendedor-empresario es central como agente de transformación 

social. Será mediante el trabajo que genere valor que se podrá producir 

el excedente necesario para disponer de un ahorro que pueda ser 

destinado a la inversión. Sin el círculo de trabajo-ahorro-inversión, no 

hay, según el pensamiento de JBA, posibilidades de superar el estado 
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natural de crisis mediante una transformación social de valores en la que 

el empresario-emprendedor es el actor central. 

La transformación del estado natural de pobreza será posible solo 

mediante una modificación de los incentivos de los actores basada en la 

expectativa de obtener ganancias económicas basadas en actividades 

productivas. Para lograr este proceso, será necesario tomar en cuenta 

tanto las condiciones institucionales como las oportunidades de mercado 

determinadas por las señales de precios. El desequilibrio territorial 

basado en la imposición de Buenos Aires de un modelo de integración 

internacional que no se corresponde con las posibilidades de integración 

del interior determinó la inestabilidad en la conformación del Estado 

argentino durante gran parte del siglo XIX. La inestabilidad productiva 

argentina conformó y consolidó el estado natural de pobreza al no poder 

establecer senderos de inversión estables en el largo plazo. 

El trabajo productivo será resultado de un consolidado de reformas 

institucionales que garanticen la posibilidad de tomar decisiones 

económicas basadas en un sistema de precios. Estas reformas incluyen 

para Alberdi la paz territorial, la federalización de las regulaciones 

distributivas de la generación de valor, el desarrollo de las economías 

regionales y la estabilidad macroeconómica. Las decisiones de inversión 

solo serán posibles en un esquema de previsibilidad y en la 

transformación de las instituciones heredadas de la colonia. 

Las posibilidades de inversión estarán limitadas al riesgo que se 

expresa en el diferencial de los resultados esperados y realizados. Serán, 

en primer lugar, las instituciones las que establecerán las posibilidades 

de planificación al determinar los límites del mercado. Un mercado 

competitivo conformado por un gran número de oferentes y demandantes 

donde los resultados se determinen por medio de la competencia de 

precios será el resultado de un camino de regulaciones y de condiciones 

de seguridad. Las condiciones básicas (institucionales) serán 

complementadas por la característica que adopte el mercado en cuanto a 

su tamaño y las características de los factores de producción y la 

tecnología. Este conjunto de condiciones se completa con las 

expectativas de inversión de los actores, lo que conforma, desde un 

enfoque cultural, las decisiones de inversión. Lograr un sendero de 

inversión y crecimiento depende entonces del establecimiento de un 

nuevo orden socio-económico basado en un ordenamiento institucional 

donde los procesos universales de generación de valor se complementan 

con las características particulares para asignar estímulos que generen 

incentivos de inversión y trabajo productivo. 
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El rol del Estado en materia de regulación, el funcionamiento del 

mercado y el análisis de los factores de producción fueron temas que 

JBA abordó a lo largo de toda su obra para explicar el tipo de orden 

institucional conveniente para la Argentina. Sus opiniones están 

caracterizadas por su formación en la literatura económica clásica 

(Smith, Ricardo y Say) y la filosofía política de su época (Saint Simon, 

Fourier, Savigny y Leroux, principalmente). Estas dos influencias 

caracterizaron su pensamiento en temas económico-institucionales de 

una forma particular. 

En “Fragmento preliminar al estudio del derecho” JBA adopta una 

mirada referenciada a lo local como eje de la construcción de la identidad 

argentina, como parte de una universalidad común en valores y procesos 

económicos, culturales y políticos. Este enfoque que contempla procesos 

universales para la concreción de un orden institucional moderno, futuro 

y transformador (el nuevo régimen) no anula la necesidad de 

construcción de otro local cuya identidad y características dependen de 

las condiciones particulares de la región o territorio. Esta característica 

dual de su análisis será sostenida a lo largo de su obra al establecer una 

mirada sobre los procesos de mayor complejidad y riqueza en el análisis. 

LA UNIVERSALIDAD EN JBA 

Se exponen a continuación algunas muestras a lo largo de la 

producción intelectual de JBA que exponen, a modo de muestra 

representativa para este artículo, su preocupación por el orden 

institucional y la configuración de un sistema económico donde la 

iniciativa privada y el mercado configuren los ejes de ahorro e inversión 

necesarios para el crecimiento económico. 

JBA tiene dos obras dedicadas enteramente al estudio de la economía: 

“Sistema económico y rentístico de la Confederación Argentina” y 

“Estudios económicos”. Una profusa obra donde el análisis económico 

y de las instituciones de regulación económica son centraleses la ya 

mencionada “El crimen de la guerra”de donde es posible extraer un 

análisis centrado en la importancia de la paz y las instituciones para el 

desarrollo de la riqueza nacionaly su importancia para el comercio: 

El comercio es el principal creador del derecho internacional, como 

constructor incomparable de la unidad y mancomunidad del género 

humano. (Alberdi, “El crimen de la guerra”, 104). 

Esa sociedad existe, por la ley natural que ha creado la de cada nación. 

Cada día se hace más estrecha por el poder mismo de la necesidad que 

las naciones tienen de estrecharse para ser cada una más rica, más feliz, 
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más fuerte, más libre. A medida que el espacio desaparece bajo el poder 

milagroso del vapor y de la electricidad; que el bienestar de los pueblos 

se hace solidario por la obra de ese agente internacional que se llama 

comercio, que anuda, encadena y traba los intereses unos con otros mejor 

que lo haría toda la diplomacia del mundo, las naciones se encuentran 

acercadas una de otra, como formando un solo país. (Alberdi, “El crimen 

de la guerra”, 171) 

La división del trabajo, de qué depende la vida y el progreso del 

trabajo, no es aplicable únicamente a la industria y el comercio, lo es 

igualmente a todos los elementos de la sociedad, como ley natural que es 

todo organismo viviente, pues hay una división fisiológica del trabajo en 

la constitución de todo ser viviente organizado según un tipo superior, 

como lo observa Milne Edwards. (Alberdi, “El crimen de la guerra”, 176) 

En esa obra, JBA también analiza la especialización y la división del 

trabajo para garantizar el crecimiento y la prosperidad: 

Es ahí donde el derecho de gentes debe buscar el verdadero origen, la 

verdadera noción y esfera de la independencia de cada nación, así como 

el origen, naturaleza y límite de la independencia mutua de cada nación; 

la primera, para lo que es producir mucho, bien y mejor; la segunda, para 

lo que es cambiar lo que cada una ha producido al favor de su separación 

o independencia, para lo que cada una necesita de las otras para satisfacer 

su necesidad de vivir bien. (Alberdi, “El crimen de la guerra”, 178) 

Otro texto clásico de JBA es “Bases y puntos de partida para la 

organización política de la República Argentina”, que expone el orden 

institucional necesario para el establecimiento de incentivos para 

establecer condiciones de ahorro, inversión y trabajo. 

Solo esos grandes medios de carácter económico, es decir, de acción 

nutritiva y robusteciente de los interesas materiales, podrán ser capaces 

de sacar a la América del Sur de la posición falsísima en que se halla 

colocada. (Alberdi, “Bases...”, 175) 

Luego, en un apartado dedicado a la educación, es posible encontrar 

su visión relativa a la necesidad de establecer una educación práctica que 

intervenga en los procesos productivos como generadores de valor. 

No pretendo que la moral deba ser olvidada. Sé que sin ella la industria 

es imposible; pero los hechos prueban que se llega a la moral más presto 

por el camino de los hábitos laboriosos y productivos de esas naciones 

honestas, que no por la instrucción abstracta. Estos países necesitan más 

ingenieros, de geólogos y naturalistas, que de abogados y teólogos. Su 

mejora se hará con caminos, con pozos artesianos, con inmigraciones; y 
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no con periódicos agitadores o serviles, ni con sermones o leyendas. 

(Alberdi, “Bases...”, 177) 

Estos hechos promueven la iniciativa de este trabajo, considerando 

que la preocupación de JBA sobre las condiciones de prosperidad se 

centraba en el orden económico e institucional que tomaría el país. Si 

bien JBA fue un intelectual cuya formación y tema de trabajo abarcó 

desde el derecho hasta la economía, pasando por la filosofía, es su mirada 

de la economía y de las condiciones institucionales necesarias para la 

generación de crecimiento sostenido el objeto de este trabajo. 

LOS ESTUDIOS SOBRE JBA 

En general, el interés sobre la obra de JBA se ha centrado en su aporte 

al estudio del derecho. En segundo plano, existen trabajos relacionados 

con su contribución a la ciencia económica, como “El desarrollo 

económico en Juan Bautista Alberdi”, de Javier Villanueva, “El sistema 

económico y rentístico de la Confederación Argentina en clave 

alberdiana”, de Noemí Girbal-Blacha y“El origen de la riqueza según el 

modelo alberdiano. Condiciones para alcanzar el orden y el progreso”, 

de Andrea Reguera. En estas publicaciones, la característica central 

remite a su recorte en cuanto a la selección de una serie de publicaciones 

del autor y en un período determinado. 

JBA suele ser citado desde una lectura centrada en su interés por la 

reducción y control del Estado, pero poco se menciona sobre las causas 

que sostienen su recomendación, y menos aún sobre su estudio de las 

causas de la pobreza regional (producida, según él, entre otras causas, 

por una estructura estatal heredada de la colonia) y las condiciones 

estructurales de crisis en las que funciona la economía argentina. 

Los aportes efectuados por intelectuales argentinos dedicados al 

pensamiento nacional en su estudio sobre las contribuciones de JBA 

como pensador suelen resaltar su figura por momentos en contrapunto 

con la de Domingo Faustino Sarmiento en lo que refiere a las 

definiciones sobre el modelo institucional de país desde un enfoque 

principalmente político y normativo. Las figuras de Sarmiento, 

Bartolomé Mitre y JBA son capitales en la segunda mitad del siglo XIX 

en relación con la construcción de sentido y la regulación pública. En 

Una nación para el desierto argentino, Tulio Halperín Donghi y Roy 

Hora estudian las vicisitudes que signaron la elaboración y trayectoria de 

los proyectos de nación a lo largo de ese siglo aportando elementos 

comparativos de las propuestas de JBA que fueron de utilidad por su 
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enfoque histórico respecto de los procesos y las posibilidades de la época 

para la implementación de transformaciones y el juego de los intereses 

particulares. 

En La Independencia Argentina, Emilio Ocampo se centra en el 

debate de la época sobre la construcción de sentido y la tergiversación 

de la realidad mediante la figura del mito para la aplicación de 

determinadas políticas e intereses. El autor señala: “Si las opiniones y 

advertencias de un intelectual de la talla de Alberdi han sido ignoradas, 

no abrigo demasiadas esperanzas de que mis escritos corran mejor 

suerte” (Ocampo 14).También refiere a la necesidad de superar el mito 

como forma de construcción crítica histórica de sentido y de 

instituciones: “La historia argentina se sostiene en una serie de mitos que 

nada tienen que ver con la verdad histórica. Estos mitos son la base del 

guion del que se nutre, y en el que se apoya, una vanidad atormentada 

por el fracaso, que a su vez alimenta una paranoia colectiva de la que se 

aprovechan recurrentemente los líderes populistas” (Ocampo 68). Se 

abordarán más aspectos del estudio de Ocampo a lo largo de este artículo, 

pero es de destacar que su aporte se complementa con este trabajo al 

centrar su interés en presentar los resultados de un análisis histórico-

económico del pensamiento de JBA respecto a los procesos económicos 

e institucionales que promueven el crecimiento económico, la 

integración nacional, el rol de los empresarios y la igualdad de 

oportunidades mediante el desarrollo del liberalismo clásico en materia 

económica. Su estudio brinda sustento a otros dedicados a la 

construcción cultural y colectiva de sentido. 

Es también del interés de este artículo la obra Por qué crecen los 

países, de José Ignacio García Hamilton. El autor aporta al estudio de las 

instituciones presentado un análisis sobre las causas de la prosperidad 

territorial y nacional tomando como caso de estudio la Argentina desde 

1853. Al igual que Ocampo, presentará a las causas culturales como una 

de las fuentes explicativas principales de la prosperidad de los países. 

También son relevantes los estudios realizados sobre finanzas e 

instituciones políticas que dan cuenta de la descripción sobre las finanzas 

públicas. El libro Guerra y finanzas en los orígenes del Estado argentino 

(1791-1850), de Tulio Halperín Donghi, y los artículos de Julio 

Djenderedjian (“La economía: estructura productiva, comercio y 

transportes”), Hilda Sábato (“Buenos Aires de 1820 a 1880: procesos, 

actores, conflicto”) y Juan Pablo Fasano y Marcela Ternavasio (“Las 

instituciones: orden legal y régimen político”) conforman parte del 

material relevado a este respecto. Este conjunto de estudios describe la 
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conflictividad del período y la discrecionalidad en la administración 

pública a la hora de establecer prioridades y dar cumplimiento de los 

funcionamientos regulatorios e institucionales. 

En La tradición Republicana, Natalio Botana presenta la idea de 

república y los modelos de país de JBA y Sarmiento y destaca la 

ambición de ambos de garantizar igualdad, progreso y libertad. Estudia 

y compara dos modelos de país desde una visión histórica, filosófica e 

institucional. En El orden conservador, analiza la aplicación de las ideas 

de JBA referidas a la república posible durante la consolidación del 

Estado nacional durante la Generación del 80. 

Otros escritos destacables son Juan Bautista Alberdi y la 

independencia argentina (2012), editado por Diana Quattrochi-Woisson, 

que reúne una serie de artículos de investigación publicado por la 

Universidad Nacional de Quilmes, y la serie de ediciones críticas de la 

Universidad de San Martín, dirigida por Élida Lois, especialmente El 

crimen de la guerra y su estudio preliminar. 

Cabe recordar aquí la ya citada obra de Julio Olivera, Economía 

clásica actual, especialmente el escrito “La teoría alberdiana de la 

crisis”. Como ya se ha dicho, destaca la importancia de realizar un 

estudio exhaustivo del pensamiento de JBA en relación con su estudio 

de las crisis económicas, el crecimiento económico y los ciclos. 

En Filosofía y nación, José Pablo Feinmann estudia el pensamiento 

de JBA por etapas. Señala en su análisis la presencia de tres: la idealista 

(1837), una segunda que constituye un puente entre el idealismo y el 

materialismo (1838-1842) y, finalmente, la materialista (1844-1880). 

Feinmann expone el pensamiento de JBA como el desarrollo de la lógica 

imperial europea en el siglo XIX. 

El socialismo romántico en el Río de la Plata (1837-1852), de 

Horacio Tarcus, es relevante para el estudio de las influencias de JBA en 

la primera etapa de su formación. Con ella es posible estudiar la 

particularidad de su pensamiento económico en materia de análisis del 

crecimiento. Otro aporte al estudio de las ideas de la Generación del 37 

es el artículo “Ideas moduladas: lecturas argentinas del pensamiento 

político europeo”, de Jorge Myers, referido al análisis del desarrollo de 

las ideas del siglo XIX en referencia a los aportes del pensamiento 

político europeo posterior a la Revolución francesa. En este mismo tema, 

José Ingenieros presenta uno de los primeros estudios al respecto sobre 

las ideas del siglo XIX en Las direcciones filosóficas de la cultura 

argentina que fueron relevadas para la presente investigación. 
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Las raíces del romanticismo, de Isaiah Berlin, es importante para 

establecer el alcance del movimiento romántico en el movimiento 

político argentino del siglo XIX. Asimismo, las diferencias en el debate 

sobre libertad positiva y negativa que establece el autor en Dos conceptos 

de libertad. El fin justifica los medios. Mi trayectoria intelectual son 

capitales para comprender el pensamiento de JBA. 

Finalmente, La disputa por la construcción nacional argentina, de 

Juan Carlos Garavaglia, es de utilidad para comprender las 

consideraciones de JBA sobre los gastos militares ocasionados por la 

guerra entre Buenos Aires y la Confederación. 

PROCESOS RELEVANTES 

JBA centra su interés en formular una propuesta institucional desde 

la teoría económica clásica en un contexto singular, caracterizado por un 

territorio sin un sistema productivo dinámico, con un sistema 

institucional débil y carente de un modelo de crecimiento económico 

consolidado. 

A continuación, se presentarán algunos de los procesos relevados en 

su pensamiento y sus preocupaciones respecto de las dinámicas de 

empobrecimiento. Dado el objetivo de este apartado, solo se presentarán 

ideas de forma sucinta y se expondrán algunas de las propuestas por él 

estudiadas para enmarcar su figura como profesional de las ciencias 

económicas y aportar a la comprensión de sus aportes al pensamiento del 

siglo XIX. 

Las crisis y la pobreza como leyes naturales de las sociedades de 

Sudamérica 

Predomina una hipótesis en el pensamiento de JBA (que será central 

en su pensamiento durante el resto de su obra) que se concentra en la 

existencia de una ley universal, representada por todos los códigos del 

mundo. Al mismo tiempo, las características particulares de cada 

territorio (nación) estarán representados por su ley particular, siendo 

parte integrante de ese orden general. Con esto, JBA intenta responder a 

la siguiente pregunta: ¿cuál es la relación entre las leyes universales y las 

leyes individuales de nuestra condición nacional? 

En el pensamiento de JBA, lo particular se subordina a lo universal 

de una forma natural. Lo particular es una expresión de lo universal 

donde el derecho natural como expresión del equilibrio y superación de 

la condición humana es la guía para el desarrollo. 
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En este punto, las instituciones son, por un lado, el reflejo de la etapa 

de desarrollo en la que se encuentra la sociedad y también una 

herramienta de transformación desde la regulación de los incentivos para 

la transformación de la cultura y los valores. La relación entre cultura e 

instituciones en la obra de JBA es bidireccional al establecer un refuerzo 

al mantenimiento del statu quo y atacando posibles cambios mediante la 

valorización de las costumbres y tradiciones (valores vinculados al 

antiguo régimen). 

Aquí, podemos señalar una vinculación entre el tratamiento para este 

trabajo de la relación entre instituciones y capacidades según Amartya 

Sen. El tratamiento de Sen relativo a las capacidades establece una 

valoración de la libertad como objetivo para la determinación del éxito 

social.3 Tanto la libertad positiva como la negativa en su teoría critican 

los mecanismos de control social basados en la tradición y la costumbre 

relacionados con sociedades de poca movilidad social, con alta inequidad 

de oportunidades y fuerte desigualdad (de ingresos y de capacidades). 

Estas características son superadas por el pensamiento liberal 

contemporáneamente durante el desarrollo del capitalismo de los siglos 

XVII y XVIII. La transformación fue acompañada por una reforma 

institucional donde los valores de la igualdad, la fraternidad y la libertad 

adoptaron centralidad. No es casual que JBA desarrollara sus 

pensamientos y su teoría en Francia. La comunión de la condición 

humana será central para este desarrollo teórico y la dependencia 

colectiva para el futuro común una guía para el trabajo teórico. 

JBA señala la fuerte resistencia al cambio de las sociedades con 

instituciones políticas extractivas que se refuerzan. En “Estudios 

económicos”, describe causas y efectos de una forma circular y 

retroalimentada, aunque cree en una transformación por etapas, a modo 

de transformación natural por la adquisición de ciertas capacidades y 

virtudes. Es interesante contrastar su visión con la aportada por Daron 

Acemoglu y Robinson en ¿Por qué fracasan los países? Los orígenes 

del poder, la prosperidad y la riqueza, obra en la que indican que las 

transformaciones institucionales se corresponden a momentos de crisis 

en donde no existen garantías ni de cambio ni de dirección en relación a 

los procesos institucionales. Para estos autores, los niveles de desarrollo 

tampoco están garantizados y dependen de la tensión de fuerzas entre 

—————————— 

3Tomamos el enfoque de Amartya Sen respecto de la categoría de “capacidad” asociada al 

nivel de desarrollo de un territorio. Este se basa en la libertad en sentido positivo como 

determinante de la libertad de una sociedad. 
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grupos de intereses y en capacidad de mantenimiento de la centralidad 

del ejercicio del poder. 

JBA pensaba que el país expresaba las etapas de su desarrollo de 

capacidades en relación a sus desafíos históricos. Visualizaba una 

amenaza en la falta de transformación de los objetivos de la época hacia 

una búsqueda del desarrollo productivo y emprendedor. En 

consecuencia, representaba la historia del país en tres etapas: 

La etapa de la espada, correspondiente a la independencia. 

La etapa del orden, que representa el gobierno de Juan Manuel de 

Rosas. 

La etapa de la inteligencia, que se corresponde con el futuro vinculado 

al desarrollo del país. 

Las primeras dos se basan el cambio y la centralización del poder. La 

independencia se relaciona con la transformación de los actores de 

regulación y (sobre todo) de apropiación de valor. Recordemos que la 

Revolución de Mayo (como primer paso a la independencia) tuvo 

principalmente características económicas en las causas de su 

realización. La etapa de Rosas tiene que ver con la necesidad de 

centralización y pasificación territorial, elementos necesarios para 

encarar el siguiente paso vinculado a la generación y distribución de 

valor (producción). JBA, luego de su ruptura con Rosas (vinculada a la 

valoración de la universalidad por sobre la particularidad), dedica gran 

parte de sus escritos a la necesidad de avanzar hacia la búsqueda de 

valores relacionados con el crecimiento económico por la vía de la 

correcta asignación de incentivos. Estos debían superar la etapa del 

enfrentamiento armado al interior del país como primera condición 

necesaria garantizando la seguridad de movimiento y de planificación 

(ambos elementos centrales para la inversión). Es por esto que JBA se 

opuso a los valores de “la gloria y la espada” característicos de la etapa 

anterior y señalaba la necesaria transformación para conseguir el avance 

del país hacia nuevos logros más grandes y virtuosos. Esta es la etapa de 

la inteligencia. En ese camino es que el país podría construir y 

transformar su identidad hacia una filosofía vinculada con los valores de 

las sociedades más avanzadas. 

Para JBA, el concepto de Nación surge cuando ella se conoce a sí 

misma (es el territorio que puede darse a sí mismo una filosofía). La 

filosofía que será promovida por él será la cultura europea (producto de 

su propia formación). Establece así una relación entre lo universal 

representado por los valores occidentales (razón universal) y lo particular 
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representado por la propia identidad. En esta visión, se da una unión de 

la particularidad a la razón universal (valores occidentales liberales). Es 

así necesario la unidad de nuestra particularidad a estos valores de la 

modernidad mediante la integración a la razón universal europea. 

Tenemos que descubrir nuestra particularidad y establecer nuestra 

integración a los valores universales para formar parte de la historia. Así, 

la Nación (lo particular) se integra a la Humanidad (universalidad). 

El propósito de su escrito “Fragmento preliminar al estudio del 

derecho” es dar a nuestra forma particular (nación) un objetivo, que es el 

del progreso vinculado a valores universales. La hegemonía de lo 

universal es eje de los principales aportes de JBA en esta etapa de su 

producción intelectual. En ese momento, JBA rompe con la 

particularidad de Rosas (lo nacional) y toma partido por la universalidad 

representada por Francia y los valores racionales occidentales. 

Así, las instituciones y el desarrollo tienen una clara relación de 

progreso en donde los valores liberales tienen un lugar central. En ese 

camino, podemos encontrar su relación con los planteos de Acemoglu y 

Robinson relativos a las instituciones inclusivas y la importancia de la 

innovación y la destrucción creativa como mecanismo de competencia. 

Lograr el establecimiento de regulaciones mediante destrucción creativa 

para un territorio supone cumplir con instituciones políticas inclusivas y 

el avance hacia el desarrollo del conocimiento y la innovación como 

valores de progreso. 

En relación con esto, en “El crimen de la guerra”, JBA señala la 

necesidad del establecimiento del derecho como los valores basados en 

la paz. Señala: “En Sud-América la guerra no tiene más que un objeto y 

un fin, aunque lo cubran mil pretextos: es el interés de ocupar y poseer 

el poder” (Alberdi, “El crimen de la guerra”, 45). Esta cita se relaciona 

directamente con la descripción de Acemoglu y Robinson referida a los 

altos incentivos que las instituciones políticas extractivas dan a la puja 

por el poder como forma de lograr una ganancia extraordinaria. Para 

completar JBA dice: 

¿Qué es el poder en su sentido filosófico? La extensión del yo, el 

ensanche y alcance de nuestra acción individual o colectiva…Y como 

cada hombre y cada grupo de hombres, busca poder por una necesidad 

de su naturaleza, los conflictos son la consecuencia de esa identidad de 

miras; pero tras esa consecuencia, viene otra, que es la paz o solución de 

los conflictos por el respeto del derecho o ley natural por el cual el poder 

da a cada uno el límite del poder de su semejante. (Alberdi, “El crimen 

de la guerra”, 77) 
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JBA también señala que las condiciones que reducen los incentivos 

hacia la generación de conflictos (diplomáticos y de guerra) tienen que 

ver con el establecimiento de una moral que promueva la fraternidad, 

que el autor señala con el cristianismo por sus valores asociados a la paz, 

la belleza y la comunión. 

Luego, el comercio y las vías de comunicación en diferentes etapas 

del desarrollo comercial garantizarán la paz, producto del interés común 

en la generación de valor para culminar con la garantía de libertad en la 

gestión de cada Estado de sus negocios y en el gobierno de sus destinos 

como forma de garantizar la paz interior y desincentivar el 

establecimiento de conflictos entre naciones que comercian entre sí. 

Para JBA, comercio es el principal creador del derecho internacional 

como constructor incomparable de la unidad y mancomunidad del 

género humano. 

Las crisis, la emisión monetaria y el endeudamiento 

Las crisis económicas eran resultado de fenómenos bien establecidos 

para JBA. En consecuencia, propone el estudio de la pobreza como 

ciencia económica de los países de América del Sur. 

Entre las causas principales de las “crisis de pobreza”, como las 

describía JBA, se encontrarían las emisiones monetarias sin respaldo y 

el endeudamiento como matriz de financiamiento de gastos corrientes. 

Así, podemos introducir sus palabras del siguiente modo: 

La dificultad no consiste en saber cómo pagar la deuda, sino cómo hacer 

para no mentarla. [...] En los países nuevos en que la habilidad abunda 

más que el juicio, se da frecuentemente el nombre de empréstitos para 

obras públicas a lo que en realidad son obras públicas para empréstitos. 

Así tan pronto como el empréstito es conseguido, la obra pública queda 

sin objeto. Cuanto más irrealizable, mejor sirve la obra a su objeto, que 

es el empréstito en sí mismo y no la obra (Alberdi). 

En estas líneas queda expresada una relación clara entre 

endeudamiento, generación de recursos y posibilidades de pago. La 

utilización de dichos fondos se deriva hacia gastos de guerra en un 

territorio donde los equilibrios de poder no se encontraban definidos, en 

donde el sistema económico no contaba con las garantías de seguridad a 

largo plazo sobre las inversiones, donde la infraestructura es inexistente 

y donde la administración pública se encontraba en formación con una 

herencia de estructuras basadas en la extracción de valor y no en la 

innovación de los procesos productivos. 
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La importancia de la paz y la unidad como forma de gobierno 

Para JBA, las tensiones hacia mediados del siglo XIX tenían un 

carácter central basado en la distribución de la riqueza. Las dificultades 

para lograr una centralidad del poder de la nación manteniendo 

autonomía de las provincias, una mayor descentralización y la 

gobernanza económica de los territorios era el eje del debate. Estas 

cuestiones se observan tanto en su preocupación por los modos de 

elección de las autoridades provinciales como por la libre navegación de 

los ríos, solo por tomar dos ejemplos en relación con lo político-

institucional y la regulación de la política económica. 

Ese pacto establecía la independencia interprovincial que había 

existido bajo el virreinato español, en que cada provincia recibía sus jefes 

y sus leyes del gobierno del soberano común, que era el rey de España, 

no el virrey de Buenos Aires. Proclamada por la revolución de América 

la soberanía del pueblo argentino, a cada provincia le cabía igual derecho 

de darse sus jefes provinciales como antes, en lugar de recibirlo de la 

elección del gobierno de Buenos Aires, empeñado en reemplazar, no al 

virrey, que jamás tuvo tal poder, sino al rey de España, que lo ejerció 

siempre por sí mismo. 

Luego de escribir “Bases y puntos de partida para la organización 

política de la República Argentina” y antes de partir a Francia, en 1852, 

complementa esta publicación con dos obras centrales que hacen 

referencia a esta época de argumentación desde los sistemas 

económicosy los arreglos institucionales de gobierno que caracterizaron 

el proceso histórico: “Sistema económico y rentístico de la 

Confederación Argentina” y “De la integridad nacional de la República 

Argentina. Bajo todos sus sistemas de gobierno”. Es en esta última 

publicación en la que JBA enfrenta las causas e intereses que llevaron a 

Buenos Aires a su escisión de la Confederación luego de la caída de 

Rosas: “El aislamiento era para Buenos Aires el gobierno exterior y la 

renta de aduana de todas las provincias en las manos exclusivas de su 

gobierno local, sin intervención y participación al menos de las 

provincias: el gran negocio de ese gobierno” (Alberdi, “De la integridad 

nacional…”, 348). 

Es así como las derivas institucionales producto de la herencia de 

sistemas regulatorios centralizados y extractivos coloniales fueron 

adoptados por los intereses de Buenos Aires, en cuyas acciones se 

encuentran las justificaciones del mantenimiento del monopolio de la 

aduana y de los intentos por influir en las elecciones de representantes 
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locales en el resto del país como forma de consolidación de su poder. La 

victoria de Justo José de Urquiza significo una crisis y dio oportunidad 

al surgimiento de un contexto de cambio en las instituciones políticas. 

Ante esta situación, las transformaciones dependieron de las pujas y los 

equilibrios que los diferentes grupos lograron en términos regulatorios. 

Buenos Aires optó por el aislamiento como estrategia para lograr 

imponer su posición al resto de la Confederación, situación que habría 

de durar más de diez años y a la que JBA se referíadel siguiente modo: 

¿Qué hizo Buenos Aires vencida y despojada del poder central aquí 

aspiraba a distribuir a las provincias jefes y recursos que ellas mismas 

podían ejercer?... El partido centralista de Buenos Aires se inspiró en el 

sinsabor de la derrota. Adoptó el aislamiento como medio de represalia. 

Mostró plegarse a lo que querían las provincias (que era no depender del 

gobierno de Buenos Aires para la elección de sus jefes), y empleo el 

sistema de aislamiento para tomar sobre ellas más ascendiente que antes. 

Si en la unidad fue capital, en el aislamiento, es decir, en el desorden, 

debía ser toda la nación. De la ausencia del gobierno nacional hacia 

Buenos Aires un medio de gobernar a la nación. (Alberdi, “De la 

integridad nacional…”, 345) 

Luego de las descripciones de los hechos y de las causas estructurales 

presentes en ellos, JBA realiza en el mismo documento una refutación 

de las justificaciones que plantea Buenos Aires, centrándose 

principalmente en la cuestión de la inexistencia de la calidad de Estado 

independiente. Esta argumentación se construye mediante la 

recopilación histórica de tratados y de arreglos institucionales previos y 

el devenir de las relaciones y hechos principales que definieron las 

relaciones entre provincias. 

Enfrente de ese mal camino tiene Buenos Aires otro peor, el de su 

independencia absoluta respecto de la República. No lo abrazara 

mientras conserve respeto de sí mismo. Y si las pasiones contrariadas le 

llevas en ese extremo, la República Argentina tendría el derecho 

incuestionable de impedírselo en nombre de todos los antecedentes que 

hacen de Buenos Aires una porción integrante del territorio argentino. 

Perteneciente a la República de las provincias unidas del Río de la Plata, 

como una de tantas, no es un Estado del Estado Argentino, pleonasmo 

que no tendría más sentido que el de una desmembración del país. La 

República Argentina consta de un solo estado, no de muchos. Es un 

estado menos centralizado que antes, en su gobierno interior. Éste 

cambio constituye su federación irregular, que es federación de 

Provincias, no federación de Estados. Es por lo tanto una celebración 

doméstica, interior, que no existe para el extranjero, A cuyos ojos la 
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nación es una como antes, aunque el poder Nacional interior tenga hoy 

20 atribuciones en vez de 25. (Alberdi, “De la integridad…”, 376) 

Otro de los puntos centrales en los aportes de JBA se debe a la 

autodeterminación de los territorios tanto de sus arreglos institucionales 

como de sus formas de gobierno. En este sentido, la unión es resultado 

de una exitosa política territorial donde la fortaleza depende de las 

propias decisiones locales: 

Hay reconocimientos que anonadan en vez de realzar al que los acepta. 

Norteamérica reconoció Nicaragua para acañonearla más tarde. Pero ese 

es el resultado, en definitiva: reconocerlos para aislarlos, aislarlos para 

debilitarlos, debilitarlos para someterlos... La fuerza de cada nación no 

es obra de las otras; es producto del propio esfuerzo. Nadie hace el poder 

de su rival. Si la fuerza procede de la unión, claro es que la unión es obra 

propia, como la desunión obra del extranjero. (Alberdi, “De la integridad 

nacional...”, 378). 

Esta búsqueda por la unidad nacional y la caracterización de la 

importancia de las decisiones locales es un eje central en la 

determinación del éxito de los territorios que logran procesos de 

desarrollo en el largo plazo. La deriva institucional y las coyunturas 

críticas expuestas en la teoría de Acemoglu y Robinson en Economic 

Origins of Dictatorship and Democracy son herramientas para el estudio 

de estos recorridos. 

Además de la cuestión institucional relativa a la toma de decisiones 

por parte de los territorios, JBA analiza tanto la configuración geográfica 

del territorio como la herencia institucional (parte de la deriva 

institucional) y cultural dentro de los elementos que defienden el devenir 

de los resultados económicos y sociales.Así, acuerda con Sarmiento 

cuando dice: 

Por el suelo extenso y desierto, por la colonización española mal 

establecida, por los restos de raza indígena, por esos hechos, que él llama 

normales, y lo son, explica la existencia y la manera de ser de la sociedad 

política y los caracteres que son su resultado normal. El caudillo, en todas 

las jerarquías de la vida argentina, es la autoridad discrecional 

irresponsable, y es así por una necesidad derivada del modo de ser de 

nación pastora. 

El señor Sarmiento no trata esos hechos para absolver ni justificar el 

caudillaje, sino para demostrar por la filosofía la raíz normal del poder 

arbitrario en la República Argentina, y establecer como medio único de 

extirparlo la supresión gradual y lenta de las causas naturales de existir. 

Ésa filosofía conducía derecho a la adopción de una política tolerante, 
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paciente, moderada, en la República Argentina, como la que servía en 

Chile de lección y ejemplo en esa época al autor de Facundo. (Alberdi, 

“Cartas Quillotanas”, 107) 

Combatir el caudillo y el caudillaje quiere decir acabar con el poder 

discrecional, o lo que es igualmente el derecho y la libertad. Pero si el 

caudillo es una expresión necesaria e inútil de la vida pastoral tal cual hoy 

existe, no hay más medio de acabarlo que concluir con el desierto, con la 

distancia, con el aislamiento material, con la nulidad industrial, qué haces 

existir al caudillo como su resultado lógico y normal. Y ahí la política de 

la razón, la política sensata qué parte donde debe partir, del estudio 

imparcial del suelo, del hombre, de la sociedad peculiar de su 

aplicación.(Alberdi, “Cartas Quillotanas”, 107) 

Mediante la transformación de las condiciones de producción, JBA 

visualiza la transformación de la sociedad, donde el caudillo deja lugar 

al trabajador y al emprendedor. Solo mediante el camino de la paz, de la 

moderación y de la paciente transformación de las estructuras 

productivas el país podría lograr una transformación estructural. 

En suma, las instituciones heredadas de la colonia y los intereses de 

Buenos Aires respecto del tipo de ordenamiento territorial limitaron las 

posibilidades de innovación y desarrollo de los diversos territorios de la 

Argentina. La propuesta de centrar las trasformaciones en la necesidad 

de fomentar las condiciones de establecer un espacio propicio para la 

inversión privada significó una mirada profundamente moderna en el 

pensamiento de JBA. Sintetizar en la importancia de lograr territorios 

donde la producción fuera la actividad principal y no los servicios (sobre 

todo, los militares) significaba modificar toda una serie de valores y 

prácticas institucionales donde la cooptación y el sometimiento de los 

territorios dejaría paso a una relación de cooperación y competencia. 

Este proceso requería un paso de los valores relacionados con el honor, 

la costumbre y la tradición (del antiguo régimen) a valores vinculados 

con la cooperación, la fraternidad y la libertad. 

Un primer paso en esta transformación y construcción de una nación 

republicana y federal fue pacificar el territorio y consolidar instituciones 

nacionales con presencia nacional. En este sentido, JBA señalo la 

importancia de lograr superar la etapa de la espada y pasar a la etapa de 

la manufactura. Tres ideas que importan en cuenta a los condicionantes 

de la guerra para las oportunidades de crecimiento son: 

La denuncia de la condición de beligerancia interna como forma de 

lograr la libertad individual y la carrera personal: 
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El fierro del espada excede en fecundidad al del arado, en este sentido, 

no sólo da honor y plata, sino que dar el gobierno. Por la regla de que ser 

libre es tener parte en el gobierno, los generales buscan el gobierno nada 

más que por el noble anhelo de ser libres. Pero este modo de ser libres 

no tiene más que un inconveniente y es que sin incompatible con la 

libertad del adversario. Es la libertad del partido que gobierna, fundada 

en la opresión del partido que voy a decir: o por mejor decir, es la guerra 

en disponibilidad, que sólo espera la ocasión para tomar el mando de la 

situación. (Alberdi, “El crimen de la Guerra”, 145) 

Los costos de la guerra en términos de potencialidad de desarrollo. 

El resultado de la lógica del antagonismo político como legitimación de 

la discusión es lo que lleva a la imposibilidad de constitución de un 

gobierno permanente y estable en sus políticas de desarrollo, a la 

disminución de la población nacional y extranjera en búsqueda de mayor 

estabilidad, a la disminución de la producción y al incremento de la 

volatilidad producto de los cambios en las condiciones de producción y 

al incremento de la deuda pública fruto de las necesidades financieras 

del gobierno en un contexto de fuerte fluctuación de los ingresos fiscales 

asociados a una inestabilidad a largo plazo. 

La guerra en Sudamérica, sea cual fuere el subjetivo y pretexto; la 

guerra en sí misma es, por sus efectos reales y prácticos, la anti 

revolución, la reacción, la vuelta un estado de cosas peor que el antiguo 

régimen colonial: es decir, un crimen de lesa América y de lesa 

civilización. 

La guerra permanente cruza de ese modo los objetos tenidos en mira 

por la revolución de América a saber: 

- Estorba la constitución de un gobierno patrio, pues objeto constante 

y cabalmente destruido tan pronto como existe con la mira de ejercerlo, 

y mantiene el país en anarquía, es decir, en la peor guerra: la guerra de 

todos contra todos. 

- La guerra disminuye el número de la población indígena o nacional, 

y estorba el aumento de la población extranjera con inmigraciones de 

pobladores civilizados: no se puede hacer a Sudamérica un crimen más 

desastroso. 

- La guerra en la muerte de la agricultura y del Comercio y su 

resultado en Sudamérica es el empobrecimiento y la miseria de sus 

pueblos; es decir, fuente de miseria, de pobreza y debilidad. 

- La guerra aumenta la deuda pública, y sus intereses crecientes obliga 

en el país a pagar contribuciones enormes que no dejan hacer la riqueza 

y el progreso del país. La guerra engendra la dictadura y el gobierno 

militar creando un estado de cosas anormal y excepcional incompatible 

con toda clase de libertad política. La ley marcial convertido en ley 
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permanente es el entierro de toda libertad. La guerra compromete la 

independencia del Estado inveterado en sus estragos, porque la debilita 

y precipita en alianza de vasallaje y de ruina, con poderes interesados en 

destruirlo. 

- La guerra absorbe el presupuesto de gastos, deja a la educación y a 

la industria sin cuidados, los trabajos y empresas desamparados, y todo 

el tesoro público convertido en beneficio permanente de una aristocracia 

especial compuesta de patriotas, de libertades y de propagandistas decir 

irisación por oficio y estado. 

Así, el atraso, la barbarie, la opresión están representadas en 

Sudamérica por la espalda y por el elemento militar, que a su vez 

representa la guerra civil convertida en industria, en oficio de vivir, en 

orden permanente y normal (si el caso puede ser normal). (Alberdi, “El 

crimen de la guerra”) 

Al finalizar “El crimen de la guerra”, JBA presenta el argumento del 

comercio como estrategia y natural estado del hombre de progreso. 

Señala la importancia de la mutua dependencia del hombre para su 

desarrollo y libertad y llama a la búsqueda de la superación de las 

naciones por medio de sus mejoras productivas y comerciales como 

forma de vida en el mundo civilizado, nuevo, futuro. En este final, él se 

define contrario a la protección comercial y a favor del libre mercado en 

defensa de la libertad y contra el abuso de un determinado sector o actor 

local. 

Esa dependencia mutua y recíproca, por el noble vínculo de los 

intereses, que deja intacta la soberanía de cada uno, no solamente aleja 

la guerra porque destructora de para todos, sino que también hace de 

todas las naciones una especie nacional universal, unificando y 

consolidando sus intereses, y facilita por este medio la institución de un 

poder internacional, destinado a reemplazar el triste recurso de la defensa 

propia en el juicio y decisión de los conflictos internacionales: recurso 

que en vez de suplir a la justicia, se acerca y confunde a menudo con el 

crimen. 

Por fortuna la libertad de los cambios está en la necesidad de la vida 

humana, y se impondrá como ley natural de las naciones a pesar de todas 

las preocupaciones y errores. La industria de una nación que pida el 

gobierno protección contra la industria de otra nación que lo utiliza por 

su meta superioridad, saca el gobierno de su rol, y le da ella misma una 

prueba de cobardía vergonzosa. 

El gobierno no ha sido instituido para el bien especial de este o de 

aquel oficio; si no para el bien del Estado todo entero. El gobierno no es 

el patrón y protector de los comerciantes o de los marineros, o de los 

fabricantes; es el mero guardián de las leyes, que protege a todos por 
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igual en el goce de su derecho de vivir barato, más precioso que el de 

producir y vender caro. (Alberdi, “El crimen de la guerra”) 

Si gloria vencer el extranjero por la espada mayores pensarlo por el 

talento, porque lo primero es común a las bestias, lo segundo es peculiar 

al hombre. (Alberdi, “El crimen de la guerra”) 

En general, se interpreta esta cita y argumento de JBA como una 

defensa del libre mercado y de la eliminación de las restricciones de 

comercio y de protección de distinto tipo. Se asemeja liberalismo a 

libertinaje, y este es un error. JBA escribe en una época en donde el 

desarrollo de las ideas liberales clásicas y las transformaciones sociales 

eran muy importantes y de gran escala. Se lograron grandes 

transformaciones económicas y sociales y la Argentina sería testigo de 

este proceso en el periodo de la Generación del 80. No obstante lo 

anterior, es importante estudiar el contexto y la historia de este proceso 

de transformaciones. La economía que critica JBA es la economía 

relacionada con un orden mercantil con fuerte presencia de monopolios 

o carteles de grupos oligopólicos. En este contexto económico y social, 

el abuso de las posiciones dominantes y la falta de crecimiento asociado 

a la baja tasa de innovación eran característicos de economías con bajo 

dinamismo de acumulación y de incremento de capacidades. 

A estos procesos de la economía característicos del planteo del 

periodo liberal clásico que se corresponde con patrones de características 

universales para establecer condiciones de acumulación, se contraponen 

otros fenómenos sociales que rescatan las condiciones particulares del 

territorio y de la identidad como determinantes del progreso propios del 

pensamiento del Romanticismo. Esta doble formación hará de JBA un 

intelectual destacado en la formulación de propuestas complejas para la 

elaboración de políticas públicas que tomen en cuenta las condiciones 

locales y las necesidades propias de las dinámicas de ahorro e inversión 

necesarias para la configuración de procesos de crecimiento de largo 

plazo. 

Este análisis debe concentrarse al igual que la propuesta de Adam 

Smith en una economía con altos niveles de competencia donde las 

posiciones dominantes son claras amenazas al correcto y eficiente 

funcionamiento del mercado en la generación de incentivos para la 

inversión ya la destrucción creativa como mecanismo de competencia 

(Smith). 



MIGUEL FRANCISCO GUTIÉRREZ 142 

La administración y la toma de decisiones en la inversión 

Los procesos de decisión son herramientas fundamentales en la 

gestión de acontecimientos que se llevan a cabo en la vida cotidiana e 

inciden en las relaciones económicas entre individuos. Dentro de las 

ciencias de la administración, cumplen un rol muy importante. Cuando 

se trata de situaciones en las que existe certeza respecto de cómo se 

comporta el fenómeno al que se enfrenta un actor que tiene que tomar 

una decisión, la rama de la investigación operativa sentó las bases de los 

lineamientos lógicos para resolver dichas problemáticas. En la medida 

que existan situaciones abiertas (no operativas, no repetidas) el escenario 

es más confuso. La teoría de la decisión echa luz sobre los 

procedimientos y herramientas necesarias para enfrentar estas 

cuestiones. 

Una primera problemática consiste en trabajar los conceptos 

“objetivo” y “subjetivo”. El mundo que nos rodea rara vez presenta 

características objetivas. Está en la naturaleza del ser humano imprimir 

subjetividades en la propia visión de los fenómenos, a la vez que los 

procesos decisorios son en gran medida construcciones subjetivas. Es lo 

que se llama “mundo percibido por el decisor”. En este sentido, la 

construcción y diseño de estrategias de decisión conlleva la impronta 

subjetiva de la visión sobre el entorno (incierto) y afecta a la 

determinación de las preferencias individuales. Estas constituyen una 

base importante del proceso decisorio: “Son las fallas de percepción […] 

también llamadas ‘sesgos’, que interactúan en la mente del decisor. Será 

entonces un ‘mundo percibido’ que estará en mayor o menor medida 

alejado de la realidad...”(Bonatti 19). En este marco, e al proceso de 

decisión de la siguiente manera: 

Decidir es un proceso voluntario, sistemático, que a través de un análisis 

subjetivo, en ejercicio del razonamiento y con la emoción propia del ser 

humano, obtiene la elección/acción de una alternativa (o curso de 

acción) para cumplir con los fines, objetivos, propósitos previamente 

definidos, clarificados y ponderados por el sujeto...4 (Bonatti 21) 

Es destacable que el proceso posee características subjetivas dado por 

la propia naturaleza del ser humano. Aislar al sujeto de su carga 

emocional y de su visión subjetiva de la realidad implica desconocer que 

todos los individuos captan el mundo a través de sus sentidos y esto 

—————————— 

4 El resaltado es nuestro. 
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genera distorsiones e imprime modos de ver y pensar que difieren entre 

sujetos. Por otro lado, el proceso que resulta voluntario debe ser 

satisfactorio en tanto delimite una alternativa a llevar a cabo para 

satisfacer un objetivo o fin determinado. Este objetivo da lugar al proceso 

decisorio y motiva la instrumentación de una estrategia que capte la 

realidad observada y permita delimitar un campo de acción. 

El mundo que rodea al decisor no está libre de arbitrariedades y falta 

de información que configura una realidad inmersa en lo incierto. Sobre 

este aspecto, se debe trabajar bajo la óptica de la teoría de la decisión. A 

su vez, es importante destacar que el individuo que debe tomar una 

decisión no se encuentra aislado del mundo, sino que interactúa con otros 

sujetos. Esto da a lugar a la idea de comportamiento estratégico, en tanto 

la influencia de dichas relaciones afecta al proceso decisorio. En este 

marco se configuran las herramientas analíticas provistas por la teoría de 

juegos, muy utilizadas en la disciplina que describe el comportamiento 

de unidades económicas individuales (microeconomía). Los individuos, 

a nivel microeconómico, son decisores que captan mediante sus sentidos 

la realidad que los rodea (mundo) y aplican criterios racionales para 

tomar decisiones que impliquen alcanzar objetivos científicos, como la 

maximización de utilidad o la minimización de costos/gastos. En ese 

plan de acción, se configura una gran cantidad de elementos que son 

importantes en el proceso decisorio, que implica racionalidad 

instrumental, en cuanto las elecciones y acciones contingentes surgen de 

un proceso de deliberación. 

Desde la perspectiva de la teoría de la decisión, se desarrollan los 

conceptos relacionados con la teoría de racionalidad instrumental 

mínima. En ella, cobra relevancia la idea de racionalidad deliberada en 

la toma de decisiones. Se trabaja con el proceso decisorio a través de la 

búsqueda de delimitar la reflexión como un proceso complejo donde se 

articulan las relaciones de los elementos que son captados por los 

individuos tomadores de decisiones. Implica que debe existir un mínimo 

de reflexión y los hechos deben ser intencionales (Bonatti 35). Y si bien 

pueden existir, como se mencionó, sesgos o confusiones que alteren las 

decisiones, nuevamente la teoría microeconómica, y en particular sus 

análisis sobre conductas del consumidor racional, trabaja sobre la idea 

de preferencias como una forma de ordenar y cuantificar la satisfacción 

que le reporta a un agente económico el consumo de ciertos bienes o 

canastas asequibles. Si el decisor se ve incapacitado para definir las 

preferencias, el proceso se complica y da lugar a una serie de elementos 

que deben especificarse muy bien para captar la naturaleza de la decisión. 
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El rol del empresario en el pensamiento de JBA 

Estudiar el rol del empresario-emprendedor en la nueva configuración 

del modelo institucional planteado por JBA y su visión de las crisis 

económicas forma parte central de las condiciones de pobreza que este 

describe en el siglo XIX. El dialogo entre las condiciones institucionales 

y los mecanismos que determinan los incentivos adecuados para la 

generación de inversión son los procesos que el presente artículo 

pretende delinear, es decir, establecer las condiciones de inversión 

basadas en incentivos económicos desde la toma de decisiones. Los 

incentivos son estímulos que despiertan nuestramotivacióny, 

consecuentemente, nos mueven a alcanzar nuestros objetivos. Desde 

Adam Smith tenemos una aproximación básica a este fenómeno desde 

un enfoque individual: “No es por la benevolencia del carnicero, del 

cervecero y del panadero que podemos contar con nuestra cena, sino por 

su propio interés” (Smith). 

Adicionalmente, el estudio de los incentivos y las instituciones ha 

llevado al estudio de comportamientos regulatorios basados en la 

maximización de la reelección de los cargos electivos, como bien 

describe James Buchannan, Premio Nobel de Economía en 1989 por la 

teoría de la elección pública, que unió economía, política y Estado y 

sirvió de referencia para el funcionamiento político-económico actual al 

explicar, como aspecto negativo, cómo los dirigentes intentarían 

maximizar la posibilidad de ser reelegidos: “Podría argumentarse que los 

ciudadanos han llegado a esperar pan y circo de sus políticos. Si sus 

políticos no ofrecen tales cosas, elegirán a otros políticos en su lugar. En 

vista de estas perspectivas, hay pocos políticos dispuestos a negarse a 

ofrecer pan y circo. Después de todo, ¿no es más agradable cumplir que 

rechazar los deseos de su electorado?” (Buchanan et al.) 

Como se ha visto, el análisis de la relación entre los procesos de crisis, 

el rol de los empresarios-emprendedores y las instituciones en el 

pensamiento de JBA es relevante en el estudio del crecimiento 

económico. 

La decisión en el proceso de inversión 

El riesgo económico es una de las categorías principales de análisis 

sobre la relevancia del pensamiento de JBA para la toma de decisiones 

de los emprendedores (inversión), para las decisiones de consumo de las 

familias y para las inversiones de infraestructura y planificación pública 

de los gobiernos. La diferencia entre los proyectado y lo realizado es una 
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forma de abordar el análisis del riesgo. El estudio sobre este en relación 

con las condiciones institucionales que atentan contra la posibilidad de 

establecer condiciones comerciales estables de largo plazo es central 

para comprender este proceso. La falta de seguridad jurídica está 

relacionada con la inestabilidad institucional que condiciona los 

procesos de ahorro e inversión. 

En suma, la desviación entre lo planificado y lo realizado de las 

decisiones pasadas determina los comportamientos de forma adaptativa 

de los actores económicos y afecta los resultados sobre el crecimiento 

económico y de las capacidades del sector público de planificar 

estrategias de desarrollo de largo plazo. El interés de JBA sobre este tema 

se centró en la necesidad de establecer condiciones institucionales de 

estabilidad de gobierno que posibilitaran la seguridad de propiedad, la 

regularidad de en el valor de la moneda y la inversión pública. Las 

condiciones de estabilidad macroeconómicas solo podrían manifestarse 

bajo la existencia de un Estado consolidado, unificado y estable. Es por 

esto que en sus primeros textos hace especial referencia a la necesidad 

de consolidar estados fuertes y brinda, por tanto, su apoyo a la visión 

unitaria. 

Las posibilidades de incrementar la inversión dependían de la 

posibilidad de planificación a largo plazo y esta, de la consistencia 

macroeconómica. Esta última enfrentó a JBA con un tipo de 

ordenamiento institucional cuyo funcionamiento promovía el gasto 

improductivo vinculado a los gastos de financiamiento militar y de 

ampliación de la base monetaria como forma de sostener gastos 

relacionados con el apoyo político territorial. Este comportamiento 

institucional se encuentra arraigado en la configuración extractiva creada 

durante el periodo de la colonia por parte del Reino de España. JBA 

señala que, si bien se ha conseguido la independencia formal por parte 

de la espada, la independencia real no será posible hasta que no se 

modifique la estructura institucional que continúa con un proceso de 

extracción de valor del interior del país por parte de Buenos Aires. Así, 

su puerto es la demostración de la dominación de la provincia sobre el 

resto del país. Esta configuración llevó a JBA a defender la necesidad de 

avanzar hacia una federalización efectiva del territorio vía una 

transformación institucional capaz de proveer seguridad, posibilidad de 

crecimiento efectivo y planificación mediante estrategias de desarrollo 

de las diversas regiones del país. 

El crecimiento de las diferentes realidades del país será posible y se 

potenciará en la medida que cada territorio pueda lograr potenciar su 
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propia condición en una red federal de gobiernos. Este camino, llevó a 

JBAa considerar la federalización de la Ciudad de Buenos Aires como 

condición necesaria para sostener la posibilidad de conformar un Estado 

nacional argentino. Y si bien esto se llevó a cabo en 1890, sus propuestas 

que encarnaban una federalización de territorios con balances de poder 

político no se lograron; tampoco un control cruzado de la regulación 

pública que hubiese podido resguardar de los intereses del interior en un 

modelo de crecimiento nacional. 

Solo mediante la consolidación de estados provinciales sólidos, 

autónomos y unificados en una federación será posible fomentar 

procesos de inversión que generen un crecimiento económico sostenido 

y estable. Los procesos de crecimiento dependen de los procesos de 

inversión y estos de las oportunidades de los individuos y de su libertad 

de acción en la toma de decisiones. Estos principios de la economía 

clásica fueron estudiados por JBA, y conjuntamente con el pensamiento 

romántico del siglo XIX conformaron la base de su formación y 

pensamiento. En esta configuración de lo universal y lo particular radica 

la especificidad de su ideario. 

La libertad negativa será condición necesaria para la prosperidad de 

la sociedad desde la economía, la gestión de los emprendimientos y la 

política como expresión de la regulación de los procesos de generación 

de distribución de valor. Sin embargo, la libertad en unnuevo régimen no 

garantiza la posibilidad de crecimiento y la estabilidad de las sociedades 

si no observa las condiciones particulares de los territorios y sus 

potencialidades. 

El avance de las ideas liberales y la caída de los sistemas 

institucionales de estabilidad que conformaron la Edad Media produjo 

en el siglo XIX un movimiento de resistencia que defendió la 

particularidad de los espacios locales y la necesidad de establecer una 

integración mundial desde las particularidades nacionales. Esta es la 

formación que caracterizó el pensamiento de JBA al establecer la 

necesidad de organizar las estructuras institucionales desde un orden 

universal capaz de conformar las condiciones necesarias de crecimiento 

de largo plazo basado en las decisiones de actores locales. La libertad 

basada en los incentivos es el remate que caracteriza, finalmente, las 

propuestas de JBA en sus escritos de madurez. 
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CONCLUSIONES 

La toma de decisiones de los actores económicos respecto de la 

inversión, el consumo y el trabajo expresa el resultado de las 

características anteriores en cuanto a su nivel de desarrollo. Si bien el 

análisis de JBA se concentra en la generación de empleo como forma de 

valor, es el interés en los incentivos de los actores individuales relativos 

a la inversión aquello que es posible considerar como muestra del 

potencial de crecimiento. Las decisiones de inversión están determinadas 

por un conjunto de referencias institucionales, entre las que se destacan 

la paz, la hegemonía de la autoridad y la previsibilidad en el valor de la 

moneda. Esta última, como expresión de los resultados económicos e 

institucionales de la consolidación de un modelo de país con un perfil 

productivo definido y consolidado. Sin esta regularidad institucional en 

la configuración del territorio, los capitales individuales no encontrarán 

las señales adecuadas para la inversión del capital. En su obra, JBA 

intenta brindar conciencia de las potencialidades de la región centradas 

en la generación de riqueza por medio de la inversión productiva y el 

crecimiento del mercado de trabajo. Será solo mediante esta sustitución 

de valores (desde la espada y el conflicto hacia el trabajo científico y 

empresarial) que podrá consolidarse el crecimiento económico y el 

desarrollo del territorio independiente. Una vez más: la virtud en el 

trabajo se encuentra en señalar que los procesos de crecimiento dependen 

de la realización de las decisiones de inversión. 
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INTRODUCCIÓN 

La actividad turística viene mostrando a lo largo de su historia re-

ciente una enorme capacidad de resistencia y de recuperación para ha-

cer frente a situaciones adversas, en muchas ocasiones, propiciadas por 

factores ajenos al propio sector. El incremento del turismo que está 

experimentando la región centroamericana desde finales del pasado si-

glo es una muestra de superación de esas dificultades que se han hecho 

manifiestas en numerosas ocasiones en estos países. De hecho, fueron 

los procesos para el establecimiento de la paz que se produjeron a fi-

nales de la década de los 80 los que alentaron la puesta en marcha de 

actividades económicas alternativas. También la variedad de recursos 

presentes en el territorio ha posibilitado la aparición de una diversidad 

de tipologías de desarrollo turístico que van más allá de los tradicio-

nales modelos basados en el sol y playa que actualmente presentan 

síntomas de agotamiento y obsolescencia. Los nuevos productos que 

se han ido generando de forma más reciente responden a los intereses 

de una nueva demanda de turismo que busca otras experiencias. Así, 

cada país ha aprovechado sus potencialidades territoriales para ofrecer 

unas prácticas turísticas singulares y diferenciadas. Además, los re-

cientes esfuerzos realizados en materia de turismo por parte de los 

agentes que componen el sistema turístico de los países de Centroamé-

rica se han visto recompensados por el continuo crecimiento del nú-

mero de llegadas de turistas y de ingresos económicos derivados de 



FRANCISCO JAVIER JOVER MARTÍ 152 

este concepto. Estos factores han contribuido a que esta región obtenga 

estos resultados positivos y presente buenas expectativas de creci-

miento y consolidación. 

Por lo tanto, se ha visto en el turismo una oportunidad para seguir 

trabajando en los deseos de integración regional que han existido desde 

los tiempos de la independencia. La articulación en una única oferta 

de la diversidad de productos turísticos posibilitaría la capacidad para 

ser competitivos frente a otras regiones. Así, el presente trabajo tiene 

como objetivo analizar el desarrollo turístico de los países centroame-

ricanos dentro del conjunto regional y valorar sus posibilidades en un 

contexto global a partir de la información obtenida de las instituciones 

competentes en materia de turismo, entre otras fuentes. En una primera 

parte, se realiza un análisis del desarrollo turístico de los países cen-

troamericanos. Para eso, se ha procedido a la consulta y estudio de las 

cifras de turismo que están disponibles para analizar las modalidades 

turísticas existentes en la región. La segunda parte consiste en abordar 

los procesos de integración en la región centroamericana con una es-

pecial atención en las iniciativas de desarrollo turístico que se han lle-

vado a cabo. Entre otros resultados, cabe esperar si este tipo de inicia-

tivas ha posibilitado el abandono de los intereses individuales de cada 

país y se pueden dirigir los esfuerzos hacia un único objetivo común 

donde los habitantes de la región sean los auténticos beneficiados a 

partir de la puesta en marcha de estos proyectos de cooperación con-

juntos. 

1. EL DESARROLLO TURÍSTICO EN LOS PAÍSES CENTROAMERICANOS 

Desde las dos últimas décadas del pasado siglo XX la región cen-

troamericana viene experimentando un positivo incremento del nú-

mero de turistas e ingresos económicos que se distribuye de forma di-

ferenciada por todo el territorio. En parte, la diversidad de recursos ha 

condicionado la preferencia en la elección de los destinos, siendo éstos 

los principales elementos que sustentan las distintas modalidades de 

turismo presentes en la región.  

1.1. La actividad turística en cifras 

Durante el pasado año 2017, ingresaron en la región centroameri-

cana 11.169.000 de turistas. Comparada con el resto de regiones del 

mundo, presenta una cifra modesta en términos absolutos y de cuota 

de mercado, pues se corresponde con los registros más bajos a escala 
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mundial. No ocurre lo mismo si se atiende a su ritmo de crecimiento, 

pues esta cantidad se corresponde con un incremento de un 4,7 % con 

respecto a 2016. Durante estos últimos 20 años las llegadas han mos-

trado un rápido crecimiento (5,8 % anual), así como los ingresos eco-

nómicos. Desde 2005 a 2017 esta tasa ha descendido hasta alcanzar 

una todavía elevada media de crecimiento anual de 4,5 %, una cifra 

ligeramente superior a la presentada a nivel mundial en este mismo 

período (4,2 %) (WTO 17-19). 

En términos generales, se puede hacer un balance positivo del cre-

cimiento de la actividad turística durante estos últimos 20 años en el 

conjunto de los países centroamericanos. La tendencia al aumento del 

volumen de turistas se mantiene en la actualidad (figura 1), aunque 

este continuo crecimiento se ha visto interrumpido en algunos de estos 

países debido a factores y condicionantes internos (conflictividad po-

lítica y social, violencia…) o a factores externos (atentados del 11 de 

septiembre de 2001, epidemia del SRAS, crisis económica mun-

dial…). La actividad turística, como manifestación, elemento y conse-

cuencia de la globalización, no permanece ajena a este tipo de sucesos 

que acontecen en el mundo y tiene su expresión en la escala local. Por 

países, Costa Rica ha logrado consolidar una posición privilegiada que 

venía arrastrando años atrás. Esta misma tendencia positiva de creci-

miento, en este caso, en un estado de emergencia de la actividad hacia 

su posicionamiento en el panorama internacional, es la que están ex-

perimentando países como Nicaragua (Barrado Timón et al. 380), El 

Salvador (Jover, Turismo en… 567-71), Guatemala y Honduras, sobre 

todo, después del estallido de la última crisis económica mundial. Su 

ritmo de crecimiento desde entonces ha sido constante, aunque cada 

uno de ellos presenta desigualdades. Los diferentes procesos de desa-

rrollo turístico les han impuesto un desigual ritmo de crecimiento. Pa-

namá, en cambio, alcanzó en 2015 un máximo histórico de llegadas 

superior a los 2 millones. Desde entonces presenta una línea descen-

dente en la que los expertos señalan, entre otros, a la falta de competi-

tividad en los precios, la necesidad de mejora de los servicios o las 

escasas estrategias de promoción turística como las principales cau-

santes de esa tendencia negativa (Rodríguez, párr. 7). 
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Figura 1. Llegadas de turistas internacionales a los países de América Central (1997-

2017) 

 
Fuente: OMT, diversos años. Elaboración propia. 

A partir de los datos proporcionados por el SITCA, se puede realizar 

un análisis de los principales indicadores del turismo para llegar a com-

prender el comportamiento del sector en estos países. Si atendemos a la 

procedencia de los turistas, se puede ver que el principal mercado del que 

se nutre es Norteamérica (casi 7 millones) que, junto con Centroamérica, 

suponen 2/3 de las llegadas a la región (Compendio… 2017 26). La rela-

tiva proximidad de estos destinos con respecto a estos centros emisores 

o los desplazamientos por vacaciones o motivos familiares, entre otros, 

actúan como factores que propician los viajes turísticos hacia este des-

tino. Su distribución está representada en diferentes proporciones entre 

todos ellos (figura 2). Es significativo ver que Guatemala, El Salvador, 

Honduras y Nicaragua reciben, en proporciones similares, turistas pro-

cedentes de Centroamérica y Norteamérica, en este orden. Estos países 

tienen suscrito un convenio de libre movilidad entre ellos que se conoce 

como CA-4. La agilidad o, en este caso, la inexistencia de realización de 

trámites al cruzar sus fronteras supone una facilidad de desplazamiento 

por estos países. Belice y Costa Rica tienen en el turismo norteamericano 

su mayor mercado receptor, aunque ambos se diferencian porque, en el 

primero de ellos, la proporción de norteamericanos es mucho mayor que 

en el caso costarricense. El panorama cambia sustancialmente en Pa-

namá. Son los turistas procedentes de la región suramericana los que vi-
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sitan el país en una mayor proporción frente a los norteamericanos, eu-

ropeos y, en una cuarta posición, centroamericanos. Se estima que los 

turistas que llegaron a la región disfrutaron de su tiempo de ocio una 

media de en torno a 8,4 noches haciendo un gasto de unos 142,29 dólares 

con diferencias sustanciales entre cada país. Así, la estancia media va-

riaba de 6,2 noches de los turistas llegados a El Salvador frente a las 12,3 

de los que fueron a Costa Rica. En el gasto diario, esta cantidad oscilaba 

entre los 152 dólares gastados en Belice frente a los 45 dólares que dis-

ponían en Nicaragua (SITCA, Compendio… 2017 32). 

Figura 2. Procedencia de turistas llegados a los países centroamericanos (2015) 

 

Fuente: SITCA 26. Elaboración propia. 

Si observamos los motivos por los que los turistas tienen entre sus 

preferencias la realización de la visita a algunos de los países centroame-

ricanos, seguimos encontrando que la variable “vacaciones, ocio y re-

creo” sigue siendo la dominante en todos ellos. Aun así, ésta varía del 37 

% de Honduras al 78 % de Belice registrada en el año 2015. En países 

con una clara vocación emigratoria se puede ver que estas proporciones 

son menores. En El Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua la “vi-

sita a familiares y amigos” se encuentra entre el 21 % y el 37 %, siendo 

el segundo motivo de desplazamiento. Aunque en El Salvador este mo-

tivo ha adquirido una importancia reciente al superar este último año con 

un 46 % a las “vacaciones, ocio y recreo”. La excepción está en Guate-

mala donde “negocios y motivos profesionales” ocupa una segunda po-

sición con un 25 % (SITCA, Compendio… 2015 26). 

El progresivo crecimiento del turismo que viene experimentando la 

región desde finales del siglo pasado ha posibilitado la diversificación de 
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una economía centroamericana basada en sectores tradicionales. El desa-

rrollo turístico ha supuesto la revitalización económica de la región al 

surgir como alternativa para salir de las distintas crisis que se han ido 

sucediendo en la región. Los ingresos económicos por turismo se han 

incrementado a un ritmo similar al de llegadas de turistas hasta obtener 

casi 13 mil millones de dólares durante este último año. Esta información 

es insuficiente para conocer el impacto real del turismo. La generación 

de empleos directos en turismo o la aportación al PIB nacional de esta 

actividad nos permiten acercarnos un poco más a esta realidad. Así, los 

empleos directos generados por esta actividad siguen creciendo, aunque 

a un ritmo bajo. Costa Rica y Panamá presentan los volúmenes más con-

siderables. En cuanto a la aportación del turismo al PIB, se puede decir 

que, en general, no es muy elevada. Destaca Belice, pues el turismo su-

pone más del 22 % del PIB. En el resto de países este indicador oscila 

entre el 1,7 % de Guatemala y el 7,9 % de Panamá (SITCA, Compen-

dio… 2015 29). 

1.2. Una diversidad de modalidades de turismo en la región 

La diversidad de espacios y modalidades de turismo que se conforman 

en un territorio dependen de los recursos disponibles en el territorio, así 

como de las políticas de desarrollo local. Estos recursos constituyen la 

base para la realización y puesta en marcha de iniciativas y proyectos de 

desarrollo turístico. En torno a los mismos se han ido creando productos 

que se han ido articulando en una oferta con el objetivo de adecuarse a 

las necesidades y exigencias del turista contemporáneo. Frente a las tra-

dicionales tipologías y destinos turísticos más consolidados aparecen 

nuevas modalidades y espacios que demandan su lugar en el escenario 

turístico internacional. 

En el espacio litoral centroamericano se mantienen modelos de desa-

rrollo propios de fases tempranas del desarrollo turístico. Se siguen cons-

truyendo resorts propios del litoral mediterráneo que se han ido reali-

zando con inversiones extranjeras (Blázquez-Salom et al. 348-50). Dado 

que en este tipo de complejos se articulan todos los servicios que el tu-

rista puede demandar, han originado burbujas turísticas poco integradas 

en el paisaje y en el territorio (Navarro et al. 284). En cambio, se oferta 

como un turismo integrado en la naturaleza. Su auge se debe al desvío 

de cuotas de mercado que los touroperadores han realizado desde desti-

nos más saturados hacia una cuarta periferia turística (Rullán 605) donde 
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se ofrece una mayor calidad ambiental, competitividad en precios y exo-

tismo. También se está realizando una enorme inversión en la construc-

ción de infraestructuras portuarias que están siendo aprovechadas para 

su acondicionamiento turístico. En este sentido, el turismo de cruceros 

se ha visto beneficiado, pues está experimentando un auge considerable 

en la región. 

El turismo urbano cuenta con un amplio recorrido en cuanto a la re-

cepción de visitantes. La ciudad alberga una variedad de posibilidades 

debido a la cantidad de actividades que se pueden desarrollar. En este 

entorno converge una variada oferta cultural con eventos de diversa ín-

dole: congresos, ferias, negocios… Las capitales de los países centroa-

mericanos y las ciudades con mayor rango urbano son las que presentan 

una mayor capacidad de atracción. En ellas se concentra la mayor oferta 

de alojamiento, albergan museos, centros comerciales, palacios de con-

gresos… En definitiva, disponen de infraestructuras necesarias para el 

disfrute de estas prácticas. Algunos de estos gobiernos han dedicado sus 

esfuerzos en el desarrollo de esta modalidad turística por la riqueza que 

genera y por la inversión en infraestructuras que revierten en el desarro-

llo de la ciudad (Jover, Crecimiento urbano 349). Su integración en el 

sistema nacional e internacional de transportes las convierte en espacios 

accesibles desde cualquier parte del mundo. Posiblemente, el reto al que 

tienen que hacer frente es a la rehabilitación de los centros históricos. Su 

puesta en valor puede convertirse en un impulso importante para la pro-

moción de la imagen de la ciudad. También la planificación urbanística 

constituye un punto de interés para un desarrollo ordenado del turismo. 

Buenas expectativas de crecimiento presentan las modalidades de tu-

rismo basadas en las posibilidades que ofrece el espacio rural. Su incur-

sión en el ámbito turístico tiene un carácter emergente. Ofrece una serie 

de actividades recreativas que se ajustan a las exigencias de esta nueva 

demanda de turismo que, entre sus preferencias, se encuentra la partici-

pación de forma activa en las comunidades locales donde existe una con-

cienciación por la conservación de sus particularidades. Entre los bene-

ficios que pueda generar a la población local está la contribución a la 

diversificación de sus economías rurales ante la posible pérdida de ren-

tabilidad de las actividades agropecuarias tradicionales. Así, se presenta 

como una oportunidad para la revalorización del patrimonio local, la ge-

neración de empleo y la posibilidad de ofrecer productos agropecuarios 

y artesanales a los turistas. El peligro reside en el posible abandono de 

esas ocupaciones tradicionales debido a la dedicación exclusiva para el 

desempeño de tareas relacionadas con este incipiente sector (Cañada 83). 



FRANCISCO JAVIER JOVER MARTÍ 158 

El turismo desarrollado en los espacios naturales viene experimen-

tando un considerable aumento desde de los años 90. Costa Rica y Belice 

fueron los países pioneros en la implantación de esta tipología de turismo 

en la región. Surgió de la filosofía basada en el concepto de desarrollo 

sostenible que tiene en el ecoturismo una de sus mejores expresiones. La 

puesta en marcha de estos proyectos ha servido para que el resto de paí-

ses se haya ido sumando a la realización de iniciativas similares. Cuentan 

con la riqueza de su biodiversidad, además de una demanda internacional 

en aumento. Para su puesta en funcionamiento basadas en la sostenibili-

dad cuentan con apoyo internacional, además de la cooperación con dis-

tintos organismos internacionales (BID, PNUD…) y nacionales de 

cooperación internacional (AECID, USAID…). Ahora bien, el esfuerzo 

debe dirigirse hacia una gestión eficiente de los espacios naturales, dado 

que presentan un alto grado de vulnerabilidad donde existe el añadido de 

que en estas áreas se debe compatibilizar conservación y función turís-

tica (Morera y Jover 1206). 

2. INICIATIVAS HACIA LA INTEGRACIÓN TURÍSTICA REGIONAL 

Los países centroamericanos están compuestos por una diversidad de 

costumbres, gentes, paisajes… Aun así, se trata de una región con cierta 

unidad que hace que tengan los mismos intereses y objetivos que justifi-

can la puesta en marcha de proyectos de cooperación comunes. Así, 

desde su constitución como Estados soberanos en 1821, ha existido en 

todos ellos un sentimiento integrador, cuyo proceso hacia una integra-

ción efectiva no ha estado exento de dificultades con episodios marcados 

por los encuentros y desencuentros. Los primeros intentos de proyectos 

de unión no tuvieron aplicación debido a las inestabilidades políticas, los 

problemas internos y la renuncia a sus respectivas soberanías. Aun así, 

existía un ambiente de concordia, paz y amistad que se vio refrendado 

por la firma de una serie de acuerdos de cooperación a principios del s. 

XX. En las décadas de los 50 y 60 se promovió la integración económica 

y comercial para conseguir mayores tasas de crecimiento económico. 

Así, se constituyeron la Organización de Estados Centroamericanos 

(ODECA) en 1951 y el Mercado Común Centroamericano (MCCA) en 

1960. Los ambiciosos objetivos iniciales hicieron que tuvieran un escaso 

desarrollo. 

La restauración de los regímenes democráticos, la resolución de con-

flictos fronterizos y la homogeneización de los desafíos a las que estas 

economías se debían enfrentar como consecuencia de la globalización 
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fueron factores fundamentales para la puesta en funcionamiento de los 

procesos de integración que quedaron bloqueados durante la década de 

los 80. Con el propósito de reactivación de la integración, entró en vigor 

la Zona de Libre Comercio de Centroamérica en 1993 que reemplazaría 

al antiguo MCCA.  

El fortalecimiento conseguido por las instituciones y por las cumbres 

presidenciales que se vienen desarrollando desde 1991 fue fundamental. 

Ese mismo año, la firma del Protocolo de Tegucigalpa dio origen al Sis-

tema de Integración Centroamericana (SICA) como nuevo marco jurí-

dico-político que se ocuparía de todos los niveles y ámbitos necesarios 

de la integración, tales como, los aspectos económicos, sociales, cultura-

les, políticos y ecológicos. Está integrado por los siete países centroame-

ricanos y República Dominicana. Entre ellas destacan la creación de la 

Alianza para el Desarrollo Sostenible de Centroamérica (ALIDES), las 

medidas para la creación de un Corredor Biológico Mesoamericano o el 

Plan Puebla Panamá. 

Derivado de este proceso, se han puesto en marcha acciones conjuntas 

que han tenido como objetivos lograr el crecimiento económico y el 

desarrollo social. Han ido surgiendo mecanismos que han facilitado la 

aprobación de proyectos, cuya ejecución y funcionamiento ha dado 

forma a iniciativas de cooperación común que han tenido su aplicación 

teniendo con repercusiones de todo tipo sobre el territorio. Estas inicia-

tivas han abordado diversos aspectos como son los transportes, el medio 

ambiente o el desarrollo rural. En todas ellas, el turismo ha sido contem-

plado como una de las actividades con enorme potencialidad de desarro-

llo. Cuenta con una demanda creciente y este territorio dispone de una 

variedad de recursos que pueden ser explotados para este fin. Además, 

se están facilitando los mecanismos necesarios para asegurar un funcio-

namiento adecuado en la actividad, pues la emergencia de este sector en 

gran parte de la región implica que cuenta con una serie de ventajas, aun-

que conlleva amenazas. Entre los objetivos planteados en este tipo de 

estrategias, los criterios de sostenibilidad ocupan un lugar destacado para 

su aplicación en cualquiera de las acciones propuestas. A continuación, 

se describen brevemente algunas de estas estrategias e iniciativas de 

cooperación conjunta entre los países centroamericanos. 

En una ocasión anterior, ya abordamos la iniciativa Corredor Bioló-

gico Mesoamericano (Panadero et al. 76-80), una estrategia regional ba-

sada en la planificación y ordenación del territorio que fue definida como 
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un sistema de ordenamiento territorial compuesto de áreas naturales bajo 

regímenes de administración especial, zonas núcleo, de amortigua-

miento, de usos múltiples y áreas de interconexión, organizado y conso-

lidado que brinda un conjunto de bienes y servicios ambientales a la so-

ciedad centroamericana y mundial, proporcionando los espacios de con-

certación social para promover la inversión en la conservación y uso sos-

tenible de los recursos naturales, con el fin de contribuir a mejorar la 

calidad de vida de los habitantes de la región. (CCAD 66) 

Las prácticas turísticas sostenibles quedan recogidas en uno de sus 

objetivos. Se reconocía que este territorio sería un marco de referencia y 

un instrumento donde establecer otros proyectos para incentivar el desa-

rrollo económico a través de la gestión de sus áreas protegidas y el resto 

de zonas contempladas en esta iniciativa. Otro gran proyecto surgido de 

estas alianzas de conservación de la biodiversidad del territorio es el Sis-

tema Arrecifal Mesoamericano. Su ámbito de aplicación se extiende 

desde el sur de la península de Yucatán hasta las islas de la Bahía en 

Honduras donde incluye la segunda barrera de arrecifes más grande del 

mundo. 

La Organización Mundo Maya es la encargada de coordinar el plan 

propuesto en el Proyecto Mundo Maya. Se persigue estimular la visita a 

los parajes que están dentro de los límites del antiguo imperio maya en 

los que se incluye a los cinco estados del sureste de México, Belice, Gua-

temala, El Salvador y Honduras. Entre sus acciones destaca la oferta de 

un circuito regional de turismo cultural, ecológico y de aventura en 

cooperación con las comunidades locales. Se propone que los turistas 

disfruten de todos los enclaves de la cultura maya, en la que se pueden 

encontrar ciudades y templos ubicados en espacios naturales. Supone un 

esfuerzo de trabajo conjunto entre las autoridades, la industria turística y 

la comunidad local, para lo que se debe llevar a cabo una adecuada pla-

nificación. 

Sobre la base del patrimonio natural y cultural han logrado dar forma 

a otro tipo de proyectos como es La Ruta Colonial y de los Volcanes 

(Barrado Timón et al. 376-80). Se trata de un circuito coordinado desde 

el SICA con apoyo de la AECID. Han conseguido diseñar esta primera 

ruta regional cuyo itinerario recorre el antiguo Camino Real construido 

por los españoles sobre las rutas indígenas preexistentes en las cercanías 

de las cordilleras volcánicas de la costa pacífica. De esta manera, los paí-

ses centroamericanos han unido esfuerzos para promocionar sus atracti-

vos naturales y culturales. 
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El medio rural constituye la base de operación de la asociación Red 

de Posadas Rurales de Centroamérica. Este proyecto tiene su origen en 

las Gîtes de France en la que empresarios hoteleros se han unido con la 

mirada puesta en ofrecer un producto único y diferente y disponer de una 

oferta hotelera que cumpla con las exigencias que el turista internacional 

desea. Su objetivo es integrar al mayor número de posadas rurales para 

establecer una red de trabajo y concienciar a los empresarios de turismo 

a que desarrollen buenas prácticas para ofertar productos de calidad con 

ahorros significativos en la actividad de sus hoteles, el cuidado del medio 

ambiente un turismo verde, ofrecer apoyo y capacitación a las comuni-

dades para un mayor desarrollo social sostenible y logrando la competi-

tividad y la sostenibilidad en el tiempo. 

A través de la promoción turística conjunta, la región es partícipe en 

las dinámicas globales que imperan desde los inicios del s. XXI. Desde 

2002 vienen aunando esfuerzos promocionándose como una única re-

gión en Europa y Asia. Para este fin, cuentan con el apoyo de la Agencia 

de Promoción Turística de Centroamérica (CATA, por sus siglas en in-

glés). Esta Agencia pretende posicionar el turismo regional a partir de su 

visión como destino integrado, sostenible y de alta calidad. El objetivo 

es atraer el mayor número posible de turistas en beneficio del creci-

miento económico de los países de la región realizando una promoción 

competitiva en mercados con mayor potencial. La imagen de marca Cen-

troamérica: tan pequeña… tan grande… está contribuyendo a esta mi-

sión. El logotipo intenta transmitir esa idea de que esa pequeña porción 

de territorio se pueden vivir multitud de experiencias. 

En torno al turismo de la región han ido surgiendo los mecanismos 

oportunos como consecuencia natural del proceso de integración regio-

nal. Su mejor ejemplo lo constituye el Consejo Centroamericano de Tu-

rismo (CCT). Es un órgano subsidiario del SICA y está formado por los 

ministros de turismo de los gobiernos de los siete países de la región y 

República Dominicana. Su principal objetivo es la facilitación y el fo-

mento del desarrollo del turismo, para lo cual promueve que esta indus-

tria se integre como sector estratégico para contribuir al desarrollo sos-

tenible regional. Cuenta con el apoyo técnico y gerencial de la Secretaría 

de Integración Turística Centroamericana (SITCA) para conseguir y 

coordinar programas y proyectos de integración, competitividad, desa-

rrollo y sostenibilidad del turismo regional.  
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REFLEXIONES FINALES 

La actividad turística es un sector en expansión que se ha convertido 

en estratégico para todos los países de la región. Su impulso definitivo 

se produjo una vez concluidos los conflictos políticos y sociales internos 

y recuperada la estabilidad perdida durante la década de los 80 del pasado 

s. XX. En estos momentos, mantiene una tendencia positiva de creci-

miento, aunque con ritmos diferenciados en cada uno de los países. Costa 

Rica y Belice ofrecen un turismo de naturaleza especializado que se ha 

consolidado en el tiempo, frente al resto de países con un mercado en 

expansión ofreciendo una variedad de productos. En todos ellos se ha 

visto en el turismo una alternativa y una oportunidad para salir de la si-

tuación de desventaja en la que se encuentran, por lo que desde sus go-

biernos se impulsan estrategias y políticas en esta materia, pues es mani-

fiesta su capacidad para generar riqueza y diversificar sus tradicionales 

economías. Por otra parte, el proceso de implantación de esta actividad 

está desplazando a actividades económicas tradicionales más importan-

tes, lo que conlleva el riesgo de generar dependencia económica en torno 

a este sector. 

Esta tendencia de crecimiento del turismo regional se ha visto benefi-

ciada por la reactivación de antiguos proyectos de integración, sobre 

todo, a partir de la última década del s. XX donde el crecimiento econó-

mico y social ha estado presente en las recientes iniciativas de coopera-

ción conjunta. En todas ellas la necesidad de conservación de los recur-

sos territoriales ha sido una constante.  En este espacio convive una va-

riada biodiversidad y un rico patrimonio histórico y cultural que han ejer-

cido como factores de localización y de desarrollo turísticos. Constituyen 

el soporte sobre el que se basa el crecimiento y el desarrollo regional. 

Los esfuerzos se han dirigido a emprender acciones conjuntas que han 

tenido como objetivo implantar procesos de desarrollo turístico con cri-

terios de sostenibilidad. El ámbito de ubicación de estos proyectos se 

caracteriza por el alto grado de vulnerabilidad territorial, por lo que hay 

que considerar sus características sociales, ambientales, culturales… La 

puesta en marcha de estas iniciativas ha supuesto un esfuerzo de coope-

ración conjunta entre los países, lo que les ha posibilitado para participar 

de las lógicas que imperan en la globalización. Su inserción en el mapa 

turístico internacional se ha producido a través de su promoción como 

una región única que dispone de una variedad de productos y destinos. 
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Franz Tamayo (Bolivia, 1879-1956) es el máximo representante del 

modernismo en Bolivia. Su afición e inclinación por la lengua, literatura 

y mitología griegas lo llevaron a lograr una notable fusión de éstas con 

la realidad boliviana relacionada siempre con las vivencias personales 

del poeta. La mayoría de los críticos se pone de acuerdo de que Tamayo 

era de carácter fuertemente “solitario” (Francovich 31), alejado de la so-

ciedad, pero preocupado por ella. El poeta encontró su torre de marfil en 

“su finca Yaurichambi” (Cáceres Romero 71) donde se dedicaba a la 

creación literaria y artística en el ambiente frío del altiplano boliviano. 

Su inclinación por el mundo griego es debida principalmente a dos 

razones fundamentales. Por una parte, es la actitud modernista de escape 

de la realidad actual hacia el pasado, recurriendo a la época gloriosa de 

la Hélade antigua y clásica, caracterizada por los valores heroicos, la sa-

biduría, la concepción sobre la belleza, el arte, la vida y la muerte. Por 

otra parte, la omnipresencia de Grecia en la obra tamayana viene nutrida 

por una decisión personal. El autor destaca el valor especial de la lengua 

griega afirmando que “los griegos tenían como instrumento poético su 

lengua, su maravillosa lengua, la más hermosa que se haya hablado por 

labios humanos” (Gutiérrez Bailey 165). Este pensamiento de Tamayo 

revela su admiración profunda no solo por la cultura griega sino por la 

propia lengua y, en cierto modo, puede justificar la preferencia absoluta 

del poeta por el mundo griego en su creación literaria. Así, no en vano, 
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Fausto Reinaga comenta que Tamayo “como poeta no es boliviano es 

griego” (Reinaga 42). 

El mundo interior del poeta está poblado de personajes pertenecientes 

a la mitología y literatura griegas los cuales expresan las emociones del 

poeta nutridas de su agitada y dolorida vida política, solitaria y familiar. 

La interioridad del ser del poeta está definida por el ambiente físico y 

social boliviano y, a la vez, por el mundo de la antigüedad griega. Su 

pensamiento, su estado de ánimo, sus emociones y sus ideas estéticas 

están reflejadas en los personajes tamayanos que coexisten con los per-

sonajes griegos. La coexistencia de la realidad boliviana con la antigüe-

dad griega es una característica fundamental de la obra artística de Franz 

Tamayo que analizaremos en sus obras líricas La Prometheida (1917) y 

Scopas (1939) calificadas por el mismo autor como tragedias líricas.  

En ambas el autor exterioriza su mundo interno y emocional a través 

de los personajes, los símbolos, las imágenes y el ambiente. Personajes 

de la mitología griega, como Prometeo y Adonis, tan lejanos de la reali-

dad boliviana se relacionan con la realidad actual y las vivencias perso-

nales del poeta. 

La Prometheida o Las Oceanides se basa en el mito de Prometeo, el 

cual Tamayo pretende ampliarlo y renovarlo con la creación de un nuevo 

personaje femenino, dándole el nombre griego Psiquis, de valor simbó-

lico. En primer lugar, Psiquis alude a la ninfa conocida de la mitología 

griega por su admirable belleza y, en segundo, es una transliteración de 

la palabra griega que significa alma. 

En La Prometheida el autor recrea el mito del Titán castigado para 

presentar a través de los personajes sus emociones penosas por la ausen-

cia de un pasado feliz que ya no existe y genera dolor. El hecho histórico 

que se refleja en las imágenes y símbolos, es la pérdida del mar para 

Bolivia en la Guerra del Pacífico (1879-1880). Por tanto, un tema tan 

lejano y externo como el mito de Prometeo refleje la realidad actual de 

Tamayo y de todos los bolivianos, la angustia y el dolor por la pérdida 

del litoral boliviano. 

La obra empieza con la octava pítica de Píndaro: “Skias Onar Anth-

ropos” (Tamayo, La Prometheida 11) cuya traducción sería «el hombre 

es sueño de una sombra». Tamayo pretende mostrar así una idea domi-

nante de los griegos antiguos (Homero, Mimnermo, Píndaro): La fuga-

cidad de la naturaleza humana. De esta manera, la realidad se presenta 

como algo fugaz. La reflexión pindárica sobre la fugacidad del ser refleja 

la actitud de Tamayo ante la transitoriedad de la vida humana. El hombre 
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es y, de un momento a otro, ya no es. Se puede notar el mismo pensa-

miento cuando Tamayo pone en boca de coro la idea heraclítea de que 

«todo fluye»: 

Dos veces no se vive el mismo día, 

Y lo escrito en la nieve o en la roca, 

Si una vez se ha borrado es para siempre! 

(Tamayo, La Prometheida 51). 

Estos versos expresan la fugacidad de la existencia y el cambio constante 

de la realidad externa. 

Tamayo varias veces se refiere al canto agradable del mar usando 

tiempos del pasado. La Prometheida comienza con una dedicatoria cu-

yos versos son los siguientes: 

Cantaba el mar. Rubor de rosa el iris 

Dilataba el palor de los nelumbos. 

La Tierra era Memnón de un nuevo Osiris. 

(Tamayo, La Prometheida 5). 

Para el yo poético todo lo relativo al mar, perteneciente ya al pasado, lo 

hacía feliz: 
De la ola en las playas 

Fue mi risa de rosa  

(Tamayo, La Prometheida 25). 

 

Y Tamayo se identifica con el mar que refleja el alma del poeta en el 

pasado y su felicidad perdida: 

Llegó la hora del ardor. Al verla 

Cantaba el mar. El mar era mi alma. 

Con voz de ola y tez de madreperla. 

(Tamayo, La Prometheida 6). 

El alma se identifica a su vez con Psiquis, protagonista de la obra, que 

sufre por no tener a su querido Prometeo. Gracias a los símbolos se des-

taca el dolor interno del alma de Tamayo por la pérdida del mar, de sus 

olas, de su canto agradable, leitmotif de la obra. 

Más adelante la protagonista Psiquis que representa la angustia del 

poeta declara su corazón marino: 

En el marmóreo pecho 

Mi corazón marino 

Despierta cual si fuese 

Canoro pez dorado  

(Tamayo, La Prometheida 166). 
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para aludir después al canto pasado y agradable del mar: 

Oh infinita epopeya  

Del vasto mar genial! 

Yo he visto los embates 

De las salobres aguas 

Y la apoteosis  

Del piélago cantor! 

(Tamayo, La Prometheida 166). 

En el presente predomina el dolor del yo poético por la carencia del 

mar de su juventud que ya no canta. Estos son unos versos característicos 

los cuales Tamayo “habría querido que pusieran en su tumba”(ctd. en 

Baptista XLIX) pertenecientes al poema “Habla Olympio” de la colec-

ción poética Scherzos: 

Yo fui el orgullo como se es la cumbre 

Y fue mi juventud el mar que canta 

(Tamayo, Scherzos 263). 

El yo poético del poemario tamayano cristaliza la misma idea que en La 

Prometheida se pregunta el porqué de su tristeza y dolor y busca la causa 

de su desdicha actual: 

¿Por qué soy como un mar que ya no canta? 

No rías, Mevio, de mirar la cumbre, 

.............................................................. 

Y mi silencio es más que el mar que canta. 

(Tamayo, Scherzos 263-264). 

El silencio muestra que ya no existe nada más. Esta ausencia se debe 

a una fuerza superior que rige las cosas, la Moira, y como en la concep-

ción griega nadie, ni los dioses, puede cambiarla. Sólo se pregunta el 

porqué del sufrimiento.  

El pesimismo y la melancolía van unidos a la belleza que va más allá 

de la muerte. La belleza inmortal es el credo estético de Tamayo, quien 

mediante sus personajes y la voz poética expresa su actitud ante la vida, 

la muerte, el dolor y la creación artística. 

Los griegos antiguos daban mucha importancia a la fama póstuma, la 

inmortalidad y la gloria mediante el arte y el heroísmo. En la Ilíada He-
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lena afirma que “gracias al canto, los héroes de la guerra de Troya per-

manecerán inmortales” (Πέτρου 63)1. Así, para Tamayo, el arte, sea poe-

sía, escultura o pintura, es algo que dura más que la vida. 

Dicha mentalidad en La Prometheida aparece a través de la lira in-

mortal que, según Apolo, ofrecerá la inmortalidad a Prometeo: 

Por la lira los Dioses se humanizan, 

Y su canto a los hombres endiosea. 

A ella no llega el soplo de la muerte, 

Y es la belleza un manantial de vida. 

La lira hará inmortal a Prometeo! 

(Tamayo, La Prometheida 131). 

Este poder del arte es eterno y ligado con el amor y la belleza que 

también pueden dar la eternidad: 

Es más, es más. En la irisada cumbre 

Donde el dolor es éxtasis y amor 

Es agonía y la belleza un sino, 

Psiquis es ya la eterna Prometheida. 

(Tamayo, La Prometheida 130). 

Scopas es la segunda tragedia lírica de Tamayo. Al igual que La Pro-

metheida puede ser estudiada como obra lírica o dramática. Está dedi-

cada a su hijo Ruy Gonzalo Tamayo Galindo que encontró una muerte 

trágica durante la Guerra del Chaco. El dolor paterno por la pérdida del 

hijo busca un refugio y desahogo mediante el arte literaria. Al igual que 

en La Prometheida, se presenta el dolor que genera la ausencia. Aparece 

el tema de la muerte con el mito de Adonis, un joven de exuberante be-

lleza, que se relaciona con el hijo primogénito del poeta. Como en La 

Prometheida, un tema de la mitología griega, la muerte de Adonis, re-

sulta válido para Tamayo por la identificación de Adonis con su hijo. 

De ahí que Scopas comience con una elegía titulada Adonais dedicada 

al hijo muerto. En el epígrafe de ésta Tamayo reproduce un texto de Pla-

tón “Aster prin men elampes eni zooisin Heoios; nun de thanon lampeis 

Hesperos en phthimenois” (Tamayo, Scopas 11) cuya traducción sería 

«Astro de la Aurora, tú brillabas antes entre los vivos; ahora que has 

muerto, brillas como Véspero entre los muertos». Como en La Promet-

heida, Tamayo translitera la frase griega, pero sin traducirla al español. 

Con esta reflexión platónica Tamayo quiere presentar la superioridad y 

la grandeza de su hijo cuyo brillo va a durar para siempre. 

—————————— 

1 La traducción es mía. 
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Esta idea se relaciona con el ideal homérico de la fama póstuma que 

se logra mediante el heroísmo. De igual manera, para Tamayo, la belleza 

tiene valor eterno e inmortal: 

De belleza inmortal era tu veste 

Que arde un instante para ser eterna. 

(Tamayo, Scopas 15). 

Así el hijo del poeta, representado por Adonais, será vivo eternamente 

por su belleza y heroísmo: 

Por siempre vivo en la belleza eterna 

Y en juventud triunfal por siempre fuerte. 

(Tamayo, Scopas 26). 

Como en La Prometheida Tamayo, a través de sus personajes mitoló-

gicos expresa sus propios sentimientos. La mitología griega, las viven-

cias personales y la imaginación poética se mezclan en la obra tamayana 

de modo original. 

Igualmente, la función de la naturaleza es importante. Como en la 

poesía bucólica griega, el ambiente físico participa en el dolor del yo 

poético. 

Primero el mar: 

Calmo, al verte lloraba el mar sin guía. 

Desde que hay mar, el mar todo es lamento, 

Y eran noche y mar lúgubre harmonía: 

(Tamayo, Scopas 23). 

A continuación, el viento: 

Adonais, Adonais, ya el viento 

De nombrárteme está por siempre triste. 

Tañe en sus flautas sólo el escarmiento. 

(Tamayo, Scopas 23). 

Después la playa y la montaña: 

Qué gemir! Qué lamento! Cuánto llanto  

La playa bebe y la montaña escucha! 

¿Desde cuándo? ¿Hasta dónde? Calla espanto! 

(Tamayo, Scopas 24). 

Como hemos visto, los elementos naturales reflejan la tristeza del yo 

lírico participando en su pena y desconsuelo. 
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En Scopas la acción se sitúa en un locus amoenus “un vasto jardín 

arbolado que sirve de taller de escultura” (Tamayo, Scopas 33). Nos en-

contramos en una isla jónica que Tamayo no dice cuál es, pero tal ubica-

ción es propicia para el desarrollo de la acción dramática por la belleza 

cromática de los adjetivos con los cuales Tamayo dota ese ambiente.  

La lucha de tres personajes tamayanos de nombres griegos tiene gran 

valor simbólico. Doris, del griego δώρον que significa don, en la Anti-

güedad era una diosa, madre de las Nereidas y representa el amor sen-

sual. Aglaé, en griego Αγλαΐα, en la mitología griega era una de las tres 

Cáritas y encarna el amor platónico. Por último, Scopas el antiguo escul-

tor griego del siglo IV a.C., representa al mismo poeta, dado que con su 

boca se expresa la concepción estética de Tamayo sobre el arte, leitmotif 

de la tragedia según la cual “la obra de belleza es para siempre” (Tamayo, 

Scopas 57). 

Esta idea alude al poder inmortal del arte para los griegos antiguos y 

a la fama póstuma del artista. 

Como se ha mencionado, en la poesía épica, se presenta la idea de la 

fama póstuma gracias al heroísmo y la generosidad. Sin embargo, es a 

partir de la poesía lírica griega que empieza a tener importancia la crea-

ción artística y la inclinación creadora para conseguir la inmortalidad a 

través del arte. En uno de sus poemas Safo se dirige a una mujer sin 

talento poético y le dice que, al final, nadie se acordaría de su nombre y 

que ella viviría en Hades junto con otros muertos que carecen de gloria: 

Al morir quedarás yerta y de ti nunca memoria 

Habrá ni nostalgia en el futuro. Porque no participas 

De las cosas de Pieria. Más, ignorada aun en el Hades, 

Vagarás revoloteando por entre oscuros difuntos. 

(García Gual 69) 

La misma idea está presente en la obra del poeta elegíaco Teognis, 

quien dirigido a Cirno le asegura la gloria y la fama gracias a su don 

poético:  
En todo banquete y festejo presente 

te hallarás, albergado en las bocas de muchos. 

Y al son de las flautas de tonos agudos los jóvenes 

en rondas de amor, con bellas y suaves tonadas 

te citarán. Y cuando a las cavernas de la oscura tierra 

desciendas, a las lamentables mansiones del Hades, 

ni siquera entonces, muriendo, te ha de faltar tu gloria,  

sino que conservarás entre la gente tu nombre inmortal, 

Cirno; y vas a viajar por la tierra de Grecia y las islas, 
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y a cruzar la incansable alta mar habitada por peces, 

sin montarte a lomos de caballos, pues van a llevarte 

los espléndidos dones de trenzas violeta. 

(García Gual 55) 

En conclusión, la concepción griega de la inmortalidad a través del 

arte es predominante en la obra de Tamayo. El poeta boliviano muestra 

una clara admiración por el mundo griego, el paisaje, la mitología, los 

autores antiguos, los géneros literarios y los personajes. Pero, todos estos 

elementos en la obra tamayana están relacionados con la interioridad del 

autor, dolorida por la ausencia del mar y la del hijo querido. Frente a tales 

consecuencias, se presenta la función salvadora y liberadora de la crea-

ción artística y la concepción de que el arte tiene valor superior e inmor-

tal. 
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Varios autores (Gil Fernández 8; Bartolí Rigor 3) señalan que la 

fonética y fonología son los campos de la lingüística aplicada que siguen 

siendo desatendidos en la didáctica de las lenguas extranjeras. De hecho, 

en el campo de la enseñanza del español como lengua extranjera lamen-

tablemente la enseñanza y aprendizaje de la fonética y fonología 

españolas (nivel segmental y, sobre todo, suprasegmental) no encuentran 

en una clase de E/LE la posición que se merece1. 

Asimismo, se han visto la luz en los últimos años manuales y estudios 

que describen un amplio campo de temas de fonética segmental y 

suprasegmental del español, en los que se tienen en cuenta las 

particularidades concretas de los aprendices a los que se dirigen. Se ha 

podido constatar, pues, que existen en ámbito bibliográfico de E/LE 

diversos manuales y obras para hablantes de inglés, francés, alemán o 

portugués. No obstante, no ha sido una tarea fácil encontrar algún estudio 

que se dirija a aprendices cuyas lenguas maternas no son tan conocidas 

como es, por ejemplo, el inglés. En concreto, no ha sido posible hallar 

—————————— 

1 En cualquier estudio u obra que trate la enseñanza y aprendizaje del componente fónico del español 

por extranjeros, se encuentran frases o palabras de tipo ‘la pronunciación sigue siendo la asignatura 

pendiente en la clase de E/LE’, ‘pariente pobre’, etc., que destacan el tratamiento inadecuado que 

reciben, tanto por parte de los profesores de E/LE como por los manuales de enseñanza de E/LE. 
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un estudio detallado2 que tenga en cuenta los problemas a los que se 

enfrenta un aprendiz griego de E/LE y que debe superar para conseguir 

una pronunciación adecuada en español.  

El propósito primordial de este trabajo pretende ser una reflexión 

sobre la adquisición de los diptongos crecientes /ie/ y /ue/ por parte de 

aprendices griegos de E/LE. La elección de nuestro tema se ha basado en 

la siguiente razón: Dado que los dos idiomas en cuestión “poseen muchas 

similitudes fonéticamente hablando3” (Kouti, “El español…”, 297), 

quisiéramos prestar atención a un tema bastante menos atendido, como 

es el de los diptongos crecientes, en los estudios de adquisición del 

componente fonológico español por aprendices griegos. Para llevar a 

cabo dicha tarea, hemos elegido movernos dentro del marco teórico de 

la Teoría de la Optimidad (a partir de ahora TO) (Prince y Smolensky 2-

7). 

2. ADQUISICIÓN DE L2 Y TEORÍA DE OPTIMIDAD 

Tradicionalmente, la mayoría de los estudios relacionados con la ad-

quisición del componente fónico de una L2 se ha empeñado en encontrar 

el papel de la transferencia de la L1 sobre la lengua meta. Según Poch 

(Fonética… 68) lo importante cuando un aprendiz inicia su aprendizaje de 

una lengua extranjera es “percibir auditivamente las diferencias existentes 

entre su lengua materna y la lengua que se aprende”. En otras palabras, lo 

que tiene que hacer el aprendiz es superar su “sordera fonológica”. Por 

tanto, el concepto de descodificación de los sonidos está estrechamente 

ligado al fenómeno de la interferencia fonética, ya que fue por primera vez 

señalado por Trubetzkoy (52) y ha sido conocido como “criba fonológica”.  

Así, pues, se hace patente que los fenómenos que se producen en la 

pronunciación y la percepción de una LE deben su existencia a que la 

lengua materna del aprendiz actúa como “filtro” de los nuevos sonidos. 

Bartolí Rigol (14) explica que “el sonido distinto pasa a través del 

sistema fonológico del aprendiz y queda identificado como un fonema o 

sonido de la lengua propia”. Ahora bien, los errores se producen porque 

este “filtro” o “criba” no se adapta al sistema de la LE.  

—————————— 

2 Que sepamos, en la bibliografía sobre fonética/fonología contrastiva del griego y del español 

sólo existen algunas comunicaciones presentadas en congresos o algún que otro trabajo fin de más-

ter.    
3 Los numerosos parecidos se pueden apreciar a nivel segmental: el sistema vocálico griego es 

casi idéntico al de español, mientras que el sistema consonántico griego presenta unas diferencias 

más significativas. A nivel suprasegmental, no obstante, no se aprecian estas similitudes.   
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Asimismo, dentro del marco teórico de la Gramática universal, durante 

las últimas décadas han surgido aportaciones relacionadas con la idea de 

la “marcadez”. La primera, cuyo impacto ha sido enorme, sobre todo, en 

los estudios de adquisición de estructura silábica, ha sido introducida por 

Eckman (1977) y es conocida como la “hipótesis del rasgo diferenciador 

de lo marcado” (Markedness Differential Hypothesis). Según esta teoría, 

cierta dificultad existe en aprender estructuras de la L2 si entre la L1 y la 

L2 dichas estructuras de la L2 son más marcadas que las de la L1. Por otra 

parte, el Modelo Ontogénico (Ontogeny Model) ha sido defendido por 

Major (1987) describe la relación entre la transferencia y los factores de 

desarrollo, los cuales constituyen parte de la Gramática Universal.   

De acuerdo con Cutillas Espinosa (3) el Modelo Ontogénico de Major 

(1987) se resume como sigue: 

en las primeras etapas de aprendizaje, la transferencia de la lengua ma-

terna se irá aumentando, mientras que los elementos universales primero 

se aumentarán y luego se irán disminuyendo, Con el tiempo, estos fenó-

menos de la transferencia se irán descendiendo hasta su extinción mien-

tras el aprendiz adquiere aquellos procesos naturales de la lengua meta.  

Sin lugar a dudas, el Modelo Ontogénico de Major (1987) se ha relacio-

nado con el marco teórico de la Teoría de Optimidad (a partir de ahora TO) 

(Prince y Smolensky 2-7), puesto que en la etapa inicial los altos porcenta-

jes de transferencia estarían relacionados con una transferencia completa 

del ranking de restricciones de la lengua materna a la nueva situación in-

terlingüística; más adelante, el ranking de la interlengua se distanciará del 

de la L1 del aprendiz, con el consiguiente descenso en el nivel de transfe-

rencia (Hancin-Bhatt y Bhatt 368). De acuerdo con Prieto (22): 

la TO propone que las fonologías de lenguas particulares comparten los 

mismos principios y tendencias fonológicas universales (llamadas “restric-

ciones de marcadez y de fidelidad”), y que las diferencias entre las lenguas 

se obtienen a través de la importancia relativa que cada uno de estos prin-

cipios adquiere en una lengua dada.  

En otras palabras, las diferencias entre las lenguas se explican partiendo 

de unas mismas restricciones universales; lo único que varía es la jerarquía 

que adoptan en cada lengua.  

Para los propósitos de este trabajo, nos hemos basado en el modelo opti-

malista para poder explicar los fenómenos de variación en la interlengua de 

los aprendices griegos de E/LE con respecto a los diptongos crecientes /ie/ 

y /ue/ de español, puesto que, según los principios de la TO, la adquisición 

de una L2 es el aprendizaje del ordenamiento de las restricciones diferente 
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al de la L1. Hancin-Bhatt (124) ha afirmado al respecto lo siguiente: 

In OT, observed variation across languages is captured by variant con-

straint rankings, so the job of a language learner is to infer the specific 

constraint ranking of the target language.  

Aunque sabemos de entrada que el modelo optimalista ha sido utili-

zado para la adquisición del lenguaje, nosotros creemos firmemente que 

se puede emplear para el aprendizaje de una lengua extranjera. De hecho, 

creemos que la variación que surge de las producciones de los aprendices 

griegos se puede equiparar a los estadios de “interlengua” (Selinker 214), 

es decir aquellos estadios transicionales, en el camino hacia la adquisi-

ción de la lengua objeto de aprendizaje4.  

El presente estudio está guiado por las siguientes preguntas de inves-

tigación:  

1) ¿Comparten los aprendices griegos de E/LE las mismas intuiciones 

silábicas en palabras que contienen secuencias de vocoides con ha-

blantes nativos de español? 

2) ¿Cuáles son los patrones de silabificación utilizados por los apren-

dices griegos de E/LE? ¿Hay transferencia de su lengua materna a 

la L2? 

Pero antes de proceder al análisis y a los resultados del diseño experi-

mental, creemos necesario ofrecer algunos datos sobre la estructura silá-

bica de los dos idiomas bajo cuestión y, en concreto, sobre los diptongos. 

3. ESTRUCTURA SILÁBICA EN ESPAÑOL Y GRIEGO MODERNO 

Tanto el español como el griego no se consideran lenguas complejas 

con respecto a su estructura fonotáctica, ya que en estos idiomas la ten-

dencia es adoptar el arquetipo CV, así que una consonante intervocálica 

se silábica siempre con la vocal siguiente (véase Núñez Cedeño, “Teoría 

de la organización silábica”, 455-474). En la Figura 2 podemos postular 

las fórmulas fonotácticas de los idiomas en cuestión: 

 Fórmulas Fonotácticas 

Español C0
2 V C0

2 

Griego C0
3 V C0

1 

—————————— 

4 Según Torrás (149): “Este sistema o interlengua no puede considerarse como una versión erró-

nea de la lengua que se aprende, sino un sistema en sí mismo. El concepto de Interlengua implica 

que el sistema lingüístico del aprendiz no es ni el de la L1 ni el de la L2 aunque contenga elementos 

de ambas”.  
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Figura 2. Fórmulas fonotácticas para el español y griego 

En español, todas las vocales constituyen núcleos silábicos y todos los 

núcleos silábicos contienen una vocal. Quizás la única dificultad que se 

le puede añadir a la estructura silábica del español tiene que ver con el 

silabeo de secuencias de vocoides, que se pueden silabear como vocales 

separadas, formando lo que se denomina hiato, o una de ellas puede ser 

una deslizada y, por ende, la secuencia pertenece a una sola sílaba, for-

mando lo que se llama diptongo.  

Según Simonet (248), este fenómeno de la doble opción de silabifica-

ción que presenta el español, lo cual se atribuye a un contraste claramente 

fonémico5 entre vocales y deslizadas, se puede apreciar también en otras 

lenguas románicas como es el rumano o el catalán. Simonet ofrece una 

regla general de silabificación en función de las secuencias de vocoides 

en español, basándose en estudios anteriores de Hualde (1999, 2005), 

que se resume a lo siguiente:   

a. Configuración no marcada: diptongo  

b. Configuración marcada: hiato  

c. Regla 1: una secuencia de tipo [CiV]6 o [CuV] se silabificará en la 

misma sílaba ([CjV] y [CwV]) a no ser que la vocal alta esté léxi-

camente acentuada7 (Simonet 249). 

Por otra parte, en cuanto a los diptongos que posee el griego, según la 

gramática de Triandafylidis (21), “dos vocales que se pronuncian en la 

misma sílaba constituyen un diptongo”. Más concretamente, los dipton-

gos, junto con todas las secuencias de /i/ + V, en la silabificación se con-

sideran una sílaba.  

Sin embargo, a menudo parece que dicha regla general no puede pre-

decir la variabilidad que existe en griego a la hora de silabificar estas 

secuencias. Muchas veces, la misma combinación de vocoides en dife-

rentes palabras o, incluso, en la misma palabra se puede silabear tanto 

diptongo como hiato. Para mayor comprensión del lector no familiari-

zado con el griego presentamos los ejemplos (1), (2), (3), representativos 

de la situación hallada en griego:  

—————————— 

5 Sin embargo, hay otros autores como Colina (1999) que no aceptan el estatus fonémico de las 

deslizadas. 
6 Aunque Simonet (2005) sólo menciona la vocal alta /i/ en la formulación de su regla, la misma 

regla se aplica también a la otra vocal alta /u/. 
7 Hualde (The sounds… 80) nombra esta regla como “Gliding rule” y la postula como: “/i/, /u/ → 

[i], [u] if adjacent to a different V and not stress-bearing”. En este trabajo, utilizamos los símbolos 

[j] i [w] para las deslizadas tanto en diptongo creciente como en diptongo decreciente.  
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1. Μήδεια [ ̍ mi.ði.a] ‘Medea’ pero μύδια [ ̍mi.ðja] ‘mejillones’  

2. Άδεια [ ̍a.ði.a ] ‘permisión’ pero Άδεια  [ ̍a.ðja ] ‘vacía’ 

3. διαφορικό ‘engranaje’    

a. [ði.a.fo.ɾi.̍ ko]  

b. [ðja.fo.ɾi.̍ ko]  

c. [ðʝa.fo.ɾi.̍ ko] 

De acuerdo con Topintzi y Baltazani (178) la variabilidad presentada 

en griego se puede explicar basándose tanto en aportaciones diacrónicas 

relacionadas con la distribución de la vocal alta [i] en este idioma como 

en fenómenos de diglosia que presenta la lengua griega:  

This variability is often explained by using accounts which appeal to di-

achrony (given that the glide historically evolved from [i]) or to diglossia 

(since in cases of alternation, [i] is considered more part of the purified 

katharevousa, whereas the glide as part of the colloquial demotiki) 

4. METODOLOGÍA  

El corpus de nuestro trabajo está compuesto por un total de 25 infor-

mantes, divididos en 2 grupos:       

a) el grupo experimental (a partir de ahora EX) que consiste en 15 

estudiantes griegos (1 hombre y 14 mujeres) de edades compren-

didas entre 18 y 53 años. 

b) el grupo control (a partir de ahora GC) de 10 hablantes nativos de 

español (4 hombres y 6 mujeres) de edades comprendidas entre 28 

y 56 años.  

Todos los informantes griegos tienen el nivel de competencia B2, 

puesto que todos están en posesión del certificado oficial de español 

como LE (DELE B2) y han desarrollado su competencia en la L2 en 

contextos de aprendizaje formal en Grecia. Por otra parte, todos los ha-

blantes nativos de español provienen de varias regiones de España.   

Asimismo, los datos de este estudio se obtuvieron mediante:   

1) Un cuestionario sobre la experiencia previa con el español y sobre 

otros datos personales como edad, género, conocimientos de otros 

idiomas, etc. 

2) Una tarea de silabificación que consistía en 25 ítems: 14 ítems de 

palabras españolas que poseen un diptongo creciente (derivado de 

/ie/ y /ue/), de acuerdo con la Regla 1, en posición tónica y en po-

sición inicial/medial de la palabra, y 11 ítems como elementos dis-

tractores.  
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A todos los informantes se les ha pedido que silabificasen las palabras 

del corpus, dividiéndolas con un punto o guión (según sus preferencias), 

de acuerdo con sus intuiciones fonológicas. Cabe añadir, que ningún in-

formante griego poseía conocimientos de cómo silabificar correctamente 

en español.  

5. RESULTADOS 

La Tabla 1 presenta las intuiciones silábicas de los aprendices griegos 

en relación con la silabificación de los diptongos crecientes, donde una 

X indica que el/la informante ha fallado en percibir la secuencia vocálica 

como un diptongo.  

Así, pues, una observación preliminar que podemos sacar viendo los 

resultados obtenidos para la categoría del diptongo es que los informan-

tes griegos presentan bastante uniformidad en sus respuestas. Según los 

resultados, se ha podido observar una tendencia predominante en perci-

bir los diptongos crecientes en español como segmentos vocálicos que 

pertenecen a núcleos diferentes, dando lugar a la existencia de una sílaba 

sin ataque. Se hace patente, pues, que, en su mayoría, nuestros informan-

tes del grupo experimental manifiestan la tendencia de percibir los dip-

tongos crecientes /ie/ y /ue/ españoles como hiatos. 

 Intuiciones silábicas de los informantes en el grupo experimental 

Palabras A1 A2 A3 A4 A5 A6 A7 A8 A9 A10 A11 A12 A13 A14 A15 

diez  X X X  X   X   X X  X 

piedra X  X X X     X X     

griego X X X X  X X  X   X X  X 

miércoles X X X X X X X X X X X X X X X 

pliegue X X X X  X X  X   X X   

siempre X X X  X X X   X  X   X 

siete X X X X  X X         

caliente X X X X  X   X   X X  X 

Viena X X X X X     X X     

sueco X X X X  X X X X   X X   

rueda X X X   X X X X   X X X X 

pueblo  X X   X X X X X X X X X  

suerte X X X X X X X X X X X X X X X 

dueño X X X X  X X X X   X X   

Tabla 1. Intuiciones silábicas de los informantes griegos (Grupo Experimental) 

En concreto, los diptongos crecientes para la tarea de la silabificación 

alcanza un total de 210 (100%) realizaciones para el grupo experimental. 

De estas realizaciones, 136 (65%) corresponden a una silabificación de 

hiato y 74 (35%) a una silabificación de diptongo. A continuación, refle-

jamos estos datos en la Figura 3. 
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Figura 3. Distribución de diptongo/hiato en el grupo experimental  

Por otra parte, la Figura 4 presenta las intuiciones silábicas de los ha-

blantes nativos a la hora de silabificar los diptongos crecientes /ie/ y /ue/. 

Como se puede desprender, ningún informante nativo de español ha fa-

llado en diptongar los ítems en cuestión.  

 
Figura 4. Intuiciones silábicas de los hablantes nativos de español griegos (Grupo 

Control) 

Como se ha mencionado anteriormente, la TO postula que las dife-

rencias entre las lenguas se explican partiendo de unas mismas restric-

ciones universales y que lo único que varía es la jerarquía que adoptan 

en cada lengua.  

De esta manera, el ordenamiento de las restricciones de los hablantes 

nativos españoles, que constituye, por su parte, el ordenamiento de la 

gramática de lengua meta (Gramática Lengua Meta) que los estudiantes grie-

gos de E/LE necesitan aprender, es el siguiente: 

1. ONSET: toda sílaba debe tener un ataque. 

2. * CODA: evitar la presencia de codas. 

3. * COMPLEX NUCLEI: los núcleos no deben tener más de un 

segmento. 

Estas restricciones son suficientes para la silabificación de los diptongos 

en español8. De este modo, la ordenación de las restricciones para español 

sería la siguiente: ONSET >> * COMPLEX- NUCLEI >> * CODA. 

—————————— 

8 Colina (Optimality… 180-200) en su propuesta para la silabificación de los diptongos en español 

propone también la utilización de la restricción MAX I-O μ, es decir no elidir las moras existentes 

en el input. Creemos innecesario emplear en nuestro análisis dicha restricción, ya que, en primer 
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Sin embargo, creemos oportuno añadir una restricción más, teniendo 

en cuenta el corpus que hemos utilizado y, sobre todo, la variación obte-

nida en las respuestas por parte de nuestros informantes griegos.  

Aunque, como se ha mencionado antes, la tendencia de los griegos es 

producir hiato en vez de diptongar la secuencia de vocoides, hay unos 

outputs obtenidos (como son los de ‘mié-rco-les’ o ‘sue-rte’) en los que 

sí que han percibido correctamente el diptongo pero han fallado en la 

posición de coda.  

Dado la variación obtenida en estos outputs (véase Tabla 2), conside-

ramos que añadir la restricción SON-SEQ (SONORITY SEQUEN-

CING), es decir todos los ataques complejos tienen que aumentar en so-

noridad mientras que las codas complejas tienen que descender en sono-

ridad, solventa en gran medida el problema que presentan los aprendices 

griegos en estos casos.  

Input Output 1 Output 2 Output 3 Output 4 

/kaliente/ [ka.li.en.te] [ka.li.e.nte] [ka.lje.nte] [ka.ljen.te]  

/mieɾkoles/ [mi.eɾ.ko.les] [mi.e.ɾko.les]  [mje.ɾko.les] [mjer.ko.les] 

/sueɾte/ [su.eɾ.te] [su.e.ɾte] [swe.ɾte] [sweɾ.te] 

/siempɾe/ [si.em.pɾe] [si.e.mpɾe] [sje.mpɾe] [sjem.pɾe] 

Tabla 2. Variabilidad de candidatos posibles por los informantes griegos 

De esta manera, la ordenación de restricciones para los diptongos en 

español pasa a ser la siguiente: 

Gramática Lengua Meta: SON-SEQ >> ONSET >> * COMPLEX- NUCLEI >> * CODA 

La Tabla 3 presenta el candidato óptimo “[ka.ljen.te]”, en términos de 

TO, que se utiliza para ilustrar el ordenamiento de las restricciones de la 

Gramática Lengua Meta.  

Input: /kaliente/   Output: [ka.ljen.te] 

/kaliente/ SON-SEQ ONSET *COMPLEX NUCLEI *CODA 

   a. [ka.li.en.te]  *!  * 

   b. [ka.li.e.nte] *! *   

   c. [ka.lje.nte] *!  *  

d. [ka.ljen.te]   * * 

Tabla 3. Ejemplo que ilustra la gramática fonológica de la Lengua Meta 

Si analizamos cuidadosamente los datos producidos por los informan-

tes griegos, se hace patente que la clasificación inicial de las restricciones 

—————————— 

lugar, tanto *COMPLEX NUCLEI como MAX I-O μ hacen la misma función en los ejemplos 

analizados. 
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en la que se basan nuestros informantes tiene que ver claramente con la 

gramática de su lengua materna.  

Esta gramática fonológica es la más prominente en nuestros informantes 

griegos, dado que en el griego moderno generalmente se permite el hiato, 

pues *COMPLEX NUCLEI es más importante que el ataque. Además, esta 

es la gramática en la que los informantes griegos parten para reordenar (‘re-

rank’) la jerarquía de restricciones a lo largo de su desarrollo fonológico. 

Así, como se ve en la Tabla 4, la ordenación inicial de las restricciones re-

fleja su lengua materna cuyo orden presentamos a continuación: 
Gramática Nivel 1 (L1): * NÚCLEO COMPLEJO >> ONSET >> * CODA >> SON-SEQ 

/kaliente/ *COMPLEX NUCLEI ONSET *CODA SON-SEQ 

    a. [ka.li.en.te]  * *!  

b.[ka.li.e.nte]  *  * 

   c. [ka.lje.nte] *!   * 

   d. [ka.ljen.te] *!  *  
 

/sueɾte/ *COMPLEX NUCLEI ONSET *CODA SON-SEQ 

     a. [swe.ɾte] *!   * 

     b. [sweɾ.te] *!  *  

     c. [su.eɾ.te]  * *!  

 d. [su.e.ɾte]  *  * 

Tabla 4. Los ejemplos [swe.ɾte] y [ka.li.e.nte] que ilustran la gramática fonológica de 

la L1 de los aprendices griegos  

A medida que los estadios sucesivos en la interlengua de los aprendi-

ces griegos se asemejan poco a poco a la gramática de la lengua meta, la 

ordenación de las restricciones se aproximará más a la de los hablantes 

nativos. De hecho, se han aparecido disponibles dos gramáticas fonoló-

gicas más para nuestros aprendices: 
Gramática Nivel 2: SON-SEQ >> *COMPLEX NUCLEI >> ONSET >> *CODA 

Gramática Nivel 3: ONSET >> *CODA >> SON-SEQ, *COMPLEX NUCLEI 

Estas dos gramáticas representan, sin lugar a dudas, las etapas de la 

interlengua de los aprendices griegos: aunque en la gramática Nivel 2 sigue 

habiendo la tendencia anti-diptongo, no obstante ha habido mejora subs-

tancial en los ataques complejos (véase Tabla 5).  

Por otro lado, a pesar de que creemos que la gramática Nivel 3 se acerca 
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más a la gramática de la lengua meta, sin embargo, sigue existiendo pro-

blema con la posición de coda9 (véase Tabla 6). Veamos unos casos ilus-

trativos de estas dos gramáticas en las Tablas 5 y 6:  

/sueɾte/ SON-SEQ *COMPLEX NUCLEI ONSET *CODA 

     a. [swe.ɾte] *! *   

     b. [sweɾ.te]  *!  * 

 c. [su.eɾ.te]   * * 

     d. [su.e.ɾte] *!  *  
 

Tabla 5. Los ejemplos [mi.eɾ.ko.les] y [su.eɾ.te] que ilustran la gramática fonológica 

Nivel 2 de los aprendices griegos 

 

/mieɾkoles/ *ONSET *CODA SON-SEQ *COMPLEX NUCLEI 

 a.[mjeɾ.ko.les]  **!  * 

b.[mje.ɾko.les]  * * * 

  c.[mi.e.ɾko.les] *! * *  

  d.[mi.eɾ.ko.les] *! **   
 

/kaliente/ ONSET *CODA SON-SEQ *COMPLEX NUCLEI 

   a.[ka.li.en.te] *! *   

b.[ka.lje.nte]    * * 

   c. [ka.ljen.te]  *!  * 

 d. [ka.li.e.nte] *!  *  

Tabla 6. Los ejemplos [mje.ɾko.les] y [ka.lje.nte] que ilustran la gramática fonológica 

Nivel 3  de los aprendices griegos  

6. CONCLUSIONES 

—————————— 

9 Como se ha mencionado anteriormente en griego los ataques complejos son menos marcados 

que los ataques complejos en español. Una vez dicho esto, no podemos entender por qué los apren-

dices griegos han optado por silabear de esta manera el grupo consonántico [ɾk], como se ve en la 

Tabla 6, ya que tampoco en griego dicho grupo consonántico está permitido y, en cambio, se per-

miten codas (finales e internas) con /ɾ/. Con todo, ejemplos como éste demuestran que no nos ha-

llamos ante una mera interferencia del griego sino que se crean gramáticas periféricas independien-

tes. Para el grupo consonántico [nt] consideramos que se trata de una interferencia debida a una 

mera cuestión ortográfica: en griego la grafía “ντ” (transliteración al español “nt”) corresponde al 

fonema /d/. 

/mieɾkoles/ SON-SEQ *COMPLEX 

NUCLEI 

ONSET *CODA 

 a. [mjeɾ.ko.les]  *!  ** 

 b. [mje.ɾko.les] *! *  * 

c. [mi.e.ɾko.les] *!  * * 

d.[mi.eɾ.ko.les]   * ** 
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El presente estudio tuvo como objetivo principal analizar los patrones 

de silabificación de aprendientes griegos de E/LE, de nivel avanzado, 

con respecto a la silabificación de los diptongos crecientes /ie/ y /ue/ en 

español. 

Nuestro estudio ha demostrado que los aprendices griegos de E/LE, 

incluso en el nivel avanzado, dependen en gran medida de su L1 para 

silabificar correctamente los diptongos españoles, puesto que se ha po-

dido observar claramente que estos aprendices manifiestan la tendencia 

de no evitar los hiatos, prefiriendo así sílabas sin ataque.  

Asimismo, nuestro análisis ha podido verificar las etapas de interlen-

gua de nuestros aprendices griegos: aparte de la gramática fonológica de 

su lengua materna y la gramática de la lengua meta, ya presentes en nues-

tros aprendices, se atestiguaron dos gramáticas fonológicas más.  

La Tabla 7 ilustra las gramáticas fonológicas presentes en los apren-

dices griegos, de acuerdo con nuestros datos:  
 

 Gramáticas fonológicas presentes en los aprendices griegos 

Estadio ini-

cial:  

GRAMÁTICA NIVEL1 (L1): * COMPLEX NUCLEI >> ONSET >> * 

CODA >> SON-SEQ 

Estadio n1: 
GRAMÁTICA NIVEL 2: SON-SEQ >> *COMPLEX NUCLEI >> ONSET 

>> *CODA 

Estadio n2: 
GRAMÁTICA NIVEL 3: ONSET >> *CODA >> SON-SEQ, *COMPLEX 

NUCLEI 

Estadio 

meta:  

GRAMÁTICA LENGUA META: SON-SEQ >> ONSET >> * COMPLEX- 

NUCLEI >> * CODA 

Tabla 7. Gramáticas fonológicas presentes en los aprendices griegos 

Consideramos que esta variación hallada relacionada con el silabeo 

de los diptongos crecientes es la prueba de un proceso continuo de rees-

tructuración o reordenación de las restricciones a lo largo del continuum 

de la interlengua de los aprendices griegos. A pesar de que nuestros in-

formantes pertenecen a un nivel avanzado de español,  sin embargo, su 

interlengua mostró una gran variación. Esto demuestra que el desarrollo 

de la interlengua es un proceso continuo a largo plazo. 
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INTRODUCCIÓN 

Las figuras de Juan Domingo Perón y de Getulio Vargas, fueron, son 

y serán motivo de estudios y discusiones no acabadas El presente trabajo 

pretende analizar los fallidos intentos de la integración regional en las 

relaciones bilaterales entre Argentina y Brasil, sin dejar de lado el rol de 

Chile en este proceso. El eje geoestratégico Rio de Janeiro - Buenos Ai-

res - Santiago de Chile era oportuno consolidarlo, a los efectos de poder 

enfrentar al mundo de posguerra en donde los cambios políticos, econó-

micos y sociales, se producían a un ritmo vertiginoso. Los gobiernos de 

Getulio Vargas en Brasil (1930-1945) y (1950-1954), Juan Domingo Pe-

rón en la Argentina (1946-1952) y (1952-1955) y Carlos Ibáñez del 

Campo en Chile (1927-1931) y (1952-1958), fueron claves a la hora de 

intentar poner en marcha el proceso de integración regional, partiendo 

del Pacto de ABC firmado 19152. Si bien el trabajo pretende analizar las 

relaciones entre Perón y Vargas, no puede dejar de mencionarse el rol 

—————————— 

1 Dra. en Historia, Directora del Centro de Investigaciones de Estudios Latinoamericanos para el 

Desarrollo y la Integración (CEINLADI), Prof. Titular de Historia Económica y Social, Facultad de 

Ciencias Económicas de la Universidad de Buenos Aires. 
2 Pacto ABC, se firmó en 1915 entre Argentina, Brasil y Chile. El objetivo era mantener la No 

Agresión, Consulta y Arbitraje, para fomentar la cooperación exterior, ante el primer conflicto 

bélico. Sin embargo, este pacto no fue ratificado por el Congreso de Chile ni de Argentina. 
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estratégico que desempeño Chile bajo la presidencia del General Ibáñez, 

para poder concretar el proceso de integración.  

Este análisis intenta dar un panorama general sobre las relaciones in-

ternacionales, tanto de Brasil como de Argentina, tomando como refe-

rencia el rol de los Estados Unidos de Norteamérica en la región, en un 

contexto complejo del entramado político inserto en un sistema bipolar, 

del mundo de la segunda posguerra. Al mismo tiempo se planteará el 

juego del poder político regional, a través del papel de Chile como uno 

de los ejes económico de la época.  

Desde el punto metodológico, se han utilizado fuentes primarias per-

tenecientes al Archivo de Relaciones Exteriores Comercio Internacional 

y Culto (AMREC), Diarios de la época y la bibliografía existente.  

CONCEPTOS PRELIMINARES DEL ESTADO DE SITUACIÓN 

No cabe duda que en los primeros años de la década del cincuenta, el 

eje geopolítico Río de Janeiro- Buenos Aires-Chile, era una de las gran-

des promesas del poder económico político en Latinoamérica3. Las rela-

ciones que Getulio Vargas mantenía con los Estados Unidos, le valieron 

para no ser caratulado de fascista y también como plantea Torcuato Di 

Tella el “Estado Novo” no tenía rasgos de una organización fascista, de 

hecho, no tenía un partido oficial, ni tampoco ejerció un totalitarismo 

absoluto, a lo sumo podría considerarse una dictadura tecnocrática (Di 

Tella).  

Perón en cambio fundó un partido político y tuvo dos períodos presi-

denciales con marcadas diferencias, en su primera presidencia (1946-

1952) se opuso al statu quo, impuso el nacionalismo económico, ejerció 

un fuerte el personalismo político, mantuvo un discurso en contra de la 

política tradicional argentina ‒la oligarquía tradicional y el imperia-

lismo‒, condicionó a la oposición, y puso como prioridad en sus mensa-

jes la justicia social y la apertura a los espacios de poder a los sectores 

marginados. En cambio, en la segunda presidencia de Perón (1952-1955) 

el panorama nacional e internacional era diferente. En lo nacional se ob-

servaba el agotamiento del plan paternalista del gobierno y eran necesa-

rios cambios estratégicos. Por lo tanto, el gobierno argentino se acercó a 

los Estados Unidos para incrementar las inversiones de este país, en el 

campo energético, sancionando la ley de inversiones extranjeras, a los 

—————————— 

3 El Eje geopolítico Buenos Aires-Río de Janeiro era considerado como el campo geoestratégico 

opositor a los Estados Unidos y en donde todas la naciones latinoamericanas formarían parte. 
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efectos de poder llevar a cabo un impulso a la industria pesada. Estaba 

claro que el mundo había dejado atrás la crisis de posguerra, los precios 

internacionales de las commodities bajaron y en contrapartida los precios 

de los bienes industriales, y los productos con alto valor agregado, eran 

cada vez más altos. Por lo tanto, los criterios políticos del peronismo de-

bieron cambiar para poder competir a nivel regional y mundial.  

A diferencia de otros gobiernos de la región, el peronismo fue dife-

rente, su sustento político fueron los sindicatos. Perón apoyo la sindica-

lización de los obreros y los politizó, siendo este aspecto una de las bases 

del poder peronista que permanecieron en el tiempo4. 

En líneas generales, los populismos latinoamericanos se basaron en 

movimientos políticos fuertes, pero con una representación sindical obe-

diente al sistema político de turno. La dimensión del populismo tradicio-

nal queda consignada en una carta enviada por el presidente Juan Do-

mingo Perón al presidente chileno Carlos Ibáñez del Campo, cuando le 

dice: 

Mi querido amigo: dele al pueblo, especialmente a los trabajadores, todo 

lo que pueda. Cuando le parezca que ya les está dando demasiado, deles 

más. Verá los resultados. Todos tratarán de asustarlo con el espectro de 

un colapso económico. Pero todo eso es una mentira. No hay nada más 

elástico que la economía, a la que todos temen tanto, porque nadie la 

entiende. (ctd. en Hirschman 65) 

A pesar de las diferencias que se pueden observar entre los presidentes 

populistas de Argentina, Brasil y Chile, se debe reconocer que son parte 

del realismo político latinoamericano. Las controversias y similitudes 

son parte de la Historia, pero lo importante es que su análisis, permite 

observar muchas veces la vigencia de algunos temas que aún están pen-

dientes en Latinoamérica, como es el caso de la integración regional y 

los derechos sociales, siendo este el objetivo del presente trabajo.  

GIROS Y CONTROVERSIAS DE LA POLÍTICA EXTERIOR DE BRASIL Y AR-

GENTINA ENTRE 1939- 1955 

Entre los años 1939 a 1945, Brasil gozó de una estabilidad política 

bajo la presidencia de Getulio Vargas. La Argentina por el contrario el 4 

de junio de 1943 se produjo un golpe de Estado instalándose un gobierno 

—————————— 

4 Hay que tomar en cuenta que la sindicalización obrera en la Argentina data de fines del siglo 

XIX, pero nunca el movimiento obrero formó parte activa de ningún partido político, en cambio el 

peronismo, los incorporó como parte de su fuerza política. 
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de facto, que abarcó hasta la normalización constitucional en 1946 que 

llevaron a la presidencia a Juan Domingo Perón.  

En lo que respecta al alineamiento internacional, el Brasil se mani-

festó siempre con una tendencia favorable a la alianza con los Estados 

Unidos, declarando la guerra al Eje en agosto de 1942, apoyando la in-

vasión norteamericana, con el envío de tropas brasileñas para combatir 

en Italia. En cambio, la Argentina declaró la guerra al Eje en 1945 (Mo-

niz Bandeira, “Estado Nacional...”), pocos días antes de finalizar la con-

tienda, hecho que no fue bien visto por las potencias vencedoras de la 

segunda guerra.  

La neutralidad argentina siempre fue objeto de continuos enfrenta-

mientos, tanto a nivel interno como internacional, por lo que generaba 

continuos choques en el elenco gobernante y también por los organismos 

internacionales (Escudé, Un enigma...). Esta posición tenía sus funda-

mentos individuales, en primera instancia la neutralidad le permitía se-

guir comerciando con Gran Bretaña ‒principal socio de argentina desde 

fines del siglo XIX‒; el segundo, era impedir que la hegemonía norte-

americana se consolidara en la región, lo cual no era tan equivocado pen-

sarlo, dado que Argentina no compartía la visión panamericanista de los 

Estados Unidos, “América para los americanos del norte”.  

El hecho de que Argentina mantuviera su neutralidad a pesar de todo, 

le trajo al país graves consecuencias. El Departamento de Estado Norte-

americano le impuso un boicot económico y político, durante la guerra y 

manteniéndolo aún, luego de haber finalizado el conflicto bélico.  

Para realizar un análisis político comparativo de ambos países, se 

debe tener en cuenta que, durante 1938 a 1945 Brasil tuvo solamente un 

presidente, Getulio Vargas y dos Cancilleres; en cambio, la Argentina, 

bajo ese mismo período, tuvo cinco presidentes (Ortiz, Castillo, Rawson, 

Ramírez y Farrell) y varios Cancilleres (Rapoport). 

Las diferencias ideológicas entre los gobiernos de Argentina y del 

Brasil no se reflejaron en una enemistad mutua, ni siquiera en las rela-

ciones comerciales, entre ambos5; por el contrario, el presidente Getulio 

—————————— 

5 A partir de la revolución de 1943 Perón se había convertido en el hombre fuerte del gobierno 

revolucionario ocupó simultáneamente tres cargos: como vicepresidente de la Argentina, como 

subsecretario en el Ministerio de Guerra ycomo titular del Ministerio de Trabajo y Previsión, donde 

había manifestado un abierto acercamiento hacia la clase trabajadora. Sus ideas políticas le valieron 

la oposición de algunos sectores de la dirigencia política, obligándolo a renunciar en 1945, fue 

llevado preso a la Isla Martín García. El pueblo se levanto en contra de esa medida y el 17 de octubre 

de 1945 Perón fue liberado y partir de allí comenzará su carrera política, hacia la presidencia de la 

Nación. 
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Vargas rechazó las presiones de Washington y las de su propio gobierno, 

en contra de la Argentina (Carneiro 442-443). 

A pesar del apoyo hacia la Argentina, el presidente Getulio Vargas 

mantuvo un equilibrio político y se aseguró que varios miembros de su 

gabinete fueran pro-norteamericano. Esto le permitió un hábil manejo 

diplomático, facilitándole el apoyo económico, energético y militar por 

parte de los Estados Unidos. Al mismo tiempo el país del norte, le garan-

tizó buenos precios para la exportación del café y lo que fue aún más 

importante, inversiones para el emprendimiento siderúrgico de Volta Re-

donda6. En síntesis, el apoyo a los aliados por parte de Brasil, le permitió 

a este país tener un lugar privilegiado, a la hora de negociar con los Es-

tado Unidos (Hilton). 

Por otra parte, quedaba claro que para los Estados Unidos la prioridad 

en América del Sur, era Brasil y no la Argentina, circunstancias que se 

vieron reflejadas en la ayuda económica recibida por Brasil y por Argen-

tina. Así, por ejemplo, entre 1946 y 1955, Argentina recibió aproxima-

damente 274 millones de dólares de créditos de los Estados Unidos; en 

cambio Brasil, recibió 1.280 millones de dólares. Por su lado, el Banco 

Exim-Bank consideraba en 1952 que tenía una relación especial con Bra-

sil, y que había realizado una contribución significativa a su desarrollo 

económico (Escudé, La Argentina...176-177). 

PERÓN, LA TERCERA POSICIÓN Y SU VISIÓN INTERNACIONAL: ARGEN-

TINA, BRASIL Y LOS ESTADOS UNIDOS 

En 1946 Perón había dado el primer paso para fortalecer su posición 

internacional de equilibrio y autonomía, al anunciar el restablecimiento 

de relaciones diplomáticas con la Unión Soviética, que habían quedado 

cortadas desde la revolución de 1917. Este paso inicia un período de re-

laciones comerciales con la URSS y los países del área comunista, man-

teniéndose éstas, a lo largo de sus dos gobiernos (Llairó y Siepe). 

En 1945, el gobierno argentino con apoyo del Congreso de la Nación, 

ratificaba las Actas de Chapultepec, y se trazaba un giro de solidaridad 

con Occidente. Dado el contexto internacional, los Estados Unidos con-

certaría en un futuro inmediato, un tratado para prevenir y reprimir las 

amenazas y los repartos territoriales, siendo el inicio de los procesos de 

la descolonización, y la independencia de la India en 1947.  

—————————— 

6 En Volta Redonda se encuentra la compañía siderúrgica Nacional (CSN), la mayor siderúrgica 

de América Latina. 

http://es.wikipedia.org/wiki/Sider%C3%BArgica
http://es.wikipedia.org/wiki/Am%C3%A9rica_Latina
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En ese sentido, la política internacional del peronismo, procuraba con-

servar una total autonomía de decisiones. En 1971 Perón decía al res-

pecto: 

No es un secreto para nadie que cuando terminó la segunda guerra mun-

dial, en 1945, se reúnen en Yalta, el imperialismo yanqui y el imperia-

lismo soviético. Allí, ellos arreglan el asunto. Hacen las conversaciones 

(estaban Stalin, Churchill y Roosevelt) y dividen el mundo. Trazan una 

línea y dicen: de acá para allá es de ustedes, de acá para allá es de noso-

tros. Una, donde debía dominar el imperialismo soviético, y otra para el 

imperialismo yanqui. Después, hacen una reunión en Postdam y allí es-

tablecen tratados donde se consolida toda esa situación (ctd. en Chávez 

26). 

En bases a esas ideas, el 6 de junio de 1947, el presidente Perón dio a 

conocer un mensaje a todos los pueblos del mundo, transmitido por más 

de mil radioemisoras, entre ellas la BBC de Londres, la cual constituyó 

la primera exposición orgánica de la Tercera Posición: “No pueden ser 

ya factores coexistentes en el mundo la miseria y la abundancia, la paz y 

la guerra”, expresó esa vez, al tiempo que proponía un “desarme espiri-

tual de la humanidad” y “un plan de acción tendiente a la convicción 

material del ideal pacifista, en lo interno y lo externo” (ctd. en Chávez 26). 

Esta nueva doctrina, de cooperación económica y de paz mundial, recla-

maba; “la anulación de los extremismos capitalistas y totalitarios, como 

único camino de salvación humana”. Perón decía: “La labor para lograr 

la paz internacional debe realizarse sobre la base del abandono de ideo-

logías antagónicas y la creación de una conciencia mundial de que el 

hombre está por sobre los sistemas y las ideologías, no siendo por ello 

aceptable que se destruya la humanidad en holocausto de hegemonía de 

derecha o de izquierda” (ctd. en Chávez 26). 

Esta postura política, denominada “Tercera Posición” marcaba un 

nuevo diseño de la política internacional peronista, que posteriormente 

se plasmó en el proceso internacional de descolonización, que reconoció 

y formuló con bastante claridad, los problemas y objetivos de los países 

con menor grado de desarrollo (Richmond). 

El peronismo entraba en escena en un marco internacional marcado 

por los acuerdos de Yalta (1945), en que, el mundo capitalista y el co-

munista, acordaron el reparto del mundo.  

Según Perón, el Tercer Mundo comprendía un concepto económico 

para los “Estados que no están todavía desarrollados o plenamente desa-
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rrollados”, y un concepto político en donde “el Tercer Mundo está com-

puesto por los países que no están bajo el dominio del imperialismo ame-

ricano o del imperialismo soviético” (Richmond). 

En este sentido, desde el gobierno la práctica peronista– de manos 

libres ‒ fue siempre coherente con la doctrina enunciada en 1947. Doc-

trina que parecía extraña y poco pragmática. En el año 1946, Estados 

Unidos mantuvo el bloqueo de armamentos contra la Argentina, e intentó 

una acción similar en el comercio internacional de combustibles. Wa-

shington veía con desconfianza la posición independiente de Perón, me-

didas como la exportación de granos a España y Portugal, países con 

gobiernos fascistas, y la creación de una marina mercante nacional, eran 

hechos que marcaban. la autonomía política ejercida por Perón. Situa-

ción que generaba mucho malestar a los Estados Unidos. Para 1947, los 

norteamericanos ya habían dado muestras de preocupación, ellos consi-

deraban que el proyecto de unidad Latinoamericana de Perón y la posi-

bilidad de organizar una federación de los países del sur del continente, 

atentaba con sus propios intereses en la región (Rein). 

En un memorando fechado el 20 de mayo de ese año, el Director de 

la Oficina de Asuntos de las Repúblicas Americanas del Departamento 

de Estado Norteamericano, Ellis Briggs, consideraba quela Argentina as-

piraba a organizar un bloque del Cono Sur, bajo la dominación política 

y económica de la Argentina, a lo que los Estados Unidos se opondría a 

cualquier desarrollo que pudiera facilitar la formación de tal bloque.  

Por su parte, desde el punto de vista británico, un informe titulado 

“Ambiciones argentinas en Sudamérica” del Foreign Office fechado el 

15 de febrero de 1949, daba cuenta que el presidente Perón incursionaba 

por el abismo de la geopolítica, fundamentado esto porque Perón aspi-

raba la formación de un tercer bloque de países latinos, basado sobre una 

unión aduanera establecida entre las naciones sudamericanas (Escudé, 

op. cit. Luca...136-137). 

Entre noviembre de 1947 y marzo de 1948 se realizó en La Habana la 

Conferencia de las Naciones Unidas para el Comercio y el Trabajo. Si 

bien, la Argentina fue excluida por influencia del Departamento de Es-

tado, del comité preparatorio y de las conferencias preliminares, a pesar 

de todo ello, la delegación argentina mantuvo una posición indepen-

diente y planteó sus desacuerdos en cuanto a la filosofía norteamericana 

de la liberación del comercio internacional, cuestión que perjudicaría a 

los países en vías de desarrollo, entre ellos los países Latinoamericanos. 

Algo similar ocurrió en Bogotá la IX Conferencia Internacional Ameri-

cana (1948), cuando los representantes de la Argentina y Guatemala se 



MARÍA DE MONSERRAT LLAIRÓ 194 

enfrentaron con los Estados Unidos, cuando se planteó la situación colo-

nial de territorios americanos ocupados por potencias extra-continenta-

les. A pesar de las idas y vueltas, se impuso la tesis anticolonial de ar-

gentinos y guatemaltecos, reflejada en la Resolución XXXIII, que propi-

ciaba métodos pacíficos para la abolición del coloniaje.  

La Tercera Posición peronista se manifestó en varias ocasiones y fue 

apoyada por algunos países de Latinoamérica, a continuación, se men-

cionarán algunos ejemplos:  

‒ A principios de la década del 1950, el acercamiento político de Pe-

rón hacia Getulio Vargas (cuestión que se abordara más adelante), fue 

facilitado por la nueva coyuntura política brasileña, y también el recono-

cimiento por parte del gobierno argentino sobre la importancia del Brasil 

en el contexto regional y continental. 

‒ En la IV Conferencia de Cancilleres en Washington (1951), en la 

que los norteamericanos presionaron para que el continente participara 

en la guerra de Corea; Argentina, México y Guatemala se opusieron a las 

pretensiones norteamericanas para el envío de tropas7.  

‒ En 1951, había escrito el presidente argentino, con el seudónimo de 

Descartes:  

La batalla por esa nueva forma cultural se decidirá sin duda en el último 

cuarto del siglo XX. El año 2000 tendrá que llegar con el triunfo de las 

confederaciones continentales (Perón, Política y estrategia...).  

En ese mismo año, expresaba en otro artículo:  

El signo de la Cruz del Sur puede ser la insignia de triunfo de la América 

Austral. Ni Argentina ni Brasil ni Chile aislados pueden soñar con la 

unidad económica indispensable para enfrentar un destino de grandeza. 

Unidos forman, sin embargo, la más formidable unidad a caballo sobre 

los océanos de la civilización moderna. Así podrían intentar desde aquí 

la unidad latinoamericana con una base operativa polifásica de impulso 

que no se detendrá (Moniz Bandeira, Argentina...).
 

En este párrafo marcaba las ideas que Perón tenía con respecto a la ne-

cesidad de consolidar la integración Latinoamericana8
. 

—————————— 

   7 En la Conferencia de Río de Janeiro de 1947, la Argentina ya había sostenido la no 

obligatoriedad del empleo de fuerzas armadas a ningún Estado, sin el consentimiento del Congreso 

de la Nación. 
8 El 27 de mayo de 1947 el presidente argentino Perón y, el mandatario brasileño Eurico Dutra 

(que sucedía a Vargas en su primera presidencia) inauguraban al tráfico el puente internacional Paso 

de los Libres-Uruguayana sobre el río Uruguay, gracias al cual quedaban unidos ambos países por 
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   A principios de 1953, Perón declaró al periódico brasileño “O Mundo” 

que:  

Yo estoy por la constitución de una unión aduanera sudamericana, a fin 

de que formemos un bloque económico capaz de discutir sobre un pie de 

igualdad con las grandes masas económicas que se constituyen en otras 

latitudes. Es necesario que los latinoamericanos unan sus esfuerzos a fin 

de que la gran civilización de la cual son herederos no desaparezca ab-

sorbida por los eslavos y los anglosajones, constituidos actualmente en 

bloques antagónicos, pero que, en cualquier momento, pueden unirse 

(Perón, Democracia)
 

En 1953, Perón viajó a Santiago de Chile, donde se formalizó el 

Acuerdo de complementación de recursos y posterior unión aduanera, 

con una invitación a los pueblos latinoamericanos a incorporarse al Pacto 

de Santiago. Poco después de su visita a Chile, Perón expuso su interés 

sobre sus proyectos de integración continental revelando sus esperanzas 

en los mismos, especialmente con el Brasil.  

Mientras tanto, un memorando del Departamento de Estado Norte-

americano explicaba en 1952 que:  

A medida que la Argentina logre agrandar su posición mundial y presti-

gio, establecerse como líder de un bloque neutral de países (no limitado 

a América Latina) sostenedores de una Tercera Posición entre el comu-

nismo y el imperialismo capitalista, y (convertirse) en líder de América 

Latina con apoyo suficiente como para oponerse a la influencia norte-

americana, probablemente utilizará todos los medios a su disposición, 

hechos posibles, por la pasividad de los Estados Unidos, para socavar la 

posición norteamericana en América latina y atraer neutrales potenciales 

a su Tercera Posición… Las aspiraciones argentinas constituyen una 

amenaza positiva y continuada contra los objetivos y políticas de los Es-

tados Unidos. Por ello parece necesario tomar medidas para neutralizar 

las actividades argentinas en tanto y en cuanto se oponen a las nuestras 

(Escudé, op. cit. Luca...136-137). 

—————————— 

carretera y ferrocarril. Para esos años era considerada una obra monumental, siendo una de las más 

importantes de América del Sur. Sin embargo, en esas relaciones predominaba un sentimiento de 

recelo y desconfianza. Durante la presidencia de Dutra se creó la Escuela Superior de Guerra en 

1947, que empezaría a formar la élite para implantar las estructuras tendientes a lograr que Brasil 

alcanzara el rango de potencia mundial; mejor dicho, el regreso al Brasil imperial. En cuanto a los 

acuerdos económicos, en noviembre de 1946 se firmó un tratado entre ambos países, que acordaba 

el intercambio de trigo argentino por neumáticos, caucho crudo, y lingotes de hierro brasileño. 
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En 1954 en la X Conferencia Interamericana de Caracas en donde los 

Estados Unidos se oponía al gobierno de Jacobo Arbenz debido a la na-

cionalización de las tierras de la United Fruit Company, de cuyo direc-

torio formaba parte Allan Dulles9. Previamente a la convocatoria de la 

Conferencia en Bogotá, se desató en Washington una campaña para acu-

sar a Arbenz de comunista. Según estas afirmaciones, le equivalió a Es-

tados Unidos justificar la caída del presidente guatemalteco. Este hecho 

fue una violación del principio de no intervención, siendo el pretexto que 

un régimen comunista en la región implicaba una amenaza para el sis-

tema interamericano.  

Con la intervención de los Estados Unidos en Guatemala, se dio lugar 

a que se manifestara de forma reiterada la Tercera Posición. El presidente 

de Guatemala Jacobo Arbenz había denunciado que se preparaba una in-

vasión armada y el Departamento de Estado ignoró la denuncia diciendo 

que era un ataque a la próxima conferencia interamericana, programada 

para marzo de ese año (Cafiero). La delegación argentina se negó a votar 

el proyecto de la declaración que otorgaba legalidad a la intervención 

norteamericana, ya que rechazaba el proyecto, no solo para la Argentina 

sino también para todas las Repúblicas Americanas.  

Lamentablemente, para ese entonces, los intereses foráneos paraliza-

ron en gran medida el proceso de autonomía e integración de América 

Latina.  

Después de algunos años y estando Perón en el exilio expresaría a un 

grupo de periodistas que lo entrevistaban: “Me quedó, sin embargo, una 

enorme enseñanza. Ningún país latinoamericano puede liberarse por 

completo sí, al mismo tiempo, no se libera el continente, y si luego el 

continente no se integra para consolidar su liberación” (Cafiero). 

Por tal motivo consideraba que los conceptos esenciales de la Tercera 

Posición, eran fundamentales a la hora de lograr la Unión Latinoameri-

cana10
 

—————————— 

    9 Allan Dulles hombre vinculado a la política norteamericana y estuvo al frente de la CIA, que 

incluyeron golpes de estado en Guatemala e Irán y la muy renombrada Operación Paperclip. 
10 Los principios de la tercera posición son: - América Latina es considerada una unidad conti-

nental y de destino, intentándose componer un bloque alrededor de la Argentina (ABC).  

- No se dio una actitud frontal contra los países dominantes, sino una táctica de negociaciones 

autónoma sin aceptar vasallajes o interferencias.  

- Hay una posición cordial y equilibrada frente a la Unión Soviética con respecto a la que se 

acepta por la línea del pacifismo conciliador.  

- Se rehúye a un choque frontal (aunque a veces se produce) con los Estados Unidos, de quienes 

se aguardaba una nueva política económica para América Latina que no se produce (Plan Marshall) 
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La Tercera Posición pretendió soslayar los excesos del capitalismo a 

la vez que los del comunismo, evitando afiliarse definitivamente a nin-

guno de los dos bloques. También cabe acotar, que la Argentina pero-

nista no se adhirió a los acuerdos de la creación del Fondo Monetario 

Internacional (FMI) y de otros organismos, como el Banco Internacional 

de Reconstrucción y Fomento (BIR), o al Acuerdo Internacional de Ta-

rifas y Comercio (GATT), por supuesto, todos ellos, son mecanismos 

liderados por los Estados Unidos (Puig). 

EL SINUOSO CAMINO DE LA INTEGRACIÓN. MÁS FRACASOS QUE ACIERTOS 

Este punto resulta esencial para comprender por qué y a pesar de las 

afinidades entre la Argentina y el Brasil, los esfuerzos de integración no 

prosperaron del lado de Perón y del propio Vargas.  

El 4 de septiembre de 1952 el General Ibáñez del Campo asume la 

presidencia de Chile, iniciándose los primeros acercamientos entre las 

Cancillerías de la Argentina y de Chile, para formar una “unión adua-

nera”. Esta política del país trasandino se enmarcaba en las promesas 

electorales de Ibáñez de mantener relaciones “especiales”, sobre todo 

con los países vecinos. Sin perjuicio de esta medida, el Presidente chi-

leno expresó su firme decisión de alcanzar pactos de igual magnitud y 

trascendencia con otros países de la región. En un reportaje concedido a 

la prensa argentina, el presidente Ibáñez manifestaba que:  

Mi gobierno propenderá a la celebración de un tratado claro y definido 

de no más de dos o tres artículos, que establezca la frontera libre entre 

ambos países…Acuerdos complementarios que deberán establecer pro-

cedimientos eficaces para que la moneda de ambas naciones tenga un 

valor de cambio estable a ambos lados de la frontera y que se haga inne-

cesario el disponer de divisas extranjeras, para el libre intercambio co-

mercial entre pueblos hermanos…Deberá establecerse un plazo de vi-

gencia del tratado de ‘cordillera libre’ que permita reajustar nuestro ac-

tual comercio internacional recíproco, con fines de evitar perjuicios a 

—————————— 

y se opta por maniobras de negociación, como la Misión Cereijo al país del norte, la Ley de Inver-

siones Extranjeras y el contrato con la compañía petrolera California.10 

- Se adopta una línea discreta y de abstención en muchas de las votaciones en los organismos 

internacionales (OEA – ONU).  

- Se mantienen relaciones diplomáticas con casi todos los países del mundo, tanto del bloque 

occidental como del oriental y de los países que se habían independizado por entonces.  

- Divulga internacionalmente su doctrina nacional ofreciéndola como posible salida para el 

mundo. Los elementos constitutivos de la Tercera Posición son el respeto por la soberanía de los 

Estados, la autodeterminación de los pueblos, la solidaridad de las naciones, la solemnidad de los 

tratados y la supresión de todo colonialismo en América.  
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nuestra ganadería y a los productores, exportadores e importadores de 

ambos países (Ibañez, Clarín).  

Como resultado de la rapidez con que el gobierno chileno quiso poner 

en práctica el acuerdo, el Canciller de ese país, en un comunicado oficial 

expresaba que:  

Chile aspira a la Unidad Económica con la Argentina. Tomará la inicia-

tiva para la formación de un Bloque de Naciones insuficientemente desa-

rrolladas que aspiran a la independencia económica y social, especial-

mente entre los países iberoamericanos, y tratará de establecer una Uni-

dad Económica con Argentina (Ibañez, Clarín). 

A fines de diciembre de 1952, el embajador chileno en Buenos Aires, 

en una rueda de prensa expresará:  

Perón está estructurando una nueva Argentina, que se complementará en 

el campo internacional con los otros países de este continente, en especial 

Chile, mediante un amplio entendimiento político, económico, finan-

ciero, comercial y cultural…Los chilenos deseamos borrar nuestras fron-

teras económicas con Argentina, complementar nuestras producciones 

tanto naturales como industriales, llegar virtualmente, dentro de lo posi-

ble, a constituir una Unidad Económica…con los demás países limítro-

fes, hasta llegar a la unidad integral de América Latina (Ibañez, Clarín). 

El 21 de febrero de 1953, se firmó el “Acta de Santiago”, en el cual 

ambos presidentes (Argentina y Chile) se comprometían a suscribir el 

Tratado que dejara constituida la “Unión Económica” entre los dos paí-

ses dentro de los ciento veinte días. En uno de sus artículos, el Acta de 

Santiago, invitaba a terceros países de América Latina a adherirse a la 

misma (“Acuerdo...” 88-89). 

El acuerdo argentino-chileno tuvo las características de los tratados 

bilaterales y consistía en el intercambio de diversos productos que se ha-

llaran comprendidos en los saldos exportables de los países firmantes. 

Con referencia a los precios, el monto no era un problema crucial, pues 

se trataba de un trueque en cantidades acordadas en toneladas. El acuerdo 

de unión aduanera entre ambas naciones se firmó, el 9 de julio de 1953 

en Buenos Aires, creándose en consecuencia el Consejo Nacional de la 

Unión Económica Argentino-Chilena. Por dicho acuerdo, Argentina re-

cibiría hierro, acero y cobre y como contrapartida proveería de trigo y 

carne a Chile.  

En un reportaje efectuado al Perón ante la pregunta si debía llegarse a 

la completa unión política y económica de los países americanos respon-

dió que:  
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No sólo lo creo, sino que lo auspicio y lo propugno. Si no nos adelanta-

mos a los hechos, la evolución natural de la historia nos obligará a la 

unión. En este caso como en todos los casos de la vida es mejor conducir 

los acontecimientos que dejarse arrastrar por ellos (Perón, Democracia). 

Según Perón, con el acuerdo entre Argentina y Chile se iniciaba la 

unión económica de América del Sur, a la cual se le podía sumar: “Boli-

via, Brasil, Paraguay… toda América integrará algún día la unión que 

nosotros tal vez iniciamos como núcleo fundamental aglutinante. No sé 

si para ellos la hora oportuna es ésta o la de mañana. Sólo me animo a 

decir que el año 2000 nos hallará unidos o de lo contrario domina-

dos…El futuro nos impondrá la unión económica de América del Sur” 

(Perón, Clarín).
 

Perón, por su parte, manifestó que:  

La idea de unidad, de asociación o federación americana, es tan vieja 

como nuestra independencia…No se nos escapa que hoy, como siempre, 

hay intereses que se oponen a que nos unamos…La unión argentino-chi-

lena no ha excluido ni excluye la futura adhesión de los pueblos herma-

nos de América…Cada argentino debe saber que esta es una acción cons-

tructiva, que no tiene finalidades ofensivas, que no está dirigida contra 

nadie y que tiene como único objetivo la felicidad y la grandeza de los 

pueblos que la componen o compongan en el futuro (Perón, Clarín). 

La firma del Acuerdo entre Argentina y Chile, generaron fuertes crí-

ticas tanto en Río de Janeiro, como en el Perú.  

El “Jornal de Commercio”, el órgano más serio y prestigioso de la 

prensa local brasileña, contrariando su habitual equilibrio al referirse a 

los asuntos argentinos, incluye un comentario en el que cuestiona la 

política peronista, expresando: 

Lo que el presidente Perón desearía, pero que no lo conseguirá, es que-

brar la unidad y la fuerza del panamericanismo...Desea establecer una 

especie de “anchluss” en la América latina. Una especie de alianzas entre 

algunos pueblos sudamericanos para la imposición y propaganda de las 

teóricas virtudes del nuevo orden erigido, en las márgenes del Río de la 

Plata, como instrumento capaz de resucitar el imperialismo ingenuo …” 

(Embajada Argentina en Río de Janeiro al Canciller Remorino, “In-

formes...”, Carpeta núm. 2). 

“O Jornal”, en sus comentarios ridiculiza las declaraciones del presi-

dente argentino señalando que: 

“con todo es indispensable que el resto de América esté atento, porque 

nunca es imposible una aventura del tipo que el General Perón acaba de 
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anunciar” y terminaba su editorial, de una manera más medida al explicar 

los puntos de la política internacional brasileña, basada en un equilibrio 

latinoamericano, e indicando que “corresponde a este país proceder con 

discreción y energía en salvaguarda de la paz y la tranquilidad de Amé-

rica” (Embajada Argentina en Río de Janeiro al Canciller Remo-

rino, “Informes...”, Carpeta núm. 3). 

El “Diario Carioca” siempre opositor decidido de la Argentina, in-

cluyó un artículo titulado “El sueño de Perón”, en el que utilizó los repe-

tidos argumentos de “el sueño de dominio sudamericano” y del “desmo-

ronamiento del régimen de los descamisados, que tendrá lugar inevita-

blemente, pues no hay opresión que dure siempre” (Embajada Argentina 

en Río de Janeiro al Canciller Remorino, “Informes...”, Carpeta núm. 4).  

El “Diario de Noticias”, un matutino de gran circulación, titulaba su 

editorial “Perón y el Brasil” y formulaba un estudio de las circunstancias 

del momento desde el punto de vista de su país, el cual merece especial 

consideración por contener las principales ideas sugeridas en el ambiente 

brasileño por la entrevista entre Perón e Ibáñez. Comienza lamentándose 

por el triunfo de la política expansionista que le atribuye a la Argentina, 

y por la “ceguera” de la acción de Itamaraty en el hemisferio y decía lo 

siguiente:  

Sucede que, mientras Brasil, fiel a sus tradiciones de conducta en materia 

política continental tiene en mira solamente los graves problemas de ul-

tramar y las cuestiones internas, la Argentina, bajo el dominio del general 

Perón va creando una peligrosa hegemonía en la parte sur del Hemisfe-

rio. El imperialismo argentino procura saltar los Andes e imponerse en 

Chile, cruzar el río Paraguay y hacerse sentir en el país guaraní, proyec-

tarse en el altiplano boliviano y ganar a continuación el Perú y llegar 

hasta las selvas tropicales y establecerse en Ecuador…Las aspiraciones 

de formación del bloque ABC sólo accidentalmente son recordadas 

ahora, y esto porque no encontraría eco en nuestro pueblo cualquier mo-

vimiento que nos apartase, por poco que fuera, del concierto integral de 

las naciones panamericanistas (Embajada Argentina en Río de Ja-

neiro al Canciller Remorino, “Informes...”, Carpeta núm. 5, Letra 

RE. 220).  

Desnaturaliza por completo, como los demás diarios, el sentido de las 

declaraciones del presidente argentino. Indicando a que continuación 

que:  

De esta forma, el General Perón preconiza que la referida unión se haga 

en términos que incluya a Argentina y Chile y que esa integración se 

haga en tales condiciones que éste sacrifique su soberanía en provecho 
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de aquel…. (Embajada Argentina en Río de Janeiro al Canciller Re-

morino, “Informes...”, Carpeta núm. 7, Letra RE. 222). 

Subraya como Brasil apoya la oposición a los designios de nuestro 

país, expresando:  

El nacionalismo chileno ha sido un obstáculo para esos designios, a los 

cuales también se opone la sólida amistad con Brasil…”. Critica la poca 

efectividad de la política exterior norteamericana en el continente, por no 

haber impedido esta situación: “Con seguridad que si no fuera por la de-

sidia de la política exterior norteamericana del último gobierno demó-

crata, en lo que concierne a América Latina, no habría sido posible un 

brote profundo de la expansión peronista…”. Y termina presionando por 

una revisión brasileña y elogiando la calidad del servicio exterior argen-

tino, señalando: “A Brasil compete en esta hora revisar cuidadosamente 

su política en lo que se refiere a los países americanos. Estamos, como 

se ve, aislados en el Continente y representando sin ventajas el papel del 

ingenuo que parece ciego a tamañas evidencias… (Embajada Argen-

tina en Río de Janeiro al Canciller Remorino, “Informes...”, Car-

peta núm. 7, Letra RE. 222). 

“O Globo”, incluye en su comentario “El sueño de hegemonía de Pe-

rón”, una “viva reacción de los medios políticos contra la propuesta del 

General Perón de unión de Argentina y Chile…La idea es impracticable, 

expresa el General Goes Monteiro. Ante esto, debemos apretar nuestras 

vinculaciones con los Estados Unidos, afirma el parlamentario Alberto 

Deodato” (Embajada Argentina en Río de Janeiro al Canciller Remorino, 

“Informes...”, Carpeta núm. 6, Letra RE. 221). 

 Por su parte, los periódicos considerados “amistosos” para la Argen-

tina, como “O Mundo” y “O Radical”, reproducen las informaciones de 

la Agencia Latina, pero en general “han sido parcos en sus comentarios”, 

mientras que los diarios oficialistas, como “A Noite”, “A Manha” y “Ul-

tima Hora”, mantuvieron silencio, reproduciendo breves comentarios 

“sobre este asunto, pero no expresando su opinión en editoriales, aunque 

en los titulares con que encabezan las informaciones puede deducirse una 

actitud de expectativa y equilibrio” (Embajada Argentina en Río de Ja-

neiro al Canciller Remorino, “Informes...”, Carpeta núm. 7, Letra RE. 

222).
 

Los medios periodísticos brasileños de la época, no fueron proclives 

a una integración económica con la Argentina, y aún menos Itamaraty11. 

—————————— 

    11 Itamaraty o Itamarati es la denominación de la Cancillería brasileña. 
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Como se dijo con anterioridad en este trabajo, gran parte del gabinete de 

ministros de Vargas eran pro-norteamericanos, partiendo de esa premisa, 

tiene sentido el rechazo a la integración entre Argentina y Brasil. Tam-

bién algo para rescatar, es la presión política y las limitaciones en la toma 

decisiones que tuvo el gobierno de Getulio Vargas, eso demuestra el fra-

caso de la propuesta integracionista.  

LAS RELACIONES ASIMÉTRICAS ENTRE JUAN DOMINGO PERÓN Y GETU-

LIO VARGAS 

Las palabras de Perón fueron constantes sobre la hermandad entre la 

Argentina, Brasil y Chile. El 21 de septiembre de 1947, en un reportaje 

a periodistas brasileños, expresó su interés en establecer la paz y el equi-

librio entre el Brasil y la Argentina. Brasil es para nosotros, una prolon-

gación de nuestra propia patria, y la amistad brasileño-argentina no es 

para nosotros una aspiración, sino que es una realidad.  

Nuestros países pueden, en el futuro, ser felices si aprenden a comple-

mentarse el uno con el otro (Presidencia de la Nación 6). 

El 21 de mayo de 1948 dirá:  

“Brasil y Argentina han de ser el jalón de una nueva marcha de paz y 

concordia, constructora del trabajo y de la dignidad de esta América. Le 

pido a nuestros hombres para que no equivoquen jamás ese camino y 

para que los argentinos tengamos el honor de compartir el futuro con 

Brasil, así como hemos tenido el honor de compartir nuestra historia y 

nuestro pasado” (Presidencia de la Nación 7). 

En agosto de 1951, Perón comenzó a diseñar el proyecto de formación 

de un bloque de naciones sudamericanas a través, en primer lugar, de la 

reconstrucción y la reformulación de la antigua alianza “informal” del 

ABC que tenía la fecha tan lejana del 25 de mayo de 1915 (Silveira de 

Aragão e Frota). 

El gobierno brasileño consideraba que las causas por las cuales impe-

dían o frustraban la formación de ese bloque sudamericano, eran por un 

lado la tradicional rivalidad entre Brasil y la Argentina heredada de las 

rivalidades portuguesas-españolas desde tiempos remotos. Y por el otro, 

la posición predominante de los Estados Unidos en el continente ameri-

cano, que se mostraba interesado en no permitir la unión económica entre 

brasileños y argentinos (Carneiro). 

Cuando Perón conoció el triunfo de Getulio Vargas (1950-1954) 

como presidente del Brasil, puso en marcha la idea de aunar esfuerzos 
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entre ambos países, para el armado de un eje geopolítico común para 

enfrentar los desafíos del contexto internacional (Paz 175-177). El pre-

sidente Getulio Vargas recibió la visita del Vicepresidente argentino 

Hortensio Quijano, a los efectos de acordar políticas comunes en materia 

regional e internacional (Carneiro 442-443). El alineamiento político en-

tre Argentina y Brasil, trajo como consecuencia una fuerte resistencia de 

Itamaraty. La cancillería brasileña estaba bajo el liderazgo político de la 

Unión Democrática Nacional brasileña (UDN) de fuerte oposición al 

varguismo y al peronismo (Carneiro 218). 

Según las “Memorias” del Canciller, Hipólito Paz, Perón confiaba en 

Vargas desde el primer instante: i 

Soy testigo de que durante su gobierno la idea fija de Perón fue la unión 

entre Argentina, Brasil y Chile. Ya en 1954 la aceleración de las nego-

ciaciones para la configuración de una amplia zona hemisférica de libre 

comercio del Ártico al Antártico era exaltada por él.  

Para Paz, esta postura de Perón se debía a que:  

Durante el período de posguerra las reglas de juego de los países indus-

trializados (incluso los beneficiados por el Plan Marshall) no tuvieron en 

cuenta los intereses de los países en vías de desarrollo que comenzaron a 

sufrir una notoria erosión en sus economías. Perón fue el primero en ad-

vertir con respecto al sistema interamericano la necesidad de una coope-

ración económica regional:  

Agregaba, el entonces funcionario argentino, enviado a la asunción 

de Vargas a su segundo mandato: 

Confieso que yo tenía mis dudas. Sabía que no era fácil torcer una línea 

que Itamaraty  mantenía firme desde antes de la Segunda Guerra. Tras 

los primeros contactos en Río de Janeiro recogí elementos de juicio que 

confirmaban mis apreciaciones: la de un continuismo en materia de po-

lítica exterior. No advertí disonancias entre las autoridades que se iban y 

las que venían para reemplazarlos.  

Por otro lado, el Ministro de Economía brasileño que también asumía, 

Walter Moreyra Salles, era socio del jefe de la delegación norteameri-

cana, Nelson Rockefeller, lo cual constituía: “Un claro indicio que Ita-

maratí continuaría con la misma política internacional” (Embajada Ar-

gentina en Río de Janeiro al Canciller Remorino, “Informes...”, Carpeta 

núm. 7, Letra RE. 222). 

El detonante principal y que aceleró las controversias argentino-bra-

sileñas, fue la conferencia dada por el presidente Perón en la Escuela 
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Nacional de Guerra en noviembre de 1953 (Perón, Latinoamérica... 28-

40). 

En esa disertación, Perón explicaba sobre las ideas fundamentales so-

bre las ideas sobre una nueva política internacional para la Argentina. 

Según Perón el mundo estaba tan “superpoblado y súper industriali-

zado” que iba a precisar cada vez más de alimentos y de materias primas, 

y la mayor reserva mundial estaba en América del Sur, por la razón de 

su falta de población y de su falta de explotación extractiva. Por lo tanto, 

estábamos amenazados por las grandes potencias, que a pesar de que no 

disponían de alimentos y de materias primas, poseían un “extraordinario 

poder” de conquista.  

Por eso, Perón propugnaba la posibilidad de una unión real y efectiva 

de ambos nuestros países, para encarar una vida en común y para planear, 

también, una defensa en común. Sino, el año 2000 “nos va a encontrar 

unidos o dominados”.  

La idea fundamental era de ponerse adelante, mediante la unidad eco-

nómica. Para esta nueva concepción, Perón proponía, como principio el 

ABC: 

La República Argentina sola, no tiene unidad económica; Brasil solo, no 

tiene tampoco unidad económica, Chile solo tampoco tiene unidad económica; 

pero estos tres países unidos conforman quizá en el momento actual la unidad 

económica más extraordinaria del mundo entero (Perón, Latinoamérica... 

28-40). 

En cuanto a este proyecto, Perón se puso a trabajar a partir de su pri-

mera presidencia (en 1946) antes que asumieran sus mandatos Getulio 

Vargas y el General Ibáñez:  

Getulio Vargas estuvo total y absolutamente de acuerdo con esta idea y en 

realizarla tan pronto él estuviera en el gobierno; Ibáñez me hizo exactamente 

igual manifestación, y contrajo el compromiso de proceder lo mismo (Perón, 

Latinoamérica... 28-40). 

Perón conocía de antemano, que el proyecto iba a tener fuertes oposi-

tores en esos países. En Brasil, especialmente en Itamaraty, una institu-

ción supe-gubernamental, que desde la época del Imperio, constituía uno 

de los principales obstáculos para que Brasil entre a una unión verdadera 

con la Argentina.  

Cuando Vargas asumió el gobierno brasileño acordó con Perón que 

se reuniría en Buenos Aires o en Río de Janeiro y se firmaría el Tratado, 

que posibilitaría la integración de ambos países. De ante mano, Perón 

estaba al tanto de que las tres cuartas partes de los ministros el gabinete 
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del presidente Vargas, eran opositores políticos de Vargas. Por lo tanto, 

la firma del Tratado no sería una tarea fácil, ya que los opositores servi-

rían a sus propios intereses y no a los ideales del Gobierno brasileño (Pe-

rón, Latinoamérica... 28-40). 

En el ínterin, asume el General Ibáñez en Chile y Perón decide firmar 

el Tratado (ya mencionado con anterioridad) y  pone en conocimiento a 

Vargas de su objetivo. Vargas aprueba la idea de Perón, pero Itamaraty 

se opuso al Pacto de Santiago, al igual que la mayoría de la prensa ca-

rioca, quien se manifestaba en contra de los pactos regionales, y propi-

ciaban la idea de que ése Tratado sería la destrucción de la unidad pan-

americana.  

Ante esta compleja situación, el presidente Vargas envía al Director del 

periódico “O Mundo” de Río de Janeiro para hablar con Perón, quien le 

dijo:  

Me manda el presidente Vargas para que le explique lo que ha pasado en el 

Brasil. Dice que la situación de él es muy difícil: que políticamente no puede 

dominar, que tiene sequías en el norte, heladas en el sur; y a los políticos los 

tiene levantados; que el comunismo está muy peligroso, que Él no ha podido 

hacer nada; en fin, que lo disculpe, que él no piensa así y que si Itamaraty ha 

dicho eso, que él (Vargas) tampoco puede hacer lo contrario (Perón, Latinoa-

mérica... 28-40). 

Dado el contexto regional, Perón consideró que hasta que no se lle-

gara a un acuerdo con los Estados Unidos, y no se pusiera en marcha la 

integración, no habría otro remedio más que esperar y trabajar para que 

se formalice la unión, a través de la acción y la orientación de la política 

regional.  

En esos años, la situación interna de los países latinoamericanos era 

compleja y la política internacional quedaba supeditada a una simple po-

lítica doméstica, trayendo a futuro graves perjuicios para una idea de uni-

dad continental. Este fue uno de los factores que se opusieron a las solu-

ciones definitivas y constructivas de la unión americana (Perón, Latinoa-

mérica... 28-40). 

 Finalmente, el suicidio de Vargas el 24 de agosto de 1954, causó, una 

gran congoja popular, llevó en definitiva a abandonar paulatinamente el 

proyecto de Perón que podría haber iniciado definitivamente una verda-

dera integración económica especialmente con el Brasil. Más adelante, 

una vez que había fallecido, no solamente el mandatario brasileño sino 

también el chileno, Perón daría a conocer la veracidad de aquel docu-

mento del 11 de noviembre de 1953 (Carneiro 376, 401-403 y 442-443). 
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Perón expresaría, en el año 1973 sobre Getulio Vargas y su suicidio 

que:  

Yo lo considero un gobernante excepcional y su trágico fin, ciertamente me 

consternó. Su decisión llevaba una advertencia que no supe aprovechar. Pen-

saba, tal vez, que a mí no me sucedería lo mismo (Perón, Latinoamérica... 

28-40; Perón, La hora... 16-20). 

 

Si bien estaba en lo cierto, al año siguiente en 1955 Perón fue derro-

cado, y permanecería en el exilio por dieciocho años hasta retornar a su 

patria en 1973 (Pavón Pereyra 123). 

ALGUNAS REFLEXIONES FINALES 

No cabe duda que tanto Perón, Vargas e Ibáñez, pertenecieron al 

grupo de presidentes populistas de Latinoamérica, con personalidades 

fuertes y carismáticas, cuyo atractivo para las masas se basaba en una 

encendida retórica centrada en la desigualdad, el antielitismo, la reivin-

dicación de valores populares, el antiliberalismo entre otros aspectos. 

Pero a pesar de las contrariedades que trajo el populismo en la región, 

fueron presidencias con ciertas limitaciones tanto por los cuestionamien-

tos internos (grupos de poder económico o militar) como externos (la 

presión de los intereses internacionales). Estos factores mencionados 

condicionaron o mejor dicho hicieron fracasar todo intento de integra-

ción regional. Pero en el fondo no era otra cosa, que poner en marcha un 

proceso que ya había comenzado en Europa en 1950 con la comunidad 

del acero y el carbón y que luego se concretó en 1957, con la comunidad 

Económica Europea. Entonces vale la pregunta, era algo irracional pen-

sar en una integración regional, evidentemente no. Pero las mezquinda-

des de la política doméstica y las presiones internacionales marcaron el 

rumbo de la región.  

Por un lado, la cancillería brasileña pensaba que su país era el princi-

pal objetivo de la política exterior del gobierno peronista, para modificar 

la geografía política de América del Sur tanto para revivir el antiguo Vi-

rreinato del Río de la Plata, como así también con la intención de “esta-

blecer la hegemonía argentina en todo el continente”. 

La concepción geopolítica del Brasil se hallaba vinculada en sus in-

tereses económicos a los de Estados Unidos, por lo tanto, la Tercera Po-
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sición, fue considerada como una oposición a Washington, y como con-

secuencia un peligro para sus propios intereses, si Brasil se alineaba con 

Perón. 

El Presidente de la República, Dr. Getulio Vargas, tuvo una posición 

de afinidad con la Argentina, pero no se pudo concretar el acercamiento 

y el proceso de integración regional, debido a las presiones parlamenta-

rias, a Itamaraty, y a la prensa brasileña.  

El presidente Getulio Vargas cometió un grave error al demorar las 

reformas políticas, confió en demasía en su poder, pensó que podía do-

minar a las fuerzas políticas que se le habían sumado mientras estaba en 

el poder, y que les concedió beneficios y privilegios. Pero hay que reco-

nocer que el establishment es versátil y sólo acompaña a un gobierno 

cuando se ve favorecido a sus intereses. La verdad es –y eso lo aprendió 

Getulio con el precio de su vida‒ que el ocaso tiene pocos seguidores.  

Desde la ideología peronista, la integración económica de América 

Latina, solo podría ser posible desde una plataforma regional, no desde 

un solo y único país. Años después recién con los “Acuerdos de Urugua-

yana” firmados entre los presidentes Frondizi (Argentina) y Quadros 

(Brasil) en abril de 1961, se llevaron los primeros acuerdos de coopera-

ción económica. Pero la integración concreta llego en 1991 con la firma 

del Tratado de Asunción por el cual se creó el Mercado Común del Sur 

(Mercosur), para que dicha integración se hiciera una realidad.
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According to Marianne Schmink and José Ramón Jouve-Martín, the 

twenty-first century has seen a trend in Latin American research that fo-

cuses on the environment “as a contested domain of markets, livelihoods, 

rights, and identities, within a context of globalization, commodification 

of nature, inequality, and contestation” (4). In April 2018, the outcry of 

protests against fracking in Mendoza, Argentina, brought this complex un-

derstanding of the environment to the fore.1 The heated debates there about 

water and the environment would seem to spring naturally out of Men-

doza’s proudly heralded “cultura del agua”. It is this “cultura del agua”, as 

a trope of regional identity, that I seek to examine in a variety of visual, 

textual, and corporal narratives. Drawing from ecocritical studies, I argue 

that Mendocino collective identity, forged out of its historical ties to water, 

reflects naturalized assumptions based on hegemonic interests about how 

water is used, where it is used, and by whom it should be used. The socio-

cultural, racial, and economic exclusions that are predicated by Mendoza’s 

culture of water are concealed by the dominant definition of how the his-

tory of Mendoza is the history of water. 

—————————— 

1 In March 2018, Mendoza Governor Alfredo Cornejo signed a decree to permit fracking in 

the province. In April 2018, protests arose in General Alvear, San Rafael, Uspallata, Tunuyán, 

Tupungato, and Mendoza. In December 2019 protestors again took to the street en masse to con-

demn mega-mining initiatives using cyanide and sulphuric acid, which the newly-elected provin-

cial legislature had just approved. 
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ECOCRITICISM BEYOND THE LITERARY 

In 1996 Cheryll Glotfelty coined the term “ecocriticism” for the “earth-

centered approach to literary studies” that had emerged from the environ-

mentalist movements of the 1960s and 70s. She offered the seminal defi-

nition of ecocriticism as “the study of the relationship between literature 

and the physical environment” (xviii). Since that early characterization 

ecocriticism has become more complex and, for some, more theoretical. It 

has expanded from its grounding in North American nature writers and 

landscapes to include non-English texts as well as international terrains. It 

has moved beyond just an isolationist focus on the local to consider trans-

national and global arenas. As ecocritical studies evolved from an initial 

“realist, materialist” emphasis on conservation and preservation, more at-

tention has been brought to concerns of environmental justice that are 

transnational in scope and that could include issues of class and race (Roos 

and Hunt 3). Stemming from this perspective, along with its newfound 

rapprochement with theory, ecocriticism has also linked with postcoloni-

alism, in what Bonnie Roos and Alex Hunt term “the postcolonial green”, 

to analyze the environment in relations to cultural and social differences, 

especially as constructed by the effects of colonialism, nationalism, and 

globalization (3).   

Ecocriticism, then, has most recently come to focus on varied social 

and textual relationships with nature, often through a multidisciplinary 

lens. José Manuel Marrero Henríquez sees ecocriticism, in its current state, 

as a kind of bridge between, or a fusion of, socially-engaged and aesthetic 

approaches to literature. He believes that such dual approaches highlight 

the potential of ecocriticism to generate cross-cultural and cross discipli-

nary work (60- 61). It is this kind of dual approach, of linking social and 

aesthetic analyses to ecocriticism, that I use to examine Mendoza’s visual 

and performative narratives of water. In this way, I am basing my study 

on the kind of transdisciplinary tenets that Sabine Wilke sees as pushing 

ecocritical studies beyond the literary into the broader concept of “envi-

ronmental humanities”: “history, philosophy, and the humanistic social 

sciences as they relate to the study of the environment” (115). It is within 

such a transdisciplinary framing that I examine how water in Mendoza 

serves to generate narratives of identity.2 

—————————— 

2 Eloy Martos-Núñez and Aitana Martos-García see ecocriticism as being a valuable tool for 

considering how water connects to cultural identity (121). 
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SIGHTS OF WATER 

“My first impression of this city is that it looks like a city in a tem-

perate-humid climate and not a city in an arid region”. Adriana 

Zúñiga, International Water Governance Workshop, 2016. 

The primacy of water in the arid province of Mendoza, Argentina, is 

often one of the most notable aspects to first time visitors, especially when 

arriving in the capital city itself, as Zúñiga attests above. The non-desert-

like visions of the provincial and urban naturescapes of arid Mendoza pro-

ject an historical narrative of water that has long served as a key identify-

ing feature for the region. Indeed, water has traditionally been at the core 

of city architecture and planning, agricultural development, touristic 

growth, and Mendoza’s own historical self-definition. As Universidad de 

Cuyo (UNC) researcher Lucrecia Soledad Wagner states,” En Mendoza, 

el agua es el principal condicionante para el desarrollo de sus actividades” 

(qtd in Carotti). 

Despite the scarcity of water that defines an arid zone, (annual rainfall 

in Mendoza is only about 200mm a year) Mendoza is often referred to as 

a region of lush and fertile oases that foment urban and rural develop-

ment.3 The shadowy green of the capital city’s tree-lined streets and ave-

nues, nurtured by a system of “acequias”, or irrigation canals, is an ever-

present reminder of the essential nature of water for urban planning and 

provides the tourist industry with an attractive selling point. Outside the 

verdant cityscape, water is evoked in the extensive area under cultivation. 

The province is one of Argentina’s leading agricultural zones and is its 

principal wine-producing region, with 397, 000 acres dedicated to grapes 

(approximately 52% of Mendoza’s total agricultural production) and 

boasting of 900 bodegas, 120 open to tourism (Invest Mendoza). 

Due to the negligible annual rainfall of the piedmont, Mendoza, since 

pre-Columbian days, has depended heavily on irrigation sourced from its 

five major mountain rivers. Along its western border, separating the prov-

ince from Chile, the Andes Mountains paint a striking scene to spotlight 

the source of Mendoza water. The snow-capped peaks of the Andes form 

a perennial backdrop to the province’s fruit fields and vineyards. This view, 

most often favored for postcards and tourism information as emblematic of 

Mendoza, connects the aesthetics of water in nature to its utilitarian func-

tions. Modern man-made changes to Mendocino mountain topography re-

inforce this connection. The expansive, deep turquoise waters of provincial 

—————————— 

3 Climate-Data.org estimates the average rainfall in Mendoza at 213 mm a year.  
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reservoirs stand in vivid contrast to the dusty earth tones of the rocky coun-

tryside in their function of providing hydroelectric power for the zone, as 

well as sites for recreational water sports and adventure tourism.4 

These regional geocapes depict historical, economic, and social narra-

tives of Mendoza linked to the control of water. Mendocinos, institution-

ally, have reiterated this link in varied ways. Since 1958 el Día del Agua 

is celebrated on November 20, complete with its reigning “Queen or 

Miss”, and with special events taking place at the Departamento General 

de Irrigación (DGI). The Mendoza government, on its irrigation website 

concerning the history of the DGI, states that “la historia de Mendoza es 

la historia del agua” (“La historia…”). In 2011 this same affirmation was 

proclaimed in a six-week museum program, called, “Historia de Mendoza 

= Historia del Agua”. This display and conference series in the Museo del 

Área Fundacional served to echo the belief that in Mendoza “el agua fue, 

es y será el factor fundamental de su desarrollo” (Duek and Fascicolo 264). 

Water as a determining factor in Mendoza’s development is reasserted 

in the DGI’s online publication, Aqualibro: Descubrí Mendoza a través 

del agua. Aqualibro’s brightly-illustrated 100 slides, geared towards chil-

dren, recount the history of irrigation in a chronological timeline from the 

pre-Columbian Huarpes up to the contemporary processes of control, and 

the plans for future projects set out by the DGI. The aquatic themes illus-

trated in Aqualibro are also featured in educational programs at schools 

throughout the province.  

This visibility of water, in its geoscapes and in the diversity of its public 

documents, events, and histories bolsters the idea of a provincial “cultura del 

agua” that many, like UNC researchers, Gloria Leticia Zamorano and María 

Belén González, say is characteristic of Mendocino identity. In their 2010 

survey of 360 Mendocinos and their study of tangible and intangible symbols 

that represent this identification with water, Zamorano and González argue 

that water is a defining feature of Mendocino identity. They conclude that 

this identity originated with an historic internalization of irrigation as em-

blematic of Mendoza, and has evolved to characterize the Mendoza land-

scape as being constructed or transformed by its historical “cultura del tra-

bajo” as linked to water (Zamorano and González).5 Thus, Mendoza’s “cul-

tura del agua” is predicated on a work ethic of dominating and managing 

—————————— 

4 Major reservoirs: Agua del Toro and Los Reyunos-Río Diamante, Valle Grande and El 

Nihuil-Río Atuel, Potrerillos-Río Mendoza, and El Carrizal-Río Tunuyán. 
5 Saldi et al. also find that linking water to human labor, especially as tied to European 

immigration and wine production, constitutes Mendocino collective identity. 
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water resources, and not specifically on conservationist principles. 

PERFORMING WATER AS HISTORY 

“La mayoría de las historias se escriben con tinta, la de Mendoza 

está escrita con agua” (Aqualibro 4). 

The hegemonic view of Mendocino identity and its relationship to wa-

ter is performed annually in the Vendimia, a celebration of the grape har-

vest, which takes place during the first week of March. This festival of 

international renown was first held in 1936, the decade that agriculture 

replaced ranching as the principal economic industry in the province (Can-

tarelli 6). The 1930s would see renewed efforts in use and modification of 

water. By the 1940s, hydroelectric production, irrigation, and water recre-

ation would come to be based on a system of dams and reservoirs con-

structed on the province’s major mountain rivers. 

Mendoza’s origin story is performed in the Acto Central of the 

Vendimia, which recreates Mendoza’s history through song and dance. It 

regularly chronicles five centuries of water as related to human activity, 

from the first irrigation ditches of the native Huarpes, to Spanish coloni-

zation, to European immigration and the rise of agriculture, to contempo-

rary institutions of distribution and management.6 It is not surprising, then, 

that the Aqualibro documents the first organized celebration of the grape 

harvest as paying homage to the supremacy of water. The title of the slide 

documenting the origins of the Vendimia states: “sin agua no hay vino”, 

and calls water the motive of inspiration for the performing artists (DGI, 

Aqualibro 40).  

As inspirational muse, water in the Vendimia performances elicits aes-

thetic and emotional responses from the viewing audience, at the same 

time that it reinforces the bond between water and human labor. The stage 

of the Frank Romero Day outdoor theater is fronted by a large reflecting 

pool and often interpretive dances are actually performed in the pool itself. 

Water is celebrated by music, song, dance, lights, and liquid in a spectacle 

that appeals to the senses, but that highlights a rational/technical narrative 

of historical progress: the domination of water. It charts the native 

Huarpes, then the Spanish arrival, the intervening “criollo” and folkloric 

traditions, the later European immigration and settlement, and finally the 

contemporary success of the irrigation systems, hydroelectric power, and 

—————————— 

6 Based on informal discussions with ex-performers of the Acto Central, my personal 

experience at the Vendimia, and pictures and articles available online. 
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agricultural production. The message ultimately conveyed depicts human 

control of water as forged by modern science, technical advances, ration-

ality, capitalism, and commodification.  

Although the performances accentuate the primacy of a modern Euro-

pean settler identity for Mendocino collective identity, they also document 

the early presence of the Huarpes as the origins of irrigation practices, and 

highlight “criollo” musical traditions. However, Mendoza’s native peo-

ples, and the “puesteros”, those who are still most closely associated with 

ranching and the “criollo” legacy, are not seen as contemporaries in the 

rational advance of modernity. They are generally portrayed as the histor-

ical building blocks that set the stage for the late nineteenth-century Euro-

pean settlers and the boom of agriculture in Mendoza’s story of progress. 

WATER AND POWER 

“El aprovechamiento de los recursos hídricos en Mendoza, desde 

sus inicios a partir de la colonización española, ha estado inscripto 

en relaciones de poder” (Bustos 1). 

Although the Vendimia makes visible those groups that hegemonic dis-

course about water marginalizes, it leaves them in the past, as does Aquali-

bro. They stand outside a Mendoza collective identity tied to European im-

migration, human labor, and governmental land and water policies. This 

marginalization has become naturalized in the Mendocino collective imag-

ination and is reflected in public policy. Saldi, Wagner, and Escolar, in their 

study of DGI planning documents concerning water rights and distribution 

in Mendoza, cite governmental agencies as using mathematics to naturalize 

or rationalize exclusions that are detrimental to “criollo” and indigenous 

populations: 

…el agua superficial fue derivada a oasis de regadío, en detrimento 

de otras áreas. Los inmigrantes europeos arribaron masivamente y 

fueron postulados como íconos del ciudadano mendocino, a costa de 

poblaciones criollas o indígenas… las tierras ocupadas por poblacio-

nes campesinas e indígenas sufrieron fuertes procesos de deseca-

miento (97).   

According to Saldi et al., these policies serve to construct a bipolar op-

position of “oasis” and “desert”, understood in the Mendocino collective 

imagination as “progress” and “backwardness”. These naturalized beliefs 

then serve to justify current exclusionary distribution practices that are un-

favorable to native and “criollo” populations. In this regard, the Huarpe 

community of Guanacache in eastern Mendoza is most seriously affected 
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by desertification (Saldi et al. 101-107). And the “puesteros” of southern 

Mendoza continue to press on issues such as access to potable water, to ir-

rigation for pasture land, to electricity, and to education. The “puesteros” 

living around El Sosneado, in San Rafael, only received a potable water 

plant in 2017 (“El Sosneado”). One is left to ponder why the Huarpes, as 

originators of irrigation in Mendoza, do not benefit from it, or why the 

“puesteros” have to fight for water rights when several of Mendoza’s major 

dams, reservoirs, and hydroelectric plants are on the Río Diamante that bor-

ders El Sosneado.  

MENDOZA’S WATER 

“Sus aguas bajan, y en las acequias del llano reflejan el fruto de la 

labranza de generaciones, y cimientan el futuro de nuestros hi-

jos;…en el lenguaje universal del agua, claman por nuestra concien-

cia” (Bongiovanni 17). 

“¿Existe esa ‘cultura del agua’ .., ¿o es sólo un mito?” (Conserva-

tionist blogger, Martín Carotti 2013).  

In Lo que nos cuentan los ríos Sergio Bongiovanni speaks of the utilitar-

ian function of Mendoza’s mountain rivers and invokes the historical ad-

vance of progress underlying Mendoza’s water culture. Although his refer-

ence to “the universal language” of water seems to call for a conservationist 

consciousness, it actually plays into the hegemonic rationalist meaning at-

tached to water in Mendoza that naturalizes water as a culturally and politi-

cally neutral element. This kind of “universalist” interpretation stems from 

a technical/rational view of water’s role in society. “The technical under-

standing of water – which has enjoyed a dominant position – describes wa-

ter as an apolitical and merely technical issue… [that] would threaten soci-

ety if unmanaged” (Mancilla-García 127). If, on the contrary, water is man-

aged with the appropriate technology, it constitutes a source of economic 

growth and progress (Égré and Senécal, qtd. in Mancilla-García 127). In 

Mendoza, the public practices and narratives generated about water illus-

trate that the rational/technical view of water predominates, and that the “ap-

propriate” manner to manage water is for irrigation and agriculture.  

The appropriateness of how to use water was paramount in Mendoza’s 

protests against fracking in April 2018 and again against mega-mining in 

2019-2020. Although demonstrators directly addressed Mendocinos’ eco-

logical concerns about chemical contamination, the dangers of fracking in 

a seismic area, and new demands on water reserves, they also reiterated 

that water was meant for agricultural use. The pro-fracking arguments were 
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based on jobs, economic revenue for the province, and the minimal volume 

of water use as compared to irrigation usage (mining interests could not 

make this last claim).7 However, beneath the strident ecological protests 

the resistance efforts revealed how a changing use of water as resource dis-

rupts the hegemonic understanding of water as a trope of Mendocino iden-

tity. When water is no longer directed exclusively for agriculture and irri-

gation, it undoes the “cultura del agua-cultura del trabajo” paradigm that 

privileges the legacy of local control, European settlers, and agrobusiness 

as symbols of progress and Mendocino identity. Instead, the selfsame tech-

nical, rational, capitalistic view of water as a commodity is reformulated 

by fracking and mega-mining as a globalized undertaking, funded by inter-

national institutions, sanctioned at the national level, and not the result of 

local initiative.8 Fracking and mega-mining, then, beyond just the ecologi-

cal concerns, undermine the historical narrative of local management of 

water through irrigation for agroproduction that, despite its exclusionary 

and hierarchical premises, is the hegemonic interpretation of Mendoza’s 

“cultura del agua”. 

In conclusion, the utilitarian function of water, as used by Mendocinos, 

specifically for agriculture, is foremost in Mendoza’s water culture. Dis-

course on conservation practices is subordinate to touting human control 

and management for economic gains in agrobusiness. But this understand-

ing is fraught with tensions, not the least of which is how to define “Men-

docino”. It obscures (symbolically and materially) communities like the 

Huarpes of Guanacache and the “puesteros” of El Sosneado who fall out-

side the European settler identity associated with agriculture. Recent trans-

national initiatives in mining and fracking, as well as interests promoting 

international tourism, also undermine it. Mendocinos have ample cause to 

re-examine the socio-political and economic exclusions of their “cultura 

del agua”, as well as to re-evaluate exactly how conservationist practices 

figure into this contested, globalized domain of markets, livelihoods, 

rights, and identities based on water.  
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1 

Una de las características más relevantes en la historia de Colombia 

es la desarticulación manifiesta entre la ley y la realidad histórico-social. 

Mientras el derecho es de naturaleza armónica, equitativa y racional, la 

realidad reviste un carácter caótico y desigual. Los conflictos rebasan el 

umbral que constituye el límite crítico del sistema: la ley aparece como 

fetiche mientras que la resolución de los conflictos se aplazan 

indefinidamente o se resuelven por las vías de hecho. Los cambios que 

trajo aparejada la modernidad superaron, con mucho, a la legislación 

jurídica y está ha dejado de reflejar la realidad. La independencia de 

España fue sólo caricaturesca toda vez que se desarrolló una forma sutil 

de servidumbre similar a la condición colonial: patrimonialismo, 

servilismo, autoritarismo, centralismo político, machismo, etc. No se 

establecieron gobiernos estables y democráticos y se evidenció una lucha 

personalista y regional por los poderes que desangró al país e impidió su 

desarrollo económico y social. El resultado no podía ser otro que pobreza 

y atraso y, en estas condiciones, la libertad fue un valor ajeno a nuestra 

realidad.  

Ello se expresa muy claramente en los intentos durante el siglo XIX 

de desarrollar un Estado federal, democrático y moderno. Las diferentes 

constituciones y, en particular las cartas constitucionales de las décadas 

del 50 y 60 de aquel siglo, intentaron copiar las realidades de otras 
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latitudes menos la nuestra: la mayoría de estas cartas políticas pescaron 

en la irrealidad y fueron desbordadas de muy lejos por la complejidad de 

los hechos históricos. Su lenguaje describe poderes independientes, 

autonomía regional, una ciudadanía formada a través de las prácticas 

electorales, educación laica y gratuita, respeto de los derechos 

fundamentales etc., es decir, una realidad idealizada que nada tenía que 

ver con las condiciones histórico-culturales del país. 

Términos tales como «legalidad», «libertad», «democracia», 

«derecho», «orden», «equidad», fueron perdiendo su significado 

original. Colombia no tuvo ni revolución intelectual ni revolución 

democrática y todos los elementos filosóficos de la constitución de 1886 

que duró vigente durante más de cien años no se fundamentaron en la 

ilustración sino en la escolástica y en el sagrado corazón de Jesús. En 

una investigación rigurosa (Valencia Villa 16) sostiene que las diferentes 

reformas constitucionales que han habido en el país se inscriben en una 

filosofía muy curiosa: que todo cambie para que todo permanezca igual. 

En estas circunstancias el lenguaje constitucional y los mismos políticos 

fueron perdiendo progresivamente credibilidad. Las nuevas ideas de 

transformación radical, de autonomía regional y de participación 

ciudadana contenidas en el proyecto político del federalismo no dejaron 

de crear traumatismo en una nación asimilada aún a las costumbres 

religiosas y a las prácticas de acción social de naturaleza hispánica y 

católica. El resultado no pudo ser otro: una guerra civil que se extendió, 

no sin ciertos altibajos, hasta finalizar el siglo XIX. En ningún otro 

código político como el de la constitución de Rionegro es tan manifiesta 

la creencia de transformar una realidad socio cultural con el poder de la 

palabra escrita. Y al no hacer una mediación entre la realidad socio-

cultural y económica del país colombiano frente a los objetivos de 

transformación acelerada el radicalismo liberal no pudo menos que 

fracasar.  

El descalabro del movimiento radical del liberalismo se asoció 

también a las querellas internas entre y dentro de los Estados federales y 

a la crisis del mercado mundial del tabaco, la quina y el añil que entonces 

representaban las principales rentas de Colombia en el mercado mundial. 

La estructura socioeconómica y político-cultural que se impuso fue, 

finalmente, una síntesis entre elementos modernos y elementos 

heredados de la cultura hispánica y católica. Se configura entonces una 

unidad de instituciones y significaciones abigarrada, heterogénea y 

dinámica que se expresa muy claramente en el movimiento sociopolítico 

que sustituyó al proyecto radical de la constitución de Rionegro: la 
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regeneración. Se trata de un movimiento de restauración que se extiende 

desde el Gobierno de Núñez hasta la presidencia de Reyes en 1904 que 

reacciona contra el radicalismo liberal de la carta constitucional de 1863 

y restaura la estructura original del proyecto Bolivariano: centralismo, 

presidencialismo, religión oficial y proteccionismo económico que 

duraron vigentes como marco institucional hasta la promulgación de una 

nueva constitución en 1991.  

En esta perspectiva las bases de la reforma constitucional de 1886 

contrastan con las propuestas del general Mosquera: soberanía nacional, 

divisiones territoriales de carácter puramente administrativo, orden 

público al cuidado de la nación, instrucción pública nacional, religión 

oficial, libertad religiosa limitada, pena capital para delitos militares y 

atroces, un senado que asegure la estabilidad institucional y una cámara 

de diputados que represente al pueblo, un presidente y un vicepresidente 

elegidos por sufrago restringido e indirecto para período de seis años, 

poder ejecutivo para vetar los proyectos de ley, libre nombramiento y 

remoción de los agentes del ejecutivo, un poder judicial independiente, 

una Corte Suprema vitalicia y un poder electoral independiente. 

(Valencia Villa 142-143) 

La regeneración se propuso modernizar al país conservando, de este 

modo, los fundamentos de la cultura hispánica y católica y el carácter 

patrimonial y autoritario del régimen de poder político. El proyecto de 

transformación socioeconómica de este movimiento estaba, sin duda, 

más cerca de la representación simbólica del mundo de la vida de la 

sociedad colombiana y ahí radica, en buena parte, su relativo éxito. La 

regeneración refleja desde este punto de vista la consolidación de un 

complejo de instituciones particulares, esto es, valores, lenguaje, 

orientaciones económicas y políticas, etc., que permiten al país afianzar, 

en última instancia, su tránsito hacia una racionalidad funcional de 

mercado integrando, no obstante, elementos socioculturales propios de 

la representación del mundo y de las significaciones de origen colonial. 

2 

A diferencia de los países desarrollados cuya modernidad estuvo 

mediada por el desarrollo de una ética protestante, Colombia continuo 

integrada simbólicamente por una representación escolástica del mundo 

tal y como lo expresa el profesor Rafael Gutiérrez Girardot: «…el poder 

temporal de la iglesia ha sabido mantener con los medios, desde la 

inquisición, hasta el confesionario pasando por la sanción social, que se 

infringe al «heterodoxo» hasta el monopolio, tácito o expreso, de la 
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educación y consiguientemente de la vida familiar, la paradójica vigencia 

de una estructura del «pensar», esto es, el dogmatismo, que no han 

podido desarraigar los intentos difíciles de modernización que se han 

hecho desde el siglo XVIII hasta el presente”. (Gutiérrez Girardot 13) 

El nacimiento y posterior desarrollo de la sociedad colombiana no se 

caracterizaron dominantemente por el respeto a las diferencias, el 

equilibrio regional, la disciplina en el trabajo, la eficiencia del aparato 

burocrático y la autodeterminación tanto personal como empresarial. Sus 

características están ligadas, más bien, a la pereza, la sumisión a un amo, 

una psicología servil y autoritaria, un centralismo político a ultranza y la 

falta de iniciativa empresarial. Como lo ha señalado el profesor 

Kalmanovitz: “La ausencia de una ética individual y de responsabilidad 

personal, apoyada en la razón, condujo el desarrollo de una moral formal, 

de apariencia, exhibicionista, de “simulación”, debajo de la cual existe 

la “picaresca”, el cogerle a los demás y sobre todo al Estado cuanto pueda 

apropiar el individuo para sí” (28-29). 

El desarrollo regional reproduce el modelo colonial centralizado y 

jerárquico que nada tiene que ver con la democracia y participación 

ciudadana, la burocracia nacional se asemeja más a los personajes de 

Kafka que a los modelos de eficiencia pública contenidos en los textos 

de macroeconomía y el empresario colombiano se parece más al avaro 

de Molière o a la figura del tacaño de Gogol que al guaquero alemán o 

al anglosajón hombre de negocios. La representación simbólicamente 

mediada de la identidad nacional se inclina ante los poderosos y 

desprecia a los humildes configurando una relación que Hegel llamó 

“amo-esclavo”. No por otra razón la simulación y la apariencia, que en 

el lenguaje colombiano se nombra como arribismo, lo mismo que el 

autoritarismo y la violencia hacia los humillados y ofendidos constituyen 

una de sus principales características. 

El proceso de acumulación de capital no integró como elementos 

activos dentro del proceso a las regiones apartadas del centro del país. El 

desarrollo económico condujo hacia la desilusión porque la inmensa 

masa de la población lejos de disfrutar del bienestar experimentó, por el 

contrario, una creciente conciencia de privación. Para estos sectores de 

la población el crecimiento económico no se reflejó en unas condiciones 

más humanas de vida, sino, más bien, en el desarrollo de una época de 

hostilidades, frustraciones y violencia. El Estado no logró, en 

consecuencia, funcionar como garante de un consenso social capaz de 

resolver por las vías del derecho los diversos conflictos sociales. Los 

intereses particulares siempre han estado por encima de los intereses 
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sociales y no por otra razón el clientelismo reemplaza a las ideas 

políticas, la centralización del poder se antepone al desarrollo 

equilibrado de las regiones, la corrupción sustituye a la planificación y 

la fuerza al derecho. Colombia desarrolla entonces una dialéctica entre 

legitimidad y violencia que ha sido una constante en la historia desde la 

independencia hasta nuestros días. (Palacios 132-187) 

Algunos autores hablan, por eso, de la desarticulación entre 

modernización (desarrollo de una racionalidad instrumental) y 

modernidad (desarrollo de una racionalidad sociocultural). (Jaramillo 

Vélez 22-50) El resultado del encuentro de una racionalidad cognitivo-

instrumental con la cultura hispánica y católica ha sido un híbrido social 

abigarrado donde conviven elementos míticos, hispánicos y cristianos 

con elementos modernos y posmodernos (Berman 132-141). Octavio Paz 

describe con perspicacia esta característica: «Las sociedades 

latinoamericanas son la imagen misma de la extrañeza: en ella se 

yuxtaponen la contrarreforma y el liberalismo, la hacienda y la industria, 

el analfabeto y el literato cosmopolita, el cacique y el banquero.» (Paz 

87) 

A diferencia de los pueblos protestantes, la idea de salvación en la 

cultura patrimonialista y católica no mantenía ninguna relación con la 

dignidad del trabajo sino con una idea muy curiosa: la confesión y el 

perdón de los pecados. Esta idea está ligada, a su vez, a la concepción 

del trabajo el cual no era experimentado como una actividad que 

dignifica y da gracia a quien lo realiza sino todo lo contrario: humilla y 

degrada a la persona humana. La mentalidad de saqueo y robo instituida 

por la conquista, el despilfarro de la riqueza y el desarrollo de una 

relación negativa con el trabajo no dejaría de expresarse más tarde en 

una mentalidad autoritaria e intolerante, un poder político centralizado y 

patrimonial y la conformación de una ética ligada más al fraude y al 

enriquecimiento ilícito que al espíritu de empresa del capitalismo.  

En Colombia el crecimiento económico no estuvo mediado 

dominante por la interiorización de unos valores culturales capaces de 

legitimar el desarrollo de una racionalidad estratégica y, menos aún, de 

una igualdad en el desarrollo de regiones. Sus características se asocian, 

más bien, a la violencia, la discriminación regional, el nepotismo, la 

corrupción, la ineficiencia y el enriquecimiento ilícito. Se trata de una 

unidad social de significaciones donde, como dice Robert Heilbroner, 

conviven caciques regionales que venden el desarrollo de sus localidades 

por favores personales, campesinos indolentes, obreros indisciplinados, 

hombres de negocios mezquinos y funcionarios públicos rapaces. (R. 
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Heilbroner 41) El carácter patrimonial y autoritario impidió que la 

industrialización integrara como elementos activos dentro del proceso de 

acumulación de capital a los sectores marginados y más pobres de la 

población y ello condujo a la desilusión, el resentimiento y la violencia. 

3 

Las reformas liberales impulsadas por la así llamada “revolución en 

marcha” del presidente López Pumarejo durante los años treinta 

produjeron la reacción de la estructura de poder patrimonialista, 

hispánico y católico activando la violencia que se iniciaría en 1948 con 

el asesinato del líder liberal Jorge Eliecer Gaitán y que dejaría en menos 

de tres décadas más de trescientos mil muertos. El Estado no había 

logrado servir de garante de un consenso capaz de resolver por las vías 

del derecho los conflictos sociales y ello se expresa claramente en el 

período que siguió a la violencia política que se conoce con el nombre 

de Frente Nacional: un pacto entre los dos partidos tradicionales, el 

liberal y conservador, que a partir de entonces se repartieron el poder 

estimulando el clientelismo y la falta de identidad política expresada en 

una altísima abstención electoral. 

Si en el corto plazo el Frente Nacional restituyó la imagen de la unidad 

nacional y relativizó la violencia política de medio siglo, en el largo 

plazo fue incapaz de integrar a la nación en un proyecto cultural y 

político-económico creando las condiciones objetivas de 

descomposición de todos los valores que se expresaría en la siguiente 

fase del desarrollo nacional en la generalización de la corrupción y del 

enriquecimiento ilícito que se hace patente a principios de la década del 

ochenta en el proceso de especulación y quiebra del sistema financiero y 

la infiltración del poder del narcotráfico en todas las instancias de la vida 

nacional. En efecto, el poder del narcotráfico sobornó jueces, 

magistrados, altos funcionarios del Estado, políticos, militares del alto 

rango y cuando las autoridades decidieron intervenir para contrarrestar 

sus acciones volvió sus armas en su contra asesinando a un ministro de 

justicia, un procurador de la nación, el director del diario El Espectador, 

el gobernador del departamento de Antioquia, jueces, periodistas, 

activistas políticos, candidatos a la presidencia y a todo aquello que se 

antepusiera a sus propósitos llegando al extremo de hacer explotar un 

avión comercial en pleno vuelo.  

En este horizonte de violencia, de descomposición política y moral y 

de simulación de la aplicación de la ley se han llevado a cabo los 
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diferentes procesos de paz con los grupos insurgentes. En los comienzos 

de los ochenta el presidente Belisario Betancur intentó un proceso de paz 

con la guerrilla de las Farc pero fracasó por la intransigencia de las dos 

partes negociadoras que conllevó a un diálogo de sordos y, algunos años 

después, el presidente Virgilio Barco contó con más suerte al lograr 

incorporar a la vida civil al movimiento M-19 pero con un costo muy 

alto porque su principal líder, Carlos Pizarro Leongómez, fue asesinado 

en un avión de Avianca en 1990 cuando representaba a ese movimiento 

como candidato a la presidencia de la república. Un año después tuvo 

lugar la Asamblea Nacional Constituyente que modificó sustancialmente 

la vieja y desgastada constitución de 1886 al intentar una representación 

parlamentaria de todos los grupos políticos y sectores sociales del país. 

Y cuando todo hacía presagiar un panorama propicio para la paz, los 

grupos extremos recrudecieron sus acciones alimentados por el 

narcotráfico y el resultado no pudo ser otro: un escalonamiento de la 

violencia con los grupos paramilitares mal llamados de autodefensa 

como sus principales protagonistas que penetraron a la clase política, 

elevaron la corrupción administrativa a unos niveles desconocidos hasta 

entonces y se dieron a la tarea de eliminar a no sólo a los dirigentes de la 

Unión Patriótica, el principal partido de izquierda en la década de los 

ochenta, sino a toda su militancia.  

 Sólo en ese ambiente de polarización y de descomposición política 

pudo un personaje oscuro y tenebroso como Álvaro Uribe Vélez llegar a 

la presidencia de la República, modificar la constitución e intentar 

perpetuarse en el poder siguiendo el ejemplo de otros dictadores en 

América Latina como los hermanos Castro en Cuba, Augusto Pinochet 

en Chile, Nicolás Maduro en Venezuela, Daniel Ortega en Nicaragua y 

Evo Morales en Bolivia. En este contexto, la violencia política asumió 

un carácter superlativo. Según Amnistía Internacional durante los dos 

períodos presidenciales de Álvaro Uribe Vélez se registraron más de 

catorce mil desapariciones extrajudiciales, algunos delincuentes y 

narcotraficantes alcanzaron los más altos cargos del Estado y, lo que 

resulta más significativo aún, el paramilitarismo obtuvo más del 35% de 

su representación en el congreso. La política de seguridad democrática, 

que fue en realidad la antítesis de la democracia, incluyó la práctica 

funesta de los así llamados falsos positivos consistentes en asesinar 

sistemáticamente campesinos y desplazados de la violencia 

presentándolos como guerrilleros dados de baja por el ejército llegando 

a una cifra astronómica según el diario inglés El Guardian de más de 

diez mil. Los recursos destinados a los campesinos en el contexto del 
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programa de Agro Ingreso Seguro que lideró el ex-ministro de 

agricultura Andrés Felipe Arias, quien a finales de 2019 fue extraditado 

por el gobierno norteamericano a Colombia y ha sido protegido por la 

administración Duque con el proyecto de reforma a la justicia que busca 

aprobar la doble instancia lo que significaría en la práctica legalizar la 

impunidad, fueron entregados a las familias más adineradas ¡y hasta una 

pintoresca reina de belleza fue beneficiada con estos subsidios! En 

contraste, fue debilitada militarmente la guerrilla de las Farc y por 

primera vez en muchas décadas fueron abatidos varios de sus principales 

líderes.  

En este ambiente de polarización  y de recrudecimiento de la violencia 

el presidente Juan Manuel Santos, sucesor político de Uribe, decide 

cambiar el rumbo de la política y llevar a cabo el proceso de paz en la 

Habana con la guerrilla de las Farc que culminó exitosamente con la 

firma del acuerdo el 1 de diciembre de 2016. Con ello terminaría más de 

medio siglo de enfrentamiento armado y la academia sueca le otorgaría 

al presidente de Colombia el premio nobel de la paz en 2016. A este 

acontecimiento positivo se debe destacar el ingreso en 2018 de Colombia 

a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 

(OCDE) que podría influir en dinamizar los negocios de los empresarios 

nacionales con el resto del mundo e impulsar a un tiempo una mejor 

organización y planificación de las políticas públicas. 

Las condiciones que han originado históricamente la violencia en 

Colombia, sin embargo, no han desaparecido y están muy lejos de 

desaparecer. Las dos fuerzas políticas que alcanzaron la firma del 

acuerdo en diciembre de 2016 y que durante el conflicto de más de medio 

siglo se mostraron contrarias e irreconciliables en la solución de los 

grandes problemas nacionales son fuerzas fracasadas y fallidas. Por una 

parte, las Farc, que en sus orígenes actuaron como un movimiento de 

autodefensa campesina frente al poder oligárquico, autoritario y 

patrimonialista del Estado y cuyo objetivo fue la liberación de la 

población más pobre y vulnerable de la nación se convirtieron, no 

obstante, en una organización criminal al transformar la lucha por el 

socialismo en una poderosa organización mafiosa fundada en el 

secuestro, la extorsión y unos vínculos cada vez más estrechos con el 

negocio del narcotráfico que quitaron, definitivamente, toda pretensión 

de legitimidad de la lucha armada. Paradójicamente el pueblo a quien 

iban a liberar con su proyecto de revolución comunista se metamorfoseó 

en su principal víctima. Y, por otra, la oligarquía colombiana 

caracterizada por la arrogancia y la eliminación de todo propósito ajeno 
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a sus propios intereses, estableció vínculos no menos estrechos con los 

carteles de la droga que transformaron en unos pocos años el poder 

político y económico oligárquico, que siempre ha sido temerario, en una 

corporación mafiosa cuya síntesis se conoce con el nombre de 

parapolítica. Se trata, como habría dicho el pensador antioqueño 

Estanislao Zuleta, de dos fuerzas históricas contrarias e irreconciliables 

que constituyen una alianza inconsciente pero poderosa contra el avance 

de la democracia. (Zuleta 139-156) 

El acuerdo de paz podría disminuir, como ya ha comenzado a hacerlo, 

la violencia en el corto plazo pues el número de muertos en combate ha 

disminuido significativamente pero en el largo plazo los antiguos 

guerrilleros podrían conformar, como también se comienza a evidenciar, 

las bases de las bandas criminales tal y como sucedió en El Salvador a 

finales de la década de los ochenta cuando muchos de los militantes del 

otrora Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional mutaron en 

las famosas maras centroamericanas y se dieron a la tarea de controlan 

el mercado de las drogas, la trata de blancas y el tráfico de armas. El 

proceso de paz comienza a presentar ciertamente algunas grietas: han 

sido asesinados más de medio millar de líderes sociales en las regiones 

delimitadas para las circunscripciones especiales para la paz a manos de 

lo que Alfredo Vásquez Carrizosa llamó los enemigos agazapados de la 

paz (Vásquez Carrizosa 231-247) y el emerger de las bandas criminales 

que se disputan las zonas cocaleras abandonadas por la incorporación de 

esa guerrilla a la vida civil, se evidencia un aumento preocupante de las 

llamadas disidencias de las Farc, varios periodistas están recibiendo 

amenazas de muerte, el manejo de los recursos donados por gobiernos 

extranjeros para financiar el proceso de paz no ha sido por parte del 

Estado el más transparente y el hecho más crítico y que podría echar al 

traste el proceso de paz ha sido, por una parte, la acusación por parte de 

la DEA y la Fiscalía General de la Nación contra uno de los ex-

comandantes de las Farc que participó como negociador en la Habana, 

alias Jesús Santrich, de enviar 10 toneladas de cocaína a los Estados 

Unidos en colaboración con el cartel mexicano de Sinaloa y, por otra, el 

retorno a la lucha armada de cuatro de los principales comandantes de la 

Farc que anunciaron desde la selva colombiana la continuación de la 

guerra.  

4 

La actual coyuntura se caracteriza, de este modo, por la polarización 

política, el caos y una descomposición de todos los valores. En este 
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ambiente crítico tuvo lugar el 27 de mayo de 2018 la primera vuelta de 

las elecciones para elegir presidente y sus resultados no pudieron menos 

que reflejar esta realidad: Iván Duque el candidato de la derecha avalado 

por la figura oscura del expresidente Álvaro Uribe Vélez investigado de 

tener vínculos con los paramilitares y el narcotráfico obtuvo un 39 por 

ciento frente al 25 por ciento de Gustavo Petro el candidato de la 

izquierda exalcalde de Bogotá y antiguo guerrillero del M-19, guerrilla 

que en noviembre de 1985 protagonizara la toma del palacio de justicia 

uno de los acontecimientos más violentos y de mayores repercusiones 

negativas en la vida política en la historia reciente de Colombia.  

La sorpresa de la jornada la protagonizó Sergio Fajardo el candidato 

del centro apoyado por los verdes quien obtuvo el 23 por ciento de la 

votación y cuya bandera de campaña fue la lucha contra la corrupción en 

un intento por desmarcarse de la vieja política. Y cuando todos pensaban 

que en la segunda vuelta apoyaría a Gustavo Petro, como lo hicieron los 

más destacados miembros de su partido el exalcalde de Bogotá Antanas 

Mockus y su fórmula vicepresidencial la senadora Claudia López, el 

candidato del centro se decidió por el voto en blanco. Ello significó un 

apoyo decisivo, aunque encubierto, al candidato de la derecha y puso de 

manifiesto los antiguos vínculos de Sergio Fajardo con el expresidente 

Álvaro Uribe Vélez, esto es, con las estructuras del paramilitarismo y el 

narcotráfico. La figura del candidato del centro representa de manera 

muy nítida, en consecuencia, lo que ha sido la historia política de 

Colombia: la simulación, la filosofía de que todo cambie para que todo 

permanezca igual.  

Los resultados de la segunda vuelta que se llevaron a cabo el 17 de 

junio no hicieron más que confirmar lo que ya se vaticinaba y le dieron 

el triunfo a Iván Duque el candidato de la derecha quien obtuvo el 54 por 

ciento de los votos frente al 42 por ciento de Gustavo Petro el candidato 

de la izquierda. Lo que le espera al país no puede ser más nefasto en 

términos de justicia y del respeto por los derechos fundamentales pues 

frente a las investigaciones de crímenes de lesa humanidad que pesan en 

contra de Álvaro Uribe Vélez y de su hermano el ganadero Santiago 

Uribe Vélez el nuevo gobierno está impulsando una reforma a la justicia 

para blindarlos de toda amenaza y desarrollando a un tiempo una política 

de defensa de los grupos económicos más poderosos haciendo tabla rasa 

de los derechos humanos y del medio ambiente. En el primer año de la 

administración Duque se autorizó una vez más las funestas prácticas de 

fumigación aérea con glifos hato sobre los cultivos ilícitos y el país 

entero registra una catástrofe expresada en la matanza a escala bíblica de 
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los líderes de restitución de tierras y defensores de los derechos humanos 

que han llevado a algunos analistas a acuñar la expresión “holocausto” 

para caracterizar lo que en Colombia está pasando. No resulta extraño, 

por eso, que el proceso de paz, sin duda el logro más importante y de 

mayores implicaciones sociopolíticas del último medio siglo en 

Colombia, esté siendo dinamitado por el propio gobierno como se puede 

constatar en unas declaraciones recientes de la ministra de la política 

quien ha calificado el proceso sin pelos en la lengua como cuasi-fallido.  

La clase política que actualmente ostenta el poder y que durante todo 

el conflicto armado ha amasado grandes fortunas en el negocio de la 

guerra es la heredera política directa de las pocas familias criollas que 

usurparon a sangre y fuego la soberanía del país luego del proceso de 

independencia y representan, para utilizar una expresión del profesor 

Rafael Gutiérrez Girardot, a los neo-encomenderos no ya neogranadinos 

sino de un capitalismo global. La tensión política entre la izquierda y la 

derecha se mantendrá como lo constata la protesta social de los 

humillados y ofendidos en todo el continente latinoamericano desde 

Chile en el Cono Sur pasando por Bolivia, Ecuador hasta Nicaragua en 

Centroamérica y que en Colombia no ha sido menos contundente. El 

discurso político del postconflicto apunta hacia la paz pero el lenguaje 

que refleja la tensión en la vida cotidiana de la nación sigue siendo, 

infortunadamente, una gramática de la guerra. Esperamos que esta vez 

no sea durante otros cien años de soledad. 
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I. INTRODUCCIÓN 

En 1942, y en medio de la gran batahola bélica, Albert Camus diag-

nosticaba sobre el malestar general ocasionado por la pérdida de todo 

asidero moral: “(...) en un universo privado repentinamente de ilusiones 

y de luces, el hombre se siente extraño. Es un exilio sin recurso, pues 

está privado de los recuerdos de una patria perdida o de la esperanza de 

una tierra prometida. Tal divorcio entre el hombre y su vida, entre el 

actor y su decorado, es propiamente el sentimiento de lo absurdo” (18). 

Patrice Pavice afirma al respecto que “el hombre es una abstracción 

eterna incapaz de encontrar algún punto de apoyo en su búsqueda ciega 

de un sentido que siempre se le escapa” (3), mientras que Oliveira, el 

alter ego del autor de Rayuela, asevera en el capítulo 23: “[s]ólo viviendo 

absurdamente se podría romper alguna vez este absurdo infinito” (242); 

afirmación que lo enlaza con otro protagonista cortazariano, Rice del 

cuento “Instrucciones para John Howell”, quien al asistir a una represen-

tación teatral, se ve obligado ante las amenazas imprecisas e inquietantes 

del elenco a interpretar a lo pirandelliano el papel del protagonista. El 

cuento empieza con la siguiente reflexión: “Pensándolo después (...) todo 

eso hubiera parecido absurdo, pero un teatro no es más que un pacto con 

el absurdo, su ejercicio eficaz y lujoso” (Cuentos completos 1: 570). El 

comentario metaliterario que aporta este relato, la dedicatoria al célebre 

teatrista Peter Brook, la inversión de los papeles y la situación absurda 
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de este personaje en una sala teatral quizás resuman mejor la sintoniza-

ción de Cortázar con la estética y la filosofía del Teatro del absurdo que 

imperaba por aquel entonces en las carteleras parisienses. 

II. EL DRAMATURGO 

Julio Cortázar fue autor de un teatro breve pero significativo, en el 

que barajó los mismos temas y motivos que signan el conjunto de su 

producción. Saúl Yurkievich fue el primero en señalar la “consanguini-

dad textual” entre el teatro cortazariano y su narrativa (41). Esta transfu-

sión intragenérica de la narrativa a la escena realza la virtualidad en po-

tencia de la escritura cortazariana que constituye, en la actualidad, fuente 

de inspiración para espectáculos como los Cronopios rotos de José San-

chis Sinisterra, quien encontró en la cuentística cortazariana la materia 

prima para el espectáculo que representó precisamente en la Sala Beckett 

‒nombre significativo con respecto al tema aquí planteado‒ en Barcelona 

en 2012.  

La dramaturgia cortazariana, al igual que su narrativa, está rubricada 

por su extraordinaria (re)visión de lo absurdo y de lo fantástico, así como 

de una profunda inspiración poética. En su teatro se aprecian las cons-

tantes de su universo literario: el humor, la irracionalidad de las conven-

ciones sociales y de los simples actos cotidianos, la actitud lúdica ante la 

vida y corrosiva hacia el lenguaje, así como la epifanía de otras realida-

des y amenazas, posibles o fantásticas, características esenciales todas 

ellas también del Teatro del Absurdo (Esslin xxi). Su escritura teatral 

gravita en torno al juego dialéctico entre los planos del consciente y del 

inconsciente, y resalta las contradicciones internas y absurdas del hom-

bre contemporáneo dejando al lector o al público, si es el caso, en un 

estado de confusión enriquecedora. Como dramaturgo no se limitó a la 

resemantización del mito en su drama poético Los reyes (1949), sino que 

exploró las posibilidades que le ofrecía la escena teatral para la materia-

lización de su universo literario, concretado en otro paralelo, poético, 

surrealista y absurdo, donde los constantes juegos de palabras son tram-

pas, a menudo mortales. Un teatro donde los modelos actantes y la am-

biciosa semiología escénica abren grietas que trasladan a los personajes 

y a los espectadores a otras dimensiones espacio-temporales donde se 

debate el amor, se decapitan girasoles, perros realizan transportes inter-

urbanos y pollos discuten sobre su correcta cocción.  

Es el universo escénico que concibió Cortázar en tres textos dramáti-

cos absurdistas que resumen la esencia de su escritura; dos de ellos, Pieza 
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en tres escenas (1948) y Tiempo de barrilete (1950), fueron reunidos 

bajo el título genérico Dos juegos de palabras, mientras que el tercero, 

no fechado, lleva el título Nada a Pehuajó1. Se trata de textos obscuros, 

de fuerte signo intelectual que, al igual que explicó el director Herbert 

Blan en la representación de Esperando a Godot ante los convictos de 

San Quentin en 1957 (ctd. en Esslin xv), se asemejan a piezas musicales 

de jazz —género que permea el conjunto de la obra cortazariana— que 

extrañan por su disonancia y detonan el divorcio entre la lengua y la in-

teligencia.  

III. DOS JUEGOS DE PALABRAS 

Las dos piezas que componen el volumen Dos juegos de palabras 

combinan la poesía con el drama en un trasfondo que balancea entre las 

pesadillas y la realidad. Ambas son de inspiración surrealista y con in-

tensos tintes absurdistas sobre todo a nivel dialogal. El título genérico 

propone metonímica e ideológicamente un código de lectura concreto 

—————————— 

1 El tiempo y el lugar de la escritura de los textos componentes de Dos juegos de palabras se 

indican por el propio Cortázar ‒sobre Nada a Pehuajó no hay ninguna nota al respecto‒ a no ser 

que se trate de una estrategia típica cortazariana para despistar lúdicamente al lector y la crítica. 

Standish atribuye a erratas editoriales, realmente abundantes en la edición de Alfaguara, la indi-

cación de las respectivas fechas (439-440). Por nuestra parte las consideramos bastante certeras. 

Pues siguiendo las respectivas dataciones el primer texto fue escrito en Buenos Aires en 1948, es 

decir un año antes de Los reyes, obra con la cual comparte semejante sensación poética, mientras 

que el segundo fue terminado en 1950 a bordo del trasatlántico M. S. “ANNA C”. La fecha indi-

cada en la edición de Alfaguara para el primer texto coincide con la descripción que hace Cortázar 

en Imagen de John Keats de un viaje de regreso de Europa en un buque con el mismo nombre 

(16). Es más, consideramos que la mención de bandos en Tiempo de barrilete podría ser una 

referencia implícita a las prácticas que seguían por aquellos años los peronistas y que, como lo 

había confesado el propio maestro en una entrevista a Saúl Sosnowski, tanto le molestaban con 

el ruido de sus altoparlantes (Cortázar, Obra crítica 3: 58). Por último, Serra señala como res-

pectivas fechas de escritura de las dos piezas el 1947 y el 1948 (1425). En cuanto a Nada a 

Pehuajó Yurkievich la sitúa en el quinquenio 1975-1980, aunque el propio Cortázar, en una carta 

dirigida a Damián Bayón, fechada el 15 de enero de 1955, afirma lo siguiente: “Terminé un acto, 

que se llama Nada a Pehuajó. Reconocerás que el título no es como para entusiasmar a ningún 

director teatral. Yo me divertí mucho escribiendo la pieza, que es una mezcla de pesadilla y 

partida de ajedrez, pero sin la influencia de Lewis Carroll que podrías sospechar dada la mixtura” 

(Teatro; Novelas 950). Empero, en este caso la fecha dada por el propio autor confunde aun más 

puesto que hay una referencia directa a Pinochet. Estas tres obras, junto a Los reyes y el texto 

radioteatral Adiós, Robinson, constituyen el conjunto del corpus dramatúrgico cortazariano. De 

Los reyes ya hablamos en otra ocasión (ver Mavridis, Spyridon. “A rey muerto, rey puesto. La 

emersión de Dioniso detrás de la figura del Minotauro en Los Reyes de Julio Cortázar.” Estudios 

y homenajes hispanoamericanos IV, editado por Efthimia Pandis Pavlakis et al., Madrid, Edicio-

nes del Orto, 2016, pp. 255-266), mientras que sobre Adiós, Robinson, resumamos aquí que es 

una reescritura de Robinson Crusoe con ciertas pinceladas absurdistas que se presenta como una 

protesta contra el imperialismo económico y sus consecuencias.  
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con respecto a la estética teatral del absurdo en la que las inscribimos, 

siendo entre las características definitorias de esta poética la insuficien-

cia del lenguaje para la comunicación efectiva entre los hombres.  

En Pieza en tres escenas se esboza un espacio teatral onírico cuyo 

tiempo escénico forma un círculo mágico desde “las diez y media” de la 

noche hasta “las cinco cincuenta y cinco” de la mañana siguiente, mo-

mento en que “empieza ese trapo sucio también llamado madrugada” 

(25)2. El lenguaje es subconciencial, asociativo, aparentemente irracio-

nal y surrealista al apostar por una ‘comunión’ poética, interiorizada y 

más eficaz. La iluminación es trascendental y se recurre a grabaciones, 

sonidos y a la corporeidad mimética en cuadros aparentemente incone-

xos y alusivos. El escenario está poblado de personajes absurdos, reales, 

objetuales y referenciales, como La Fuente de una plaza provincial, La 

Pelota de Goma ‒una especie de luna poética que en su interior “está el 

horror o la nada, y a veces perros deformes que no esperaban ser descu-

biertos y acometen” (23) ‒, así como El Público que se involucra así ac-

tivamente en el espectáculo.  

Cuatro Marineros que forman un tipo de coro absurdo se acercan a la 

plaza donde está Nélida, la protagonista; una joven noctívaga y melan-

cólica cuyo nombre significa ‘luz brillante’ contrastando así con su os-

cura pesadilla. El encuentro de ellos con la muchacha remite a La don-

cella, el Marinero y el Estudiante (1928) de Lorca por aportar un soplo 

lírico y lúdico en la obra. Los Marineros juegan con su pelota hasta que 

esta acaba ante los pies de la joven, hecho que da comienzo a un sueño 

que se convierte en una pesadilla que se reitera cada noche. Nélida re-

presenta el amor idealizado hacia Remo, su exnovio, con quien anhela 

reencontrarse. Ambos ensoñadores desean liberarse de las convenciones 

que asfixiaron su amor personificadas en las figuras de El Padre y La 

Madre de Nélida, quienes buscan a su hija para hacerla volver a su pro-

metido, un saltimbanqui que realiza acrobacias sobre la escena al estilo 

futurista. En un plano paralelo, Nuria, la novia actual de Remo, es una 

especie de mujer araña ‒una de las tantas en la narrativa cortazariana‒ 

que teje su red inquietante en la pieza que ambos ocupan.  

La escenografía exigente y mudable hace de esta pieza un reto en 

cuanto a su escenificación. Cortázar recurre a una amplia gama de signos 

y fondos escénicos que cambian constantemente y se distribuyen estruc-

—————————— 

2 Todas las citas serán extraídas de la edición Julio Cortázar. Adiós, Robinson y otras piezas 

breves. Madrid, Alfaguara, 1995. 
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turalmente en las tres escenas anunciadas por el título. El espacio escé-

nico representa una plazoleta provinciana y circular que se asemeja a “un 

perro enroscado que sueña y se agita y se lo siente sollozar” (21) y cuya 

fuente reacciona a los diversos estímulos dramáticos. En el fondo, tres 

edificios en los que Nélida busca ansiosamente el cuadro de una ventana 

‒una especie de retrato familiar incompleto y fisura espacio-temporal‒ 

que le sirva para trasladarse al apartamento que ocupan Remo y Nuria, 

representado en la segunda escena. Este es un espacio donde el amor es 

vasallo de la rutina y que se conexiona mágicamente con la realidad de 

Nuria por medio de las gotas que ella había dispersado al mojar sus dedos 

en la fuente. En la última escena volvemos a la plaza inicial, pero ya el 

trasfondo es “un castillo gótico al modo que lo entendían los románticos” 

(40) ‒otra de las referencias recurrentes en el universo literario cortaza-

riano3‒ matizado por una amplia gama de signos como la iluminación 

efectiva y la música. No obstante, al final las convenciones triunfan. 

Remo vuelve como sonámbulo a la pieza asfixiante que ocupa con Nuria, 

mientras que Nélida se abandona sumisa a la potestad de sus padres. 

Todo eso antes de que amanezca en la plaza donde El Guardián anota en 

su libreta lo sucedido durante la noche en un final abierto que remite al 

comienzo, circularidad característica del teatro del absurdo (Esslin xviii). 

Así lo plantea antes del telón final El Guardián: “Total para qué. Uno se 

queja de la superioridad, y mañana a la noche ocurre exactamente lo 

mismo” (56).  

En Tiempo de barrilete nos trasladamos a un mundo irracional y su-

rrealista donde se editan bandos absurdos a los que todos deben obede-

cer. El fondo es la propiedad de un rico estanciero criollo en la vecindad 

de un bosque merodeado por mancuspias; animales fantásticos del bes-

tiario cortazariano que simbolizan las angustias y obsesiones de los per-

sonajes, y que hacen su primera aparición en esta pieza y no en el cuento 

“Cefalea” de 1951 como es generalmente aceptado.  

Se trata de una obra más conceptual y difícilmente escenificable que 

Pieza en tres escenas, con giros y didascalias exigentes, aunque se per-

cibe en ella la evolución del dramaturgo argentino hacia un absurdo más 

sólido. David, arquitecto, y Leticia, tejedora, son dos personajes dóciles 

—————————— 

3 La renovación de la flexión gótica por Cortázar ha sido comentada en otro trabajo nuestro 

donde proponemos el término ‘neogótico” en vez de “neofantástico” para parte de la narrativa 

del maestro argentino. Ver Mavridis, Spyridon. “La poética de Julio Cortázar. Εl universo neo-

gótico en sus textos.” Brumal. Revista de investigación sobre lo Fantástico, vol. 5, núm. 1 (pri-

mavera/spring), 2017, pp. 331-351. 
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que entablan conversaciones incoherentes, irracionales y mortales. Así 

lo afirma Leticia al referirse a David: “Érase un hombre que jugaba con 

las palabras, y que murió de ellas” a lo que su contertulio responde a 

modo de prolepsis con respecto al desenlace de la obra: “De algo se 

muere siempre. O te pica una mancuspia cuando vas distraído, o te cae 

una tortuga del cielo, o entra un microbio en la saliva” (62). Ambos per-

manecen por inertes en la estancia de don Robledo Mancuspias y Gira-

soles, y se declaran enamorados de Isolina, la hija de su anfitrión que se 

esboza como una bruja cruel que encuentra placer torturando a personas 

y animales. Ella y su familia se divierten con juegos insólitos y acertijos 

ilógicos que remiten al universo de Lewis Carroll, tales como “el ajedrez 

con piezas de cristal que fosforecen en plena noche (...) el billar de 

Aníbal, la cancha donde Isolina vuela con un látigo, los acertijos del se-

ñor Robledo, los torneos de invenciones, los bandos...” (64). 

Isolina y su hermano Aníbal planean envenenar a David. Sin em-

bargo, este se encuentra bajo la protección de don Robledo quien expide 

mandos irracionales que los lee El Caballero, un personaje zanni que 

junto al impertinente El Chico de Al Lado acentúan los elementos absur-

dos de la pieza. La obra desarrollada en un total de ocho escenas con-

cluye con la muerte de Isolina en el bosque por la mordedura de una 

mancuspia y la consiguiente muerte de David por pena a modo de melo-

drama parodizado. En esta última escena Isolina ya perecida se reduplica 

tal como se indica en la pertinente acotación: “El telón se alza inmedia-

tamente. En el suelo, el cuerpo de Isolina. Subida a un árbol, Isolina con 

la cara muy blanca” (91), mientras que David, antes de morir, declama 

su parlamento final con asociaciones cómicas y fonéticas: “Isolina, mi 

pobre cosa querida... (Le da un hipo convulsivo). Como en Romeo y Ju-

lieta... Sí, ese helado de crema” (ídem). La historia de amor por antono-

masia se relaciona con un conocido tipo de helado al tiempo que el pícaro 

fantasma de Isolina sobre el árbol grita de horror ante la contingencia de 

tener que compartir también el trasmundo con David. La incomunicación 

erótica y la amenaza de su perpetuación en otra esfera tematiza esta es-

pecie de inquietante y, sobre todo, absurdo eterno retorno presentado por 

Cortázar en su pieza.  

IV. NADA A PEHUAJÓ 

La actitud agresiva para con el lenguaje se intensifica aun más en 

Nada a Pehuajó donde se realizan constantes acrobacias verbales. Aquí 

la poesía cede el paso al juego escénico, metafísico y lingüístico. Uno de 
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los componentes del título es Pehuajó, ciudad real de la Provincia de 

Buenos Aires. El indefinido “nada” procede del diálogo absurdo que 

mantiene un cliente y el empleado de una empresa de transporte, al en-

terarse el primero de que no se realizan envíos a esa ciudad. Los abraca-

dabrantes equívocos verbales, los trabalenguas, la hilaridad y el ludismo 

son recursos esenciales para la representación escénica de lo absurdo del 

sistema social y sus convenciones, con referencias implícitas políticas 

tanto argentinas como universales. 

El absurdo se centra en las constantes confusiones situacionales, en la 

inversión de papeles que lleva al proscenio un universo patas arriba, 

donde simples actos cotidianos se tornan absurdamente irrealizables en 

un restaurante nada convencional, frecuentado por burgueses irraciona-

les y estereotipados. Cortázar pone el acento en la densidad polisémica 

de signos escénicos y quinéticos, así como en la hilaridad que provocan 

los constantes juegos verbales, los trabalenguas, el espanglish defec-

tuoso de una estereotipada turista americana, y en personajes tanto prin-

cipales como secundarios, objetuales o inverosímiles, como el Pollo que 

opina indignado sobre su correcta cocción o La Balanza con la que pesa 

El Juez las zanahorias que va a comer; personaje este último absoluta-

mente disciplinado, en régimen tan cruel y austero —como lo son todos 

los regímenes, alimenticios o políticos—, y que, por su rol en la sociedad, 

“debería estar al abrigo de todas las cosas extrañas que les ocurren a los 

(...) que no son jueces” (130). Este magistrado no se deja tentar ni por la 

voluptuosa Señora del López, que como Eva moderna le ofrece un he-

lado: “Coma un helado (...). Es facilísimo, como si estuviera tirado de-

bajo de un árbol, y no tuviera más que estirar la mano y arrancar una 

manzana bien colorada y perfumada... JUEZ. – ¿Una manzana? SRA. DEL 

LÓPEZ: – No, un helado” (131). 

Cortázar lleva al proscenio con esta pieza la problemática de la inco-

municación con diálogos irracionales e incoherentes, al igual que los per-

sonajes que los pronuncian, y que detonan la reflexión activa del espec-

tador. Esta estrategia lúdica propicia una estructura ritualizada que se 

encamina hacia el desenlace final y que precisa de una disposición escé-

nica efectiva esbozada por el dramaturgo en sus acotaciones como un 

tablero de ajedrez.  

Lo que empieza como una sala de restaurante coexiste en un plano 

paralelo con una oficina de envíos y termina siendo una especie de tri-

bunal de justicia invertido, donde el principal acusado es El Juez junto 

con los demás sostenes de la sociedad y sus instituciones: un arquitecto 

en compañía de una mujer adúltera que confunde las “marsopas” con las 
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“metopas” del Partenón (99); un capitalista gordo con joyas de oro que 

devora insaciablemente los diversos manjares del menú al lado de su es-

posa vegetariana; un defensor público que emplea la langue de bois ca-

racterística de su oficio y que lo hacen callar metiéndolo poco a poco en 

su caja como a “un polichinela de resorte” (134); la turista americana 

cuyas entradas y salidas se connotan con el himno nacional de los 

EE.UU., y un cruel y cínico Empleado de la oficina de correos que a la 

vez se insinúa como verdugo. Al otro lado está la gente simple y honesta, 

los “cubiertos de hijos y de horas de trabajo” (106); los maltratados por 

el sistema como El Cliente que quiere fletar un medio de transporte, y El 

Vendedor ambulante que promociona artículos absurdos como tiralíneas 

verdes, pescaditos negros y un libro de trabalenguas para cuya promo-

ción se pone a declamarlos bajo las ovaciones de los comensales. En el 

mismo bando se encuentran una pareja joven, Franco y Gina, Los Mozos 

y El Maître, siendo éste último un personaje catalizador y una especie de 

doble de un personaje virtual, Carlos Fleta, que acaba de ser ejecutado. 

El apellido de este personaje referencial se asocia semánticamente con el 

intento vano del Cliente por fletar un medio de transporte, mientras que 

el nombre de Franco, quien como redentor que adopta por momentos la 

quinesiología de un condenado, insinúa su leal compromiso para con los 

injusticiados. 

Todo sucede en este escenario ideado como tabla de ajedrez, mientras 

que los personajes son peones en manos del silencioso Hombre del 

Blanco que se mueven según sus jugadas. Su rival, La Mujer de Verde, 

sale al proscenio en la mitad de la pieza. Sobre el papel de este personaje 

Cortázar comenta en sus didascalias que aportaría más al objetivo esté-

tico si lo hiciera un hombre (108). La relación simétrica de estos dos 

rivales es catalizadora para el desenlace de la obra. Al final El Hombre 

del Blanco sale victorioso; los demás personajes salen precipitosamente 

del restaurante que ya está por cerrar. Solo queda El Juez paralizado por 

sus remordimientos y El Maître quien, al correr la manga de su chaqueta, 

y a modo de anagnorisis trágica, revela el mismo tatuaje que el ejecutado 

Carlos Fleta.  

La partida de ajedrez ha sido concluida, la inversión de los papeles 

convencionales consumada y la justicia acaecida. Justo antes de la caída 

del telón final El Juez sale sostenido por El Ujier, personaje zanni este 

de apellido dostoyevskiano, al tiempo que El Maître se pregunta pensa-

tivo: “¿Qué habrá soñado ese infeliz?” (146). Un final abierto y caracte-

rístico de la escritura cortazariana que deja al lector y a los espectadores 
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en la más absoluta ambigüedad sobre la realidad o no de los absurdos 

hechos representados. 

CONCLUSIONES 

La reciprocidad del teatro como acto comunicativo, abierto y vivo; lo 

absurdo de la vida y el teatro del absurdo cuya responsabilidad ética y 

existencialista es (re)presentar la condición humana en una sociedad de-

solada entre los escombros de una guerra irracional, son elementos cons-

titutivos de la poética cortazariana que no podía haber dejado al margen 

el teatro. 

Cortázar produce su trilogía absurdista cuando en París ya se conso-

lidaba el Teatro del absurdo. Esslin fue el primer teórico que señaló cómo 

esta poética teatral fue originada de mano de escritores que sin ser fran-

ceses de origen habían adoptado el francés como lengua literaria (xxii). 

Entre ellos inscribimos también al Cortázar de estas tres piezas en las 

que presenta estructuras dramáticas a-históricas y a-dialécticas, de raíces 

esencialmente existencialistas que bucean poéticamente en lo ilógico. En 

ellas no propone reflejar la realidad sino lo ridículo de la misma, por lo 

que emplea recursos escénicos inesperados y caricaturescos, y muestra 

cuadros, comportamientos y escenografías contrarios a la lógica. Sus 

personajes son incoherentes y se comportan como maniquíes mecánicos 

regidos por el azar y sus ideas repentinas. Se expresan por medio de par-

lamentos deshilvanados, empleando frases inconexas así como juegos 

verbales y trabalenguas, mientras que la fábula pone de relieve la impo-

sibilidad de comunicación. La estructura de las piezas es circular y sin 

verdadera evolución narrativa ya que el final remite al comienzo refle-

jando el sinsentido de la vida. Cortázar recurre a imágenes hiperbólicas, 

oníricas y a pesadillas, mientras que el escenario se permea por una an-

gustia metafísica ocasionada por lo absurdo de la condición humana en 

un mundo roto por convenciones, ideologías y conflictos.  

Son las características que rigen la estructura y, más que todo, el es-

píritu de estas tres piezas absurdistas cortazarianas, elaboradas bajo el 

modo particular del autor argentino, en el que se esbozan ambientes es-

cénicos de fuerte matriz surrealista, transgresiones entre los diversos pla-

nos de la realidad y de la fantasía, puentes que transportan del lado de 

acá al lado de allá, personajes inconformes y difusos, inquietos y soña-

dores, obsesionados por encontrar el coágulo este del que tanto hablaba 

Cortázar en 62, modelo para armar (1968), que les permita ubicar el 

centro, el origen y, tal vez, la lógica de un mundo absurdo cuya irracio-

nalidad sigue teniendo consecuencias trágicas en la actualidad.  
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No hay nada más práctico que una buena teoría. 
Kurt Lewin  

 

INTRODUCCIÓN 

El presente estudio se se refiere a la vida cotidiana en el México de 

hoy, desde nuestra perspectiva que se centra  en un acercamiento teórico 

y práctico dentro del marco de esta era de la vida digital. Específica-

mente, se abordan aspectos relacionados con la rutina diaria de quienes 

esto escriben y con el objetivo de que se tenga una evidencia y prueba de 

que la vida, día tras día. Aquí está la suma de momentos y actos que irán 

conformando nuestra existencia en este lugar y tiempo que nos tocó vi-

vir. Así pues, esta obra es producto de la reflexión, documentación y vida 

ordinaria que llevamos los ciudadanos de a pie en este país que, como 

todas las demás naciones en el mundo, está pasando por un proceso en el 

que la premodernidad, la modernidad y la posmodernidad conviven si-

multáneamente para dar paso no sólo a lo que hoy conocemos como glo-

balización, sino también a la época de posverdad y fake news. 

México es un país de contrastes donde conviven las culturas prehis-

pánicas que andan acompañadas de teléfonos celulares, ipads, tenis Nike, 

Reebok, Vans, Converse All Star, camisetas de Gap, Aeropostale, Aber-

crombie, cachuchas de beisbol que anuncia la marca Adidas, Puma, etc., 

y no hay ningún conflicto de identidad cultural que les quite el sueño, 



HUGO MEDRANO - CÁNDIDO GONZÁLEZ - RUTILO TOMÁS REA 244 

pues ellos están viviendo su momento y su lugar sin remordimiento de 

consciencia.  

Pero en el México de hoy no sólo se vive, convive y sobrevive con 

culturas prehispánicas, sino que la globalización mexicana ha hecho que 

lo contemporáneo de México de hoy sea contemporáneo del mundo en-

tero, literalmente. Nuestro país como todos los demás países del mundo 

ha aportado algo a la cultura mundial. Unos aportan mucho otros poco, 

pero todos colaboran en la construcción de la cultural global. En el caso 

mexicano nuestro país aportó musicalmente, desde hace mucho tiempo, 

el sonido, la armonía y arte del mariachi (hoy reconocido por la 

UNESCO como patrimonio intangible cultural de la humanidad), así 

como también la gastronomía michoacana reconocida de igual manera 

por la misma institución como una de las comidas más variadas y deli-

ciosa del mundo. 

Reflexionar teóricamente sobre las cuestiones de la vida cotidiana en 

el México de hoy, verdadera y honestamente, es ilimitado. Por eso, con 

el fin de poder hacer algo más funcional y factible en ese sentido lo que 

pretendemos es lograr captar un momento y lugar determinados en el 

sentido espacial y temporal de la vida mexicana y, más exactamente, lo 

vinculado con la cultura de Guadalajara, Jalisco, México. Es decir, aquí 

vamos a parafrasear las palabras de Carlos Monsiváis (1986), uno de los 

grandes cronistas y costumbristas mexicanos: es lo que quiso ser. Pero 

eso es sólo el principio de toda una serie de temas y asuntos relacionados 

con la cultura mexicana, porque Monsiváis se pinta solo en el aspecto de 

que nadie como él para escribir y reflexionar sobre lo relacionado con el 

diario acontecer mexicano de su tiempo. 

Pero nuestra era, en nuestro tiempo mexicano de los tiempos de la 

realidad digital ampliada, no es como en los tiempos de los que habla 

Miguel León-Portilla (1983) en su libro de Los antiguos mexicanos a 

través de sus crónicas y cantares, conocemos y reconocemos que aque-

llos mexicanos de aquellos tiempos no tienen nada que ver con los me-

xicanos de hoy, ya que en su registro documental el autor nos habla 

acerca de los códices, la teología, los reyes nahuas, la poesía y el arte (in 

xóchitl in cuícatl), la flor y el canto, la cultura de aquellos tiempos y 

aquellos lares. Esa es la reflexión teórica de la que se pueda hablar en 

aquellos tiempos en esta tierra mexicana.  

Un aspecto importante que veremos aquí es la migración de mexica-

nos hacia Estados Unidos. Indudablemente que los migrantes que se van 

a trabajar a Estados Unidos son migrantes económicos que huyen coti-

dianamente de las condiciones de pobreza de sus lugares de origen. Es 
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decir, nuestro país es un archipiélago en el que hay islas llenas de riqueza, 

pero también hay islas llenas de pobreza, y de eso es de lo que se está 

escapando.  

Sin embargo, eso es en teoría la vida cotidiana en el México de hoy, 

pero en la práctica, la vida es otra cosa. Sobre todo, por las cosas de las 

que uno se entera a través de los medios. Una cosa es reflexionar sobre 

las cosas hechos de hoy y otra muy diferente es enfrentarse a la vida en 

carne y vida propia en el que siempre está de por medio tu seguridad 

personal cuando sales a trabajar y enfrentarte a la realidad diaria en la 

que sabes que sales de tu casa, pero no sabes si regresas o no y cómo 

regresas. ¿Por qué tan trágico? No, no somos trágicos, somos realistas y 

cuando nos referimos a ese hecho es porque las estadísticas hablan y nos 

dicen que en la calle han aumentado exponencialmente los asaltos, los 

robos, los secuestros y las extorsiones de manera exponencial de unos 

años para acá. En el libro La guerra que nos ocultan los autores señalan: 

“A partir de diciembre de 2006 y hasta finales de 2015, más de 150 mil 

personas murieron intencionalmente en México e incontables miles más 

han desaparecido, advierte Open Society Justice Initiative” (Cruz et al. 

12). De la misma manera, como dice un periodista tapatío: “Doce años 

después de lanzada, la supuesta guerra contra el narcotráfico y el crimen 

organizado ha convertido a México en uno de los territorios más violen-

tos de todo el planeta.” (Martín 1) Esta es nuestra negra y triste realidad 

cotidiana en el México de hoy y es de lo que vamos a hablar en las si-

guientes páginas. 

APUNTES PARA HISTORIAR LAS CALLES TAPATÍAS Y SUS ADJUNTOS 

La ciudad de Guadalajara, después de la ciudad de México, es la se-

gunda más importante en cuanto a población e industria (en el norte del 

país dicen que la segunda ciudad más importante es Monterrey, ubicada 

en el estado de Nuevo León). Sin embargo, se puede decir que los tres 

grandes núcleos económicos y sociales de México son la ciudad de Mé-

xico, Guadalajara y Monterrey. En estas tres grandes zonas mexicanas 

se podría decir que suceden todos los grandes acontecimientos históricos 

nacionales y las demás ciudades y estados son regiones que integran esta 

gran nación llamada México. 

La ciudad de Guadalajara está conformada por pobladores que, en tér-

minos gentilicios, se llaman tapatíos y tapatías. Esta ciudad se conoce 

por tener un clima agradable y templado (de hecho, cerca de esta ciudad 

hay un pueblito que se llama Ajijic, cuya característica es que la mayor 
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parte de su población son pensionados y jubilados estadunidense y cana-

dienses que se han venido a vivir aquí porque el clima agradable y porque 

es más económico vivir y sobrevivir aquí que en sus tierras natales). 

Pero, ¿qué es y cómo es la vida cotidiana en esta ciudad? Aquí vale 

decir lo que dice la autora del libro Introducción a la vida cotidiana: se 

trata de hacer un registro de algo común e irrelevante de lo que se “vivió 

y puede ser vivido como propio por la mayor parte de los individuos” 

(Gonzalbo Aizpuru 12). Es decir, lo que vamos a tratar aquí no es nada 

extraordinario, especial, ni maravilloso, no. De lo que se va a tratar aquí 

es de una reflexión de la vida práctica, de qué significa vivir aquí y en 

este tiempo. No obstante, volvamos a la pregunta germinal de este docu-

mento: ¿cómo es la vida cotidiana de un profesor universitario en esta 

parte del mundo, en este México que sigue ahí como un ente nacional 

que busca obtener un buen lugar en el concierto internacional?  

Para hablar de este hecho cotidiano habría que dividirlo en tres partes: 

la rutina callejera, la rutina laboral y la reflexión teórica de la rutina prác-

tica.  

Para hablar de lo primero, de la rutina callejera tapatía, se podría decir 

que en esta ciudad mexicana se vive y se muere como unos verdaderos 

minotauros urbanos que deambulan por el laberinto de la ciudad en busca 

de darle un sentido a sus vidas y la mayor parte de ellos la encuentran 

teniendo y ejerciendo un trabajo, un oficio o una profesión. Estos mino-

tauros tapatíos, al igual que los minotauros globales, están aquí, donde 

ven muchas opciones para ganarse la vida. Buscan un trabajo formal o 

informal, pero que les dé lo suficiente para vivir el día a día hasta que 

llegue el día de su muerte, de nuestra muerte. En el caso de quienes esto 

escriben, profesores universitarios, nos movemos en el laberinto urbano 

como profesores que viajamos en el tren ligero donde la mayor parte de 

la gente va ensimismada en su celular (viendo videos, noticias, futbol, 

series, consultando y respondiendo correos, Whatsapp, etc.) o en sus au-

dífonos (escuchando música, audiolibros, grabaciones, etc.).  

La vida cotidiana en esta ciudad tapatía, en su tren ligero y más allá, 

se mueve entre sus aparatos electrónicos y sus preocupaciones de tráfico 

y estrés laboral diaria y cotidiana. En ese ámbito espacio-temporal se 

tejen los sueños con la realidad. Es decir, lo cotidiano, lo ordinario de 

diario de la producción y reproducción social, sea benéfico o dañino a la 

sociedad en que se vive. O como dice Heller: “La vida cotidiana es el 

conjunto de actividades que caracterizan la reproducción de los hombres 

particulares, los cuales, a su vez, crean la posibilidad de la reproducción 
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social”. (Heller ctd. en Padilla de la Torre 60) Este hecho nos hace recor-

dar la visita que hicimos, hace algunos años, a aquella exposición de co-

sas cotidianas que fueron rescatadas de una casa que estaba en un rancho 

y ahí expusieron un cuaderno muy viejo en que el autor anónimo escri-

bió, con letra rústica pero clara: “hoy en la tarde un rayo mató a una 

vaca”. 

De este material es el que se va conformando la vida cotidiana: de 

hacer pequeños registros cotidianos que le pueden ir dando sentido a la 

gente y a la sociedad. En el caso de la vida cotidiana, en la cultura global 

de las pantallas, estas tierras tapatías tienen mucho en común con las 

tierras de Nueva York, París, Tokio y Londres: los zombis digitales. 

¡HAY VIENE LA MIGRA! 

El título de este apartado es el grito más conocido en cuanto a cues-

tiones migratorias se conocen en México. Y la mejor manera de hablar 

sobre la cuestión migratoria es el sentido práctico y vivencial de haber 

estado de inmigrante en Estados Unidos donde tengo (Hugo Medrano) 

dos hermanos migrantes: mi hermano mayor vive en tierra estadouni-

dense desde hace cincuenta años y mi hermano menor que vive en Cal-

gary, Canadá, desde hace más de quince años. Pero ¿por qué se han ido 

de México? ¿Qué es lo que los mueve a irse de su tierra natal a buscar 

trabajo y la vida más allá de la frontera? Indudablemente que son muchas 

cosas los que los mueve a irse de aquí de México y ver en el horizonte 

norteño las oportunidades de trabajo y crecimiento que aquí no las hay. 

Incluso yo mismo fui migrante por invitación de mi hermano mayor, sin 

embargo, yo no soporté ni aguanté el trabajo de jornalero cosechando 

uva y manzana en California como mi hermano mayor porque él sí creció 

trabajando en el cultivo y cosecha de tabaco en Nayarit y jitomate en 

Sonora. 

Toda esa experiencia y práctica que tuve como migrante fue, como 

dice Carlos Fuentes, para ir a ponerme a prueba de ser unos “de los hom-

bres y mujeres más valientes y determinados de todo México. Pues toma 

coraje y voluntad quebrar el círculo intemporal de la pobreza y arries-

garlo todo en la apuesta de cruzar la frontera del norte.” (Fuentes 372) 

Mi experiencia como migrante fue debido a que mi hermano mayor, 

Ernesto, me invitó a que fuera a probar suerte laboral en la zona califor-

niana de los valles agrícolas. De pronto un día me llegaron a Guadalajara 

los dólares de mi hermano mayor para pagar el pasaje e  irme a Estados 

Unidos. Llegué a su casa y fui bien recibido entre su familia de dos so-

brinos menores y una sobrinita de unos cinco años. Pocos días después 
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de que llegué a esas tierras el primer trabajo que tuve fue cosechador de 

uva en el Valle de San Fernando, cerca de la ciudad de Fresno, Califor-

nia. Ese trabajo consistía en ir a cortar uva y ponerla en un papel de es-

traza (cada tabla, así le llamaban, la pagaban a 15 centavos de dólar) para 

que se secara y se hiciera pasa.  

En esa labor creo que duré unos ocho días porque, debo confesarlo, 

mis rodillas y mi espalda no estaban preparadas para semejante labor 

debido a que había que empezar a trabajar a las cinco de la mañana y 

parar la obra como a las diez u once de la mañana debido a que el sol 

calaba muchísimo en nuestras espaldas y en nuestra cabeza. Honesta-

mente yo no era un buen trabajador del campo porque mi cuerpo no es-

taba acostumbrado a ese tipo de labor física. Así que dejé esa obra, la fild 

(así le llaman los migrantes) y me fui a trabajar de dishwasher a un res-

taurante llamado “Iron Horse”, en Fresno.  

En ese restaurante trabajé literalmente lavando platos, ollas, cucharas, 

cuchillos, tenedores, parrillas, hornos, cazuelas, vasos, tazas, copas, ce-

niceros y todos los demás utensilios que se ensucian en un restaurante. 

Ahí trabajé en el turno nocturno. Es decir, salía de mi casa (la casa de mi 

hermano) en la tarde, me iba en bicicleta en la que duraba unos quince 

minutos y llegaba directo a checar y lavar trastes durante unas seis horas 

al día. Ahí me pagaban unos tres dólares la hora y no me daban ningún 

comprobante de pago o de nómina. Mis patrones sabían que era un inmi-

grante ilegal. Me pagaban cada semana y en efectivo. Ahí estuve traba-

jando algunos meses. Sin embargo, tiempo después di las gracias a mi 

patrón y cambié de trabajo.  

Posteriormente me fui a trabajar con unos amigos de mi hermano que 

eran contratistas de obra de construcción de casas. Ahí estuve trabajando 

otros meses y me fue muy bien económicamente porque la obra de cons-

trucción es mejor pagada, pero también más pesada porque ahí se tienen 

que cargar vigas y columnas de madera y subirla o ponerlas hasta donde 

sea necesario. Es decir, este tipo de trabajo tiene sus ventajas y sus des-

ventajas como todos los trabajos. Sin embargo, sólo estuve trabajando 

algunos meses e hice mis ahorros trabajando en la construcción. Pero con 

el tiempo se me presentó otra oportunidad (de nuevo gracias a los amigos 

de mi hermano) de ir a trabajar a San Francisco, California. Ahí trabajé 

en una compañía de limpieza de alfombras y pintado de casas.  

Ese trabajo de carpet cleaning era un trabajo también bien pagado 

porque en San Francisco, la llamada Big Area, es una zona económica 

más cara que Fresno. Ahí estuve trabajando por algunos meses y también 
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pude hacer más ahorros. Éste fue el último trabajo antes de regresar a 

Guadalajara, Jalisco, México. 

En el último trabajo tuve tan buena relación con mi patrón (el cual era 

de mi edad), que ahora en la actualidad estamos en contacto y constan-

temente estamos intercambiando mensajes y correos electrónicos de re-

cuerdos de hace más de treinta años. 

Pero toda esa odisea y aventura migratoria es el resultado de una prác-

tica y experiencia de ser migrante trabajador, residente ilegal y ganar dó-

lares para mejorar la condición material y económica de la familia. Esa 

experiencia fue para probar suerte y tener la experiencia en carne viva y 

que nadie me contara (o cuenteara) acerca de lo que es vivir de ilegal en 

Estados Unidos. Es decir, ser de 

Los trabajadores que se ocupan de los servicios que nadie en Norteamé-

rica quiere seguir cumpliendo. No solo la labor agrícola sino, cada vez 

más, trabajos de servicios en los transportes, hotelería, la restauración, 

los hospitales, todos ellos trabajos que se detendrían sin la contribución 

de los migrantes: sin ellos, la estructura de entera de los salarios y el 

empleo en los Estados Unidos sufriría un enorme cambio, descendiendo 

varios peldaños y arrastrando hacia abajo a millones de trabajadores y 

sus hogares. (Fuentes 372) 

Por supuesto, todo esto viene por el hecho de que en México cotidia-

namente los mexicanos van y vienen, legal o ilegalmente a Estados Uni-

dos porque eso forma parte de la naturaleza humana, y como se dice por 

acá, el muro de Trump y ni de nadie más va a detener el que los mexica-

nos vayan y vengan porque mutua y recíprocamente nos necesitamos. 

Abrimos un paréntesis para señalar que, en la actualidad, la crisis migra-

toria latinoamericana la tenemos con los migrantes venezolanos, los cua-

les, al inicio del gobierno de Hugo Chávez, hace veinte años, se iban a 

Miami por avión los llamados balseros del aire. Sin embargo, en estos 

días de mediados del año 2018 han entrado a la alza los migrantes que 

salen (unos dicen que “huyen” y “escapan” de su condición de hambre y 

miseria nacional) por carretera en buses, automóviles y a pie, y ahora son 

llamados balseros de asfalto. Cerramos paréntesis. 

El asunto migratorio es mundial. Forma parte de la historia humana 

el ir y venir por esta tierra y legal o ilegalmente. Los seres humanos van 

a cambiarse, moverse y migrar por razones económicas, políticas, socia-

les y amorosas. En el caso mexicano de la migración mexicana los “mi-

grantes se iban a trabajar con el objetivo de ahorrar para regresar a sus 
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comunidades de origen en México, para no tener que volver a salir. To-

dos sus proyectos, afectos y compromisos estaban en México.” (Arias 

16) 

LA CULTURA MEXICANA DE HOY O MONSIVÁIS EN CALZONCILLOS 

La cultura mexicana es heredera de la mezcla de la sangre indígena 

americana y la sangre española. Gracias a esa fusión existe esta cultura 

en la que vivimos, convivimos y sobrevivimos los herederos de esas tra-

diciones culturales. Y un símbolo vigente desde hace más de quinientos 

años es la virgen de Guadalupe. Ella es “el consuelo de los pobres, el 

escudo de los débiles, el amparo de los oprimidos. En suma, es la Madre 

de los huérfanos. Todos los hombres nacimos desheredados y nuestra 

condición verdadera es la orfandad” (Paz 77). Sí, la guadalupana es la 

madre de la patria y de todos los mexicanos que no tenemos madre nos 

amparamos y refugiamos en ella porque es protectora y benefactora de 

esta nación mexicana pobre porque “está lejos de dios y cerca de los Es-

tados Unidos”, se dice siempre. Pero en esta parte del mundo también se 

ama y se trabaja para salir de una condición lastimera y triste para entrar 

en una condición de vida digna y posmoderna. 

Pero eso es el sueño mexicano guajiro, es el ideal al que siempre as-

piramos, pero nuestra condición interna o externa no nos deja soltar ama-

rras y levar anclas porque estamos encallados en una cultura en la que 

dependemos de otros y no de nosotros mismos. Y más ahora en que la 

globalización y glocalización nos hace ser más dependientes de lo que 

viene de fuera que lo que hagamos aquí adentro.  

Carlos Monsiváis, uno de los autores mexicanos más destacados de 

los últimos tiempos, escribió el libro Historia mínima de la cultura me-

xicana en el siglo XX en el cual hace una revisión temática acerca de las 

etapas y temas mexicanos por los hemos pasado en el país. En él aborda 

lo de cuestiones mexicanas de la educación, la literatura, la filosofía, po-

lítica, la Revolución Mexicana, los grandes muralistas (Clemente 

Orozco, Diego Rivera y David Alfaro Siqueiros), las artes plásticas, los 

partidos políticos, los escritores como Yáñez, Revueltas, Garro y Rulfo, 

el cine, la cultura y su difusión, la matanza de Tlatelolco, la poesía, el 

arte indígena, arquitectura, sobre el feminismo, teatro y fotografía.  

Sin embargo, en esa obra es, por cantidad y calidad, es una obra señera 

dentro de la cultura mexicana. Y los grandes lectores que se crean y se 

sientan buenos conocedores de la cultura mexicana deben de conocer 

esta obra porque “un siglo en la vida cultural de un país, así sea de modo 
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descriptivo o sintético, es una tarea inacabable.” (Monsiváis 12) Esta 

obra es fundamental para conocer, entender y apreciar la vida cotidiana 

en México. Es decir, en ella tenemos aspectos descriptivos y hermenéu-

ticos que nos ayudan a mirarnos en un espejo y no horrorizarnos porque 

somos nosotros los que estamos ahí reflejados de cuerpo entero. Señala 

que la literatura mexicana de “modo inesperado, circulan atmósferas na-

rrativas, incentivos existenciales, correspondencias intensas y comple-

mentarias entre la literatura y la vida cotidiana.” (Monsiváis 365) En po-

cas palabras, lo que hace el autor mexicano más famoso por sus ironías 

y críticas sarcásticas a nuestra cultura y nuestra nación es producto de 

una autocrítica tragicómica que nos llega a lo más hondo del corazón y 

de los huesos para convencernos de que somos así y que ya no podemos 

hacer nada para cambiarnos.  

CONCLUSIONES 

En suma, la vida cotidiana en el México de hoy refleja los estados de 

ánimo de cada uno de sus habitantes y nosotros sólo somos un botón de 

muestra o unas golondrinas que no hacemos verano. Sin embargo, la ver-

dadera vida cotidiana de nosotros los mexicanos de hoy a inicios de, su-

puestamente, una nueva era política nacional está llena de esperanzas. 

En muchos lugares, por no decir en todos, se habla cotidianamente del 

triunfo del candidato del partido de Morena (Movimiento de Regenera-

ción Nacional), Andrés Manuel López Obrador y su proyecto de la cuarta 

transformación nacional. Indudablemente que este hecho político electo-

ral mexicano nos tiene con el alma en un hilo en el sentido de que si el 

ganador, en realidad, va a cumplir con sus promesas de campaña y hará, 

como dijo él, una verdadera transformación en el México de hoy.  

Por las cosas que corren en este tiempo y en este lugar nos hace ser 

escépticos (al menos a nosotros quienes escribimos) a estos aconteci-

mientos actuales y decidimos esperar algún tiempo prudente y conside-

rable para poder externar opinión alguna sobre el que se supone que es 

el acontecimiento nacional más grande de los últimos tiempos. Espere-

mos que nuevo presidente electo traiga a la vida cotidiana de todos los 

mexicanos lo que prometió: paz, seguridad, prosperidad y no corrupción. 

Esperemos que el nuevo presidente nos cambie la vida cotidiana a la que 

nos ha querido acostumbrar de violencia, muerte y corrupción. Espere-

mos que el nuevo presidente nos cambie la vida cotidiana, sí, pero que 

también nosotros trabajemos para cambiar la vida nacional del cielo a la 

tierra cotidiana prometida: es un asunto que está en las manos de todos 
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nosotros los mexicanos y mexicanas de hoy. Este es el tiempo fundamen-

tal para ir de la teoría a la práctica y realizar cotidianamente buenas ac-

ciones fundamentales. 
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INTRODUCCIÓN 

Uno de los intereses de la adquisición de lenguas extranjeras (LE) 

es examinar el papel que desempeña el conocimiento de varias LE en 

el aprendizaje de otra LE. Como sostiene Jiménez Catalán (9), los re-

sultados de los estudios son contradictorios. Algunos estudios han mos-

trado que el dominio de varias LE facilita el aprendizaje de otra LE 

(Bialystok et al. 240-250; Cenoz y Valencia 195-207) y reporta benefi-

cios en el aprendizaje de aspectos específicos de la LE como la fonética 

(Antoniou et al. 283-295; Wang y Saffran 1-9), la gramática (Klein 

419-465; Sanz Bilingual 23-44, Predicting 220-240) y el vocabulario 

(Kalashnikova, Mattock y Monaghan 626 - 638; Kaushanskaya y Vio-

rica, The Bilingual 705-710, Bilingualism 829-835). La misma idea es 

defendida por Samper Hernández (20), quien añade un parámetro in-

teresante a estos estudios, señalando que el conocimiento de varias LE 

facilita el aprendizaje de otra LE cuando pertenecen a la misma familia 

de lenguas.  

No obstante, otros estudios han mostrado que los hablantes bilingües 

y multilingües pueden afrontar dificultades en el procesamiento léxico. 

Los estudios que investigan el proceso de evocación de palabras en 

pruebas de fluidez léxica han señalado que los informantes multilingües 

necesitan más tiempo para activar y recuperar las palabras que buscan 
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en relación con los bilingües. En concreto, Young (17) llegó a la con-

clusión de que el mayor número de LE genera más dificultades en la 

recuperación de las palabras. 

Como afirman varios estudiosos (Ferreira y Echeverría 136; Jiménez 

Catalán 9), una de las herramientas que tenemos a nuestra disposición 

para arrojar luz al proceso de la evocación de las palabras y entender 

cómo el multilingüismo afecta dicho proceso es la prueba de la dispo-

nibilidad léxica. Según Tomé Cornejo (23), se trata de un tipo de prueba 

de tipo asociativo que pretende recoger el vocabulario suscitado por un 

estímulo temático concreto. El estudio de las listas de las palabras pro-

ducidas puede ofrecer información valiosa tanto sobre la cantidad y la 

variedad de las respuestas evocadas como también sobre las estrategias 

de evocación empleadas.  

Dicha prueba se ha utilizado para investigar diferentes aspectos 

cuantitativos y cualitativos del léxico de aprendices de lenguas extran-

jeras (Samper Hernández 19-88; López González 1-13; González Fer-

nández 1-14; Šifrar Kalan 63-84; Palapanidi 305–313; Palapanidi y 

Agustín Llach 297–306; Paolini 35-96) y también para examinar el uso 

de las estrategias de evocación de las palabras tanto de estudiantes de 

LE (Ferreira y Echeverría 133-153; López González 45-61; Sánchez – 

Saus Laserna, 2011; Tomé Cornejo 1-105; Hernández Muñoz y Tomé 

Cornejo 99-122; Santos Díaz 603-617) como de hablantes nativos 

(Marino, Mesas y Zorza 245-260). En este último caso, se llaman prue-

bas de fluencia verbal y se utilizan en la neuropsicología y la psicolo-

gía cognitiva. 

Teniendo en cuenta las teorías y los estudios expuestos, nuestro ob-

jetivo es comparar el léxico disponible de tres grupos de aprendices 

griegos de español como LE que conocen diferente número de LE (1 

LE, 2 LE, 3 LE y más), aparte de la lengua materna (LM) y el español, 

con el fin de averiguar si el número de LE conocidas afecta la cantidad 

de las respuestas evocadas y el uso de las estrategias de evocación.  

Después de haber concretado los objetivos del presente estudio, se 

pueden formular las siguientes preguntas de investigación:  

¿Existen diferencias en la cantidad de respuestas evocadas según el 

número de lenguas extranjeras conocidas? 

¿Existen diferencias en el uso de las estrategias de evocación según el 

número de lenguas extranjeras conocidas? 
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2. METODOLOGÍA 

2.1. Participantes  

Se recogieron datos de 81 estudiantes de la Filología Hispánica de 

la Universidad Nacional y Kapodistríaca de Atenas, los cuales fueron 

clasificados en niveles tras haber sido sometidos a un examen de clasi-

ficación. Considerando los límites de esta ponencia, nos limitaremos a 

analizar solo el nivel lingüístico B2, al cual pertenecían 41 participan-

tes. Todos los participantes eran adultos y su lengua materna era el 

griego. 

Según la información recogida por un cuestionario, dichos informan-

tes se subclasificaron en 3 grupos según el número de LE que ya cono-

cían (al menos nivel B1), aparte de su LM y el español. El primer grupo 

contiene 14 informantes que conocen 1 LE, el inglés. El segundo grupo 

también contiene 14 informantes que conocen 2 LE, una de estas es el 

inglés y la segunda en la mayoría de los casos es el francés o el italiano. 

Y por último, el tercer grupo se compone de 13 estudiantes que conocen 

3 LE y más, la LE común para todos es el inglés y la segunda y la tercera 

para la mayoría es el francés y el italiano. Dicha información se presenta 

en la Tabla 1.   

Conoci-

miento de LE 

Número de 

participan-

tes 

LE conocida 

Inglés Francés Alemán Italiano Otra 

1 LE 14 14 - - - - 

2 LE 14 14 6 2 5 1 

3 LE y más 13 13 10 3 10 7 

Tabla 1. Número de participantes por número de LE conocidas y por LE conocida 

2.2. Materiales 

Prueba de disponibilidad léxica 

Para conocer el léxico disponible es necesario utilizar pruebas que es-

timulen al participante a hacer asociaciones con la situación comunica-

tiva tratada. Dichas situaciones comunicativas son los llamados centros 

de interés. Los datos que se han recogido son de varios centros de interés, 

sin embargo, considerando los límites de esta ponencia, nos limitaremos 

a analizar solo un centro de interés: “Acciones diarias”. Se ha seleccio-

nado dicho centro de interés ya que es un centro abierto que permite di-

ferentes tipos de evocaciones.  
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Examen de nivel 

El examen de nivel que se utilizó para la clasificación de los partici-

pantes contenía 80 preguntas de selección múltiple. Es uno de los mode-

los de exámenes de Gozalo y Martín (49–55), que están diseñados para 

determinar el nivel lingüístico de estudiantes de ELE. 

Cuestionario 

El cuestionario que se utilizó contenía entre otras preguntas relativas 

a las LE que conocían los informantes. En concreto, tenían que especifi-

car las LE que conocían y también el nivel lingüístico que habían alcan-

zado en cada una de estas.   

Dispolex 

Para informatizar los datos, hemos utilizado el programa DISPOLEX 
1. Se trata de un programa informático que ofrece acceso gratuito a las 

herramientas necesarias para hacer los cálculos de la disponibilidad lé-

xica.  

2.3. Procedimiento 

En primer lugar, los informantes han realizado el examen de clasifi-

cación en niveles lingüísticos, después han rellenado el cuestionario y 

finalmente han hecho la prueba de disponibilidad léxica. Siguiendo las 

pautas metodológicas de otros estudios parecidos, hemos dado a los in-

formantes 2 minutos de tiempo para cada área temática a fin de producir 

todas las palabras relacionadas que les venían a la mente. 

2.4. Edición y procesamiento de los datos 

En lo concerniente a la edición de nuestros datos, hemos seguido las 

normas comúnmente usadas en estudios de este tipo, indicadas en Sam-

per Padilla (311-333). Es decir, se han eliminado las respuestas repetidas, 

se han aceptado las palabras con algún error ortográfico, las cuales he-

mos corregido siguiendo las reglas ortográficas del sistema lingüístico 

español. Finalmente, se han neutralizado las variantes flexivas, es decir, 

se ha introducido en el programa informático el infinitivo de los verbos 

y el masculino de los adjetivos.   

—————————— 

1 Está disponible en: www.dispolex.com. 

http://www.dispolex.com/
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Tras la edición de nuestros datos, hemos procedido a pasarlos en el 

programa informático DISPOLEX. Hemos pasado todas las respuestas 

de cada participante por grupo y por centro de interés teniendo en cuenta 

la posición de cada palabra dentro de todas las respuestas, es decir el 

orden de producción de cada palabra. De esta manera, hemos podido ha-

cer los cálculos necesarios para encontrar la diferencia cuantitativa en el 

léxico disponible de los 3 grupos.  

2.5. Estrategias de evocación analizadas 

Para poder recuperar más eficazmente las palabras requeridas, los 

participantes emplean dos estrategias. La primera consiste en la crea-

ción de subgrupos de palabras asociadas entre sí de diversas formas. 

Estos subgrupos se denominan clusters. Según varios estudiosos (Ma-

rino et al. 245-260; Tomé Cornejo 85), los clusters son agrupaciones 

que contienen dos o más palabras evocadas de manera consecutiva que 

tienen una relación semántica (amanecer - anochecer), fonológica (du-

charse – despertarse), o de otro tipo, por ejemplo, basada en su expe-

riencia personal (leer un libro – dormir). Para evaluar esta estrategia 

asociativa se emplearon diferentes medidas utilizadas también por 

Tomé Cornejo (85-86), el número de agrupaciones, el tamaño de la 

agrupación (cluster size), que representa el número de palabras de la 

agrupación a partir de la segunda y el tamaño medio de agrupaciones 

(mean cluster size), que se obtuvo dividiendo el tamaño del cluster por 

la cantidad de clusters.  

La segunda estrategia utilizada a la hora de recuperar el material 

léxico es abandonar el subgrupo agotado para pasar a otro nuevo. Esta 

táctica recibe el nombre de salto (switching). Según Tomé Cornejo (85), 

los saltos (switches) se definen como las transiciones entre las agrupa-

ciones y para evaluarlos se ha medido su número, que incluye también 

las palabras aisladas. Es una medida empleada también en el estudio de 

Tomé Cornejo (86).  

3. RESULTADOS 

En la Tabla 2 se pueden observar las diferencias cuantitativas en la 

producción de palabras y vocablos en los tres grupos. Los resultados 

arrojados muestran que hay mayor productividad de palabras en el grupo 

de los aprendices que tienen conocimientos en 3 LE y más, mientras que 

el grupo con las menos palabras producidas es el que conoce 1 LE. De la 

misma manera, en cuanto a la diversidad léxica, se observa mayor media 
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de vocablos producidos por los participantes que conocen 3 LE y más, 

mientras que los estudiantes que conocen 1 LE es el grupo que presenta 

la menor diversidad léxica. 

No obstante, para interpretar más adecuadamente los índices anterio-

res se calcula también el índice de cohesión, que es el índice del grado 

de coincidencia en las respuestas de un centro de interés. A mayor índice 

de cohesión, mayor homogeneidad en las respuestas. Dicho cálculo se ha 

realizado mediante la fórmula desarrollada por Echevarría (62), que re-

laciona los valores obtenidos en palabras y vocablos para indicar cuándo 

el centro de interés es compacto (cerrado), en el caso de que las respues-

tas coincidan, o es difuso (abierto), cuando se producen muchas palabras 

diferentes. En concreto, dividimos XR (promedio de respuestas) por 

NPD (número de palabras diferentes). 

Los resultados obtenidos revelan que las respuestas de los aprendi-

ces que conocen 2 LE y las de los que conocen 3 LE y más son más 

homogéneas que las de los que tienen conocimientos de 1 LE, que pre-

sentan el menor índice de cohesión, es decir, el menor grado de homo-

geneidad.  

Grupos según 

el número de 

LE conocidas 

n Palabras Vocablos I.C. 

Número Media Número Media 

1 LE 14 142 10,14 82 5,86 0,12 

2 LE 14 162 11,57 87 6,2 0,13 

3 LE y más 13 187 14,38 109 8,4 0,13 

Tabla 2. Número absoluto de palabras y vocablos, media de palabras  

y vocablos por participante, índice de cohesión  por grupo 

En la Tabla 3 se pueden observar los resultados del análisis que indi-

can el uso de las estrategias de evocación empleadas por los tres grupos 

de informantes. Los resultados muestran que el grupo que conoce 3 LE 

y más ha producido el mayor número de clusters y también los clusters 

con el mayor tamaño. Le sigue el grupo de informantes que conoce 2 LE 

y los estudiantes que conocen 1 LE es el grupo que ha producido los 

menos y los más pequeños clusters. En cuanto a los switches, los estu-

diantes que conocen 1 LE y los que conocen 2 presentan una media si-

milar mientras que los que conocen 3 LE y más han producido la mayoría 

de los saltos.  
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Grupos según 

el número de 

LE conocidas 

n Cantidad de agru-

paciones 

Tamaño me-

dio de agru-

paciones 

Cantidad de saltos 

Número Media Número Media 

1 LE 14 38 2,7 1,29 97 6,9 

2 LE 14 49 3,5 1,47 92 6,6 

3 LE y más 13 60 4,6 1,5 102 7,8 

Tabla 3. Número absoluto y media por participante de agrupaciones, tamaño medio  

de agrupaciones, número absoluto y media por participante de saltos por grupo 

Y por último, la Tabla 4 resume las conexiones más frecuentes que se 

han producido al menos en 2 ocasiones. El número entre paréntesis in-

dica el número de veces de aparición de cada conexión. El centro de in-

terés “Acciones diarias” es un centro que es compuesto por elementos 

léxicos que, en su gran mayoría, son cohipónimos cuyo hiperónimo es la 

denominación del centro de interés. Observando las conexiones más fre-

cuentes entendemos que los estudiantes han creado subcentros,  el de las 

actividades que realizamos para cubrir nuestras necesidades humanas bá-

sicas, el de las actividades que se relacionan con la vida profesional, el 

de las tareas domésticas, el de las actividades que se relacionan con la 

higiene personal, y el de las actividades de ocio. Adicionalmente, dichos 

resultados indican que en el lexicón mental de los estudiantes que cono-

cen 3 LE y más hay más conexiones repetidas, lo cual indica que las 

palabras aportadas por estos participantes se encuentran más conectadas. 

Grupos según el 

número de LE co-

nocidas 

n Conexiones más frecuentes 

1 LE 14 comer – beber (5) 

despertarse – dormir (4) 

 ir a la universidad – ir al trabajo (2) 

2 LE 14 comer - dormir (4) 

comer – beber- dormir (3) 

comer – beber (2) 

estudiar – trabajar (2) 

3 LE y más 13 comer – beber (6) 

lavarse los dientes – lavarse las manos (3) 

ir a la escuela – ir a la universidad (2) 

cocinar – limpiar (2) 

ver la televisión – escuchar música (2) 

estudiar – trabajar (2) 

Tabla 4. Conexiones más frecuentes por grupo 
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4. DISCUSIÓN 

Los resultados de nuestro análisis han indicado que a medida que sube 

el número de LE conocidas por los informantes, aumenta tanto el número 

de las respuestas evocadas como también su diversidad. Esto significa 

que el grupo de informantes que habla 3 LE y más tiene la capacidad de 

retener más unidades léxicas en su memoria y activarlas cuando se pre-

senta el estímulo.  

Dichos resultados están en la misma línea con otros estudios pareci-

dos, como el estudio de González Fernández (1-14), que analiza el léxico 

disponible de estudiantes turcos de español, de López Rivero (43-199), 

que analiza la disponibilidad léxica de estudiantes de ELE de diferentes 

LM, de Paolini (35-96), quien analiza el léxico disponible de estudiantes 

de ELE de la Universidad de Padua y de Santos Díaz (603-617), quien 

analiza el efecto del conocimiento de varias LE en el léxico disponible 

de estudiantes españoles que conocen diferente número de LE. Estos re-

sultados respaldan las teorías que sostienen que el aprendizaje de un 

idioma se ve favorecido por el conocimiento de otros.   

En cuanto a la homogeneidad de las respuestas, tanto el cálculo del 

índice de cohesión como los datos sobre las conexiones más frecuentes 

nos indican que los estudiantes que conocen 3 LE y más presentan mayor 

homogeneidad tanto en sus respuestas como en las conexiones realiza-

das. Dichos resultados muestran que la organización de las palabras 

aportadas por el grupo que conoce 3 LE y más está mejor delimitada 

mientras que la organización de las palabras producidas por los otros dos 

grupos es menos clara, lo cual, según Ringbom (27-28), Ferreira y Eche-

verría (149-150) y Santos Díaz (615) muestra un menor dominio léxico.  

En cuanto a las estrategias de evocación utilizadas por los informan-

tes, los resultados muestran que los estudiantes que conocen 3 LE y más 

tienden a producir más clusters y más extensos. Este resultado apoya lo 

señalado por Hernández Muñoz (104) y Tomé Cornejo (81) que el nú-

mero de agrupaciones y el número de respuestas evocadas correlacionan 

positivamente. Además, este resultado nos revela que en el lexicón men-

tal de los estudiantes que conocen 3 LE y más las unidades léxicas ad-

quiridas en español parecen más organizadas y las redes léxicas creadas 

parecen más desarrolladas que en el lexicón mental de los estudiantes 

que conocen menos LE. Según Hernández Muñoz y Tomé Cornejo 

(110), la habilidad de crear agrupaciones se relaciona con el dominio de 

la lengua en la que se lleva a cabo la prueba de la disponibilidad léxica 
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positivamente. Es decir, un mejor dominio de la lengua permite la crea-

ción de más agrupaciones y con más miembros. De esta manera, parece 

que se verifican las teorías que afirman que el conocimiento de varias LE 

facilita el aprendizaje de otro idioma y aporta muchos beneficios cogni-

tivos. 

Respecto a la cantidad de switches, se observa que los que conocen 3 

LE y más poseen una habilidad superior para la realización de saltos que 

los que conocen menos LE. Según Hernández Muñoz (104) y Tomé Cor-

nejo (81), el uso de esta estrategia se relaciona con la cantidad de las 

respuestas evocadas positivamente, es decir, la mayor producción de res-

puestas genera también mayor uso de la estrategia de los saltos. Además, 

según Hernández Muñoz y Tomé Cornejo (110), el uso de esta estrategia 

de evocación se relaciona con el dominio de la lengua en que se lleva a 

cabo la prueba de la disponibilidad léxica. El mayor dominio de la lengua 

permite realizar más saltos, por eso podríamos decir que este resultado 

también confirma las teorías que sostienen que el dominio de varias LE 

aporta beneficios en el aprendizaje de otra LE.  

5. CONCLUSIÓN  

Para concluir, se puede señalar que los resultados del presente análisis 

han revelado que el conocimiento de varias LE influye de manera posi-

tiva en la evocación de palabras de la LE en que se lleva a cabo la prueba 

de la disponibilidad léxica. En concreto, se ha revelado que a medida que 

sube el número de LE conocidas aumenta también la cantidad de pala-

bras evocadas y la diversidad léxica. Además, se ha mostrado que los 

estudiantes que conocen mayor número de LE tienen una habilidad su-

perior para la creación de agrupaciones y para la realización de saltos a 

la de los que conocen menos LE.   

Sin embargo, el presente estudio presenta algunas limitaciones y por 

eso sus resultados no se pueden generalizar. Dado el número limitado de 

participantes no podemos decir con certeza si los mejores resultados en-

contrados en el grupo de informantes que conocen 3 LE y más se deben 

al número de las LE conocidas. Hay que examinar también la influencia 

de otras variables como la distancia lingüística entre las LE conocidas y 

la LE en la que se lleva a cabo la prueba de la disponibilidad léxica y el 

nivel adquirido en estas LE. Para eso necesitaríamos comparar las res-

puestas de estudiantes de español que conocen LE de diferentes familias 

y en diferentes niveles. Otra limitación del presente trabajo es el número 

limitado de centros de interés analizados. Como se ha demostrado, el 

centro de interés determina las respuestas obtenidas y por eso, para poder 
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llegar a resultados más fiables se requiere más investigación en más cen-

tros de investigación.  

Finalmente, cabe añadir que hay varios estudios que han usado la 

prueba de la disponibilidad léxica para investigar el proceso de evocación 

del léxico en LE. Sin embargo, la gran mayoría de estos estudios comparan 

hablantes bilingües o aprendices de LE con monolingües. La comparación 

de aprendices de una LE que conocen diferente número de LE es un estu-

dio novedoso y aplicable a los aprendices griegos de español, que casi en 

su totalidad ya conocen varias LE.  
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INTRODUCCIÓN 

Pedro Calderón de la Barca (1600-1681) es la última figura impor-

tante del Siglo de Oro de la literatura española y quien introdujo en el 

teatro español el conceptismo y el culteranismo más extremos del Ba-

rroco. Fue dramaturgo cuando el teatro nacional español alcanzó su má-

ximo esplendor y sus obras se clasifican en autos sacramentales, dramas 

filosóficos, dramas trágicos, comedias de capa y espada y géneros secun-

darios, como entremeses, loas y jácaras.  

El más conocido de los dramas filosóficos de Calderón de la Barca es 

La vida es sueño, una de las obras de la literatura española de valor uni-

versal. Escrito alrededor de 1635 y publicado en 1636, en dos versiones, 

se considera la obra cumbre del teatro idealista de Calderón y una genial 

anticipación de su teatro de madurez. La complejidad de la obra, su den-

sidad filosófica, su trascendencia simbólica, sus sutilezas teológicas, su 

sentido moral, jurídico y político han dado lugar a infinidad de interpre-

taciones, haciendo que sea la obra más comentada de la literatura espa-

ñola, a excepción del Quijote, de Cervantes. 

La vida es sueño, título de la obra, marca la idea central del drama que 

es la idea del “desengaño”, de la confusión entre realidad y ficción. Re-

cogida en los versos “que toda la vida es sueño / y los sueños sueños son” 
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(vv. 2186-2187)1, esa idea contaba con una historia larga y variada, que 

Calderón la reelabora con otros temas muy debatidos en su época como 

el conflicto entre el destino y la libertad individual, y con unos personajes 

que llegan a representar a toda la condición humana.  

LAS TRADUCCIONES GRIEGAS DE LA VIDA ES SUEÑO 

La primera traducción al griego de La vida es sueño aparece en 1939, 

en Atenas, realizada por el distinguido literato cretense, Pantelis Preve-

lakis (1909-1986), directamente del original español. Esa primera ver-

sión griega de la obra calderoniana comenzará a publicarse por entregas 

en la revista filológica ateniense Νέα Εστία (1927-), en el fascículo n° 

302 del 15 de julio de 1939, acompañada por un estudio del traductor 

sobre Calderón y el teatro español del Siglo de Oro (Πρεβελάκης, «Το 

κλασικό ισπανικό θέατρο και ο Καλντερόν», 949-952) y se completará 

en el n° 306 del 15 de septiembre de 1939; y en ese mismo año, se pu-

blicará en forma de libro por las ediciones de la capital griega Πυρσός, 

con el título de Καλντερόν ντε λα Μπάρκα, Η Ζωή είναι Όνειρο, Δράμα 

σε τρεις μέρες. Μετάφραση από τα ισπανικά σ' εντεκασύλλαβους στίχους 

και εισαγωγή του Παντελή Πρεβελάκη (Δαμιανάκη, «Κατάλογος...», 

45)2, en el cual se incluía como introducción del traductor su estudio so-

bre Calderón y el teatro áureo español3. Esta primera traducción griega 

de La vida es sueño se reeditará dos veces más a lo largo del siglo XX; 

una en Tesalónica en 19674, y otra en 1975, una vez más en Atenas, por 

las ediciones Εταιρεία Σπουδών Σχολής Μωραΐτη; esta última, según el 

mismo el traductor afirma (Πρεβελάκης, Η ζωή..., 1975, 20), se trata de 

una versión revisada y adaptada a las exigencias de una representación 

teatral. Así pues, con vista a concentrarse en la escenificación, en esta el 

traductor abrevia el texto original español, simplifica su barroquismo y 

su manierismo, y actualiza el lenguaje para acercarlo así a los gustos es-

téticos del público griego del siglo XX.  

—————————— 

1 La edición de la obra calderoniana que utilizamos en el presente trabajo es la siguiente: Cal-

derón de la Barca, Pedro. La vida es sueño. Editado por Ciriaco Morón, 28ª ed., Madrid, Cátedra, 

2004. 
2 Reimpresa por la editorial Δαμιανός, sin fecha. 
3 Πρεβελάκης, Παντελής. «Το κλασικό ισπανικό θέατρο και ο Καλντερόν.» Η ζωή είναι 

όνειρο, Αθήνα, Πυρσός, 1939, pp. ζ'-κα'. 
4 Se incluía en el programa impreso de la representación teatral de La vida es sueño en el 

Κρατικό Θέατρο Βορείου Ελλάδας, bajo la dirección de Pelos Katselis, en 1967, en Tesalónica. 

En Atenas se enseñaba a las plantillas del Teatro Nacional desde el 1964 (Δαμιανάκη, 

«Κατάλογος...», 45-46). 
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Cabe destacar que en 1935 Prevelakis ya había traducido otra obra 

dramática de Calderón de la Barca, El príncipe constante (1629), con el 

título griego Το αλύγιστο Ριγόπουλο. Se trata de una traducción manus-

crita que no llegó nunca a la imprenta, y la cual Pantelis Prevelakis la 

entregó en 1939 al Teatro Nacional (Δαμιανάκη, «Κατάλογος...», 42-

43). Además, es interesante mencionar que en 1933 Pantelis Prevelakis, 

bajo la influencia de su mentor Nikos Kazantzakis, tradujo nueve poemas 

del poeta español Juan Ramón Jiménez (Δαμιανάκη, «Προοίμιο...», 23-

24), e incluso, como él mismo confiesa, algunos poemas de su primera 

colección poética los compuso directamente en español (Πρεβελάκης, 

Δείχτες πορείας 35). 

Entrando el siglo XXI, en 2003, verá la luz una nueva traducción 

griega de la obra maestra calderoniana, hecha por el actor y director, Ni-

kos Chatzopoulos y publicada en Atenas por las ediciones Νεφέλη, bajo 

el título de Η ζωή είναι όνειρο. Δράμα σε τρεις «ημέρες». 

Sin olvidar que La vida es sueño es una obra teatral destinada a la 

escenificación, en este punto hemos de subrayar que nuestro análisis 

parte primeramente de las traducciones publicadas en forma de libros 

que abordan el original como una obra literaria con su valor canónico, y 

no se toman en consideración los textos abreviados destinados a la puesta 

en escena o las propias representaciones teatrales. Así pues, desde un 

punto de vista textocéntrico de la traducción y no escenocéntrico, nos 

centramos directamente en dos traducciones griegas de la obra caldero-

niana: la primera edición de la traducción de Pantelis Prevelakis publi-

cada en Atenas en 1939 por la editorial Πυρσός y la traducción de Nikos 

Chatzopoulos publicada también en Atenas en 2003 por las ediciones 

Νεφέλη. Según apunta P. Prevelakis en el prólogo de la tercera edición 

reelaborada de 1975 (19-20), en aquella primera edición de la traducción 

de la obra, de 1939, en realidad, solo se había limitado a “transcribir” al 

griego demótico y a un registro informal, coloquial, el lenguaje culto y 

estilizado de Calderón. Por su parte, en la introducción de su libro Nikos 

Chatzopoulos (13-14) afirma que se trata de una edición del texto íntegro 

del drama calderoniano sin las reducciones y las modificaciones realiza-

das para la propia representación teatral. Cabe añadir que P. Prevelakis 

no da información sobre la edición a partir de la cual hizo su traducción, 

mientras que Nikos Chatzopoulos aclara que como base para su traduc-

ción se sirvió de la edición electrónica de la obra que se encuentra en la 

página web de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes (14). 
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MÉTODOS Y TÉCNICAS 

A continuación, pasaremos a analizar los métodos y las técnicas5 que 

adoptaron Prevelakis y Chatzopoulos en sus traducciones. Como es bien 

sabido, Calderón de la Barca en La vida es sueño desplegó su mejor téc-

nica dramática y creó una obra de gran barroquismo, un verdadero entre-

lazamiento de agudo conceptismo con preciosidades culteranas del len-

guaje, donde abundan las figuras retóricas: metáforas, paralelismos sin-

tácticos, juegos de palabras, paradojas, antítesis, anáforas, etc. Es una 

obra escrita en verso que se caracteriza por dos reglas fundamentales del 

teatro áureo español, la polimetría y el decoro6; de hecho, a lo largo de 

la obra se usan seis diferentes formas de versos y estrofas (silvas parea-

das, décimas, romance, quintillas, redondillas, octavas reales) (Morón 

Arroyo 49-50) elegidas y ajustadas cada vez a la situación dramática7. 

Calderón de la Barca posee el sentido de la sonoridad del verso como 

pocos. Como apunta Ciriaco Morón Arroyo la musicalidad marcada en 

los versos de La vida es sueño se debe al claro predominio del octosílabo; 

más concretamente de los 3.319 versos que tiene la obra, de ellos los 

2.943 son octosílabos, y el resto, pareados con alternancia de heptasílabo 

y endecasílabo, y ocho octavas reales (49-51). Con su teatro intelectual 

y refinado, destinado para la gente del palacio, Calderón de la Barca bus-

caba a adoctrinar y educar al pueblo antes que entretenerlo. Sin embargo, 

como apunta Morón Arroyo, para Calderón de la Barca educar al pueblo 

significaba que él que no tenía el nivel adecuado para entender sus obras 

debería aceptar “conscientemente su inferioridad, querida por la Provi-

dencia”, sin aspirar a niveles de cultura superiores (52). 

El principio de la misión educativa del arte y de la literatura incitará 

también la labor traductora del primer traductor griego de La vida es 

—————————— 

5 Véase Hurtado 25-95. 

6 Véase Lope de Vega (1609), Arte nuevo de hacer comedias en este tiempo, disponible en la 

página web de la Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes, http://www.cervantesvirtual.com. 

7 A título de ejemplo, mencionamos dos casos del “decoro poético” de los personajes: a) con 

el uso de la octava real, se observa el decoro del personaje del rey Basilio. Calderón la usa para 

recalcar el prestigio del personaje que la emplea, dando un aire épico al verso, pues, la octava 

real, denominada también “octava rima”, se utilizaba en los poemas épicos y mitológicos del 

Siglo de Oro. En la escena V de la tercera jornada, Basilio reconoce su culpa y anuncia la guerra 

que está a suceder (vv. 2428-2443, 2452-2460); b) Según Lope (5/307), las décimas son adecua-

das para las quejas. De hecho, Calderón las utiliza para los monólogos de Segismundo; por ejem-

plo, en la escena II de la primera Jornada para el primero de los monólogos del protagonista (vv. 

102-172) y en la escena XIX de la segunda Jornada en el famoso monólogo en que Segismundo 

lamenta su destino (vv. 2148-2187), etc. 
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sueño: “la literatura hay que ser educativa”, afirmaba Pantelis Prevelakis, 

y para que eso sea posible, “el autor debe tener una mirada holística y ser 

un virtuoso de la lengua que utiliza” (Δαμιανάκη, «Προοίμιο...», 16-17). 

Defensor del griego demótico, Pantelis Prevelakis busca a través de su 

obra literaria y traductora a cultivar, enriquecer y consolidar un vivo y 

robusto lenguaje popular8. Para los demoticistas militantes, la traducción 

constituía el instrumento principal para la consagración del uso de la va-

riante popular del griego; por lo tanto, el mejor alegato era ayudar a que 

el demótico se diera a conocer, a que se fijara y a que se consolidara con 

obras originales o, si esto no era posible, a través de traducciones al 

griego demótico de clásicos populares de la literatura europea. 

En ese trasfondo nace la primera traducción griega de la obra maestra 

calderoniana. Inspirado en los ideales renacentistas y pisando fuerte en 

la cultura de su tierra natal, Pantelis Prevelakis se dedica desde muy tem-

prano a la traducción de obras dramáticas renacentistas y barrocas (ita-

lianas y españolas), experimentándose así con los elementos y las posi-

bilidades del demótico e intentando crear su propio estilo literario 

(Πρεβελάκης, Η ζωή... 1975, 17); entre 1932 y 1939, P. Prevelakis tra-

duce dos comedias italianas del siglo XVI (La Calandra (ca. 1512)/ 

Καλάντρια (1932) del cardenal da Bibbiena y La Mandragora (1513)/ Ο 

Μανδραγόρας (1932) de Nicolò Machiavelli)9; y dos obras barrocas del 

siglo XVII español (El príncipe constante (1629)/ Το αλύγιστο Ριγόπουλο 

(1935) y La vida es sueño (1636)/ Η ζωή είναι όνειρο (1939) ambas de 

Calderón de la Barca)10. 

Viéndose a sí mismo como continuador de la tradición de los grandes 

dramaturgos cretenses del siglo XVII, P. Prevelakis busca formas para 

alinear el lenguaje popular y la expresión poética (Πρεβελάκης, 

Δείχτες… 36). Trasladó pues en versos endecasílabos11 sin rima y al 

griego demótico con rasgos, quizás desmesurados, de un lenguaje popu-

lar e idiomático12 la obra calderoniana, adaptándola lo máximo posible a 

los elementos socio-culturales de la cultura receptora (conductas locales, 

—————————— 

8 Véase «Μια μαρτυρία για τη γλώσσα» en Δείχτες πορείας, pp. 165-177. 
9 Véase también Luciani, Cristiano, «Ο Παντελής Πρεβελάκης και η έννοια της αναγέννησης,» 

pp. 51-76 y Δαμιανάκη, Χρύσα, «Μια άγνωστη μετάφραση του Παντελή Πρεβελάκη,» pp. 77-

97. 
10 Véase también López Recio, Virginia, «Ο Πρεβελάκης και η Ισπανία,» pp. 131-140. 
11 El endecasílabo ya fue utilizado por Chortatsis en las partes corales de Erofili, y en la 

himnografía bizantina; véase Σπαταλάς 115-212. 
12 Véase Πολίτης 318. 
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idiotismos, costumbres, vestimenta). Como él mismo apunta, la recrea-

ción de una obra extranjera y su integración en la vida nacional y cultural 

griega fue estrategia consciente que aplicó fielmente durante ese tem-

prano período de su actividad traductora, siguiendo además las tenden-

cias filológicas que dominaban las letras neo-helénicas de la primera mi-

tad del siglo XX (Πρεβελάκης, H ζωή..., 1975, 18). Sin embargo, la idea 

de la traducción como un instrumento para apoyar el renacimiento na-

cional y la corrección de la lengua no es nueva, remonta a la época de la 

Ilustración griega, cuando empezaron a florecer las traducciones libres y 

la adaptación del texto al contexto lingüístico de la lengua meta. 

Entre la traducción de Pantelis Prevelakis y la de Nikos Chatzopoulos 

hay un intervalo de más de medio siglo y aunque no haya grandes cam-

bios en la lengua, sin embargo, las circunstancias filológicas y los gustos 

estéticos del público griego han mudado; por tanto, los objetivos que 

debe conseguir ahora la traducción de Chatzopoulos son diferentes. Los 

conceptos lingüísticos del combativo demoticismo que nos ofrecieron 

una viva y vigorosa versión calderoniana a comienzos del siglo XX, ya 

no determinan la práctica traductora. Nikos Chatzopoulos afirma que los 

tres ejes estratégicos de su traducción son los siguientes: a) afrontar la 

carga estilística calderoniana y adaptarse adecuadamente a las exigencias 

del público griego contemporáneo del siglo XXI, optando por el uso de 

un lenguaje moderno, desprovisto del idioma “poetizante” y dialectal de 

su predecesor; b) restaurar la integridad del texto original español, lejos 

de reducciones y simplificaciones; y c) hacer una traducción en verso 

que reproduzca la musicalidad del original, distribuida en versos ende-

casílabos yámbicos que guardan el esquema de alternancia de rimas (12-

14). 

Pantelis Prevelakis es un literato consciente que cuida con mucho es-

mero su estilo, y que, aunque fuertemente idiomático y personal, no se 

hace eco solo de las particularidades del dialecto cretense, sino del len-

guaje popular griego en general (Πρεβελάκης, Δείχτες... 110-111); mu-

chos de los vocablos usados aparecen en las obras de los dramaturgos 

cretenses del siglo XVII y de escritores, como Makrygiannis, Papadia-

mantis, Kazantzakis, entre otros. 

En el plano léxico, los ejemplos abundan: πριχού, μπόριε, πίβουλε, 

αγκούσα, θεράπειο, γρικώ, χαίρουμαι, μηνούνε, στέρξει, ωμορφάδα, 

δερμάτι, κοντύλι, ευκή, κοπετός, κιοτήδες, κιοτεμένη, προδοσιά, 

κρουστάλι, φτενό, αψό, παινάδια, ανιψίδια, διδάχος, παραμάντεμα, 

ντουνιάς, μαντατούρης, βλάχος, αντρίστικα/ γυναικίστικα, κούτρα, 
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ποτίστρα, σμιγάδι, ευτύς, άγναφος, μάνητα, etc.; también elencos cons-

cientemente domesticadores13, como la traducción por la palabra popular 

medieval γκόλφι14/ [amuleto, talismán] de la palabra española retrato; o 

el vocablo de registro popular ξωστάρι para la palabra española balcón; 

del vocablo medieval de origen turco κουμπούρι/ kubur15 para la palabra 

española escopeta; la traducción por οι καπετάνιοι, οι άρχοντοι κι οι 

βογιάροι de la frase española nobles y principales, añadiendo además la 

tercera palabra βογιάροι/ [boyardos] que remite al ámbito cultural ruso 

(palabra por la cual traduce en otras ocasiones el vocablo español vasa-

llos); o con πρωτόγεροι/ [los ancianos del pueblo] del vocablo español 

parlamento; la palabra de reminiscencias cretenses κοντομάχαιρο/ [na-

vaja corta] para el vocablo español daga; el uso de los muy populares 

παραγκώμι16 para sobrenombre, παραμάντεμα17 para presagio, o 

σπολλάτη18 forma con la cual se dan irónicamente las gracias, etc. Llama 

la atención la constante alternancia entre ρήγας/βασιλιάς para la palabra 

española rey y la abundancia léxica para la traducción de las palabras 

españolas príncipe; infanta; dama; reina por ρήγας/ ρηγόπουλο/ 

βασιλόπουλο/ πρίγκηπας; ινφάντα/ αρχοντοπούλα/ πριγκιποπούλα/ 

βασιλοπούλα; αρχόντισσα/ ρήγισσα/ δέσποινα. Por último cabe destacar, 

algunos, aunque muy limitados, rasgos la italianizantes como los présta-

mos helenizados medievales, provenientes sobre todo del léxico véneto: 

la elección del vocablo γαλιότο/ γαλιότης19 del véneto galiota para el ga- 

—————————— 

13 Véase Venuti, The Translator's Invisibility: A History of Translation. 
14 Véase las acepciones del vocablo «εγκόλπιον το»[eŋgólpio] en los diccionarios griegos: 

Λεξικό της κοινής νεοελληνικής y Επιτομή (τόμ. Α'-ΙΔ') Λεξικού της Μεσαιωνικής Ελληνικής 

Δημώδους Γραμματείας (1100-1669). En línea:  

http://www.greek-

language.gr/greekLang/modern_greek/tools/lexica/search.html?show=basket 
15 Véase «κουμπούρι το» en el diccionario griego: Επιτομή (τόμ. Α'-ΙΔ') Λεξικού της 

Μεσαιωνικής Ελληνικής Δημώδους Γραμματείας (1100-1669). En línea: 

http://www.greek-language.gr/greekLang/medieval_greek/kriaras/ 
16 «το παραγκώμι», vocablo popularizante que significa mote, apodo, sobrenombre. 
17 Vocablo popularizante usado para las adivinanzas y acertijos formados en verso. Véase 

«παραμάντεμα το» [paramándema] en el diccionario Λεξικό της κοινής νεοελληνικής. En línea: 

http://www.greek-language.gr/greekLang/modern_greek/tools/lexica/ 
18 Véase «σπολλάτη» [spoláti] en el diccionario Λεξικό της κοινής νεοελληνικής. En línea: 

http://www.greek-language.gr/greekLang/modern_greek/tools/lexica/triantafyllides/ 
19 Véase «γαλιότης ο» y «γαλιότα η» en el diccionario griego: Επιτομή (τόμ. Α'-ΙΔ') Λεξικού 

της Μεσαιωνικής Ελληνικής Δημώδους Γραμματείας (1100-1669). En línea: 

http://www.greek-language.gr/greekLang/modern_greek/tools/lexica/ 
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leote, βαρδιάνοι20/ del véneto vardia o guardia para el vocablo español 

guardas, o αγκούσα21/ [tristeza] del véneto angossa para el español pe-

sar, o la traducción de la frase española para todas las fiestas por για 

παράτες και για φέστες/ [desfiles y fiestas], a fín que se conserve en la 

lengua meta la sonoridad y la musicalidad del original22. 

Por su parte, Nikos Chatzopoulos actualiza el lenguaje de su predece-

sor, quedándose más cerca del original y optando por una traducción li-

teral o casi literal de los arriba expuestos vocablos, por ejemplo, 

πορτραίτο/retrato, μπαλκόνι/balcón, οι ευγενείς και οι άρχοντες του 

τόπου/nobles y principales, υπήκοοι ο υποτελείς/vasallos el vocablo es-

pañol parlamento lo omite y no lo traduce, τον τίτλο του para sobrenom-

bre, προφητεία/presagio, βασιλιάς/rey, πρίγκηπας/príncipe, ινφάντα/in-

fanta reina/βασίλισσα, κατάδικος/galeote, φρουροί/guardas, para todas 

las fiestas/σε φιέστες και σε πανηγύρια/[fiestas y celebraciones], etc. Sin 

embargo, no son pocas las veces que el traductor persigue conseguir la 

armonía formal y la rima, aunque en detrimento del contenido, como se 

observa en el caso de la traducción de las siguientes metáforas barrocas 

de trueque: a) Nace el ave, y con galas/ que le dan belleza suma,/ apenas 

es flor de plumas/ o ramillete con alas (vv. 124-126) que se traduce 

Γεννιέται το πουλί, και κελαηδάει,/ ίσα-ίσα μια μικρή μπάλα από χνούδι,/ 

όμορφο, λες, σαν φτερωτό λουλούδι/ η φύση το έχει πλάσει/[Nace el ave 

y canta/apenas una pequeña bola de pelusa, dices, como una flor con 

alas/la naturaleza lo ha hecho](23); b) siendo un esqueleto vivo/ siendo 

un animado muerto (vv. 201-202) que se traslada σαν άταφος νεκρός, 

σκιά ανθρώπου ζώντος/[Como un muerte insepulto,/ sombra de un hom-

bre vivo] (26). 

En el universo calderoniano, donde la hiedra ornamental se entrelaza 

con lo ideológico, lo fantástico y lo poético, incluso los nombres de los 

personajes llevan una alta carga simbólica y semántica: 

—————————— 

20 Véase «βαρδιάνος ο» y «βάρδια η» en los diccionarios griegos: Λεξικό της κοινής 

νεοελληνικής y Επιτομή (τόμ. Α'-ΙΔ') Λεξικού της Μεσαιωνικής Ελληνικής Δημώδους Γραμματείας 

(1100-1669). En línea: http://www.greek- 

language.gr/greekLang/modern_greek/tools/lexica/search.html 
21 Véase «αγκούσα η» [aŋgúsa] en los diccionarios griegos: Λεξικό της κοινής νεοελληνικής y 

Επιτομή (τόμ. Α'-ΙΔ') Λεξικού της Μεσαιωνικής Ελληνικής Δημώδους Γραμματείας (1100-1669). 

En línea: 

http://www.greek-language.gr/greekLang/modern_greek/tools/lexica/ 
22 Véase Πρεβελάκης, Δείχτες…172. 
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Basilio: su significado de la palabra griega basiléus es rey, portanto 

emblemáticamente es nombre de un soberano, que Calderón elige para 

el personaje del rey de Polonia. 

Rosaura: la rosa de oro y sol, la encarnación del alba23; su significado 

es aurora rosada, es decir, el amanecer, la salida del sol, la aparición de 

la luz, y es el primer vislumbre que tiene Segismundo de la luz, de la 

vida exterior, del amor. 

Estrella: que en griego es αστέρι y simboliza una luz menor24, pero es 

por quien se decide Segismundo, en una demostración de autodominio; 

es la opción madura, luego de reflexión. 

Astrea, nombre adoptado por Rosaura como dama de compañía de 

Estrella, era diosa que representaba la justicia virginal, cuyo regreso a la 

tierra restauraría la Edad de Oro, según Virgilio. Rosaura busca justicia 

y es gracias a ella que se establece una nueva era de paz y orden. 

Incluso el nombre del gracioso Clarín está estrechamente entrelazado 

con la acción y las ideas presentadas en el drama. Según el DRAE, en su 

primera acepción el vocablo clarín en español se define como “instru-

mento musical de viento, de metal, semejante a la trompeta, pero más 

pequeño y de sonidos más agudos.”25 

En cuanto al tratamiento de los nombres propios, Pantelis Prevelakis, 

actúa conforme los conceptos lingüísticos de la época en la que se realiza 

la traducción: utiliza el equivalente griego del nombre Basilio/ 

Βασίλειος, traduce el nombre de Rosaura por Ροδαυγή [aurora rosada], 

transcribe en griego según su pronunciación en español los nombres de 

Clarín/ Κλαρίν, Recisunda/ Ρεθισούντα y Astrea/ Αστρέα, y para el resto 

de los nombres de los personajes opta por las formas españolas adaptadas 

a la morfología nominal griega (Σιγισμούντος, Αστόλφος, Εστρέλια, 

Κλοτάλδος, Ευστόργιος, Κλοριλένη, Βιολάντη). Cabe añadir que en el 

caso de los topónimos el traductor utiliza el equivalente griego para Po-

lonia/ Πολωνία y opta por la helenización de Moscovia/ Μόσκοβα/ 

Μόσκα, ajustándolo a los gustos demoticistas de la época.26 

A su vez, Nikos Chatzopoulos mantiene el uso del nombre griego de 

Basilio/ Βασίλειος, las formas helenizadas de Σιγισμούνδος, Ευστόργιος, 

Εστέλλα, Κλοριλένη y Βιολάντα, y para el resto de los nombres propios 

—————————— 

23 Según apunta Loreto Busquets, “Rosaura es anagrama de auroras (…)” (77). 
24 Como señala Loreto Busquets, “se habla de Estrella como luz derivada de la estrella mayor 

Astrea” (79). 
25 Para más detalles sobre el significado simbólico de los nombres propios en La vida es sueño, 

véase Busquets 72-96; Rico 15-43; Serés 46-60; Morón Arroyo 19-68; e Ynduráin 7-26. 
26 Véase la carta de Nikos Kazantzakis del 27 de agosto de 1929 (Καζαντζάκης 148). 
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elige las formas indeclinables fonéticamente acordes con el castellano 

(Αστόλφο, Κλοτάλντο, Κλαρίν, Ρεθισούντα, Αστρέα). Sin embargo, llama 

la atención la transcripción fonética al griego de Rosaura como 

Ροζάουρα por la sonorización del fonema sordo /s/. En cuanto a los to-

pónimos el traductor usa los equivalentes griegos tanto para Polonia/ 

Πολωνία como para Moscovia/ Μοσχοβία/ Μοσχοβίτης. 

Ninguno de los dos traductores griegos opta por verter a la lengua 

meta el ingenioso juego simbólico que hace el escritor español con los 

nombres; asimismo, ninguno de los dos utiliza el nombre griego de la 

figura mitológica de Astrea que es Αστραία. Cabe añadir que en el caso 

de Clarín, ambos traductores se han inclinado por la helenización del 

nombre propio, dejando de lado la forma indeclinable fonéticamente 

acorde con el castellano, cada vez que en el texto original se hacía un 

juego de palabra que lo incluía. Como, por ejemplo, en los versos 1208-

1210: “sin mirar que soy Clarín, / y que si el tal Clarín suena” que Pre-

velakis traduce αν είμαι εγώ ο Κλαρίνος και πώς τέτοιο κλαρίνο / [clari-

nete] σα βαλθεί να σουραυλίζει (…)(68), y, a su vez, Chatzopoulos los 

traslada como Λες και ξεχνάν ότι με λεν Κλαρίνο, κι άμα λαλήσει το 

κλαρίνο (…)(64). 

CONCLUSIONES 

De lo analizado anteriormente, se puede concluir que ambas traduc-

ciones cumplen con su función, usando procedimientos técnicos diferen-

tes. Prevelakis, traductor militante que ve la actividad traductora como 

un medio para instruir a los lectores y consolidar el uso del demótico, no 

dudó en domesticar el texto original, helenizándolo mediante adaptacio-

nes, y crear una obra de calidad que lleve el sello del traductor, invisible 

a los lectores pero visible a los que conocen la obra original. Por otro 

lado, la preocupación de Chatzopoulos fue la de mantener el efecto esté-

tico del original y, a la vez, acercar la obra a los lectores griegos, usando 

un lenguaje fluido y moderno. Dentro del cuadro en el que se inscriben, 

las dos traducciones, aunque diferentes, son igualmente válidas porque 

alcanzan sus objetivos y eso demuestra, por una vez más, que la traduc-

ción ideal no existe y que se debe considerar siempre en concordancia 

con su eskopo.  
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El análisis de las relaciones de poder en el denominado “mundo mul-

tipolar del siglo XXI” nos incita a comprender las condiciones de posi-

bilidad del fenómeno mismo, con el fin de vislumbrar su naturaleza y, 

con ello, desvelar las relaciones deónticas que se construyen e instituyen 

a partir de las declaraciones, acuerdos y tratados que generan las poten-

cias emergentes a la hora de imponerse en el sistema internacional. 

El mundo multipolar ofrece nuevas rutas que presentan alternativas 

de desarrollo social, político y económico a los países latinoamericanos 

para salir de la subordinación hegemónica —propuestas contractuales de 

orden pragmático— en las que los usos del lenguaje permiten alcanzar a 

las potencias emergentes autonomía en sus políticas y normativas con el 

fin de consolidar relaciones centro-periferia que favorezcan a los países 

en vía de desarrollo que se acogen a los tratados y convenciones.  

La historia nos ha mostrado que, en el mundo unipolar, los Estados 

pluralistas latinoamericanos que han permanecido bajo la sombra del 

foco de poder de Estados Unidos terminaron por convertirse en el eje 

articulador de su red hegemónica a partir de las reglas que este centro de 

autoridad impuso a la hora de instituir las relaciones internacionales. En 

otras palabras, no llegaron a ser socios como se propuso en el contrato, 

sino que fueron considerados como pequeños proveedores de los recur-

sos esenciales para los centros de control; por lo cual, en la era actual 

pasan a ser mercados codiciados por las potencias euroasiáticas emer-

gentes.  
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La idea de un mundo multipolar abre nuevas posibilidades en el ejer-

cicio del poder a las nuevas potencias. En este sentido, los sistemas emer-

gentes que se están consolidando como focos de poder estructuran sus 

normativas en el ámbito social (y, ante todo, económico) con el fin de 

crear sistemas interdependientes que operen bajo un mismo andamiaje 

en pos de un desarrollo inclusivo en el reconocimiento de la complejidad 

y el conflicto interno que polariza los países en vía de desarrollo.  

Para el caso del poder político en Latinoamérica, la idea de multipo-

laridad abre la bifurcación para pensar en términos como ‘autonomía’ y 

‘responsabilidad’ de los Estados que salen del marco hegemónico unipo-

lar e inician sus propias construcciones a partir de la proliferación de 

normativas y acuerdos logrados por las potencias emergentes que impac-

tan el sistema internacional. Circulan, entonces, nuevos discursos que 

orientan las acciones políticas y económicas. Sin embargo, no todo es 

como se plantea en la teoría. Si bien como lo expone Aguinaga con los 

tratados de China, “América Latina se vería beneficiada, ya que comen-

zaría a contar con un nuevo e importante socio comercial, lo que redun-

daría en un consecuente aumento de su autonomía (tanto política como 

económico comercial) al reducirse la exclusividad de la relación de de-

pendencia para con EEUU y la UE” (Aguinaga 5), es preciso decir, que 

también se corre el riesgo de caer en una nueva relación hegemónica de 

dependencia euroasiática. Lo anterior, dado que el acuerdo siempre es-

tará orientado desde las requisiciones de las potencias emergentes y la 

realidad nos muestra que los países del tercer mundo, por sí mismos y 

actuando de manera aislada, no están aún en condiciones debatir o ante-

poner políticas independientes a nivel internacional. 

Ahora bien, podría decirse que ya se han trazado las primeras urdim-

bres en torno a la multipolaridad para América Latina; las cuales han sido 

pensadas en pos de la distribución de poderes en medio de relaciones 

regionales. Acuerdos propios como ALBA-TCP, UNASUR, CELAC o 

Mercosur se han constituido en una pequeña puerta para salir de la uni-

polaridad, puesto que ofrecen nuevas rutas a la hora de pensar en un po-

der político y económico autónomo. Dichos tratados han permitido al-

canzar acuerdos no solo de orden comercial, sino a partir de la construc-

ción de normas políticas alcanzadas por consenso y con ello trazar una 

ruta de independencia del poder hegemónico al que se ha sometido por 

tanto tiempo. 

Las normativas, bajo las cuales operan dichos pactos, fueron pensadas 

desde las necesidades que emergen del contexto regional y en oposición 

a la hegemonía política y económica a la que gran parte de los países de 
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Latinoamérica han estado subordinados. No obstante, la disputa interna 

y los cambios de gobierno que presentan nuevos regímenes políticos de 

gobiernos oligarcas y antiprogresistas —como es el caso de Brasil y Ar-

gentina (en los cuales se imponen los gobernantes ante la soberanía po-

pular) — han afectado en gran medida esta visión de multipolaridad. Esto 

se evidencia en una etapa de resistencia interna entre los países que hi-

cieron parte de estos tratados y en el debilitamiento de los acuerdos. 

Visto así, el poder que estaba ganando la regionalización latinoamericana 

resulta, entonces, no ser tan firme y confiable como se pensaba. Las nor-

mativas y acuerdos que antes integraron a América Latina ahora la de-

sintegran en la medida en que los nuevos gobernantes apuestan por las 

relaciones con los centros globales de poder que tienen las condiciones 

de estabilidad económica y política, y que emergen como nuevos centros 

de control.  

Ahora bien, el ejercicio de poder en el mundo multipolar reclama a 

los Estados que están inmersos que haya una comprensión del fenómeno 

y de sus condiciones de posibilidad con el objeto de que las relaciones y 

contratos que se establezcan por convención sean creados de manera in-

tencional y consciente. De tal forma, los actores se comprometan con los 

acuerdos establecidos y se generen las condiciones de estabilidad que se 

pretenden. Se opera, entonces, bajo el principio de reciprocidad, el cual 

sustenta cualquier sociedad contractual. En este sentido, se exige a quie-

nes firman el contrato asumir las obligaciones que devienen en él. Razón 

por la cual, realizar una revisión sobre la naturaleza del poder político y 

desvelar los elementos que lo constituyen como fenómeno social permi-

tirá a los actores contractuales tomar postura frente a la responsabilidad 

que deben asumir los Estados latinoamericanos en la constitución e ins-

titucionalización del poder distribuido que se persigue con la regionali-

zación. Responsabilidad compartida que se evidenciará en la creación de 

normativas y declaraciones, las cuales deberán ser pensadas y asumidas 

bajo una intencionalidad y conciencia colectivas, y desde las necesidades 

y requerimientos propios con el fin de que se plantee una autonomía real 

en el ejercicio del poder. 

LA CONCEPCIÓN ESTRUCTURALISTA DEL PODER POLÍTICO 

La teoría contemporánea del poder ha estado anclada a la concepción 

contractualista moderna y en las últimas décadas al estructuralismo de 

Parsons que inició en 1937 y se consolidó como teoría social en 1951. 

En este último se presenta una concepción del poder centrada en la ac-

ción que opera en el sistema orgánico; un sistema en el cual individuo, 
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sociedad y cultura interactúan en la creación del conocimiento y la obje-

tivación del mismo, en aras de garantizar la productividad en la estruc-

tura social y dar lugar a la estabilidad requerida para que los estados foco 

permanezcan como potencia en el sistema internacional. 

En relación con lo anterior, el ejercicio del poder en una democracia 

como la que se ejerce en Latinoamérica debería ser considerado como 

elemento molecular de la complejidad social y debería originarse, según 

Parsons, en medio de una relación causal originada por el conocimiento 

que el agente posee de las normas, los valores y situaciones a las que se 

enfrenta. Sin embargo, las democracias pluralistas latinoamericanas per-

miten evidenciar que en las democracias centralizadas que se han im-

puesto se manifiesta un poder político en el que los individuos interac-

túan según el ego y sus propios intereses, mas no según la necesidad co-

lectiva, ni como en realidad se propone en el pluralismo político. 

Para Parsons, un sistema social consiste en la pluralidad de actores 

individuales que lo conforman. Así pues, los individuos o actores que 

ejercen y legitiman el poder estarían en la obligación de interactuar entre 

sí en las situaciones institucionales, creando relaciones de sus situaciones 

con otros actores y logrando la articulación entre unos actores y otros a 

través del uso de un sistema de símbolos, los cuales además de ser com-

partidos son estructurados culturalmente. En otras palabras, el poder      

—desde la perspectiva parsoniana— solo podría ser estudiado desde la 

acción, es decir, en el ejercicio del mismo; puesto que son las acciones 

que realizan los agentes en sus roles sociales las que permiten compren-

der cómo se presenta tal fenómeno en la sociedad (ejercicio que en oca-

siones llega a ser contrario a lo que se estipula en las normativas contrac-

tuales). 

Sin embargo, un estudio en profundidad sobre la naturaleza del poder 

político nos exige ir más allá de la acción con el fin de identificar los 

elementos que subyacen como condiciones de posibilidad para la exis-

tencia del mismo, y lograr comprender factores que estabilicen y contro-

len a los agentes en el ejercicio del mismo. En este sentido, la teoría par-

soniana resulta ser insuficiente para la comprensión del poder dentro del 

sistema orgánico de su propuesta. 

DEL ESTRUCTURALISMO A LA ONTOLOGÍA NATURALISTA DEL PODER PO-

LÍTICO 

Otra concepción contemporánea que se expone sobre el poder político 

es la estipulada por el filósofo estadounidense John Searle. Contrario a 



Hacia una concepción biopragmática del poder político en el mundo multipolar 

 

281 

Parsons, Searle considera que la acción es el reflejo del ejercicio del po-

der, pero el poder político no se reduce a esta. Desde sus estudios analí-

ticos presenta una ontología de la realidad social respaldada en el emer-

gentismo biológico, la cual le permite sustentar de manera naturalista la 

realidad del fenómeno político. 

Searle en el año 2007 dedica sus estudios a la ontología del poder 

político como fenómeno social. Estima el reconocimiento de unas con-

diciones necesarias para su existencia. Para este filósofo, existen seis ele-

mentos sustanciales que constituyen la ontología de la realidad política: 

conciencia colectiva, intencionalidad colectiva, lenguaje, racionalidad, 

libertad e instituciones sociales. Estos elementos, según Searle, se mani-

fiestan a través de hechos discursivos (contratos y declaraciones); hechos 

del mundo instituidos por la intencionalidad colectiva en el uso del len-

guaje. En la perspectiva searleana, la intencionalidad es el elemento que 

hace efectivo el paso de un mundo unipolar a un mundo multipolar a 

través de los poderes deónticos que se detentan para propiciar transfor-

maciones políticas. 

“¿No es un hecho muy simple el que todo régimen político se trans-

forma a partir de los que detentan el poder, cuando entre ellos mismos se 

produce la disensión, y que mientras están en armonía, por pocos que 

sean, es imposible que cambie algo?” (Platón, Rep. 545d). Si bien Platón 

tuvo razón, pues el disenso permite transformar la realidad política, es 

preciso decir que la verdadera transformación se evidencia en el con-

senso al que se llega después del desacuerdo. Este se hace manifiesto en 

los acuerdos y las normas que se instituyen intencionalmente de manera 

colectiva con los actos de habla ilocucionarios con los que se establecen 

los poderes deónticos para transformar la realidad política; tal y como lo 

ha presentado Searle en sus obras de 1969, 1995, 2001 y 2010. 

En la concepción searleana, un mundo multipolar nos compromete a 

través de contratos, promesas y declaraciones a la hora de ejercer el po-

der político, puesto que se requieren tratados y acuerdos consensuados 

intencionalmente e instituidos a través del uso del lenguaje, por aquellos 

que hacen parte del acuerdo.  

Las elocuciones serias de las palabras nos comprometen de cierta forma, 

pues son determinadas por el significado de las palabras. En ciertas elo-

cuciones de primera persona, la elocución consiste en la asunción de una 

obligación. En ciertas emisiones de tercera persona, la elocución es un 

reporte de una obligación que se ha asumido. (Searle, Speech Acts 188). 
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En este sentido, las obligaciones contractuales que se demandan en el 

mundo multipolar tienen a su base el uso intencional del lenguaje como 

una forma de comportamiento gobernado por reglas. En otras palabras, 

a través de un contrato y de forma intencional se compromete a los ha-

blantes (agentes políticos) en el seguimiento de las reglas que subyacen 

en cada acto de habla y que hacen posible el ejercicio de un poder distri-

buido. Todo esto se da a través de “derechos, deberes, obligaciones, re-

querimientos, permisos, autorizaciones y títulos” (Searle, Making The 

Social World 9), actos de habla que constituyen los poderes deónticos 

requeridos para que los Estados regionalistas logren sostenerse como po-

tencia emergente el mundo multipolar. Si no hay acuerdos y no se sigue 

de manera intencional y consciente un compromiso colectivo no es po-

sible alcanzar la deseada multipolaridad en los Estados latinoamericanos. 

Para el filósofo analítico, “el poder político es una cuestión de funcio-

nes de estatus atribuidas intencionalmente al lenguaje normativo y de-

clarativo; y por esta razón, el poder político es un poder deóntico” 

(Searle, Freedom and Neurobiology 98). Este es un poder que se reco-

noce en el sistema a través de la aceptación colectiva de las obligaciones, 

privilegios, permisiones, autoridad, derechos y deberes. 

UN BREVE ANÁLISIS DE LOS SEIS ELEMENTOS SUSTANCIALES 

Hasta ahora se han expuesto de manera somera los seis elementos que 

Searle propone como sustanciales a la realidad política y sobre los cuales 

apoya su teoría emergentista para sustentar una ontología naturalizada de 

este fenómeno: intencionalidad, conciencia, lenguaje, racionalidad, li-

bertad e instituciones sociales. Elementos que, de acuerdo con la fuerza 

que el autor les da en su teoría, podrían ser reducidos a tres: mente, len-

guaje y libertad. 

En la teoría searleana, el elemento central es la intencionalidad. En 

este estado mental descansa todo lo demás. En Rationality in Action, el 

autor expone que el lenguaje es una cualidad de la intencionalidad más 

básica que posee un ser humano. Este giro del pensador analítico —que 

oscila de lenguaje a mente— permite ver que la ontología de la realidad 

social, en especial de las instituciones sociales, se sustenta en la inten-

cionalidad colectiva; y esta, a su vez, la sustenta en la biología emergen-

tista. 

Es preciso aclarar que, si bien Searle no reduce el lenguaje a la mente, 

sí sustenta que la segunda es la que hace posible al primero. En el campo 
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de la realidad social, la colectividad a través de la intencionalidad y li-

bremente da origen a las instituciones sociales. En otras palabras, en el 

estudio del poder político, como institución social, mente, lenguaje y li-

bertad son condiciones necesarias para su existencia.   

La mente es el primer elemento que postula Searle, la cual es producto 

de la emergencia biológica. Un segundo elemento sería el lenguaje, el 

cual, según el mismo autor, es biosocial; es decir, que tiene en su natu-

raleza tanto componentes biológicos como sociales. Y el tercer elemento 

sería la libertad. Esta permite al hombre concretar en la acción el poder 

político. En la libertad se exteriorizan los dos anteriores. Sin embargo, 

este es el elemento que menos desarrolla Searle en su propuesta. Lo da 

por hecho para la realización de la acción, lo enuncia, pero no profundiza 

al respecto.  

En su incipiente apuesta que relaciona el poder político con las accio-

nes libres, el filósofo plantea el fenómeno de la ‘brecha’ para todo aque-

llo que no logra explicar en el paso de una relación causal entre la inten-

cionalidad y la acción a la hora de dar cuenta del ejercicio del poder po-

lítico. Tal vez, este sea un punto muy débil aún en la teoría del poder 

político que nos propone este pensador estadounidense. Desde esta pers-

pectiva habría carencia de libertad en el mundo unipolar, pues la hege-

monía de la potencia reinante coaccionaría a la colectividad de los países 

que se someten. No habría un trabajo colectivo para crear las normativas.   

Ahora bien, es importante reconocer que —en los estudios de la natu-

raleza del poder— el autor ha dejado un camino conceptual por el cual 

transitar, ya que es innegable que estos tres elementos constituyen la na-

turaleza del poder político. Pese a ello, en este estudio hay tres falencias 

en la propuesta searleana: 1). Sustentar la ontología del poder político en 

cuestiones meramente biológicas. 2). Poner como elemento sustancial 

sobre los demás a la intencionalidad, pues esta por sí misma no es sufi-

ciente si no se usa lenguaje. 3). No tener en cuenta la acción como un 

elemento sustancial del poder político, dado que su naturaleza es prag-

mática. El poder se evidencia en el ejercicio aunque no se reduce a este. 

El poder es un fenómeno social y se evidencia al legitimarse, para lo 

cual la acción cuenta como condición de posibilidad de legitimación. Sin 

acción no se puede evidenciar la existencia del poder. Searle supone la 

acción al hablar de libertad, pero para el caso del poder político la acción 

no puede ser un presupuesto, pues es una condición de posibilidad de su 

existencia, es decir, está en su naturaleza.  
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UNA CONCEPCIÓN BIOPRAGMÁTICA DEL PODER POLÍTICO EN EL MUNDO 

MULTIPOLAR 

Ante la propuesta de Searle y apoyándonos en sus planteamientos ini-

ciales, es preciso decir que, el análisis de la naturaleza del poder político 

nos lleva a identificar que en su ontología hay elementos tanto biológicos 

como sociales. El poder político, como cualquier fenómeno social no es 

una cuestión meramente biológica, como lo afirmó el filósofo estadouni-

dense. Por ello, se apuesta por una concepción biopragmática1 que permita 

articular lo biológico y lo social; la cual, además de posibilitar la compren-

sión de la naturaleza del fenómeno permite su legitimación en la institu-

cionalización en la realidad social. En este sentido, además del lenguaje, 

la mente y la libertad —como elementos biosociales2—, también está la 

acción. Juntos, los cuatro, se constituyen en condiciones necesarias para 

la existencia del poder, su institucionalización y legitimación. 

Ahora bien, virando un poco los planteamientos de Searle, podría de-

cirse que, el poder político como fenómeno social es creado en el uso 

intencional del lenguaje, en una interrelación entre mente, libertad y la 

acción. En otras palabras, no es una cuestión que depende solo de la 

mente y los estados intencionales, como lo sostiene el autor. No se le da 

prioridad a la intencionalidad sobre los demás, sino que estos se presen-

tan de forma interrelacionada para hacer posible el poder y el uso del 

lenguaje lo visibiliza, pues es innegable que la naturaleza del poder es, 

en gran medida, discursiva. Sin alguno de estos no es posible considerar 

al poder político como una institución social.  

La acción es el ejercicio del poder, el cual se legitima intencionalmente 

a través de las funciones de estatus asignadas a las declaraciones y prome-

sas de los contratos que orientan las decisiones y acciones políticas, pero 

—————————— 

1 Véase a Rodríguez, Naturaleza Biopragmática de la moral…2018, quien utiliza el término 

para hacer referencia a los hechos institucionales que tienen en su naturaleza elementos tanto bio-

lógicos como sociales.  
2 El poder político demanda de estados mentales ‒que, además de ser colectivos, evidencian un 

alto grado de complejidad‒. Los estados mentales para la toma de decisiones y el ejercicio del poder 

no sin una cuestión producto de la emergencia biológica y ello se evidencia en la forma de pensar de 

un niño en comparación con quienes ya han tenido experiencias conceptuales en torno al ser político. 

En la base hay procesos racionales, además de procesos intencionales y conscientes cuyo contenido 

depende de las creencias de los sujetos y la única forma de tener creencias colectivas y de lograr esos 

niveles altos de conciencia, racionalidad e intencionalidad es en el ámbito social a través del uso del 

lenguaje. Visto así, contrario a lo expuesto por Searle, el lenguaje no es una cualidad derivada de la 

intencionalidad humana ‒más básica‒, sino que es un elemento constituyente que permite alcanzar 

grados altos de intencionalidad y conciencia. La emergencia biológica que sustenta Searle no da 

cuenta de los niveles de conciencia requeridos para en la política y en la ética. 
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todo lo anterior no es posible si no hay un lenguaje como base fundamental 

que medie entre lo mental y la acción. El uso pragmático, intencional y 

consciente del lenguaje ‒en el cual, hay compromisos por parte de los ciu-

dadanos‒ posibilita la existencia del poder político como una institución 

social; institución en la cual los derechos, deberes, permisiones y obliga-

ciones se constituyen en fuentes de legitimación. En otras palabras, la in-

tencionalidad per se, contrario a lo que expone Searle, no posibilita la exis-

tencia del poder si no hay un lenguaje (actos de habla ilocucionarios) que 

viabilice las funciones de estatus y las legitime en el discurso; aunado a lo 

anterior están las acciones que evidencien el ejercicio del poder.  

En tal sentido, el poder político en el mundo multipolar se instituye y 

constituye a través del uso intencional y colectivo del lenguaje, y en las 

acciones intencionadas y libres. El trabajo colectivo, la cooperación y los 

acuerdos devienen del uso intencional del lenguaje que orienta las accio-

nes de quienes hacen parte del contrato. El uso del lenguaje hace efectiva 

la distribución intencional del poder en el ámbito político y económico. 

Sin embargo, muchos de los acuerdos y contratos no se respetan en el 

ejercicio del poder por la falta de conciencia en torno a los compromisos 

que se deben asumir con los actos de habla que se estipulan para lograr 

el posicionamiento regional como potencias emergentes. 

Los desacuerdos en la Mercosur son un buen ejemplo de ello, y aunque 

son de orden económico, han sido en su mayoría causados por la inestabi-

lidad y corrupción política. La falta de compromiso y la baja asunción co-

lectiva de las obligaciones establecidas en el contrato han generado res-

quebrajamiento de la autonomía política que se había alcanzado. Una cri-

sis institucional que evidencia el desconocimiento de políticas consensua-

das y desvela el favorecimiento de los intereses de unos pocos, incurriendo 

con ello en procesos de subordinación unipolar. Todo lo contrario a lo que 

se postula en el tratado, cuyos principios promulgan la independencia po-

lítica y económica de los países que firmaron el acuerdo. Países latinoa-

mericanos que buscaban cierta independencia al postular nuevas políticas 

y legislaciones comerciales y que sucumbieron a los intereses de unos po-

cos que siguen atados a las políticas de una gran potencia.  

Como lo presenta Bartesaghi en los Informes sobre Integración Eco-

nómica (ISIE), “los intereses políticos sobrepasaron una vez más a los 

económicos y comerciales, ya que las diferencias sobre cómo gestionar 

la crisis de Venezuela, llevó a que Mercosur ingrese en una parálisis iné-

dita” (Bartesaghi 2). Lo anterior es solo un caso que evidencia la urgen-

cia de una toma de conciencia sobre el uso del lenguaje en el ejercicio y 
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legitimación del poder, y sobre el papel de los actores que instituyen es-

tos acuerdos, con el fin de que se evidencie un compromiso real en la 

asunción de las responsabilidades, de tal forma que se haga efectivo un 

poder regionalizado que sobreviva en medio de las potencias emergentes 

que aprovechan tal debilitamiento y presentan nuevas alternativas, en las 

cuales las normativas son pensadas para favorecer una nueva unipolari-

dad, aun cuando la vendan a Latinoamérica bajo los mantos que atañen 

al mundo multipolar. 
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1. INTERACCIÓN TRASATLÁNTICA DE LA UTOPÍA Y EL NACIMIENTO DE LA 

HETEROTOPÍA ANDINA 

Tanto el proyecto andino heterotópico1 de Guaman Poma como la tra-

dición humanista utópica de Maquiavelo, Moro y Campanella llevan en 

sus respectivos discursos la certeza de que la palabra escrita no solo es 

soporte mediático válido para la metáfora aspiracional de sus culturas 

sino que es, además, base de la proyección social de su construcción sim-

bólica. Solo lo que está escrito puede ser difundido entre los hombres de 

la ciudad, del ámbito político-administrativo, del espacio del poder, e in-

fluir.  

La utopía de palabras es ya una utopía en sí, en la realidad, en el ima-

ginario del hombre, que se instala en los sistemas colectivos de simboli-

zación y, por lo tanto, es-está, se adentra en el mundo, interactúa con los 

—————————— 

1Tal y como lo propone Foucault (“Des espaces autres”, 3-5), si las utopías son emplazamien-

tos sin lugar real, las heterotopías son lugares reales (que incluyen el lugar de la escritura, por 

supuesto), producidos por las propias instituciones sociales, en donde todos los elementos cultu-

rales coyunturales se expresan y se proyectan (sus tensiones, su colonialismo, sus sistemas de 

poder, por ejemplo), siendo lugares de resistencia, de inversión y, asimismo, de representación 

de la cultura en la que se forman y desde la cual nacen. 
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otros, es objeto, ente, modifica la ética y la teleología de las praxis, re-

plantea la metafísica y la ontología políticas. Su estructura ontológica 

depende de su dinámica hermenéutica; su ser en el mundo está determi-

nado por su diálogo con el mundo, del que se desprende culturalmente, 

frente al que es respuesta cultural y negación cultural. Supone el cambio 

a no ser de ese mundo que es y con el que dialoga y al que replantea.  

Guaman Poma de Ayala (Waman Puma), en la Nueva corónica y buen 

gobierno, construye un proyecto político de autonomía de la nación in-

dígena, sobre la base de la constatación del sufrimiento indiano en este 

sistema étnico-político bajo el poder del nuevo orden europeo: “y no hay 

remedio de los pobres indios, y ansí se acaban” (Poma de Ayala 34-35), 

le reclama al rey Felipe III Guaman Poma.  

El remedio es la utopía heterotópica, por lo tanto. La utopía escrita 

alterna, resistente. La influencia directa de las utopías modernas en la 

Corónica no es fácil de verificar en la biografía del autor, ya que sabemos 

muy poco sobre ella, pero el texto es el mejor testigo (el horizonte cultu-

ral y epistémico de la América colonial del XVI y XVII, la mejor 

prueba). El primer influjo es la misma escritura, la fe andina en el meca-

nismo de la modernidad: la construcción del pensamiento dentro del sis-

tema novísimo de la escritura alfabética latina permitiría dotar al discurso 

de poder político a partir de esa forma sígnica. Guaman Poma edifica un 

proyecto de alteridad (lugar-otro, heterotopía) que asume las aspiracio-

nes políticas de la modernidad europea como sistemas alternos, extraños 

al mundo americano, sobre la base del conflicto de poder y la poca efi-

cacia que esta estructura política propone al nuevo sistema colonial. La 

utopía europea en América es la heterotopía desde los sujetos del mundo 

andino y la propuesta heterotópica de Poma de Ayala, como sujeto an-

dino, es presentada al mundo europeo como utopía alterna, deseo de no 

ser y de no ser otro. Guaman Poma construye en su heterotopía un aná-

lisis extremo del sustento argumental de toda utopía: el mal en el hombre, 

el sufrimiento es el resorte mayor de cualquier proyecto político de cam-

bio, de ese no ser que implica el deseo. No es el cambio en el hombre, es 

el cambio para los hombres, porque los hombres sufren. El cambio es en 

los otros, desde el sujeto que ve: es político. Como buen hijo de su polis 

(atravesada por la modernidad europea y el imaginario andino, ya polis, 

ya paqarina) Poma de Ayala responde al dolor de sus similares, de los 

indios, en medio de la injusticia y la masacre, con un reordenamiento 

social extremo: la autonomía andina frente a la modernidad europea.  

Los argumentos en los que sustenta la viabilidad de su proyecto están 

fundamentados en dos sistemas lógicos aparentemente opuestos: 1) La 
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cercanía del cosmos andino al imaginario político y religioso europeo y 

2) su alteridad e incompatibilidad política y cultural ante el proyecto de 

la modernidad europea (sobre todo, ante la forma en que esa modernidad 

pretende incluir a las colonias americanas en su sistema político, admi-

nistrativo y cultural).  

Él se presenta como portavoz alterno de su propia cultura andina, por-

que no es parte de la realeza inca. Se presenta como indio yarovilca (de 

la región de Huamanga, actual Ayacucho), un yo alterno a los proyectos 

imperiales incas de nación, un sujeto que no habla desde el locus de la 

equivalencia pasada de sistemas de poder (realeza inca derrotada-realeza 

europea hegemónica), sino desde una visión alterna a la incaica que le 

permite desarrollar un discurso excluyente del antiguo orden imperial 

andino para insertarse en otra alteridad que construya un nuevo orden 

andino independiente, sabiendo que el retorno al orden andino inca es 

imposible en el imaginario de la Europa moderna. Como heterotopía, al-

ternativa a la alternativa, sustenta la vigencia de su visión sobre la base 

de esa misma alteridad, por ser un proyecto nuevo que rescata los valores 

humanistas europeos (por ejemplo, refiere a la idolatría de los incas como 

la culpable metafísica de la conquista a manos de los españoles) y, al 

mismo tiempo, reivindica el mundo andino incluido en un parcialmente 

providencialista proyecto general católico.  

Waman Puma inaugurated a practice of “double critique” –of simultane-

ous critical theory and epistemic decolonization. He critiqued both Span-

iards and the Incas. Today, when Indigenous social movements in the ex-

Spanish colonies of the Americas claim epistemic rights (that is, rights 

to the principles of the politics of knowledge), we should look to Waman 

Puma as men of the European Renaissance looked to Aristotle, or as Con-

temporary European thought looks to Kant. Indigenous leaders have 

learned the futility of claiming land rights under the principles of West-

ern political economy (as laid down by the legal theologian Francisco 

Vitoria in the sixteenth century, the political economist Adam Smith in 

the eighteen, and onward), or linguistic rights under the principles and 

assumptions of Western concepts of literacy, or cultural rights under the 

Western practice of putting the state in control of multiculturalism. (Mig-

nolo 117) 

También se propone como un sujeto que habla desde la nobleza al-

terna. De ascendencia noble yarovilca, sus antepasados (curacas), de alto 

nivel intelectual, se posiciona en un espacio de vinculación política con 

el mundo hispano, ya que su ascendencia siempre estuvo, señala, al ser-

vicio del rey español, desde la Conquista, en la que se aliaron con los 
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conquistadores españoles. Viene, además, de alto estatus cultural: sus 

antepasados quipucamayocs, sabios lectores de quipus, son la equivalen-

cia humanista del universitario que puede sugerir al príncipe europeo de 

turno mejoras en su accionar político y ético. Él es ese reemplazo epis-

témico en el Reino del Perú, desde la voz andina indígena, ante el rey 

español.  

dicho autor don Felipe Guaman Poma de Ayala, administrador, protec-

tor, teniente general de corregidor de la provincia de los Lucanas, señor 

y príncipe de este reino, que le declara desde el primer indio que trajo 

Dios a este reino, del multiplico de Adan y Eva, y de Noé del diluvio, 

primer indio llamado UariUiracocha (Poma de Ayala 277)  

Su visión indiana es siempre alterna; crea su heterotopía que dialoga 

en el mismo nivel intelectual con las utopías europeas, e incluso a las 

mestizas, pero conservando el valor que la alteridad implica en el sistema 

metafórico utópico. Así como el locus utópico en los proyectos huma-

nistas se desarrollan no solo como sistemas aspiracionales sino como 

lugares-otro/no lugares, no solo no existentes sino alternativos a la reali-

dad existente. La heterotopía andina guamanpumiana estaría al margen 

en esencia, por su alternativa a los proyectos de la modernidad y por su 

marginalidad, del sistema de alternativas utopistas, pero manteniendo 

vínculos lógicos con los sistemas alternativos de realidad.  

Muy interesado en vincularse con todas las posibilidades que le per-

miten los medios visuales de la modernidad, apela al lenguaje icónico 

como equivalente al texto escrito (revalidando la importancia andina de 

la imagen, presente en los queros de madera, en el arte popular andino, 

pero también haciendo referencia a la estética pictórica renacentista-ba-

rroca traída a América por los colonizadores y que creará escuela artís-

tica mestiza sobre todo en Lima, Cuzco, Arequipa y Quito).  

Utiliza, asimismo, el argumento providencialista de que el cristia-

nismo habría llegado a los Andes antes que los españoles, de forma que 

la justificación usual de la Conquista (catequizar, es decir, salvar a los 

indios) queda sin efecto, y, además, a través del pensamiento cristiano 

inserta al mundo andino en la continuidad de la modernidad europea ca-

tólica, en donde el dios del Vaticano es capital simbólico de intercambio 

y poder (el poder político sobre las Indias Occidentales por la presencia 

del dios católico en estas tierras). Los indígenas eran cristianos, señala 

Waman Puma, porque adoraban a Wiracocha (los de las primeras cuatro 

edades del mundo), dios creador del mundo, llamado de manera dife-

rente en estas tierras, pero esencialmente el mismo dios; quienes habían 
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sido idólatras fueron los incas (última edad). Él demuestra la buena or-

ganización social/política del mundo andino previo al incario y previo a 

la conquista. Propone a los incas como idólatras, pero el hecho de que 

hayan practicado el ayni, la minka -instituciones colectivistas que des-

pués Mariátegui llamaría “residuos de economía socialista”- (Mariátegui 

8), comidas en común, tuvieron una sombra de los principios del cristia-

nismo: prácticas morales concordantes. El mundo andino no era cristiano 

per se, pero compartía los valores del cristianismo, por lo tanto, eran pro-

tocristianos, es decir, estaban más vinculados histórica y espiritualmente 

al mundo tradicional a la que pertenecía la modernidad importada, que 

otras civilizaciones colonizadas de la Historia, incluso más que los em-

bajadores de la modernidad europea.  

cristiano lector: ves aquí en toda la ley cristiana no he hallado que sean 

tan codiciosos en oro ni plata los indios, ni he hallado quien deba cien 

pesos, ni mentiroso, ni jugador, ni perezoso, ni puta, ni puto, ni quitarse 

entre ellos, que vosotros lo tenéis todo, inobedientes a vuestro padre y 

madre y prelado y rey; y si negáis a Dios lo negáis a pie juntillas, todo lo 

tenéis y lo enseñáis a los pobres de los indios (Poma de Ayala 278)  

Un claro sustento humanista de esta integración discursiva al cristia-

nismo es la posición de Erasmo de Rotterdam frente a los modelos de 

pensamiento que coinciden con el cristianismo y que, por lo tanto, no 

solo validan al pensamiento evangélico como universal, sino que, a su 

vez, se validan a sí mismos, porque coinciden con la palaba divina.  

Do not think that it was an ill-considered thesis of Plato´s, praised by the 

most laudable men, that the state will eventually be blessed if and when 

either the rulers take up philosophy or the philosophers take over gov-

ernment. Further, you must realize that ‘philosopher’ does not mean 

someone who is clever at dialectics or science but someone who rejects 

illusory appearance and undauntedly seeks out and follows that is true 

and good. Being a philosopher is in practice the same as being a Chris-

tian; only the terminology is different. (De Rotterdam 15)  

Para Guaman Poma, ser cristiano en la época era tener derechos epis-

temológicos a producir discurso, a producir conocimiento (“ser filó-

sofo”, según Erasmo). Esta equivalencia funciona tanto a nivel político 

cuanto a nivel ideológico para Poma. El discurso propuesto en la Nueva 

corónica es, a mismo tiempo, una heterotopía que busca un cambio po-

lítico en la materialidad de lo real, y un ejercicio de cambio político en 

el margen de lo simbólico y en los derechos epistémicos y políticos en la 

voz de los marginados y subalternos al poder hegemónico de turno 
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(como, de la misma manera, es un alegato al derecho de la voz marginal 

frente al poder en general). 

Otro sustento es el propuesto por Moro: “Pero el fundador y guardián 

de toda propiedad, Cristo, legó a sus seguidores una regla pitagórica de 

caridad mutua y de propiedad en común.” (Moro 8). Lo bueno y lo cris-

tiano se equivalen en estos discursos, y de la misma manera sus bases 

argumentales y presupuestos. El platonismo en De Rotterdam, Moro y 

en Campanella (“todo lo reciben de la comunidad” [5]; “es necesario 

pensar primero en la vida del todo y después en la de las partes” [16]”) 

es notable: la ausencia de propiedad privada es la base de la felicidad 

política y metafísica en el hombre. Guaman Poma tenía otras fuentes, las 

andinas, para poder conciliar platonismo europeo y comunidad política.  

La alteridad discursiva de Guaman Poma se afianza en la crítica de 

los sujetos jerárquicos de la iglesia católica en suelo americano, aquellos 

que se muestran menos cristianos en el sentido de la crítica de Erasmo. 

Su rechazo es, por lo tanto, al ejercicio político de los representantes de 

la utopía europea en América (catequización y dominación absoluta ma-

terial y metafísica del mundo indiano, mediante la masacre, la humilla-

ción y el saqueo). Su crítica no es, pues, a la modernidad, sino a la admi-

nistración del discurso utópico en la praxis de la transculturación: a los 

doctrineros que violaban los preceptos que enseñaban, al uso de los in-

dígenas como esclavos, etc. Su crítica es política, pero sobre una base 

moral (no discrimina ámbitos, porque se basa en un ideal ético huma-

nista: religiosos, criollos, españoles, negros corrompidos, indios corrom-

pidos, mujeres/hombres caen bajo su fuste moral democráticamente). 

Esta crítica feroz de la Corónica se condice con el espíritu de la locura 

humanista de Erasmo, puente entre la verdad y los ritos hipócritas y su-

perficiales de la sociedad y de los poderes (el clero, incluido); la locura 

de la fe debía permitirnos revisitar los verdaderos valores cristianos más 

allá del poder del hombre y de la decadencia de la Iglesia Católica. Para 

Guaman Poma lo malo no puede ser coyuntural, lo bueno no puede ser 

un bien eternamente pospuesto al hombre sin poder (subordinado al Otro 

político), como a los indígenas en el orden colonial; su postura moral 

nace de la decadencia humana (producto de la modernidad desigual ins-

taurada en América) que veía en su tiempo y la ausencia de verdad en 

los espacios de poder (de la misma forma en que lo veía Erasmo desde y 

en Europa).  

Desde este punto de vista, y partiendo de una crítica ética, la autono-

mía heterotópica de la nación india dentro del sistema español es pro-
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puesta como paqarina. Él asume, sin embargo, su concepción de auto-

nomía como una utopía –un sistema que no va a, probablemente, ver en 

vida. La asume como un trabajo de redención del individuo: el ser hu-

mano ha de redimirse a sí mismo a través del esfuerzo de justicia; llama, 

por lo tanto, a cada uno de los individuos de la nación andina, a la que 

pretende representar, a actuar en esa dirección.  

La heterotopía andina guamanpumiana debía construirse sobre la base 

de una utopía étnica y cultural (República de Indios) diferenciada de una 

república de negros, de criollos, de españoles, etc, como forma de admi-

nistración corporal-étnica del estado (Hardt y Negri 15-16) pero desde la 

soberanía andina. Esta R. I. debería estar administrada por indios, gober-

nada por indios; solo deberían ejercer comercio interno indios y todo el 

sistema político y administrativo de la nueva república reconocería al rey 

español su poder absoluto sobre América andina (a través de mayores 

tributos al mismo) pero respetando la autonomía de esta República. En 

ella no podrían ingresar los españoles (ni el poder eclesiástico, ni el po-

lítico, ni el administrativo). Para él era una preocupación la desaparición 

de indígenas (masacre y mestizaje) que señalaba decadencia en el impe-

rio español (porque sin personas no hay poder, sin personas de nivel cul-

tural [los mestizos no lo son], no hay poder: biunivocidad de calidad de 

súbitos frente a calidad de gobernantes, y, por ende, calidad de sistema 

de poder). Guaman Poma ve a los mestizos como producto de la deca-

dencia étnica: bastardos, producto de la violación (coerción/violencia) o 

de la seducción (concesión moral/violencia ética del individuo) (padres 

violadores y madres prostitutas). La utopía de la pureza étnica se afianza 

en el discurso de la Corónica por razones de alteridad cultural. Esta al-

teridad tiene, además, un sustrato cultural simbólico: el príncipe (encar-

gado de la política andina heterotópica) de la República de Indios debería 

evitar el Pachacuti (mundo al revés), que se ha producido cuando los 

españoles gobiernan a los indios, buscar un Taki Onqoy (resistencia ge-

neral discursiva) a través de su Corónica y producir en el horizonte ma-

terial político un Inkarri que restituya no al Inca en el trono andino sino 

a un sistema indígena en el poder colectivista social de las Indias Occi-

dentales postimperiales (Paqarina teleológica donde el locus de la enun-

ciación y el objeto enunciado son equivalentes y transmutables).  

Veis aquí tontos e incapaces y pusilánimes, pobres de los españoles so-

berbiosos como Lucifer, de Luisber se hizo Lucifer el gran diablo; así 

sois vosotros que me espanto que queráis ahorcaros y quitaros vos propio 

vuestra cabeza, y descuartizaros y ahorcaros como Judas, y echaros al 

infierno... en Castilla tenéis esclavos, tenéis indios, de tu trabajo y sudor, 
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como manda Dios, lo coméis y andáis libre, agradecerlo a Dios y a su 

Majestad. (Poma de Ayala 337)  

Es importante subrayar cómo Guaman Poma se muestra en su texto 

como paradigma del indígena docto que representa muy bien las clases 

dirigentes (príncipe-filósofo platónico, con perfil humanista) en esta (he-

tero)utópica República de Indios: maneja no solo códigos culturales (co-

noce la gran literatura europea y andina, y las grandes tradiciones cultu-

rales, religiosas, simbólicas de ambos mundos) sino también varios có-

digos lingüísticos (vehículos de cultura) y los usa en su Corónica (que-

chua, aimara, español diglósico [con fuerte influencia del sustrato andino 

quechumara] y otras lenguas andinas perdidas). Además, es propietario 

de un conocimiento superior al del mundo letrado europeo, el de la ima-

gen interactuante con la palabra. El príncipe o ideal político andino había 

creado un sistema multimediático que lo ponía a la vanguardia del hu-

manismo utópico imperante en Europa y que justificaba al yo de la enun-

ciación, de esa manera, en su viabilidad como sujeto político. El poder 

de la palabra europea y el de la imagen andina se unían para desarrollar 

un discurso fortísimo e inédito de mestizaje intelectual para defender la 

utopía separatista, encapsulada en su autonomía y subordinada, a la vez, 

a un sistema de impuestos y de ejercicio simbólico de reconocimiento de 

autoridad al rey: un Commonwealth en los inicios de la Modernidad. La 

heterotopía de la Corónica demostró que el conocimiento unido de varias 

culturas heterogéneas, con valor universal, pueden llegar a conclusiones 

no incluyentes. Un ejemplo moderno de esta síntesis dialéctica es la 

construcción moderna de nación, desarrollada sobre la base de un dis-

curso ahistórico (Anderson 45-65), y construida desde el discurso social 

(racional) de pertenencia y, agregamos, desde bases culturales de imagi-

narios compatibles para la convivencia, pero incompatibles para el ejer-

cicio del poder intercultural en cualquiera de sus formas.  

To see how administrative units could, over time, come to be conceived 

as fatherlands, not merely in the Americas but in other parts of the world, 

one has to look at the ways in which administrative organization create 

meaning (55). 

El significado que propone Anderson pertenece a los movimientos 

creados a partir de herramientas de la modernidad (como la imprenta y 

el ejercicio de la prensa, el yo nacional que conglomera las nuevas eco-

nomías capitalistas alrededor de una nación cerrada imaginaria, signifi-

cativa); nuestra heterotopía, doscientos años antes, se construye sobre la 

historia ahistórica. El mundo andino es una unidad cultural alterna a la 
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que no se pueden extrapolar sistemas extranjeros de administración po-

lítica; esta realidad, sin embargo, puede ser concluida desde el conoci-

miento humanista extranjero pero su praxis paradigmática produce la 

aporía del Pachacuti (mundo al revés, mundo desordenado). La Historia 

conglomera al mundo andino en una unidad política, étnica, ética, admi-

nistrativa y cultural. La Historia, asimismo, la quiebra en un espacio de 

subordinación frente a una hegemonía extranjera de pensamiento. Su 

propuesta respeta la Historia violando la Historia. Esta aporía aparente 

se resuelve sobre la base de la alteridad funcional. La heterotopía solo 

puede subsistir dentro de paradigmas alternos; cualquier forma de pen-

samiento externo que influya en ella busca la transculturación a la que 

cualquier Otro se resiste, sobre todo frente al uso de la violencia que 

acompaña al discurso. La heterotopía solo puede ser en tanto ser en sí y 

ser para sí (Heidegger 55-145). El ser para el otro o ser en el otro son 

mecanismos de lugares hegemónicos o subalternos, no alternos. 

El yo colonizador ve al Otro colonizado como un objeto pasivo que 

forma parte de su propia agencia textual, elemento sine qua non de su 

relato, pero también como un sujeto incapaz de tomar acción por su pro-

pia mano, es decir, de escribir su historia y plantearse como un yo, des-

plazando al yo imperial a la posición de alteridad. Según esta perspectiva, 

la obra de Guaman Poma ofrece una definición y mirada alternativas a la 

imperial europea para abordar la identidad y la otredad de su época. 

(Quispe-Agnoli 96)  

Siguiendo la tradición de Alfonso X (de continuidad universal de la 

Historia, que involucra lo regional para capitalizarse) y del providen-

cialismo agustino, es decir, usando las armas de capitalización simbólica 

del letrado de la época, Guaman Poma incluye la historia del mundo an-

dino al del mundo judeocristiano. Propone a las Indias como pobladas 

por uno de los hijos de Noé después del diluvio, lo que enfatiza el cris-

tianismo pre-hispánico y descalifica la colonia (Quispe-Agnoli 51-52), 

como ya hemos señalado, pero proponiendo la posible superioridad cris-

tiana (superioridad teleológica, en la matriz futura de la Historia) de una 

autonomía andina en el centro del corolario de ese énfasis y descalifica-

ción contiguos.  

El mundo andino tiene la validez de estar inserto en los valores supra-

humanos (divinos) de la historia espiritual de la humanidad, pero su al-

teridad es también un valor y propone una necesidad de autonomía ya 

que el mundo europeo no comprende los sistemas sígnicos, políticos y 
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administrativos del mundo andino; nos los comprende, porque su epis-

teme es colonizadora (solo política) y no administrativa (política, ética y 

ontológica).  

2. POLÍTICA, ÉTICA Y METAFÍSICA DE LAS UTOPÍAS EUROPEAS Y SU PRO-

YECCIÓN FILOSÓFICA EN EL SISTEMA HETEROTÓPICO-PAQARINA ANDINO 

2.1. Maquiavelo: el hombre como etiología del mal 

La utopía, como proyección del hombre político moderno, no debía 

partir de la utopía del hombre sino del hombre en sí. Maquiavelo escindió 

en su modelo utópico la utopía del discurso (el deber ser) del emisor del 

discurso y objeto del mismo (el ser). El príncipe (1513-31) no solo des-

taca la construcción de ideales a posteriori epistemológicos frente al 

hombre sino también frente a la utopía.  

Señalemos primero que hay dos maneras de combatir: una, con las leyes; 

otra, con la fuerza. La primera es distintiva del hombre; la segunda, de la 

bestia. Pero como a menudo la primera no basta, es forzoso recurrir a la 

segunda. Un príncipe debe, entonces, comportarse como bestia y como 

hombre.... Lo cual significa que, como el preceptor es mitad bestia y mi-

tad hombre, un príncipe debe saber emplear las cualidades de ambas na-

turalezas, y que una no puede durar mucho tiempo sin la otra. (Maquia-

velo 48)  

Si hay algo en que la utopía guamanpumiana y la maquiavélica coin-

ciden es en su realismo antropológico: el mal está en el hombre (la ne-

cesidad de la bestia), sea quien fuera (indio, español, negro; clérigo, en-

comendero, oidor…). Ambos pesimismos no nacen de lo imposible del 

hombre sino de lo sistemáticamente esencial en él: el hombre tiende al 

mal –pero no lo humano–, por lo tanto, las relaciones de poder deben 

tomar en cuenta esa coyuntura conductual sistemática, antes de construir 

una ética que devenga utópica, una utopía discursivamente anterior a la 

utopía política.  

El líder político, por lo tanto, no es un utópico ético sino un virtuoso 

de la política en Maquiavelo. Lo propone como un estratega que sabe 

lidiar con la coyuntura moral de los hombres que gobierna y usar esa 

epistemología a priori para prever la conducta del hombre y neutralizarla, 

incluso, con el mismo mal que será condición sine qua non del sujeto 

social o zoon politikon aristotélico. Guaman Poma lo propone como un 

líder que debe no solo prever la maldad humana sino delimitar las zonas 

de contacto de paradigmas en disputa en donde esa maldad se profundiza 

y se sistematiza en decadencia. El hombre decadente no puede ejercer 
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poder, ni puede funcionar en el sistema político de la heterotopía: a partir 

de ese conocimiento previo del hombre, se deben separar a los hombres 

que no saben vivir políticamente, porque su mayor expresión de mal está 

en su ineficacia política transcultural.  

La administración política de los espacios simbólicos no estará exenta 

de la responsabilidad del líder de la nueva utopía política de la moderni-

dad en Maquiavelo, que asume que aquel virtuoso que parta del ser hu-

mano para construir al hombre en sociedad funcional, tendrá la capaci-

dad de superar las dificultades con que lo amenazan los rezagos del Me-

dioevo: el azar, la fortuna. De esta manera, las utopías modernas se apro-

pian de discursos ucrónicos para administrarlos en su tiempo y no neu-

tralizarlos con su marginación sino con su enunciación en el paradigma 

propio, en un nuevo discurso de poder que conoce de su etiología (el mal 

es el hombre) y puede, por lo tanto, resolverla en su nuevo orden.  

Para Guaman Poma el espacio simbólico-mágico andino es eje de la 

cultura del ámbito indio y, por lo tanto, debe ser administrada por quienes 

conozcan ese eje. Los símbolos “sobrenaturales” en la Corónica no son 

rezagos de un mundo que muere y que debe ser restringido, maniatado 

por la nueva razón instrumental imperante, sino que son logos significa-

tivos intraculturales cuyo valor político solo sabrá administrar el virtuoso 

endémico; el extranjero ejercerá frente a lo mágico-simbólico una semio-

sis si no excluyente, errónea, lo que equivaldrá a perder un valor político 

muy importante para ámbito cultural, un elemento valiosísimo para el 

sistema que se pretende gobernar.  

La virtud (areté) en Maquiavelo es presocrática y/o sofista; no está 

espiritualizada ni se relaciona con el logos, sino con la aplicación prác-

tica/naturalista, instrumental, astuta, de las normas –siempre coyuntura-

les y pasajeras—que resuelvan el caos de los hombres (el común de los 

hombres es vil, insensato). La virtud en Maquiavelo constriñe y edifica, 

pero nunca ni educa ni redime. Guaman Poma sí ve una redención espi-

ritual en su heterotopía. No es un proyecto simplemente administrativo, 

es un reordenamiento del cosmos (es un nuevo Pachacuti, mundo de 

cambio, que evita el Pachaticray, mundo que se mantiene al revés).  

Pese a su pesimismo, el real ideal político de Maquiavelo no es el 

príncipe descrito; este es uno coyuntural: su ideal es el romano, con un 

areté basado en la libertad y en las buenas costumbres, lo que construye 

un retorno discursivo al humanismo imperante y plantea lazos más fuer-

tes con la propuesta de libertad andina y retorno al sistema autónomo 

indígena, idealista del pasado, en el que se encuentran sus dos utopías 

con más fuerza.  
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2.2. Tomás Moro: la proyección perfecta del ser político y la interpre-

tación guamampumiana transcultural de la diversidad 

Los habitantes de Utopía, en el libro homónimo, publicado original-

mente en 1516, son pacifistas, se ajustan al sano placer, admiten diferen-

tes cultos, saben honrar a Dios de maneras distintas y saben compren-

derse y aceptarse en esa diversidad. La diversidad interna en la delimita-

ción cultural-administrativa guamanpumiana es muy fuerte. Se verifica 

un proyecto múltiple desde el hecho de incluir en su utopía toda categoría 

de indio (andino) que abarca una complejidad étnica enorme y no se cir-

cunscribe al mito del país homogéneo de los incas. Su voz yarovilca 

reivindica esa libertad étnica, cultural, religiosa, cosmogónica, que in-

cluye el discurso separatista de la Corónica. Supone un nuevo país de 

Utopía en América, diverso y libre, pero con una política con bases his-

tóricas en la historia propia y no en la impuesta por extranjeros. La base 

de cualquier sistema político eficaz está en la convivencia civilizada, es 

decir, en aquella que respeta la ciudadanía equivalente del otro (pertene-

ciente a la misma ciudad) y (agregamos en diálogo con Guaman Poma) 

que respeta la ciudadanía del Otro como equivalente a la propia, como 

alterna en su autonomía, pero equivalente en su alteridad.  

Contaremos su historia, en especial los eventos que puedan resultar de 

utilidad a los lectores y, sobre todo, las previsiones sabias y prudentes 

que encontró por doquier en las naciones que conviven de una manera 

civilizada.... Escilas, el hambriento Celeno, Lastrigón, el devorador de 

pueblos, y otros monstruos similares son bastante comunes, pero ciuda-

danos y sabiamente educados no se encuentran por ninguna parte. (Moro 

31)  

Punto clave de Utopía es la ausencia de propiedad privada (Platón en 

La República ya había señalado que la propiedad divide a los hombres). 

Moro se inspira en Platón para proponer la comunidad de bienes y la 

abolición de clases sociales. El inkarri propuesto tácitamente por la Co-

rónica (retorno al antiguo orden no inca, sin embargo, andino) supone 

revivir sistemas de convivencia y organización política basadas en el ay-

llu y, por lo tanto, acercase a la abolición del sistema de capital y de 

propiedad privada. El modelo político-social coincidente que va desde 

Platón a Moro, del modelo andino prehispánico al mestizaje semiótico 

de Guaman Poma es de notar. Ambas utopías asumen como fundamento 

del bienestar la presencia de un sistema colectivista sobre uno individua-

lista para consagrar el bienestar público, lo que es imposible con sistemas 
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jerárquicos de poder extranjeros (lo que Moro no especifica, Poma lo 

visibiliza).  

La importancia que provee Moro a las “leyes de la naturaleza” (vin-

culado claramente con el tópico humanista del beatus ille), ya que razón 

y naturaleza están en armonía, condice con la propuesta naturalista del 

mundo andino. Guaman Poma la defiende no solo como político sino 

como ser cultural. El cosmos sígnico en el que ha sido criado asume los 

flujos racionales y los naturales como una unidad. El mundo mágico es-

piritual andino y su cosmovisión filosófica están en la misma ruta y be-

ben de la misma fuente metafísica.  

Como Guaman Poma, Moro propuso a su utopía no solo como un lu-

gar no existente, no lugar, sino también como un lugar que se desplaza 

más allá de las intenciones del deseo: Amauroto, la capital de la Utopía 

de Moro, en griego, significa evanescente, ciudad que huye y se desva-

nece (Moro también llama a la isla de Utopía Udepotía, en griego, oude-

pote, ‘nunca’) (Moro 9). Moro y Guaman Poma tenían claro que sus pro-

puestas utópica y heterotópica, respectivamente, eran hijas del deseo y, 

por lo tanto, modelos teleológicos cuyo valor no está en reemplazar a 

priori realidades presentes imperfectas sino referir el camino que pre-

tende ese no-lugar pero que no lleva a él, sino al otro no lugar aspiracio-

nal que es deseo en el presente y seguirá siendo deseo en el futuro, por-

que su dinámica será siempre perfectible: “De hecho, he descubierto, 

después de investigar el asunto, que Utopía está situada fuera de los lí-

mites del mundo conocido” (Moro 10). De ahí que se proponga la Coró-

nica como un espacio trágico (Chang-Rodríguez 120) en el que el no-

lugar o lugar-otro, que refleja el nuestro, está ahí, pero no está, demos-

trando, en su imposibilidad de ser, el ser imposible del hombre (ameri-

cano, andino, colonial y general). El príncipe de la Utopía de Moro, ade-

más, es Ademo, el jefe que no tiene pueblo (a-demos), el príncipe que no 

gobierna a nadie, no solo porque Utopía no existe, sino porque el ideal 

de Moro, en oposición a Maquiavelo, es que los hombres se gobiernen a 

sí mismos y que esa autoregulación busque la abolición de un poder pi-

ramidal que siempre será extranjero al pueblo. En la Corónica la auto-

rregulación es un ideal político-ético relacionado con la libertad (social 

en Moro; étnica, “nacional” en Guaman Poma) y se pretende ejercer abo-

liendo figuras externas a la realidad de la praxis del poder: el pueblo llano 

(Moro), la nación étnica (Poma).  

En este reino han usado una ley de los demonios del infierno, todos los 

caciques principales y mandoncillos alcaldes piden tributo y la tasa a las 
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viejas y a los viejos, y tullidos, enfermos, diciéndole que están en reduc-

ción y pueblo. diciendo esto le quita por fuerza lo que Dios no manda, ni 

su Majestad (Poma de Ayala 731).  

2.3. Campanella o el poder metafísico frente a la heterotopía mística 

En La ciudad del sol (1602-1623) Campanella nos ofrece una visión 

que parte de cimientos semióticos notablemente cercanos a los que el 

mundo andino históricamente ha sentido como propios en su fundamento 

cosmogónico. Verificamos, en primer término, por ser el más notorio, el 

símbolo solar como semiosis simbólica del poder. El Sol, divinidad an-

dina por excelencia, poder divino-natural es símbolo poderoso, ontoló-

gico, metafísico y demiúrgico en muchas culturas de la Antigüedad. 

Campanella usa el horizonte de lo mágico antiguo para reconstruir en lo 

contemporáneo el horizonte homogenizador cosmogónico de lo simbó-

lico. 

Genovés.- Entre ellos hay un príncipe sacerdote, que se llama Sol y en 

nuestra lengua le llamaríamos Metafísico: éste es el jefe de todos en lo 

espiritual y en lo temporal y todos los asuntos van a para él. Tiene tres 

príncipes adjuntos: Pon, Sin y Mor, que significan: Potestad, Sabiduría y 

Amor. (Campanella 7)  

El beatus ille que propone Campanella con su Ciudad dialoga con la 

utopía tradicional o histórica, sobre la base de la mitología andina, que 

Guaman Poma incluye en su Corónica (es de notar que Campanella se-

ñala como gestores de la Ciudad del Sol a filósofos indios “que huían de 

la tiranía de los bárbaros” (Campanella 5), una heterotopía exótica asiá-

tica perseguida también por la imposición irracional externa). Cierto es 

que Poma de Ayala evita construir una política sobre la base de la meta-

física andina, por lo que elementos animistas como naturaleza (Pacha-

mama) y el Sol (Inti), poderosamente significativos para su cosmovisión 

étnica, no son fundamento mayor de su propuesta política a la moderni-

dad europea. Poma de Ayala sabe cuál es su interlocutor, y prefiere des-

cubrir ante él el discurso pancristiano erasmista que involucra al mundo 

andino, que sustentarse sobre la base de una metafísica de la semiótica 

espiritual americana que plantearía una contradicción idólatra que inva-

lidaría el diálogo de su (hertero) utopía con Occidente.  

Para Campanella, sin embargo –y con la libertad de enunciar desde el 

espacio de la modernidad, desde el poder de la modernidad– filosofar es 

conocer el “libro de Dios” (la naturaleza) de visu, insertarse en el mundo 

per tactum intrinsecum, más que a través de los libros. Su sensualismo 
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(ver/tocar el libro de Dios) está lejos del empirismo de Aristóteles: pro-

pone penetrar la realidad: la experiencia que derriba las barreras entre 

interior y exterior vuelve íntima la intimidad de las cosas. Sol, sin em-

bargo, es un ser humano ungido por el conocimiento de lo absoluto, un 

filósofo que, gracias al ejercicio activo de la filosofía puede gobernar con 

sabiduría (Campanella 7); La ciudad del sol está, pues, sustentada en la 

alegoría y tiene, en ella, al humanismo y a la metafísica como columnas 

necesarias del sistema político a que debe aspirar la humanidad. Esta ale-

goría; sin embargo, no resta solo en el símbolo, sino que se adentra en la 

armonía metafísica (incluso mágica) de los elementos tanto como para 

vincularse muy fuertemente con el animismo andino, cosmogónico y má-

gico:  

Cambian de vestido en cuatro ocasiones distintas: cuando el Sol entra en 

Cáncer y en Capricornio, en Aries y en Libra. Y, de acuerdo con la com-

plexión y la estatura, corresponde al Médico su distribución junto con el 

oficial encargado del vestido en cada círculo. Y resulta admirable cómo 

de inmediato tienen cuantos vestidos necesitan, gruesos, ligeros, según 

el tiempo que haga. (Campanella 8)  

Para el mundo andino las cosas están en armonía con el hombre, por-

que el hombre es parte de las cosas. Su sujeto no es diferente de los su-

jetos naturales, en tanto actantes del mundo natural y existente. El pan-

teísmo andino asume una visión ontológica equilibrada de los seres in-

teractuantes, sujetos y objetos al mismo tiempo: incluso, el hombre, 

como ser falible frente a las leyes de la naturaleza, es considerado jerár-

quicamente inferior, por ello necesita de la religión y de la moral, no para 

engrandecerse frente al mundo, sino para igualarse con el mundo.  

Guaman Poma asume este discurso de funcionalidad metafísica en el 

mundo andino para sustentar la eficacia de su posible autonomía política, 

porque religión, ética y política en el mundo andino han sido siempre una 

(su expresión sutil está más en las imágenes que en el texto verbal); el 

intento integracionista de Campanella en La ciudad del sol contaba con 

un antecedente en la política andina, desde Caral-Supe y Chavín de 

Huántar hasta el incario. 

2.4. “Y no hay remedio”. Los límites de la utopía y su performance 

como acción política en el discurso 

Las búsquedas utópicas y heterotópicas de los siglos XVI y XVII, 

tanto en América cuanto en Europa, han sabido mirar en el espejo de su 

propia proyección y se han sabido limitados por la acción del hombre y 
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de la cultura. Todas las utopías han comprendido que no hay remedio 

para los males que denuncian en su no lugar. La existencia de utopías 

que replanteen el discurso político en cualquier estado, han sido y son, 

sin embargo, una necesidad no solo pedagógica sino metafísica. La 

forma en que el ser se ha concebido a partir de las utopías de la moder-

nidad, y del diálogo alterno que han supuesto heterotopías como la an-

dina, señalan una búsqueda dialéctica por afirmar la verdad a partir de sí 

y de lo alterno, de lo inexistente que se requiere y del otro que se con-

fronta a la utopía propia. En términos políticos todos los niveles de utopía 

(y de heterotopía) han permitido enriquecer el discurso de las interaccio-

nes entre el poder y los sujetos subalternos (entre los sujetos subalternos 

al poder y las utopías de los poderosos) que hacen vigente ese poder y a 

sus modelos administrativos. Sin embargo, el espacio de mayor enrique-

cimiento ha sido el de la proyección del ser metafísico. La utopía obliga 

al sujeto a repensarse, frente a sí mismo, frente a lo que ese sí mismo 

significa antes, durante y después de la vigencia histórica y/o discursiva 

de la utopía. La heterotopía obliga a los hombres a señalarse pensamiento 

de otro cuando se piensan a sí mismos. Y ser en sí, en su proyección, y 

en la proyección del otro, aunque no haya remedio al mundo imperfecto 

propio o ajeno.  

BIBLIOGRAFÍA 

Anderson, Benedict. Imagined communities. Nueva York, Verso, 2006.  

Campanella, Tomasso. La ciudad del sol. Director, José Ignacio Pazos 

Crocitto, digitalizado por Instituto de Estudios Penales de Argentina, 

agosto 2015, http://www.slideshare.net/iestudiospenales/la-ciudad-

del-sol-tomasso-campanella-wwwiestudiospenalescomar-presenta-

tion  

Chang-Rodríguez, Raquel. El discurso disidente. Ensayos de literatura 

colonial peruana. Lima, Pontificia Universidad Católica del Perú, 

1991. 

De Rotterdam, Erasmo. Education of a Christian Prince. New York, 

Cambridge University Press, 2003. 

Foucault, Michel de. “Des espaces autres” (conférence au Cercle 

d'études architecturales, 14 mars 1967). Architecture, Mouvement, 

Continuité, núm. 5, octubre 1984, pp. 46-49, 

http://www.foucault.info/documents/heterotopia/foucault.heteroto-

pia.en.html.  



Otredad cultural, política y heterotópica en Nueva corónica y buen gobierno 303 

―. “Nietzsche, genealogy, history.” The Foucault Reader, editado por 

Paul Rabinow, New York, Pantheon Books, 1984.  

Hardt, Michael, y Antonio Negri. Multitude. War and Democracy in the 

Age of Empire. Nueva York, Penguin, 2004.  

Heidegger, Martin. Ser y tiempo. Traducción y notas de Jorge Eduardo 

Rivera, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, 1997. 

Maquiavelo, Nicolás. El príncipe. Edición digitalizada por la Escuela de 

Filosofía de la Universidad ARCIS de Santiago de Chile, agosto 2015, 

http://www.philosophia.cl/biblioteca/Maquiavelo/El%20pr%EDn-

cipe.pdf. 

Mignolo, Walter. The Idea of Latin America. Malden and Oxford, Black-

well, 2008. 

Moro, Tomás. Utopía. Buenos Aires, Colihue, 2009. 

Pico della Mirandola, Giovanni. Discurso sobre la dignidad del hombre. 

México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2003.  

Poma de Ayala, Guaman. Nueva corónica y buen gobierno. Edición y 

prólogo de Franklin Pease, Lima, Fondo de Cultura Económica, 2005. 

3 vols. 

Quispe Agnoli, Rocío. La fe andina en la escritura. Resistencia e identi-

dad en la obra de Guamán Poma de Ayala. Lima, Fondo Editorial de 

la Universidad Nacional Mayor de San Marcos, 2006.  

Reale, Giovanni, y Dario Antiseri. Historia del pensamiento filosófico y 

científico. Del humanismo a Kant. Tomo II, Barcelona, Herder, 2010.  

http://www.philosophia.cl/biblioteca/Maquiavelo/El%20pr%25


 



 

E. Pandís Pavlakis – D. L. Drosos – María de Monserrat Llairó – V. Kritikou – E. Paraskevá (eds.), 

Estudios y homenajes hispanoamericanos VI. Madrid, Ediciones del Orto, 2019. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

TRAYECTORIA DEL ROMANCERO: DE LA ALDEA 

AL PALACIO Y VICEVERSA 

 

 

VASILIKÍ VELLIOU 

Universidad Nacional y Kapodistríaca de Atenas 

 

 

El romancero nace en la Edad Media y tiene un carácter marcada-

mente épico. Muchos de esos romances, gracias a su tradicionalidad y 

pasando de generación en generación han llegado hasta nuestros días. 

Fueron recogidos de la tradición oral en el siglo XVI y luego en el XIX 

y el XX. Los críticos no siempre van a estar de acuerdo en cómo llamar 

al conjunto de las diferentes recolecciones: romancero tradicional, viejo, 

de tradición oral moderna; también se empeñarán en encontrar y subra-

yar las diferencias entre una y otra recolección. Lo que a nosotros nos 

interesa en este caso es lo que les une. Y cierto es que hay “la suficiente 

unidad temática y estilística para asegurar que tanto una como otra son 

producto de una misma escuela poética” (Díaz Roig 4). Mucho se ha de-

batido también sobre el origen del romancero dando lugar a escuelas di-

ferentes, la de Milà i Fontanals y sus discípulos, Menéndez Pelayo y Me-

néndez Pidal que hacen derivar los romances de la poesía épica y los que 

insisten en el origen lírico, como Lang y Rajna. Además, ha habido voces 

que han querido conciliar ambas teorías, como la de Di Steffano o la de 

Aguirre. Otro punto que ha preocupado los eruditos es la creación del 

género.  

De nuevo, comienzan en el siglo XIX los estudios que, influenciados 

por la escuela romántica, hablan de la existencia de una poesía natural, 

Naturpoesie, como la van a llamar los románticos alemanes que se van a 

ocupar de redescubrir y recopilar el tesoro del romancero español. Según 
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ellos, los romances surgen elaborados del Volk, de un pueblo poeta. La 

escuela española, encabezada por Milà i Fontanals va a refutar a media-

dos del XIX la teoría romántica, sosteniendo que los romances, como los 

cantares de gesta son producto de un individuo, de un único creador. Más 

tarde su discípulo, Menéndez-Pelayo transforma el binomio pueblo- 

poeta de los románticos en autor-legión; el romancero vive en variantes, 

en una constante recreación, “pues cada recitante la adopta a su gusto, y 

de acuerdo con su sensibilidad” (Carreño 18).  

En 1884 la crítica representada por Milà i Fontanals, que luego va a 

seguir su discípulo Menéndez Pidal, demostró que los romances más vie-

jos formaban parte de poemas épicos. El tono de esos poemas era más 

bien narrativo, una especie de crónicas rimadas cuyos asuntos eran las 

aventuras y las hazañas de los hidalgos y los guerreros de la época. Hé-

roes pertenecientes a la clase alta, nobles, condes o caballeros, pero cuyo 

valor en la batalla les ascendía y les convertía en héroes. Y si en su prin-

cipio este tipo de poesía era más bien aristocrática y señorial por sus te-

mas, destinada a un público de hidalgos, en los tiempos de paz buscó 

inevitablemente su salida y sus oyentes en el campo y se dirigió a un 

público mucho más amplio y heterogéneo. El carácter puramente militar 

y guerrero se fue suavizando y los juglares empezaron a renovar los poe-

mas, a añadir temas que serían de un agrado más general. Así, poco a 

poco el pueblo recibe como suya una poesía que en su origen era desti-

nada a los nobles. Y de ahí es fácil llegar a la variedad y a la riqueza del 

género. Como explica Don Ramón, “los oyentes de una larga recitación 

épica se encariñaban con algún episodio más feliz, haciéndolo repetir a 

fuerza de aplausos, y luego que el juglar acababa su largo canto, se dis-

persaban llevando en su memoria aquellos versos repetidos, que luego 

ellos propagaban por todas partes” (15). No nos ha de extrañar cómo 

aquellos romances han sobrevivido durante más de ocho siglos. Y tam-

poco hay que olvidar que en su base los romances viven en sus varieda-

des. Es la memoria del pueblo que los mantiene vivos, los modifica, los 

innova, los enriquece, los pasa a las siguientes generaciones. Y son la 

memoria y la voz que fueron por muchos siglos sinónimo del saber.   

La memoria va a ser, antes que la escritura, y después, compitiendo 

con ella, durante siglos, la gran depositaria del saber, lo que requirió un 

sistema eficaz de organización mnemónica que asegurase la conserva-

ción y pronta actualización de lo sabido. Ritmos, estructuras, recurren-

cias, antítesis, asonancias, aliteraciones, epítetos, proverbios, fórmulas, 

las necesidades de la memoria van a determinar el orden del discurso, la 

estructura misma del lenguaje (Yates 67).   
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Hay que sobreentender que una vez salir del palacio ese romance 

épico tuvo que transformarse; ser más breve, más rápido, incluir temas 

que intrigarían al pueblo, como amores, bodas, traiciones y venganzas y 

ser más uniformes y más sencillos, más fáciles de acordar. De ahí la ten-

dencia a la asonancia y el octosílabo. Así es como encuentran cabida 

romances cuyos temas y héroes no provienen de la épica castellana, sino 

que son de origen francés. La antigua epopeya castellana, mucho más 

austera y mucho menos sentimental y pasional va a permitir la introduc-

ción de romances de origen francés que “usan encantamientos, adivina-

ción por nigromancia, sueños fatídicos, árboles prodigiosos, hijos maldi-

tos…” (Menéndez Pidal 23).  La derrota de Carlomagno, don Beltrán, 

doña Alda, la muerte de Roldán, amores de Rosaflorida y Montesinos y 

un sinfín de romances de inspiración y temas franceses. Pero el roman-

cero no se limita a imitaciones de la epopeya francesa. La vida política 

de Castilla de los siglos XIV y XV inspira una serie de romances pura-

mente españoles. La musa popular no tarda en cantar los crímenes de un 

rey que dibuja con los colores más pardos y caracteriza como cruel ni en 

victimizar a su hermano don Enrique de Trastámara y llorar por la muerte 

de la reina doña Blanca, muerta en la flor de su juventud por mandato de 

Pedro el Cruel.  

Esas luchas fratricidas que de alguna forma desorientaron la lucha 

contra los moros abandonando la reconquista y que le prolongaron la 

vida al último reino musulmán de Granada a su vez dieron lugar a otra 

categoría de romances, los llamados fronterizos. Justo en aquella época 

es cuando el romancero empieza a ser considerado por algunos poetas y 

hombres de la corte como género literario inferior “para la gente servil y 

de baja condición” como declaraba marqués de Santillana, gran poeta de 

la corte y capitán mayor en la frontera de Andalucía. Del romancero fron-

terizo va a surgir más tarde, en el siglo XVI los romances moriscos, una 

forma degenerada de los anteriores. Las batallas pasan en segundo plano 

y lo que importa más son los amores, los celos y los desdenes. A veces 

los dos géneros se mezclan como en la Historia de las guerras civiles de 

Granada de Pérez de Hita quien entreteje los romances en una acción 

novelesca.  

  Los romances adquieren gran difusión en la Corte de los Reyes Ca-

tólicos, los fronterizos, sobre todo, que se convierten en noticieros de las 

batallas y las hazañas de los cristianos en la frontera granadina. Se adap-

tan al canto y van adquiriendo nuevas fórmulas, estructuras y ritmos y 

así se crean nuevas variedades. La evolución del romancero continúa a 

lo largo del siglo XVI. Es cuando alcanza gran popularidad y se canta y 
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recita por todas las clases sociales. A su gran difusión contribuyó sin 

duda la aparición de la imprenta. Abundan durante la segunda mitad del 

XVI las colecciones que recopilan romances: silvas, cuadernos, florile-

gios de romances se imprimen y se divulgan en todas las tierras recon-

quistadas. Poetas cortesanos en varias áreas geográficas, impresores y 

editores colaboran y difunden colecciones de romances: Madrid, Zara-

goza, Valencia, Sevilla, Barcelona, Córdoba, Toledo, Huesca; Juan de 

Salinas y Castro, Lorenzo de Sepúlveda, Góngora, Juan de Timoneda, 

Lope de Vega. Una cadena humana que produce y difunde cancioneros 

y silvas de romances, en gruesos volúmenes con refinados títulos o en 

pliegos sueltos. El romancero divierte e interesa a reyes y a campesinos.  

Divulgados por la música, se convierten en tonada común de todo un 

pueblo que reconocía su identidad nacional en los breves recitados de 

romances. “...Era cartilla de lectura en la que los pequeñuelos aprendían 

a leer, usando como textos los baratos pliegos sueltos... A la vez le ex-

plicaba a la más oyente el aprecio de sus valores: valentía, honor, fideli-

dad al rey, nobleza” (Carreño 21).  

Con la toma de Granada y los reinos cristianos reconquistados y reuni-

dos en manos de los Reyes Católicos la poesía heroico-popular cumple 

su misión y no inspira ya a nuevos cantos. Paradójicamente o no, las 

nuevas empresas españolas en el Nuevo Mundo y en las demás colonias 

europeas, en los Países Bajos, Alemania e Italia no inspiraron nuevos 

versos. “Cortés y los conquistadores llevaban la memoria llena de re-

cuerdos de romances; no inventaron ninguno sin embargo” (Menéndez 

Pidal 39).  No obstante, en aquella época empieza un verdadero “boom” 

romanceril.  

A principios del siglo XVI poetas cultos o menos cultos sabiendo de 

memoria los romances viejos se inspiran e imitan su estilo, poetizando 

episodios, hasta aquel entonces, no tratados en los romances tradiciona-

les. Esta reelaboración, esta palingenesia poética se opera unas veces por 

la adición de nuevos componentes a algunas de las partes constitutivas 

de la obra o a todas; otras veces, al contrario, por la sustracción o desuso 

de este o aquel elemento que integraba en ella desde el principio, o me-

diante el desarrollo y cultivo de alguno de sus episodios heroicos, o de 

algunas de sus nociones religiosas o morales, o mediante alteraciones 

más o menos profundas sufridas en su desenlace, en sus tendencias, en 

sus móviles, en todo aquello que constituye la materia elemental y cós-

mica del producto poético (Alvar 20).   

Testimonio de esas producciones son los romances de las mocedades 

del Cid, tema no cantado por los romances viejos. Estos romances, en 
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tono y estilo sencillo aparecen anónimos, “como hijos de una imitación 

todavía bastante popular” (Menéndez Pidal 40).  Es en la segunda mitad 

del siglo XVI cuando la imitación toma otro camino; es cuando el ro-

mancero emprende otra vez su camino hacia el palacio. A este proceso 

ayudaron mucho las colecciones de romances y canciones que aparecie-

ron en las casas editoriales la primera mitad del siglo, cuando se empie-

zan a imprimir bien en pliegos sueltos, bien en libros. Un pionero es el 

Cancionero General de Hernando del Castillo, desde su primera edición 

de 1511. Le siguen obras menos conocidas, como el Libro de los cin-

cuenta romances del año 1525. Las grandes colecciones aparecen con las 

sucesivas ediciones del Cancionero de Romances (Amberes, desde 

1547), la Silva de Romances, (Zaragoza, 1550-51) o el Romancero Ge-

neral, (Madrid, 1600) entre los más sobresalientes. 

Cuando el mayor entusiasmo por la poesía antigua no logró acabar 

con la afición a las cosas modernas y caseras se aplicó a la conservación 

de los cantos populares la reciente invención de la imprenta, publicándo-

los en pliegos sueltos en Alemania y España. En la última se incluyeron 

también varios romances en medio de las composiciones líricas y corte-

sanas de los Cancioneros, hasta que en 1550 en el Cancionero de Ambe-

res se dio a luz por primera vez una colección completa y exclusiva de 

cantos narrativos populares (Menéndez Pelayo 17).   

Las dos últimas décadas del XVI escritores como Pedro de Padilla, 

Juan de la Cueva, Gabriel Lobo Laso de la Vega incluyen en sus colec-

ciones de romances de carácter histórico. Así llegamos al auge del siglo 

XVII que en los versos octosílabos de los romanes van a encontrar cabida 

unos de los mejores versos escritos en lengua castellana. “El romance, 

así concebido, sirvió de forma poética en que pudieron encarnar la rebo-

sante y plástica inspiración de Lope de Vega, el conceptismo pintoresco 

de Góngora, o el profundo y sentencioso de Quevedo” (Menéndez Pidal 

43). Aparte de la enorme cantidad de romances que se escriben en aquel 

período nos sirve también de prueba el teatro que tomó los asuntos y el 

espíritu de los romances. Y es muy posible que de ellos recibiese también 

el octosílabo asonantado. Sólo bastaría mencionar los dos Cides de Gui-

llén de Castro y el Cerco de Zamora de Juan de la Cueva sin necesidad 

de hablar de casi la totalidad de la obra de Lope para confirmarlo. El 

romancero llega a su apogeo; los poetas de romances hallan en el género 

morisco y pastoril para lucir sus sentimientos. Los romances se ponen de 

moda.  

En la Corte de Carlos V y Felipe II entre la gente de letras el romance 

gozaba de un aprecio inestimable. Bien metido en la memoria de todos 
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“saltaba por doquiera en la conversación para sazonarla con donaires” 

(Menéndez Pidal 51). Fue tal y tanta la producción de los romances en el 

siglo de oro que, como comenta Pidal, “la gran boga ocasionó la ruina 

del género. Siglo y medio de olvido cayó sobre el Romancero. Extrañado 

de la literatura, buscó su refugio en la memoria popular, donde mantuvo 

secular arraigo, pues en ella había conseguido conquistas más duraderas 

que las de la moda literaria” (48).   

La decadencia editorial no significó en absoluto la desaparición del 

género; no cabe duda de que si los romances fueron excluidos una vez 

más en su historia del palacio encontraron refugio otra vez en la aldea, 

en los medios rurales donde, seguramente, se seguirían cantando, si no, 

no hubiesen llegado hasta nuestros días. Pasada ya la generación de los 

grandes del 1580 el romancero cambia de orientación; ya no se escriben 

los romances que salían de las plumas de los genios de la talla de Lope o 

de Quevedo. El panorama de este nuevo siglo estuvo ocupado por los 

llamados romances vulgares cuya temática se distaba mucho de lo he-

roico. Guarda sin embargo algo de su papel noticiero ya que la mayoría 

de estos romances tratan de crímenes, bandidos, niños abandonados. 

También son conocidos como romances “de ciego” porque los folletos 

en los que se estaban escritos los vendían ciegos en las calles quienes 

también los cantaban. Esta nueva rama del romancero, extraordinaria-

mente popular entre la gente más baja, no puede tener cabida en el pala-

cio. Es más; “fueron desechados como de gusto abominable por la gente 

culta del siglo ilustrado, y en más de una ocasión se decretaron prohibi-

ciones gubernativas de los mismos” (Piñero y Atero 18).   

Tardaría un siglo ‒a principios del siglo XIX‒ en recuperar su fama 

el romancero y encontrar su camino de vuelta hacia palacio. Después de 

más de cien años, a principios del siglo XIX. Son los años del movi-

miento romántico. La poesía popular gana en consideración y prestigio; 

se considera, según los románticos, lo más auténtico, lo más verdadero, 

lo más original y cercano al alma de un pueblo. A medida que el roman-

ticismo gana terreno y se impone y expande en España, el romancero se 

fue considerando una de las poesías más ricas del mundo, en la que se 

manifestaba con fuerza incontenible la espontaneidad poética del pueblo. 

Los primeros que se interesaron en la tradición romanceril española fue-

ron sin duda los alemanes. En 1815 Grimm editó su Silva de romances 

viejos y es el primero que habla de una especie de naturpoesie, una poe-

sía natural inspirada por el pueblo. Durante la primera mitad del XIX se 

irán surgiendo colecciones de romances y los alemanes llamarán cada 

vez más la atención sobre la riqueza de la poesía tradicional española. 
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Agustín Durán, Fernando José Wolf, Conrado Hoffman son sólo unos de 

los alemanes eruditos más destacados que se empeñaron en recopilar y 

publicar los romances españoles. Y no podríamos olvidarnos de Böhl de 

Faber, más conocido, quizás, como padre de Fernán Caballero o por la 

conocidísima polémica calderoniana que tuvo con dos ilustres españoles 

de su tiempo, Joaquín de Mora y Antonio Alcalá, y que dedicó toda su 

vida en defender la tradición literaria de su segunda patria, España.  

En 1838 aparece la primera edición del Tesoro de los Romanceros y 

Cancioneros Españoles de Eugenio de Ochoa. Dicha obra cota a Böhl y 

su Floresta diciendo que consta de tres volúmenes y que “los eruditos y 

sabios españoles no podrán menos de admirar el distinguido mérito de 

un estrangero que ha reunido tanta multitud de obras raras y ha hecho de 

ellas un uso tan noble como es haber dado a conocer nuestra literatura 

antigua a los estraños, y aun a los propios que acaso ignoraban la exis-

tencia de tanta riqueza que ha descubierto” (Carnero 28).   El Romancero 

General de Durán se publicó en dos volúmenes en 1849 y 1851 y tuvo 

muchas reimpresiones y ediciones. Valera también reconoce la impor-

tancia de la contribución de los alemanes a las letras españolas. En uno 

de sus artículos que apareció en la Revista de España el 13 de febrero de 

1870 dirá Valera: “el buen nombre y la gloria de nuestra literatura deben 

mucho a los alemanes. Böhl de Faber da a la estampa nuestros poetas 

líricos y ensalza nuestra literatura” (Carnero 37).  

El concepto romántico sobre la poesía popular con el mito del pueblo-

poeta desaparece el 1853 cuando Milà i Fontanals publica sus Observa-

ciones sobre la poesía popular. Las teorías hasta entonces sostenidas por 

los alemanes que quisieron ver en el romancero el alma del pueblo espa-

ñol y su declaración más inocente y espontánea empieza a hacer aguas. 

La creación es labor individual dirá Milà i Fontanals y buscará en el pue-

blo la acción o reacción sobre ésta. La palabra tradicional, según Milà i 

Fontanals, se aplica a una poesía que “ha llegado a nuestros tiempos a 

través de numerosas generaciones, amorosamente conservada y aún en-

riquecida por clases populares, ingenuas y por lo común iletradas” (24). 

En el mismo libro explica que la poesía popular se transmite principal-

mente por las mujeres: “Sírveles para entretener y adormecer a los niños, 

para divertir las largas horas destinadas a tareas domésticas y solitarias, 

para darse aire en las faenas más activas del campo” (28). Es lo que al-

gunos años más tarde Menéndez Pidal llamará “poesía que vive en va-

riantes” y es él que se ocupará de recoger romances, de acumular versio-

nes y variantes de todo tipo y en nivel sincrónico y diacrónico en un 

amplio territorio geográfico que cubre casi todo el territorio de la España 
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peninsular. El romancero de América, el judío, el del norte de África y 

él de las Islas Canarias tendrá que esperar a los discípulos de Pidal, como 

Diego Catalán, Samuel Armistead, Mercedes Díaz Roig, que se empeña-

rán en seguir la difícil labor de la recopilación de romances.  

La gran labor y contribución de Milà i Fontanals no ha sido del todo 

estimada y estudiada por sus compatriotas. El catalán abrió el paso para 

que luego se crease una escuela que iba a estudiar el romancero de ma-

nera coherente, cohesiva y disciplinada. De eso es consciente su discí-

pulo Menéndez Pelayo cuando molesto por esta ignorancia o incompren-

sión que en España se tiene hacia la obra de su maestro dirá: “el mayor 

esfuerzo con que la ciencia española ha contribuido hasta ahora al escla-

recimiento de las tinieblas de la edad media” (Carnero 42).   Quizás una 

sombra en su trabajo es que, por exageración contra las ideas románticas 

de los alemanes, el catalán no llega a conocer el valor colectivo de cierta 

clase de poesía popular. Menéndez Pelayo fue quien desarrolló las ideas 

de su maestro y atribuyó a la tradición oral lo que merecía. A la conoci-

dísima en su época Primavera y Flor de Wolf añade un tercer tomo en el 

que explica: 

Aunque la mayor y mejor parte de los romances castellanos sólo ha lle-

gado a nosotros por la tradición escrita (ya en los pliegos góticos, ya en 

los romanceros del siglo XVI), no es poco ni insignificante lo que todavía 

vive en los labios del vulgo sobre todo en algunas comarcas y grupos de 

población que, por su relativo aislamiento, han podido retener hasta 

nuestros días este caudal poético… las versiones tradicionales, si bien  

muchas veces aparezcan incompletas, y otras veces estropeadas por adi-

ciones modernas, nacidas del nefando contubernio de la poesía vulgar 

con la popular, merecen alto aprecio, lo mismo cuando son variantes de 

romances ya conocidos, que cuando nos conservan temas evidentemente 

primitivos, pero que han dejado rastro en los romances impresos (32).   

Menéndez y Pelayo, en su Antología de poetas líricos castellanos, si-

gue la teoría de su maestro Milà i Fontanals en la problemática de la 

creación de los romances.  Dan la sensación de ser producto de un pueblo 

entero cuando no lo son, dice, ya que siempre hubo un poeta principal, 

bien de profesión, bien aficionado que siempre fue el cantor ambulante. 

Eso por supuesto no excluye que, en suma, todo el pueblo toma parte en 

la composición. Los romances se conservaron, siguieron vivos en la me-

moria y en el corazón del pueblo que seguía cantándolos y pasándolos a 

las generaciones jóvenes. A fines del mismo siglo entonces se explayó el 

espíritu nacional de los poetas en los romances artísticos, nuevos que no 

sólo reproducen en esta forma asuntos antiguos, sino que le aplican al 
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género nuevas invenciones. Estamos ya hablando del romancero que se 

canta en las guerras carlistas, en la Segunda República, en los enfrenta-

mientos de la guerra civil, la guerra de Marruecos, la dictadura de Franco, 

y siempre sirviendo a los intereses de ambos bandos. Esa nueva etapa en 

la que ya no hay palacios que conquistar el romancero intenta de nuevo 

encontrar su sitio en el panorama literario. Y vuelven a surgir las mismas 

aporías: ¿Cuál es la esencia de un romance español? ¿Dramático? ¿Lí-

rico? ¿Histórico? ¿Épico? ¿No será un poco de todo, o mejor dicho todo 

junto? Spitzer dirá que es 

una composición épica que evoca el conjunto de la epopeya, que aísla en 

un momento de la historia nacional un aspecto ontológico del hombre en 

general, y que presenta en concentración epigramática, con la ilusión de 

una vida abreviada, con supresión del lirismo interior de los protagonis-

tas, lo dramático inherente en la objetiva fatalidad, creada por el destino 

o el hombre mismo, de la historia (72).  

Concluyendo, podemos afirmar que como Hegel señala en su Esté-

tica: 

Los romances son un collar de perlas; cada cuadro particular en sí es 

acabado y completo, y todos se ajustan tan bien que forman un conjunto 

armónico; …todo ello formando una tan bella y grande corono poética 

que nosotros los modernos podemos oponerlo audazmente a lo más bello 

que produjo la antigüedad clásica (ctd. en Spitzer 62).   
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